
        
            
                
            
        


 

SI TE CUENTAN QUE TE AMÉ

 

 










	“El amor es lo único que hay que ganarse en la vida, es lo 	único que no se puede robar en la vida”

(LORD BYRON)

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

 

 

 

	Dicen que los sueños se consiguen si se trabaja duro, y aún con el temor del 	fracaso, es mejor intentarlo que pensar qué pudo haber pasado de haberlo 		intentando, porque el fracaso no es sólo no llegar a un fin, el fracaso mismo 	es no haberlo intentado nunca.
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PRÓLOGO

 

Sintió un intenso calambre recorrer todo su cuerpo, y no pudo evitar caer rodando entre las hojas secas. Mordió fuerte sus labios para ahogar el grito que manaba desde sus adentros, saboreando el hilo de sangre que comenzaba a llenar la comisura de sus labios, y, tras dejar de rodar, se arrastró hasta apoyar la espalda contra uno de los troncos de los siniestros árboles que se afanaban por detener su huída. Por un instante, contempló el cielo de la noche gris y encapotada, pesarosa porque la luna se hubiera aliado con sus perseguidores, sin regalarle la luz que podía iluminar su camino, oculta entre los nubarrones negros que amenazaban con derramar las gotas de lluvia. Miró la herida que le ardía en el brazo, y arrancó la astilla que le había cortado. La sangre no tardó en brotar, y se sintió algo mareada y, por un instante, pensó en rendirse. Suspiró por un momento, y rasgó el bajo de la falda arrancando un buen trozo de tela para tapar la herida con fuerza. Los aullidos de los perros resonaban en su cabeza, y sabía que cada vez estaban más cerca. Ese pensamiento le provocó un escalofrío, porque bien sabía que si daban con ella, le arrancarían con rabia las entrañas con sus feroces fauces.

Con las pocas fuerzas que aún le quedaban, se puso en pie y caminó otra vez, primero a paso lento mientras su cuerpo se acostumbraba de nuevo, para proseguir en una carrera imposible. Sabía que el instinto de supervivencia era el motor que movía sus pies, y su cuerpo no tenía más opción que obedecer. Aquel maldito bosque se empeñaba en ponerle trabas. Los árboles, antaño frondosos y amables, se empeñaban en mostrarle siluetas tétricas cuyas ramas eran brazos que querían detenerla. Intentó alejar de ella los malos pensamientos, volver al hogar donde había sido tan feliz, antes de que el destino llevara a miles de personas a pasar por aquel infierno, en un sinsentido que dejaba al descubierto la maldad de los hombres.

Esbozó una sonrisa al encontrar el río. Por fin el destino parecía apiadarse de ella y, aunque la corriente bajara furiosa, supo que no cubriría más que por las rodillas, pudiendo contemplar el fondo en aquella breve luz que le regalaba la luna. No dudó ni un instante, y a pesar del mal tiempo, supo que tenía que entrar dentro del agua helada. Por un instante, sintió los cristales del gélido líquido penetrar en su piel, haciendo que su cuerpo quedara insensible y paralizado. Metió su brazo herido, consciente de que el frío cortaría la hemorragia que de él manaba, y sintió algo de alivio. No sabía cuanto tiempo podría caminar por el agua río arriba, pero al menos, despistaría a los perros que cada vez estaban más cerca, ocultando con el agua helada el olor de la sangre.

Subió con esfuerzo luchando contra la corriente, hasta que la luna se ocultó de nuevo. Anduvo de nuevo hacia la orilla, y prosiguió su huída por la ribera, sin apreciar el frío que sentía. Durante unos minutos, una paz se apoderó de todo su ser al no escuchar los fieros ladridos de los perros que la perseguían, seguramente despistados en el lugar donde había hundido su cuerpo en el agua y, exhausta, se sentó amparada entre el follaje de los arbustos para descansar un poco, intentando abrazar su cuerpo para darse algo del calor que había huido de sus adentros, al igual que ella intentaba escapar de un fatal desenlace. No podía permanecer allí mucho tiempo, lo sabía perfectamente. Pronto los canes recuperarían su rastro y los aullidos martillearían su sien, obligando a su cuerpo a correr aunque no quedaran fuerzas. Cerró los ojos por un instante, pues el cansancio que sentía era insoportable, y sin quererlo, se quedó dormida por unos breves minutos.

Fueron los aullidos y las voces de sus perseguidores los que la despertaron de nuevo. Tenía el cuerpo entumecido, temblando como un pájaro en pleno invierno. Intentó correr de nuevo sin lograr que sus piernas respondieran a la primera, insensibles por el frío. Cayó de rodillas y gritó de rabia, consciente de que la parada durante aquellos minutos podía costarle la vida de ambos. Tomó con fuerza la tierra entre sus dedos, y con la rabia que llenaba todo su ser, se irguió de nuevo, luchando contra el fatal destino, obligándose a no rendirse para no perder la única esperanza que le hacía seguir corriendo, luchando por mantenerse con vida por el bien de ambos. Sin saber cómo, comenzó a correr de nuevo ladera arriba, sorteando los riscos cada vez más prominentes de la montaña que comenzaba a dejar lejano el bosque, con los aullidos agudos de los perros metidos en su mente.

Supo que les tenía cerca, y corrió toda la explanada de la cima hasta el acantilado. Por un instante, se permitió mirar atrás. Los perros corrían a su encuentro, vislumbrados tan solo por sus colmillos blancos. Miró de nuevo hacia el precipicio, donde el mar le saludaba levantando la espuma salada con su oleaje. Era un suicidio, lo sabía, pero no tenía otra alternativa. Si debía morir, prefería hacerlo tragada por el agua del mar que entre las fauces de los perros. Siempre le habían contado que cuando uno se ahogaba la muerte no era tan mala, y, seguramente, sería menos dolorosa que esperar a que esos malditos canes desgarraran sus entrañas, y sin pensarlo, abrió los brazos y saltó.

Los siete pastores alemanes se detuvieron al llegar al borde del acantilado. Habían perdido a su presa, y tras emitir unos gemidos lastimeros por haber perdido a la mujer, dejaron de ladrar intentando hallar un sitio por el que bajar para continuar con su caza. Pronto aparecieron los soldados, que enseguida les ataron de nuevo con las correas. Contemplaron el acantilado, intentando divisar algún rastro que indicara que la mujer seguía viva, algo que dudaban.

Alexander Müller caminó con paso tembloroso hacia el acantilado intentando mantener la compostura. El rostro de sus hombres no dejaba lugar a dudas, Mara había saltado. Intentó disimular la aflicción que sentía su alma para que los hombres no lo notaran, y al llegar al acantilado, buscó con ahínco una señal que le dijera que seguía viva, intentando aplacar sus lágrimas cuando estuvo seguro de que el milagro era del todo imposible, pues había más de diez metros hasta el agua.

—Ha saltado capitán—. Informó el soldado cuadrándose ante él.

—¿Ha comprobado bien soldado que no haya posibilidad de que siga viva? —Preguntó con un hilo de voz que no pudo ocultar.

—Es imposible que alguien sobreviva a esta caída, capitán.

—Entonces nada nos ata a este lugar. De la orden de regresar.

El soldado se cuadró de nuevo e impartió las órdenes al resto. Alexander aguardó un instante, quedándose a solas con el dolor que sentía, con la mirada perdida en el horizonte, oteando el oscuro mar. Limpió con sus dedos las lágrimas que resbalaban por su rostro, consciente de que jamás volvería a sentir el calor de su cuerpo. Esperó a que los hombres se perdieran entre la maleza, bajando de nuevo entre los riscos que subieron, y cuando se supo sólo, cayó de rodillas con los brazos abiertos, y con un grito, se despidió de ella.

—¡Si te cuentan que te amé, créelo, pues es cierto!

Soltó un puñetazo en el suelo, desahogando todo el dolor que sentía hasta recobrar de nuevo la compostura, consciente de que no podía demorarse mucho más sin levantar las sospechas que sus hombres ya intuían. De pie, limpió el resto de sus lágrimas y contempló de nuevo las aguas, en esa luz que la luna le regalaba por unos instantes, hasta que se ocultó de nuevo. Se giró sobre sus talones, y tras un suspiro, fue a reunirse con sus hombres, disimulando y volviendo a la crueldad que tanto le caracterizaba, sin poder apreciar, que en el agua, un brazo se levantaba para seguir nadando.
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Estrasburgo, 1969

 

Permaneció en silencio en la parte trasera del coche oficial que le llevaba hasta los juzgados. Era una brisa fresca tras dos años encerrado en prisión, en aquel habitáculo dos por dos que tan sólo contaba con un camastro incómodo y cuyas mantas estaban roídas, con la letrina en un esquina, y un pequeño lavabo con un espejo deteriorado donde poder asearse. De haber sido más joven, se hubiera mostrado orgulloso y altanero como fue siempre, pero a sus sesenta años, aquel ambiente adolecía sus ancianos huesos. Y aunque su vida estuviera al borde de un precipicio, agradecía aquella escapatoria breve que le proporcionaba ese maldito juicio.

La ciudad donde había pasado la mayor parte de su juventud había cambiado mucho, con edificaciones modernas que se mezclaban con las que había conocido, aquellas que no fueron destruidas por las bombas. Todavía sentía rabia al pensar que Francia se había quedado con tan bello sitio, sin olvidar que, durante algún tiempo, fue una bella ciudad alemana. Estrasburgo siempre estuvo en disputa. Era cierto que distaba a dos horas en tren desde París, pero no era menos cierto que se hallaba a tan solo tres kilómetros de la actual frontera alemana. Sus habitantes, habían cambiado durante estos cincuenta años de nacionalidad tres veces, y no podían evitar sentirse de ambos países. Parte de la ciudad mostraba las costumbres francesas, en su estilo clásico, con todas las panaderías y tiendas de flores en una perfecta línea entre calles estrechas. El otro lado de la ciudad, dominado por grandes bulevares y sus edificios monumentales que databan del S. XIX, los que no se habían venido abajo tras la guerra, desprendiendo ese aroma a barrio alemán que le hacía estar de nuevo en casa, aunque fuera preso de sus antiguos pecados.

¿Pero en realidad eran pecados? Pensó por un momento mientras contemplaba las calles repletas de personas inmersas en sus quehaceres diarios, ajenas al futuro incierto que le aguardaba a él. No, no era justo que le juzgaran por cumplir las órdenes que le dieron otros. Como oficial, sólo siguió a un hombre que resultó ser un cobarde que, cuando los aliados llegaron a Berlín, y en vez de enfrentar sus crímenes y afrontar su derrota, se había quitado la vida como un cobarde, deshonrando a todo el ejército alemán que durante años perdía la vida en los campos de batalla. Y, sin embargo, ellos, simples oficiales que cumplían las órdenes de aquel hombre, eran sentenciados a condenas ejemplares por crímenes contra la humanidad, en una historia que había llamado a la ejecución de miles de judíos Holocausto, como si fueran los primeros seres crueles que, en época de guerra, cometían las barbaries acaecidas contra los enemigos. Ya nadie se acordaba de los famosos romanos, y cómo enviaban a sus enemigos a morir en el circo bajo el filo de la espada o contra las fauces de los hambrientos leones, no se acordaban de los despiadados vikingos, que asolaban Inglaterra asesinando y quemando todo a su paso, nadie se acordaba de los reinos cristianos, matando a todos los árabes que encontraron a su paso en nombre de Dios, no se acordaban de todos esos ingleses o españoles que habían arrasado el nuevo mundo asesinando a los nativos que vivían tranquilos y plácidamente antes de que llegaran, y nadie se acordaba de la crueldad de Inglaterra tras ganar la Gran Guerra, provocando que cientos de alemanes pasaran penurias por culpa de las inmensas sanciones a las que el país, como perdedor de la contienda, tuvo que hacer frente en esa paz que jamás debió llegar y que sólo aumentó el odio de los alemanes fraguado en más de diez años de tregua. Porque la segunda guerra era la continuación de la primera, de eso estaba seguro, y por breve tiempo, Alemania se vengó de toda Europa.

Salió de sus pensamientos cuando el automóvil giró la esquina, tomando la recta que llevaba hasta los juzgados. A un lado, las aguas del Río III ya no estaban transparentes como antaño. Decenas de periodistas se arremolinaban e intentaban fotografiarle, haciéndole sentirse un triste mono de feria a los que todos querían inmortalizar derrotado. A un lado, el edificio donde se decidiría todo su futuro, presentándose al hombre de la guadaña encerrado entre cuatro paredes, consumido por la nostalgia. Y, sin embargo, el joven abogado que defendía su caso, de unos treinta y pocos años, sonreía como un estúpido.

 

—No consigo entender el motivo de su felicidad abogado—. musitó entre dientes sin esperar que el joven pudiera escuchar sus palabras.

—No está todo perdido capitán Müller. Aún guardo un as bajo la manga. Cierto es que será difícil que le absuelvan de todos los pecados que cometió en el pasado, aunque usted se empeñe en decir una y otra vez que sólo cumplió órdenes. Este caso no sólo se juzga en la sala. Como ve, decenas de periodistas de todo el mundo se arremolinan por el interés mediático que ha generado que usted sea el primero de muchos otros que también serán juzgados por al muerte de la comunidad judía en los campos de concentración nazi, y, sin embargo, ninguno de ellos me tendrá a mí, créame.

—Si consigue que me absuelvan, muchos otros contratarán sus servicios. Se hará usted muy famoso, aunque no querido por todos, como bien sabe usted.

—Usted será al único oficial nazi que defienda, se lo aseguro. Personalmente, pienso que todos ustedes deberían estar bajo tierra, en zanjas similares a las que cavaron para tirar como estiércol a todos los seres humanos a los que quitaron la vida cruelmente, pero alguien especial me pidió que le defendiera, y créame que a esa persona no puedo negarle nada.

—Una mujer…, supongo. —dijo extrañado. No sabía qué mujer podía estar interesada en su libertad.

—Una a la que amo con locura. Si no fuera por ella, y por los buenos argumentos que me dio para que le defendiera, no estaríamos usted y yo en este momento juntos. Sé que me considera joven y quizá  crea que soy inexperto, pero puedo prometerle que me dejaré la piel para que salga bien parado de este lance, capitán Müller.

 

Alexander asintió. Las palabras del joven parecían decididas, aunque no tenía tan claro que el ímpetu del muchacho le llevara a conseguir la ansiada libertad. En el fondo, no le importaba mucho la mujer que estaba detrás de todo aquello. Sabía perfectamente que no se trataba de Helga, su esposa. Desde que el infortunio se cebó con él, ni siquiera le había visitado ni una sola vez. Aunque quizás fuera Grete, su amada hija. Enseguida deshizo esos pensamientos de su mente. El joven había dicho hacía tan solo un instante que era una mujer a la que amaba con locura, y no quería creer que su hija se hubiera enamorado de aquel petulante y prepotente abogado que parecía estar seguro de sí mismo y que al menos le sacaría doce años. Aunque bien pensado, el joven le recordaba mucho a cuando él era joven.

 

El coche tomó la cuesta que llevaba hasta el garaje del edificio. Afortunadamente, no tendría que hacer frente a las decenas de flashes de las cámaras que estaban ansiosas de inmortalizar para la posteridad su rostro. Dentro de la sala, sabía que habría algún dibujante que representaría con el lápiz y carboncillo su rostro en los momentos más tensos, esperando hacerse inmortal al retratar la cara de la derrota, pero no era nada comparado con todos esos periodistas que ansiaban un gran titular.

Nada más descender del coche, los agentes le pusieron las esposas que no quitarían hasta que entrara en la sala. Se sintió humillado ¿Dónde pensaban que iba a escapar con sesenta años, cuando las piernas ya no le daban para emprender una larga carrera entre las calles de Estrasburgo? Aún así, se resignó sin protestar y, guiado por la mano en la espalda del joven abogado, inició sus pasos hacia su futuro incierto.

Salieron del ascensor y pudo ver la gran sala de la planta baja. Los suelos eran de mármol perfectamente cuidados y pulidos. Del techo colgaban dos grandes lámparas de araña, cuyos cristales reflectaban la luz creando algunos brillos. En el centro, una gran escalera con barandillas de madera que al llegar a la mitad se abría en otras dos para llevar a las puertas de los pasillos paralelos donde se encontraban varias salas para los juicios y los despachos de los jueces. No había rastro de humanos por allí. Seguramente, todos estaban en el interior de la sala aguardando su llegada. Así que, decidido y levantando bien la cabeza, siguió al abogado hasta el interior, deseoso de saber qué testigos aportaría el fiscal. Seguramente, no quedarían muchas de sus víctimas con vida, aunque alguna debió de escapar al fin y al cabo si le iban a juzgar.

 

Durante cuatro horas estuvo escuchando los relatos de las tres mujeres que no se atrevieron ni siquiera a enfrentarse a su mirada. Al principio no las reconoció. Sus rostros antaño juveniles dibujaban ahora los surcos de la vida dura que llevaron encerradas en Offenburg. Esa ciudad fue elegida por los nazis por colindar con los bosques pertenecientes a la inmensa Selva Negra. Desconocido para todos, había sido quizás el campo de concentración más despiadado de todos, porque los que iban a parar presos bajo sus muros, servían de cobayas para todos los experimentos que los médicos nazis llevaron a cabo. Siempre estuvo en el olvido porque se habían cuidado bien de que nadie supiera de su existencia, conocida ahora por los relatos de las mujeres que contaban a todo el mundo las penurias que habían pasado durante aquellos años. Aún resonaban en su cabeza adjetivos como loco, despiadado, cruel, monstruo…cuando se habían dirigido hacia su persona ¿Realmente fue tal y como lo describían? Quizás en algunos momentos, cuando no le quedó más remedio, y sin embargo no contaban las veces que había intentado suavizar su estancia en aquel campo escondido a ojos de todo el mundo, siempre guiado por el amor que sintió hacia Mara.

 

La mañana había sido dura tras escuchar las historias bajo la perspectiva de las tres mujeres maduras, soportando las lágrimas que los recuerdos producían. Sin embargo, no agradecía la tortura de parar durante dos horas para que se continuara la vista. Ya no tenía edad para soportar todo aquello. Quizás, si hubiera sido más joven…Se sentó en la mesa sin poder probar bocado, molesto por la sonrisa petulante del joven abogado que devoró con ahínco un gran bocadillo de salchichas, intentando descifrar por qué narices estaba tan contento cuando todo pintaba tan mal. A ojos de la humanidad, era un monstruo despiadado que merecía una condena ejemplar.

 

—No me mire así capitán Müller. Todo va según lo previsto. —dijo el abogado limpiando los restos del bocadillo con la servilleta.

—No lo veo bajo su misma perspectiva, y parece que no está nada sorprendido por las historias que han contado las testigos del fiscal Petit.

—Sin duda es porque ya las conocía.

—¿Cómo? —se sorprendió Alexander—. Eso es del todo imposible. Nadie sabía de la existencia de ese campo hasta ahora que esas tres brujas lo han dado a conocer.

—Digamos que hago bien mi trabajo, y que cuento con la mejor fuente de todas. Alguien que, dentro de una media hora, hará cambiar la opinión del jurado dejando bien claro que las tres mujeres están movidas por el dolor de lejanos recuerdos que ya no son tan nítidos.

—Y dígame, joven Víctor ¿Quién es ese ángel que me guarda a pesar de todos mis pecados? —preguntó de nuevo. La curiosidad se apoderaba de toda su alma.

—Lo sabrá a su debido tiempo capitán.
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Permaneció sólo moviendo el cuenco de ensalada sin ser capaz de probar bocado. El joven abogado había bajado hasta la máquina de café que presidía la entrada. Había negado la invitación del joven, sin entender cómo era capaz de llamar café a aquel agua negra que desprendía la máquina, aunque seguramente fuera mucho mejor que el agua sucia que tomaba en la cárcel y que le producía los dolores de barriga que le hacían terminar sentado en la taza de su celda, escuchando las protestas de los demás presos ante el hedor de las heces, sin la intimidad que todo ser humano debería tener, aunque no fuera el más indicado para exigir condescendencia a tenor de los argumentos que las tres judías habían relatado a una sala repleta de personas que le odiaban.

Intentó viajar al pasado para convencerse de que exageraban maliciosamente. De las mujeres que estuvieron en el campo de concentración en su primera época, no quedaba nadie con vida, de eso estaba seguro. Aquellas arpías habían llegado junto con Mara, y se olvidaban que gracias a él pudieron dejar atrás Asti, donde sus restos hubieran trepado por la chimenea hacia el cielo, sin que a ninguno de los alemanes les molestase el hedor de la carne quemada. Y, aún así, se olvidaron de todo aquello describiéndole como un monstruo, y no el hombre atado de manos que fue en cuanto el doctor Dietmar puso sus pies en Offenburg.

No pudo evitar que la nostalgia recorriera cada poro de su piel. Había jurado antes del juicio que permanecería fuerte, como siempre lo fue, pero en aquellos instantes, tras todos los relatos de las tres mujeres, no podía evitar sentir la opresión en el pecho que comenzaba a sentir. Sin duda, mucha culpa la tenía la edad. Hasta hacía dos años, no se había dado cuenta que los años no pasaban en balde. Había mantenido el cuerpo atlético,  jugando en cientos de ocasiones con sus vecinos al tenis, en aquellas agotadoras tardes de meriendas donde las mujeres conversaban sobre memeces y ellos combatían deportivamente por ver quién era el mejor en la cancha de tenis, vecinos que hacía dos años le habían dado la espalda olvidando viejos favores en cuanto cayó en desgracia. Porque eso había ocurrido, una desgracia que se llevaba por delante una vida grata y afable dejando atrás el odioso pasado que ahora revivía con más fuerza. Y había sido en cierta forma feliz olvidándolo, aunque ello significara también olvidarse de Mara, su amada Mara, la única mujer con la que realmente había sido él mismo. Y lo peor de todo, es que no podía hacer nada, sintiéndose débil y humillado, odiado por todas esas personas que se manifestaban a las puertas del edificio gritando consignas de justicia, muchos de ellos sin haber vivido nada de aquello, demasiado jóvenes para sufrir en sus propias carnes los horrores de aquella guerra.

Apretó los puños con fuerza, culpándose por dejarse vencer por la debilidad. Aunque fuera un hombre entrando a las puertas de la ancianidad, no iba a permitir que le humillaran durante más tiempo. Se dijo a sí mismo que todo lo que habían hecho, tanto Dietmar como él, había sido obedecer las órdenes que llegaron desde Berlín como buenos soldados, como tanto otros en otras guerras. No tenían que sentirse culpables, ni mucho menos, sino todo lo contrario, porque durante todo ese tiempo lo único que hicieron fue demostrar que eran oficiales leales y honrados con su causa, aunque ésta, tras el paso del tiempo, hubiese sido una locura de un hombre elegido por el propio pueblo alemán, esperanzados en salir de la penuria y hasta hambruna que plagaban las calles de Alemania. No era justo que ahora echara la culpa al buen doctor, que había conseguido avances científicos para la medicina que hoy en día salvaban vidas aunque fuera a costa de unas cuantas vidas de mujeres judías que por aquel entonces no valían nada. Sí, aún recordaba las noches en las que los dos salían juntos a beber y jugar a las cartas, en un tiempo donde todavía no conocía a Mara y donde ni siquiera la barba que hacía a uno ser hombre asomaba por su cara. Juntos se habían emborrachado, habían compartido alguna que otra mujer dispuesta a pasar un buen rato con ambos, se habían reído y sido cómplices de todas las cosas que hacían por aquel tiempo los jóvenes inmaduros cuando descubrían que iban camino de ser hombres, antes de que sus madres eligieran las mujeres que formarían parte de la nueva familia que comenzarían, obligados a tener descendencia en esa sociedad rica donde el apellido era lo más importante. Y él, él había desafiado a todos al enamorarse de Mara, siendo feliz por los breves años en los que su madre lo permitió, hasta que le envolvió en aquel engaño donde la perdió creía que para siempre. Y de nuevo la vida hacía una pirueta en sus caminos volviendo a unirles en aquellas circunstancias tan trágicas, como si siempre hubieran estado predestinados a estar juntos, y esa misma vida se la llevaba para siempre separándole de él bajo aquellas frías aguas saladas, donde perdió toda esperanza. Así había sido como supo con certeza que el único motor para seguir viviendo era su hija Grete, por la que luchó poniéndose de nuevo en pie a pesar de las terribles consecuencias que la derrota en la guerra había provocado en Alemania, fundando de nuevo un imperio y un nombre que fuera de las fronteras de su país fue cobrando fuerza en cuanto el paso del tiempo fue dejando en el olvido todas las barbaries que los nazis, como el resto del mundo les llamaban, cometieron. Pero las libertades que los gobiernos daban al pueblo en las nuevas sociedades le habían llevado hasta ese momento, donde personas habían removido un pasado lejano exigiendo una justicia que no devolvería la vida a todos aquellos judíos que murieron en los campos de concentraciones, gritando a los cuatro vientos que los alemanes habían sido seres crueles sin corazón que provocaron una limpieza étnica en toda regla que iba contra los derechos humanos, y lo más patético era que eso había ocurrido también en otros tiempos, en otras guerras y en otras naciones, impunes ante la condena que sin embargo se cebaba con los altos oficiales del ejército alemán que aún quedaban con vida. Y de lo que estaba seguro, era de que la culpa de todo la tuvo aquel cobarde que en vez de enfrentar sus pecados bebió aquel veneno para no permitir mostrarse derrotado ante sus enemigos. De estar vivo, seguramente se hubieran conformado con fusilarle y condenarle por todo, dejando al resto tranquilos. Pero eso era algo que jamás sabría con certeza, nunca, pues el mismo destino que le había unido a Mara se había encargado de llevar sus pasos por otros caminos.

 

—¿Está preparado capitán Müller? —Escuchó la voz del joven abogado que le hablaba  desde la puerta interrumpiendo sus reflexiones.

—¿Se puede estar preparado para este circo? —Respondió mientras se levantaba para alisarse la americana.

—Creo capitán que no escuchó nada de lo que le dije hace un rato. Entiendo que es duro haber escuchado durante toda la mañana acusaciones y relatos de las barbaridades que estoy seguro hizo, pero ahora me toca a mí cambiar un poco ese cuento de miedo y pesadillas que hicieron ver las testigos para ablandarlo aunque sea un poco, haciéndole humano.

—Como le dije el día que le conocí, hijo, no veo las cosas de la misma forma que el resto del mundo, que se empeña en gritar a los cuatro vientos que los nazis éramos unos seres crueles y despiadados. Eran tiempos de guerra, y como oficiales debíamos obedecer las órdenes que nuestros superiores nos daban—. Alegó con orgullo, obviando el brillo de emoción en los ojos del joven abogado.

—Y es por eso capitán por lo que jamás le llamaré a declarar. En este…circo, como usted lo llama, nadie quiere escuchar que sólo obedecieron órdenes, porque las atrocidades cometidas en los campos nada tienen que ver con ellas. Ustedes eran seres humanos, y como tal podían haberse negado a obedecer…Pero como discutimos en su día en la reunión que mantuvimos en la cárcel, jamás nos pondremos de acuerdo en nuestros diferentes puntos de vista, así que será mejor cortar de raíz con este tema.

—Y usted sabe que jamás he estado de acuerdo con su estrategia, abogado. Si pudiera contar mi punto de vista, seguro que esos jueces comprenderían muchas de las cosas de las que me acusan.

—Y como le dije en su día, soy yo quien le defiende, así que se hará como quiero. Es más, me alegro de que el estúpido del fiscal Petit no haya tenido la brillante idea de hacerle declarar, algo que facilita mi defensa, por decirlo de alguna manera pues créame que no será fácil hacerlo.Y ahora, si está listo y ha terminado, regresemos a la sala donde seguramente nos estarán esperando para ver como salimos de todas las acusaciones que vertieron sobre su persona.

 

Alexander no dijo nada más. En realidad, él mismo sentía curiosidad en conocer la estrategia que el abogado llevaría a cabo, porque era cierto que todos los relatos le habían dejado muy mal parado en toda aquella situación. Aún así, se convenció así mismo no hacerse muchas esperanzas, porque el joven era muy inexperto. Estaba convencido de que Grete había intentado conseguir a otros letrados con más nombre, pero ninguno había aceptado el caso, ni siquiera Alfred, su abogado de toda la vida que con buenas palabras se había deshecho de ellos alegando que simplemente era un abogado financiero que nada tenía que hacer en un caso por asesinato, recomendando a colegas suyos que ni se molestaron en acudir a las citas que concertaban. Para bien o para mal, aquel joven era el único que había tenido las agallas de defenderle, y tan sólo por eso le debía respeto y gratitud, aunque estuviera seguro que permanecería el resto de su vida entre los fríos barrotes de la cárcel. Y si tal hecho acontecía, no sería una vida muy larga, de eso estaba seguro.

 

Se sintió observado cuando entró de nuevo a la sala, otra vez concurrida por decenas de personas que querían ser testigos del primer juicio en contra del primer nazi acusado de ir contra los derechos humanos. Aunque su cuerpo interiormente temblaba como una gelatina, alzó bien alto la barbilla para demostrar que todavía le quedaban restos del oficial que fue en otro tiempo. Por un momento, esbozó una sonrisa al contemplar el rostro de su preciosa hija, que a pesar de tener los ojos enrojecidos por las lágrimas que derramaba por él, estaba bella como siempre, heredando los grandes ojos negros de Helga y la figura que tuvo de joven. Alzó su mano cubierta por el guante blanco saludándole, y su alma comenzó a regenerarse con la fuerza del orgullo que tuvo en otro tiempo, sintiendo que debía luchar la última y más cruel de las batallas de aquella guerra que había terminado hacía casi treinta años, pero que revivía con fuerza en mitad de aquel circo donde le juzgaban, sólo que el César que decidiría si vivía o moría estaba disfrazado en forma de siete jueces supuestamente objetivos, en un tribunal formado por seis hombres blancos, uno de ellos judío para su desgracia, y otro negro como el carbón, en una forma de dotar de transparencia e imparcialidad todo aquel proceso ¿En verdad pensaba alguien que aquel juez judío sería imparcial? Ni siquiera se habían molestado en que uno de ellos fuera alemán. Así que, sin más remedio, acarició la mano de su hija posada en su hombro para darle algo de consuelo, y se preparó para escuchar al joven abogado que, decidido, se encaminó hasta plantarse delante de los siete jueces y, tras darle el permiso que necesitaba para comenzar aquel teatro, se giró sonriente para intentar ablandar a los presentes.

 

—Señorías… —Inició su alegato inclinando la cabeza en señal de respeto al dirigirse a los jueces—. Pueblo aquí presente. —Repitió el mismo gesto—. Debo aplaudir a mi colega, el fiscal Petit. Sin duda, permanece ahí sentado sonriente pensando que con las tristes historias que han narrado esas tres pobres mujeres sus señorías condenarán irremediablemente a mi cliente. No obstante, les confieso que no se lo voy a poner nada fácil. —Se escucharon unas pequeñas risas entre el público presente —¿Realmente esas tres mujeres dicen toda la verdad? No me entiendan mal, pues no es mi intención asegurar que se han inventado todas esas historias, que tal y como demuestra la historia de la humanidad, sin duda existieron. Pero no es menos cierto que pueden haber exagerado en demasía los hechos narrados ¿ O es que alguien sería capaz de contar con tanto lujo de detalles como ellas han narrado hechos que acontecieron hace casi treinta años? No sé ustedes, pero yo a veces olvido lo que desayuné por la mañana. —Se volvieron a escuchar algunas pequeñas risas.

—Vaya al grano letrado, no queremos que este juicio se dilate durante todo el mes. —se molestó el juez judío.

—Entonces, y con su venia Señoría, proseguiré con mi argumento para no dilatar por más tiempo este proceso.

—Prosiga entonces. —respondió uno de los otros cinco jueces blancos.

—Como iba diciendo, no es mi intención desprestigiar a las testigos, cuyo sufrimiento no pondré jamás en duda….

 

Mientras el abogado proseguía con su alegato, Alexander no tuvo más remedio que reconocer que se defendía muy bien con la oratoria. Aquel joven se estaba ganando la simpatía de los presentes, aunque no tenía tan seguro de que aquella astucia provocara el mismo efecto en los jueces. Le dedicó una mirada de arriba a abajo, reconociendo en él al Alexander de la juventud. Aquel muchacho era elegante, con buena planta, afable, simpático, zalamero…Todo un Don Juan capaz de despertar las simpatías de mujeres y hombres por igual. A todas luces se notaba que se había instruido en buenos colegios, y admiraba la capacidad que estaba teniendo para no errar en palabras que pudieran llevarle por un camino de contradicciones. Pero también era realista, y estaba convencido de que toda la labia que manaba por su boca era solo paja, y con eso no podría librarle de la condena, por mucho que estuviera sorprendido. Sintió de nuevo la complicidad de su hija, seguramente la única persona en toda aquella sala que estaba de su parte, y cogió su mano sin mirarla, consciente de que se derrumbaría como cuando era un niño pequeño si encontraba su mirada, obligándose de nuevo a regresar a las palabras que el joven abogado seguía pronunciando con convicción.

 

—Por eso, por todo lo expuesto en este tribunal, no seré yo quien ponga en duda las convicciones de estas tres mujeres atormentadas. Señorías… —Dijo volviendo la mirada por fin a los siete jueces—. Con la venia de este tribunal, llamo a mi testigo, ¡Mara Oswald!

 

Alexander palideció al escuchar el nombre. Poco a poco se fue levantando con piernas temblorosas sin atreverse a dirigir la mirada hacia la puerta que se abría entre los susurros y comentarios de las personas que abarrotaban la sala, sorprendidos de que la defensa pudiera tener un testigo que contradijera las palabras de las tres mujeres que, momentos antes, habían relatado desgarradas el infierno que pasaron en aquel campo desconocido hasta ese día. Sintió que el corazón latía con fuerza queriendo escapar de su pecho, y lentamente, volvió el rostro con la esperanza de que, a pesar del apellido desconocido, fuera ella.

Se sintió mareado cuando sus miradas se cruzaron. Los años habían pasado, pero la sonrisa que le dedicó al verle, provocando unas pequeñas arrugas en la comisura de sus labios, le hacían tan bella como la recordaba y mantenía viva dentro de sus pensamientos. Sus intensos ojos azules brillaron al verle, y estuvo convencido que al igual que le ocurría a él, un cúmulo de sentimientos jugaban en una noria en el interior de su cuerpo. Sus cabellos no eran tan morenos como antes, teñidos por algunos mechones blancos que resaltaban aún más la palidez de su rostro. Y, sin embargo, pudo sentir como de nuevo la vida volvía a reencontrarles cuando la creyó muerta, engullida por las olas del mar que rugían con fuerza levantando la espuma de la sal como si quisieran romper las piedras de aquel acantilado por el que había saltado.

No dejó de admirarla en todo el recorrido que le llevaba hasta lo alto de la tarima de madera donde se encontraba el asiento donde le condenarían para siempre o le salvarían. Una vez más se convertía en su ángel de la guardia, como en tantas otras ocasiones a pesar del daño que le había hecho, defraudándola, dejándola sola en su huída como un mísero cobarde, en vez de ir juntos de la mano hacia el mismo destino, rompiendo su confianza pura y blanca. Contempló como se sentaba sin apartar la mirada, dedicándole una tierna sonrisa olvidada, y levanto la mano para jurar encima de la Biblia. Se sintió un necio cuando el abogado se acercó hasta ella, visiblemente sonriente, y entonces comprendió por qué ambos compartían apellido. Los intensos ojos azules del hombre no dejaban la menor duda, y comprendió las palabras del joven en el coche al confesarle que se lo había pedido la mujer que más amaba en el mundo. Estaba seguro, Mara era su madre, la única mujer en el mundo con suficiente corazón para intentar librarle del fatal destino que se cernía sobre él, aunque la hubiese traicionado en infinidad de ocasiones, dejándose manejar por su madre, por Conrad o por el mismísimo Hitler.

 

—Buenas tardes señora Oswald. Como ve usted, ha levantado gran revuelo con su presencia. —Bromeó el joven abogado acariciando la mano de su madre por un instante, para luego volcarse de nuevo en su interrogatorio. —Señora Oswald, a pesar de haber sido presentada ante nosotros, díganos su nombre por favor.

—Me llamo Mara Oswald desde que llegué a Estados Unidos y me casé con Jason Oswald, mi fiel compañero de vida,  pero antes de eso mi nombre era Mara Anne Puig, viuda del conde de Vic, y antes de eso Mara Anne Aumont—. Alexander no pudo evitar emocionarse al escuchar de nuevo su voz, tal y como la tenía guardada en sus recuerdos.

—Por sus apellidos, deduzco que no es alemana.

—Nací francesa, en París concretamente, aunque pasé parte de mi juventud aquí en Estrasburgo.

—Entonces cuente el motivo por el que la tengo aquí sentada.

—Porque como mis antiguas compañeras, también fui prisionera del campo de Offenburg.

—Entonces es judía…

—Nunca lo he sido.

—¿Y cómo llegó entonces a Offenburg?

—Llegué allí cuando Alexander Müller me salvó de Asti, al igual que a mis tres compañeras. —contestó provocando rumores y miradas sorprendidas entre los presentes que giraron los rostros hacia las testigos que habían obviado aquel detalle, provocando que bajaran ruborizadas las cabezas—. Como le decía abogado, jamás fui judía, pero los alemanes decidieron que mi apellido de soltera era de procedencia judía, y por eso me condenaron sin ningún juicio previo, enviándome junto a muchos franceses a los campos de concentración nazi.

—Aún así, viene para defender al capitán Müller.

—No, vengo a contar la verdad de lo que ocurrió allí, a contar mi historia, y que sean los jueces quienes decidan si ese pobre hombre allí sentado es culpable o inocente de los cargos por los que le acusan. Esta es mi historia.
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ESTRASBURGO, DICIEMBRE DE 1934

 

Viví toda mi infancia en esta bella ciudad, cambiada por el paso de los años. Nací de nacionalidad francesa, aunque he de admitir que durante todo el transcurso hasta llegar a nuestros días, por momentos también fui alemana. Desde que tenía uso de razón, siempre había estado con tía Hilda, una mujerona entrada en carnes que poseía una inmensa fortuna. Toda mi niñez estuve sola, sin el cariño de unos padres, imaginando en mi cuarto del altillo infinidad de historias donde pertenecía a una familia como la del resto de los niños que veía jugar a través de los cristales en los campos de la mansión de tía Hilda, escuchando las risas lejanas que el eco traía hasta mi ventana desde el río. Tenía todos los cuidados que necesitaba, pues bien era cierto que no me faltaba alimento, instrucción y bellas ropas que nadie más podía admirar, pero también era cierto que, durante un periodo al menos, tía Hilda se limitó tan sólo a eso, a alimentarme, instruirme y vestirme, sin tener misericordia por una niña falta de cariño.

Tío Ben siempre había sido un hombre rico, pero en el año mil novecientos veinticinco, una fatal enfermedad se le llevó al Reino de los Cielos, dejando a tía Hilda arruinada. Aún resuena en mis oídos los alaridos histéricos que emitió al enterarse de que el bueno de tío Ben perdió toda su fortuna por el juego y la bebida, derrochando dinero con tantas queridas que no se podían contar con los dedos de la mano, en una vida de excesos que le llevó a la más mísera ruina, y con él a toda la familia. Fue entonces cuando tía Hilda se fijó en mí. Aún no puedo evitar recordar la cara de asombro que puse cuando entró en mi habitación del altillo, tras el entierro de tío Ben. De repente se convirtió en una madre para mí, adoctrinándome en todos los protocolos sociales que la alta aristocracia exigía, aparentando seguir con una vida sin miserias, recurriendo a cuantos amigos pudo y que le debían grandes favores obtenidos por guardar cientos de secretos que conocía, y pudiendo disfrutar de los lujos que hasta entonces había llevado siempre. Que necia fui, de eso no cabe duda, porque detrás de ello se escondía la única esperanza de tía Hilda: recuperar su patrimonio con una buena dote a mi costa, casándome con un hombre rico que devolviera el estatus social que había perdido tras la ruina.

Y así conocí al Conde de Vic, mi querido Albert. Había viajado hasta Estrasburgo por cuestiones de negocios, y al conocer mi tía su presencia en la ciudad, decidió presentarme al fin en sociedad. Debo reconocer que estuve toda la semana emocionada. Por fin me sentía parte de una familia, y mi tía no dudaba en agasajarme con halagos y todo el cariño que me había negado durante tantos años. Aún permanece fresco en mi recuerdo la emoción que sentí al ver mi vestido nuevo. En un bonito tono azul pálido, llegaba hasta los tobillos y al dar vueltas se elevaba como queriendo tocar el cielo. A juego, unos bonitos zapatos que se ataban a los tobillos y un lazo que ocupaba todo el centro de mi cintura de niña. Tía Hilda estuvo toda la tarde arreglando mi melena, en un bonito recogido que dejaba mi nuca al descubierto, y tengo que admitir que las lágrimas recorrieron mis mejillas cuando me puso la diadema de bonitos brillantes de mi madre, a la que el destino no quiso que conociera en aquel accidente de carruaje que se llevó por delante la vida de mis padres. Ese fue el momento más feliz de mi corta existencia, porque aunque no lo crean, aquella diadema era como estar con ella, y sentí como el amor de mi madre me envolvía en unos brazos invisibles que me dieron calma.

 

Recuerdo escuchar sonar la música mientras me preparaba para bajar la escalera, intentando recordar cada detalle del protocolo, tal y como me había estado enseñando durante todo ese tiempo tía Hilda.

Nada más acercarme a la escalinata no pude evitar abrir la boca. El salón de fiestas mostraba todo su esplendor. Las grandes lámparas de araña lucían y decenas de sirvientes paseaban portando bandejas repletas de canapés y copas de los licores y vinos más exquisitos, y me sorprendí al ver a toda aquella gente engalanada con sus mejores trajes, vestidos que jamás había soñado tocar. Al cesar la música, sentí como mis piernas comenzaban a temblar, y un gusano recorrió mi estómago. Todo el mundo me miraba, pues era el centro de atención en aquella fiesta, y pude calmarme al comprobar cómo muchos de los presentes asentían complacidos por la buena planta que portaba, perfectamente arreglada como una más de las señoritas de la alta sociedad. Así que suspiré para armarme del valor que había escapado de mi cuerpo, y en pequeños pasos comencé a descender las escaleras hacia un futuro que no conocía.

 

Albert Puig, el conde de Vic, era el perfecto caballero español que pasaba de la cincuentena. Toda la noche estuvo pendiente de mí, salvándome en más de una situación comprometida donde había olvidado el protocolo que durante tanto tiempo me estuvo enseñando mi tía. Era un hombre afable, bueno y comprensivo, y aunque al principio derramé muchas lágrimas, con el paso de tiempo pude comprobar que Albert fue una de las mejores cosas que me pasaron a lo largo de mi vida, sino la mejor. Creo que se enamoró de mí en cuanto me vio en lo alto de la escalera, pero no en ese amor que los hombres sienten por las mujeres, sino tratándome como la hija que nunca tuvo, y creo que también le di la felicidad que le faltaba tras la muerte de su único hijo, fallecido en una embarcación cuando cruzaba el Mediterráneo camino de Roma para conocer al Santo Papa. Se puede decir, que esa misma noche que me presentaron en sociedad, Albert me compró, dotando de una inmensa suma de dinero a mi tía Hilda que se olvidó de mi sin ninguna pena. Muchas veces me he preguntado qué pensaría mamá de todo aquello, y cuando hablaba con ella le contaba que no guardaba rencor a mi tía, porque me proporcionó una felicidad inimaginable.

Así partí hacia España junto a Albert, dejando atrás todo mi pasado. Al principio no podía evitar llorar durante todo el día, pero poco a poco el conde de Vic consiguió sacarme toda la pena por la marcha. Recuerdo lo que sentí al ver por primera vez el mar de Barcelona, donde Albert me enseñó a nadar, y donde se convirtió en el padre que jamás tuve. Pero al igual que el viento se lleva las hojas del otoño, que vuelan rápidas por el cielo hasta que el viento cesa, eran los rumores entre la alta aristocracia. Las malas lenguas decían de Albert que había perdido la cabeza, pues todos nos daban por amantes. Increíble ¿Verdad? Albert es posiblemente el único hombre bueno que conocí en mi vida. Me daba todo el amor de un padre sin pedir nada a cambio, y, sin embargo, aquellas lenguas vespertinas hicieron correr el rumor de que nuestra relación era lasciva e impura. Así las cosas, cuando cumplí doce años y Albert estaba cansado de rumores, me hizo su esposa por dos razones: primero, porque ya que las chismosas de la alta sociedad lo pregonaban a los cuatro vientos, desposándome, al menos, volvería a recobrar la dignidad que esas brujas me habían quitado, y segundo, porque así sería la heredera de todo su imperio y sus dos familiares, su hermana y su sobrina, no verían ni un céntimo. A ojos de todo el mundo, y aunque no se lo dijeran a la cara, Albert era un degenerado que se aprovechó de una niña a la que compró. Para mí, sin embargo, Albert fue el padre que nunca tuve, porque aunque casados por la Iglesia jamás me puso una mano encima, respetando nuestra relación hasta el fin de sus días.

Pero esta cruel vida nos da y nos quita, y en la primavera de mil novecientos treinta y dos Albert me dejó en la más estricta soledad. Una enfermedad desconocida fue consumiendo su cuerpo, hasta dejarle prácticamente en los huesos. Fue el periodo más triste de mi vida, incluso las penurias que pasé en Asti no fueron comparables al dolor que sentí en aquellos instantes en los que Albert cerró los ojos para siempre. Una etapa de la que apenas recuerdo nada, simplemente el dolor que sentía, como si estuvieran desgarrando mis entrañas, con constantes pinchazos en el corazón partido y sin alma. Y, sin embargo, aprendí que había personas buenas. Nadie de la alta sociedad se apiadó de mi dolor. Sola, sin ningún amigo, fue la señora Rodríguez la que me liberó de los brazos de la muerte. Es curioso como la gente humilde demuestra mucho más corazón y piedad que las personas que supuestamente son instruidas, que no dudan en hacer donaciones para limpiar todos sus pecados, pero que son egoístas y cobardes. Fue una sirvienta la que me hizo recuperarme poco a poco, sacándome de aquel letargo en el que me había sumido dejándome llevar por los brazos de la muerte hasta reunirme con Albert. Fueron sus cuidados y su cariño los que me devolvieron las ganas de seguir viviendo, de enfrentar de nuevo a la vida. Pero algo en mí había cambiado. Dejé de ser la joven inexperta que siempre recurría a los consejos de Albert, para volverme orgullosa y altanera, tal y como me proporcionaba la inmensa fortuna que mi querido padre me dejó tras su muerte, y he de reconocer que mi primera venganza recayó en aquellas dos arpías que promulgaron a los cuatro vientos que éramos amantes, desprestigiando al hombre más bueno que había conocido nunca. Así que, cuando me recuperé de mi depresión, lo primero que hice fue echarlas de mi casa para siempre. Más tarde me dijeron que, arruinadas como estaban, acabaron en un burdel de mala muerte, pero en vez de compadecerme de ellas me alegré, aunque esté mal decirlo.

 

Me sumí en una época de fiestas sociales, haciéndome deseable por todos los hombres que revoloteaban a mi lado, ya fueran casados o los primogénitos más importantes por aquellos tiempos. A mi belleza se unía un inmenso patrimonio que muchos ansiaban poseer. No me faltaron pretendientes y promesas de matrimonio, pero en vez de aceptarlas, jugué con ellos hasta que me amaron apasionadamente, para después abandonarles y humillarles dejándoles con el corazón tan roto como lo tenía yo por el trato que durante tanto tiempo le dieron a Albert. Era mi venganza, ver los rostros de sus mujeres desencajados cuando yacía en la cama con alguno de ellos, mujeres sumisas que tenían que tragarse su orgullo y admitir que a esos hombres no le faltaban las queridas, hipócritas que delante de mi endulzaban mis oídos y en las reuniones de mujeres a las que no era invitada me ponían poco más que verde, con un odio que yo misma me había buscado y del que disfrutaba con malicia.

En una de aquellas fiestas conocí a Conrad Müller. Era un hombre muy apuesto, pero con lo que más disfrutaba de su compañía era que, para ser noble, disfrutaba de la vida sin juzgar a nadie. Pronto nos hicimos inseparables, sumiéndonos en un mundo de festejos, alcohol, tabaco y deseo, enredándonos entre las sábanas cuando el alba hacía su aparición. Lo que más me gustaba de él era que no exigía compromisos, vivíamos la vida sin tener ataduras ni dar explicaciones cuando terminábamos las noches con otras personas, aunque poco a poco fuera algo menos habitual porque estábamos a gusto el uno con el otro.

Pero para todo hay un fin, y con las navidades próximas, la nostalgia se apoderó de mí de nuevo y acepté la invitación de Conrad de pasar las navidades en Estrasburgo, en el hotel de su familia. Cerré la casa para siempre pues sus paredes estaban repletas de recuerdos felices demasiados dolorosos para mí, y con la señora Rodríguez, regresé de nuevo a Estrasburgo. Ya se comentaba entre la alta alcurnia que habría una gran celebración navideña de unos adinerados llamados los Müller, y yo estaba invitada por su primogénito. Al menos, en fechas tan señaladas estaría rodeada de gente, y podría llevar mejor la soledad que Albert había dejado en mi persona, y que aunque Conrad había aliviado en algo mis penas con su compañía, seguía apoderándose de mí.

 

Llegué a la ciudad donde me había criado el veinte de diciembre de mil novecientos treinta y cuatro, acompañada de la única amiga que he tenido en mi vida, la señora Rodríguez que, a pesar de todos mis actos en España, con esa vida de lujuria y vicios, seguía queriéndome sin condiciones. Busqué un bonito piso y lo compré, eligiendo bien el sitio. Era un edificio selecto, con cuatro plantas, y me hice con  el piso superior que tenía una amplia terraza donde se podía admirar todo Estrasburgo, porque si una lección aprendí en esa época es que todo se conseguía con dinero.  Dejé a mi buena amiga al cargo de la casa, y me alojé en el hotel propiedad de la familia Müller, en una de sus mejores habitaciones donde tenía pensado permanecer hasta después del año nuevo, tal y como había acordado meses antes con Conrad, antes de que regresara. En realidad, aún no sabía bien lo que me hacía correr a sus brazos. Por un instante, pensé incluso que era amor, pero más tarde, al conocerle, supe que lo único que me había llevado hasta Estrasburgo había sido el destino, y no el amor que nunca sentí por Conrad. Simplemente fue una tabla de salvación en medio de un naufragio en el que se convertía mi vida en aquellos momentos, un hombre que me liberaba de la pena haciéndome reír, disfrutar de la vida.

 

El mazo de uno de los jueces cortó el relato de Mara. Por un instante, cruzó la mirada con Alexander que tenía los ojos aguados, como si todo lo que había vivido con Conrad aún le doliera. Bajó la mirada para no enfrentarle, y la voz del juez le pareció lejana.

 

—La vista continuará mañana por la mañana. Levanten la sesión. —Sonó de nuevo el mazo de madera con un golpe sordo.

—Gracias señora Mara, continuaremos mañana—. sonrió Víctor, que ayudó a su madre a bajar de la tarima donde había permanecido horas sentada.

 

La sala comenzó a quedarse desierta. El último en salir sería Alexander, que acompañado del joven abogado, regresó al coche que le había llevado hasta el juicio para pasar una noche más entre los muros de aquella cárcel. Permaneció pensativo, inmerso en los recuerdos de una vida que parecía muy lejana. Al llegar frente a los muros de la cárcel, miró al joven abogado pronunciando unas palabras que se quedaban atragantadas en su garganta.

 

—Quiero reunirme con ella. —dijo convencido, expresando que era una exigencia y no una súplica.

—Eso es del todo imposible. —Respondió el muchacho seguro. —No sólo porque es contraproducente que el acusado se reúna con un testigo, sino porque la única condición que puso mi madre para acudir desde Estados Unidos hasta aquí fue no entrevistarse con usted en ningún momento. Como comprenderá, no seré yo quien rompa sus condiciones.

—Pero necesito verla. —alegó suplicante, cogiendo las manos del hombre.

—Lo siento, pero no será posible. Siempre he estado al tanto del amor que sintieron ambos, y también de lo desgraciada que hizo a mi madre. Ahora es feliz, y sin embargo, me pidió que le defendiera aún teniendo presente todo el daño que sintió porque, según ella, usted tiene buen corazón, algo que dudo después de las barbaridades que hizo con los judíos. Si en algo sigue amando a mi madre, déjela tranquila, se lo ruego. En Jersey mi padre aguarda su regreso paciente, y créame si le digo que a su lado es feliz por fin.

—Pero necesito pedirle perdón. Le prometo que no guardo otras intenciones.

—Ya le he dicho que no quiere verle.

—Dígale esta frase: Si te cuentan que te amé, créelo, pues es cierto. Si después de mis palabras sigue sin querer entrevistarse conmigo, no insistiré más, se lo juro.

—Esta bien, le concederé este pequeño deseo, pero aunque acepte entrevistarse con usted, no podrá ser hasta después del juicio ¿Entendido?

 

Alexander asintió y tras ello bajó del coche, directo a enfrentar una noche más preso entre aquellos barrotes, con los recuerdos inundando cada poro de su piel, pero feliz porque tenía una esperanza: que Mara quisiera verle por última vez.
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Salir de aquella cárcel sólo le provocó más ansiedad. Había saboreado el aire fresco aunque fuera en aquella sala donde se decidiría todo su futuro, y regresar a la realidad, con aquel olor a humedad, orines y heces, no ayudaba demasiado. Aún así, se recostó en el colchón viejo que hacía las veces de su cama en todo aquel encierro, intentando conciliar un sueño reparador que le librara durante unas horas de la pesadilla en la que estaba inmerso. ¿ Y cómo conseguirlo después de haberla visto de nuevo, de haber escuchado su voz melodiosa deleitando sus oídos? Era algo imposible, estaba seguro. Lo único que deseaba era que la noche pasara pronto para estar de nuevo con ella, aunque fuera separados por unos metros y no tuviera la posibilidad de entablar ninguna conversación para expresarle todo el dolor que sentía por no haberse marchado con ella, tal y como le suplicó en otro tiempo. Y, sin embargo, todo lo que relató en el juicio hasta que los jueces decidieron que había que descansar un poco, no hacía más que sumirle en la vida que había tenido hacía décadas, y que no le dejaba conciliar el sueño, regresando una y otra vez a su juventud.

Se tumbó de espaldas contemplando el techo descorchado de la pintura blanca que había tenido hacía años, dando paso a un gris enmugrecido. Sin poder evitarlo, su imaginación le llevó de nuevo al pasillo de la última planta de uno de los hoteles de su familia, donde se alojaban cada vez que dejaban su acomodada casa de París, en uno de los mejores barrios donde los vecinos eran igual de ilustres que ellos, para estar al tanto de sus negocios en Estrasburgo. Por entonces, ni siquiera intuía que Mara irrumpiría tan fuerte en su vida que la cambiaría para siempre, haciéndole durante muchos momentos una persona mejor de la que fue hasta entonces.

 

La última planta del hotel estaba destinada a la familia. En sus amplios metros cuadrados, contaban con una habitación con baño para cada miembro, así como un salón donde se reunían aunque fuera en contadas ocasiones, y dos grandes despachos donde departían todos los negocios. Siempre habían tenido la precaución de que aquella planta fuera de uso exclusivo, y aunque el resto del hotel mantenía a tono el lujo que allí se mostraba, no era para nada comparable con los exquisitos cuadros, mobiliario y vajillas de plata y oro que allí ornamentaban cada rincón. Selectas alfombras, importadas de la misma India, o jarrones de barro que pertenecían a dinastías japonesas, eran algunos de los lujos que por aquellos tiempos la familia Müller podía permitirse.

En sus oídos resonaron fuerte los gritos de su madre. Hacía meses que el señor Müller sufría una enfermedad desconocida para los médicos que comenzó impidiéndole caminar bien y que finalmente le había llevado a ser un vegetal en silla de ruedas, moviendo exclusivamente sus pupilas cuando estaba en desacuerdo con algo sin que nadie se percatara de ello. Así las cosas, fue Mildred, su madre, quien había llevado las riendas de todos los importantes negocios y bienes  con los que contaba su familia. Supuestamente, era su hermano mayor, Conrad, quien debería haber tomado el mando de todo, pero nunca había estado a la altura, dejando todas las obligaciones a Alexander mientras él recorría el mundo en brazos de mujeres que no parecían ser nunca las adecuadas para que, de una vez por todas, sentara la cabeza. Y a cambio, Alexander había tenido que abandonar sus sueños de labrarse un futuro en el ejército alemán mientras Conrad sentaba la cabeza, algo que dudaba que llegara pronto tal y como confirmaban los gritos de su madre.

Abrió la puerta sin llamar y caminó hasta el bar para servirse dos dedos de coñac. Por un instante, los gritos de su madre se apaciguaron al verle.

 

—Díselo tú, Alexander, dile que no puede seguir lapidando la fortuna familiar sin dar nada a cambio. —Y torciendo el gesto dirigiéndose de nuevo a su hermano, levantó de nuevo la voz—. ¿Es que no te das cuenta de todo el tiempo que haces perder a tu hermano por no encargarte de los negocios de tu padre? Tienes edad suficiente para sentar de una vez por todas la cabeza Conrad.

—Y eso mismo intento hacer, y sin embargo, ahora que tengo en mente casarme con una mujer, usted sigue poniendo el grito en el cielo madre.

—¿De qué estás hablando hermano? —Se interesó Alexander.

—Tú hermano quiere seguir castigándome y no entiendo el por qué, sinceramente. —Contestó Mildred sentándose en el sillón con las manos en la cabeza, anunciando que pronto tendría una de sus jaquecas.

—Sigo sin entender el motivo de esta conversación madre. Hace tiempo que me dice que busque una esposa y que tenga hijos, y ahora que le doy una candidata, se pone histérica proporcionándome un sermón que no alcanzo a comprender.

—Esa mujer no cuenta con reputada fama ¿Puedes creer que tu hermano está pensando en casarse con la condesa de Vic? —preguntó a Alexander asombrada.

—¿Y qué hay de malo en ello? ¿Quién es esa mujer madre?

—Una joven que desde niña no le importó yacer con un hombre que podía ser su padre.

—Una mujer como jamás podrías imaginarte. —Añadió Conrad—. No sólo es bella, sino que es la mujer más inteligente y divertida que he conocido en mi vida.

—Tan inteligente que no dudó en casarse con un anciano por su dinero, no sin antes de que Dios diese su permiso, embaucarle con el deseo incontrolable para los hombres, saciando el instinto animal que por naturaleza todos lleváis dentro. ¿No te das cuenta que lo único que busca es tu fortuna? —Las carcajadas de Conrad no se hicieron esperar.

—¿Lo dice realmente convencida madre? No creo que a la viuda del conde le haga falta nuestra fortuna. Créame si le digo que tiene más dinero que nosotros.

—Pero no buena reputación, por lo que cuenta madre, y quizás es eso lo que busca en ti, querido hermano.

—Gracias Alexander, por fin un poco de cordura ¿Has escuchado a tu hermano? De sobra soy consciente que no busca nuestro patrimonio, pero sí un buen nombre.

—Y de nuevo le digo que es algo que dudo, pues ni siquiera ella conoce mis planes de pedirle matrimonio.

—¿ Y eres tan estúpido para pensar que no es eso lo que busca? ¿Por qué crees que te complace tanto en la cama, como si fuera una vulgar ramera? Una señora de su posición jamás se prestaría a eso sino fuera porque late en ello otro motivo.

 

Por un instante, todo se quedó en silencio. Alexander comprobó las pupilas de su padre, que como el resto de su cuerpo, permanecía ajeno a todo aquello. Era normal, pensó, porque paralizado en aquella silla sin poder ser el hombre que algún día había sido, respetado y venerado por todo el mundo, aquella conversación le tenía que parecer una estupidez. Si esa mujer conseguía que Conrad sentara la cabeza ¿Qué más daba sus intenciones, si además con ello ganaban aumentar considerablemente su patrimonio aunando las dos fortunas? Desde luego, que Conrad estuviera pensando en sentar la cabeza a su lado, ya decía mucho de lo que sentía por aquella joven, hubiese hecho lo que demonios hubiera hecho en su pasado, máxime si por fin el podía dejar todo en manos de su hermano y marcharse por fin a cumplir sus sueños, que distaban mucho de hacerse cargo de todos los negocios de su padre. Quería vivir al fin su vida, alejado de todos ellos, recorriendo el mundo junto con los soldados alemanes, intentando cambiar aquella Alemania arruinada tras la Gran Guerra, dejando su sello en el mundo para que supieran que los alemanes no se rendían ante las adversidades, y Conrad, en su nuevo cambio, podía ayudarle a conseguir sus objetivos.

 

—Madre, da igual de dónde provenga esa mujer. El caso es que por fin mi hermano sentará la cabeza y se hará cargo de todos los negocios de padre ¿No es eso lo que ha deseado siempre? Además, considere que ella aportará a nuestro patrimonio tanto como nosotros ¿No es eso lo más importante?

—¡Oh, por Dios Alexander, no ten pongas de su parte! ¿Sabes el daño que nos hará que nuestro apellido se una al de una señora así,  por no nombrarla como se merece?

—Alguien la desposará tarde o temprano, convirtiéndola de nuevo en toda una señora, como a usted le gusta, y llevándose toda su fortuna. Es cierto que durante un tiempo los rumores pueden ser… ofensivos, pero sólo será por la envidia de no haber conseguido para ellos toda su fortuna ¿Qué hay de malo en que sea Conrad quién la conquiste? Sinceramente, todos saldremos beneficiados de esto.

—Sobre todo tú, que albergas la esperanza de marcharte de nuestro lado cuanto antes. —Comentó su madre con aprensión.

—Vamos madre, sabe que ayudo en todo lo que puedo, a pesar de no ser  a mí a quién corresponda todo esto. Desde hace tiempo se queja incansablemente de que sería Conrad quién tendría que hacer de cabeza de familia, y no yo que soy el hermano pequeño, y ahora que está dispuesto, en vez de apoyarle le regaña como si fuera un niño pequeño.

—Gracias hermano, yo no podría haberlo argumentado mejor.

—De sobra sabes que no lo hago por ti, Conrad. Has ocasionado que retrase mis sueños durante mucho tiempo, y ahora que te veo sincero a la hora de querer sentar la cabeza, me conforta estar de acuerdo contigo, sobre todo porque por fin podré marchar a Berlín y comenzar mi carrera.

—Me pregunto qué pensaría vuestro padre de todo esto de poder hablar… —refunfuñó Mildred abanicándose con ahínco.

—¿Y de verdad no conoce sus pensamientos, tras tantos años juntos? —Respondió tranquilamente Alexander, dando un beso en la mejilla de su madre—. Ambos sabemos que estoy en lo cierto madre, no haga de esto algo malo. Más bien piense que por fin Conrad sentará la cabeza como tanto hemos deseado y de que pronto, la familia perpetuara su apellido en forma de nietos.

 

Recordaba haber salido aliviado de allí. Que Conrad pensara en sentar la cabeza, fuera con quien fuera, no era mala señal, sobre todo para sus intereses. Lejos quedaba conocer que la mujer que había elegido su hermano para formar la familia, sería la misma por la que él perdería la cabeza y de la que se enamoraría como un niño, y, aún pasado el tiempo, sabía que la amaría para siempre.
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Amaneció con un tímido sol que dejaba atrás los días grises, reflejando el rayo de esperanza que sentía al saber que cabía la posibilidad de que Mara se entrevistase con él. Sentado, aguardaba impaciente a que el alguacil pronunciara su nombre y poder contemplarla de nuevo, recordando cada centímetro de la misma piel que había recorrido en más de una ocasión y que ahora añoraba otra vez. Sin quererlo, toda una vida pasada regresaba a su memoria y podía recordar cada detalle de todo lo que aconteció hacía décadas. No había pronunciado ni una sola palabra de camino a los juzgados, escuchando de forma lejana la voz ronca del joven abogado que se perdía entre ambigüedades legales que no alcanzaba a entender bien, pero que con el entusiasmo que mostró durante el trayecto, parecían ser buenas noticias. Por lo visto, Mara tenía embelesados tanto a jueces como espectadores, algo que tampoco le extrañaba porque siempre tuvo ese carisma enigmático y envolvente que atrapaba a cualquier persona que prestase atención a las historias que contaba con su voz melodiosa. Sabía, sin embargo, que aquellas sesiones se alargarían en el tiempo, y su libertad tardaría en llegar, si es que lo conseguía como afirmaba el joven abogado, algo que Alexander no tenía tan claro.

 

Sintió su corazón desbocado cuando el alguacil pronunció por fin su nombre. Se le hizo eterno el momento en que se abría la puerta, y no pudo evitar emocionarse al contemplarla caminar. Estaba preciosa, tal y como la recordaba. Vestía un pantalón negro ajustado a su aún delgada cintura y una blusa color burdeos. Atrás quedaba la chaqueta de fina lana a juego con los pantalones de otros días, pues el sol invitaba a ello, y sintió de nuevo sus pisadas fuertes que resonaban cuando sus tacones, no demasiado altos como antaño, resonaban en el suelo de madera del juzgado. Admiró como se sentaba, siempre con la delicadeza que le había caracterizado, y se perdió en sus grandes ojos azules que brillaban más con el recogido que llevaba con los dos gruesos mechones blancos que indicaban el paso del tiempo. Por un instante, sus miradas se cruzaron y le sonrió, aumentando la esperanza de que, pasara lo que pasara, quizás pudiera hablar de nuevo con ella.

 

—Ayer se nos hizo corta la sesión. —Comentó uno de los jueces mirando a la mujer. —Abogado, si está preparado, puede continuar con su testigo.

 

Víctor se levantó de la silla que estaba al lado de la de Alexander y se acercó hasta el atril donde se hallaba su madre. Tras darle un beso en la mano y sonreírle, carraspeó un poco para dirigirse a la mujer para que así continuara con su relato. Alexander sabía perfectamente que durante ese periodo ni siquiera el fiscal interrumpiría su historia, tan embobado como el resto de los oyentes de aquella sala. Giró por un momento el rostro para buscar el apoyo de su hija que, como siempre, y a pesar de todas las barbaridades que se contaban en aquella sala tachándole de monstruo, permanecía fiel a su lado.

 

—Bien, señora Oswald, ayer nos contó parte de su juventud y me gustaría que continuase su testimonio con todos los detalles que recuerde, al ser posible.

—Descuide abogado, los tengo tan vivos que parece que fue ayer mismo cuando ocurrieron.

—Perfecto, pues sin más dilación, continúe.

 

No había avisado a Conrad de mi llegada a la ciudad, así que sería toda una sorpresa para él verme aparecer en la fiesta de la noche. Seguramente era muy distinta a la noche tan señalada que pasaba con mi difunto esposo, donde disfrutábamos en la más estricta intimidad del Nacimiento del Señor. Nunca había sentido el fervor religioso, pero el bueno de Albert siempre fue muy devoto. Normalmente, cenábamos junto a la señora Rodríguez, única fecha en la que se saltaba el protocolo aprendido de sirvienta y accedía a comer con nosotros, para después acudir a la iglesia del condado para escuchar la Misa del Gallo. Esa noche, sería muy distinta, y quizás ahogaría en mí la pena que sentía tras su muerte, disfrutando de las decenas de personas que allí cenarían para después festejar con música y bebida el nacimiento de Jesús, aunque por otro lado, sintiera que traicionaba su memoria al no hacerlo como me había enseñado durante todos aquellos años. Pero estaba ilusionada imaginando el rostro que pondría mi amigo Conrad cuando me acercara a él.

La crisis de mil novecientos veintinueve llamada La Gran Depresión,  había provocado grandes cambios en la moda que en nada afectaba a las grandes fortunas que todavía podían permitirse vestidos de buena seda, en lugar de las sintéticas u otros materiales más económicos por los que los diseñadores habían optado para poder sobrevivir confeccionando diseños más sobrios. Pero para mí, que había heredado un imperio tras la muerte de Albert, no era problema alguno, y ordenaba confeccionar mi ropa con las mejores telas del mercado. Esto hacía que la mayoría de las veces mis vestidos de noche fueran exclusivos, sin imitar a las grandes estrellas de Hollywood tan de moda en las que se fijaban los diseñadores para compensar en algo la falta de material de calidad. Pero a pesar de ser diseños exclusivos, siempre guardaba la tendencia del momento, aunque con algún pequeño retoque personal que malhumoraba al diseñador en cuestión para cada ocasión. Afortunadamente, a mí el corte al bies de los vestidos largos de noche me sentaban de maravilla, a pesar de que mostraban cualquier imperfección del cuerpo al pegarse como un guante al él. Los escotes se pusieron de moda, pero elegí un vestido en tono Champagne con el cuello hatler, dejando toda mi espalda al descubierto hasta el comienzo casi de mis nalgas. En los pies, unas sandalias con brillantes a juego con una fina gargantilla, y recogí mis cabellos de forma informal para poder lucir la diadema de mi madre, y así notar su presencia durante toda la noche, recuperada de las garras de mi tía gracias a Albert.

 

El hotel Edelweiss perteneciente a la familia Müller era realmente magnífico. Decorado de forma elegante, podía impresionar a cualquiera que no estuviera acostumbrado a visitar con frecuencia los mejores hoteles del mundo. Poseía grandes alfombras persas, apliques de oro, jarrones de Japón que decoraban muebles macizos y antiguos, pinturas importantes de artistas consagrados y otros no tanto, grandes lámparas de araña de cristal fino y un sinfín de lujos que cualquiera querría disfrutar. Para mí, era uno de los tantos hoteles que había visto en mis viajes con Albert, aunque he de reconocer que, cuando entré en la sala de fiestas, aprecié que los Müller no habían escatimado en gasto alguno. Los camareros, perfectamente uniformados con traje y guantes blancos, andaban de un lado para otro portando las bandejas de Champagne de la tierra, así como canapés de exquisito caviar. Los músicos tocaban una deliciosa melodía clásica, Beethoven me parece recordar, con la intensidad justa para dejar conversar a los invitados. Comí, bebí y conversé con muchos de los presentes, haciendo tiempo para que anunciaran a los anfitriones y escapar con Conrad a la terraza para poder saborear de nuevo sus labios. He de reconocer que siempre me gustó como besaba, con la medida justa para no desgastar el carmín de los labios y no dejarte la barbilla húmeda. Quería sentir de nuevo su cuerpo, que entrara en mí y me hiciera olvidar la nostalgia que sentía por la ausencia de Albert. Sé que no era de buena señorita pensar de esa manera, y mucho menos en aquellos tiempos, pero me daba lo mismo. Estaba segura de que no le amaba, pero en todo ese tiempo que pasamos juntos en España, fue el único hombre que consiguió aplacar mi nostalgia. No era de extrañar, porque Conrad tenía un don especial para congratular a todo el mundo, hacer que cada uno se sintiera único, como si realmente le importaras. Y sin embargo, estaba muy lejos de entender que esa noche conocería al verdadero amor de mi vida, y que con ello sufriría inmensamente.

 

La música cesó cuando anunciaron a los anfitriones. Permanecí oculta entre las personas, divirtiéndome pensando en la cara que pondría cuando me viera, buscando el momento oportuno para hacer mi acto de presencia. Desde la lejanía, le observaba buscar una y otra vez por toda la gran sala, y hasta pude apreciar la decepción en su rostro cada vez que comprobaba que una de las mujeres de espaldas a las que se acercaba creyendo que sería yo se daba la vuelta rompiendo sus esperanzas. Hasta que hallé el momento oportuno, justo cuando le vi salir a la gran terraza con vistas maravillosas al jardín perfectamente cuidado. Recuerdo que estaba de espaldas, contemplando la fuente iluminada, creo que hasta algo triste pensando que no había acudido a la cita que con tanto ahínco me había suplicado en España, aún sabiendo que no le prometí nada.

 

—No es normal verte tan sólo, sin estar rodeado de bellas mujeres. —Pronuncié al fin, contemplando como se daba la vuelta lentamente.

—Dios mío, Mara, has venido. —Respondió entre balbuceos, algo que me hizo gracia.

—¿Acaso dudabas de que me perdiera una fiesta a tu lado? —Sonreí.

 

Conrad se plantó ante mí en dos grandes zancadas sin importarle que el líquido dorado de su copa se vertiera al suelo, y me hundió entre sus brazos. He de reconocer que me asustó escuchar su corazón palpitar con fuerza, y por un momento temí que confundiera mis intenciones.

 

—Estás preciosa esta noche. —Susurró en mi oído, y aproveché para separarme de él un poco.

—Y como siempre, mi querido Conrad, tú muy elegante.

—No sabes como me he impacientado aguardando este momento…

—Vamos, Conrad, no lo estropeemos con palabrería que no queremos escuchar…Somos amigos ¿No?  —Por un instante hubo un momento tenso, pero Conrad era perfecto para cambiar de tercio y sonriente, me agarró de la mano llevándome al interior de la sala.

—Ven, te presentaré a mi familia. —Dijo mientras tiraba de mí arrastrándome dentro.

 

No puedo describir las emociones que se apoderaron de mí al conocer a Alexander. Nada más verle, supe que existía el amor a primera vista, y cuando me besó la mano, una corriente extraña recorrió todo mi cuerpo. Por primera vez no me salían las palabras. Sólo podía perderme en su intensa mirada de ojos negros que me hacían tener los más lujuriosos y pecaminosos pensamientos a la par que un infinito amor. Era el amor a primera vista que una sabe que es correspondido, porque ambos estuvimos embobados por unos instantes, hasta que, como en los cuentos, la bruja malvada rompe el hechizo de amor y te condena al tormento. Pero recordaré ese instante toda mi vida, porque durante unos breves segundos todo el mundo desapareció permitiéndonos estar solos. Como era de esperar, Helga no tardó en inmiscuirse y meterse entre medias de ambos, rompiendo todo el encanto del momento.

 

—A Conrad se le ha olvidado presentarme, soy Helga, prometida de Alexander.

—Encantada. —Respondí sin apenas mirarla, perdida aún en sus ojos.

 

En aquel instante regresé a la realidad y tomé de nuevo el brazo de Conrad. Se había quedado blanco como la nieve, tan pálido que casi era transparente. Pero disimuló como todo un caballero, y de su brazo fui hasta la mesa donde conoceríamos a sus padres, una piedra más en mi felicidad, y donde conocí a Mildred, la mujer que más daño me ha hecho en la vida y a la que, aunque esté mal decirlo, odiaré hasta que el último aliento abandone mi cuerpo.
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Mildred Müller es posiblemente la mujer más malvada que he conocido en mi vida. Era la típica mujer adinerada alemana, alta, estirada y siempre con un perfecto moño aplastado que le producía intensas jaquecas de lo tirante que estaba. Su nariz aguileña y sus ojos pequeños daban miedo, y no pude evitar reírme sola cuando imaginé que solo le faltaba la verruga de la nariz para parecerse a una de las brujas de los cuentos que leía de pequeña en el altillo, en la absoluta soledad cuando vivía con mi tía. En contrapartida, estaba Conrad Müller padre, de donde procedía la belleza de ambos hermanos sin lugar a dudas. A pesar de estar demacrado por la enfermedad que le aquejaba y que le hacía permanecer en silla de ruedas completamente inmóvil, se podía apreciar que en otro tiempo fue un hombre realmente apuesto. Y no iba mal encaminada, porque más tarde Alexander me contó de primera mano que su padre siempre había sido muy solicitado por las mujeres, y que había satisfecho y roto el corazón al mismo tiempo de muchas de ellas. Mildred estuvo durante años tragándose todo su orgullo, y ahora que la vida le hacía el favor de alcanzar su venganza, era más malvada y oscura. Realmente se ocupaba de Conrad padre, pues lo que menos deseaba es que los rumores sobre que era una mala esposa llenaran cada tertulia y corrillo de la alta aristocracia, pero se vengaba de él tomando las riendas de los negocios familiares, departiendo órdenes incluso a sus propios hijos, aunque tenía una espina clavada que no era otra que Conrad y su vida lujuriosa y festiva. Todas las esperanzas que puso en su primogénito, educándole desde niño en los mejores colegios donde había aprendido idiomas, economía, matemáticas, contabilidad…y todo lo necesario para ser un exitoso empresario, no servían para nada ante las borracheras, mujeres y fiestas que solía frecuentar. Dada así las cosas, Alexander se había ocupado durante este tiempo de ayudar a Mildred, dejando atrás sus sueños esperanzado en que, con mi presencia, por fin Conrad sentara la cabeza y actuase de acuerdo a como le educaron, y así poder partir a Berlín para conseguir su sueño. Y sin embargo, ambos aprendimos que no se puede planificar la vida, porque ésta te lleva por el camino que quiere, sin darte opción más que a elegir qué sendero de los que te presenta decides escoger.

 

En un momento Alexander me había cambiado por completo. Era la primera vez que mi garganta era incapaz de articular o pronunciar palabras completas. Como una autómata, dejé que Conrad me sentara a la mesa sin ni siquiera apreciar las miradas hostiles que me dedicaba su madre. Alexander evitaba mirarme, tan callado como yo, y en esos momentos sentí que odiaba a Helga, que dejando bien claro quién era, se había inmiscuido entre nosotros rompiendo ese momento mágico en el que por unos segundos nos quedamos solos, sin nadie más a pesar de las decenas de personas que llenaban aquella gran sala. La muy estúpida no había dudado en dejar bien claro que Alexander le pertenecía, y en esos instantes todavía no era capaz de sacar de dentro de mí mi innata competitividad. Sólo podía admirarle poco menos que con la boca abierta. Las palabras del resto resonaban lejanas en mi cabeza, como si estuvieran a cientos de millas y no sentados a mi lado en la mesa, y cuando nuestras miradas se cruzaban disimuladamente, no podía evitar bajarla ruborizada, sintiendo como el corazón quería escapar desbocado del interior de mi pecho, sufriendo por si alguien más podía escuchar sus potentes latidos. Y por un momento dudé de mi intuición de mujer. Quizás me había enamorado tan locamente que me llevaba a pensar que Alexander sintió también ese primer flechazo, pero según transcurría la cena, la desolación iba apoderándose de mí ante la indiferencia que me mostraba, sin apenas mirarme ni entablar conversación alguna conmigo, dedicando atenciones y bonitos gestos a la odiosa de su novia que provocaron en mí unos celos incontrolables, una rabia que comenzaba a subirme desde los pies hasta la cabeza, y gracias a ello, recuperé mi esencia de nuevo.

 

—¿Te gusta el postre querida? Apenas has probado bocado en toda la noche. —resonó la voz de Conrad.

—lo mejor es que la condesa de Vic está acostumbrada a platos más…sofisticados. —Ironizó Mildred Müller.

—No le quepa la menor duda señora Mildred. Por fortuna a Albert le gustaba viajar en demasía, diría yo. Así que, puedo afirmar que conozco la gastronomía de muchos lugares, aunque no hay nada como nuestra comida francesa.

—Aunque residamos aquí, condesa, somos de Berlín no franceses.

—Lo sé perfectamente señora Müller, soy consecuente con mi comentario y sigo afirmando que la comida de los franceses es de las mejores del mundo.

 

Me reafirmé con una sonrisa, por fin volvía a ser yo misma independientemente de que Alexander estuviera allí. Llevaba toda la noche teniendo que soportar sutiles palabras repletas de indirectas hacia mi persona, comentarios a los que había hecho caso omiso concentrada en buscar la mirada de un hombre que no parecía estar interesado en mí, al menos, de momento, porque si algo me caracterizaba era luchar por lo que anhelaba, como me había enseñado mi querido Albert. Así que regresó todo mi ser, demostrando a la señora Müller que no iba a permitir por más tiempo que siguiera lanzándome esas ironías que tan bien se le daban. Era hora de que Mara regresara para quedarse de nuevo, aunque por dentro sintiera que me acababan de romper el corazón en mil pedazos.

 

—Si me permiten, la música suena y le debo un baile a Helga. —Escuché por primera vez a Alexander hablar.

—Claro hijo, bailad y pasadlo bien.

 

Mis ojos debieron volverse brillantes por la rabia que sentía, algo que hizo que Helga se arrugara un poco y mirase para otro lado. Me dieron ganas de estrangularla allí mismo cuando se aferró bien orgullosa del brazo de Alexander, sintiendo cuchillas atravesar mi piel por culpa de los celos que sentía. Y todavía no sabía que verles en el centro de la sala fuertemente abrazados mientras bailaban formaría en mí un recuerdo que me perseguiría por el resto de mi vida, aunque jamás se lo confesara a nadie.

 

—¿Vamos con ellos?  —Me propuso Conrad.

—Aguarda querido, creo que es necesario que los tres conversemos por más tiempo. —le recriminó su madre.

—Habrá tiempo para más conversaciones madre. La noche es de los jóvenes, y esta preciosidad que tengo aquí no ha viajado cientos de millas desde España para quedarse sentada con usted. Vamos querida, la música nos reclama.

 

Conrad tendió su mano que acepté de buen agrado. Estaba demasiado confusa como para poder enfrentarme a la señora Müller en plenas facultades, pues si algo tenía por cierto es que la conversación que quería mantener no sería del todo agradable. Sabía el motivo de su temor. Desde que había llegado a Estrasburgo y hallé a Conrad en la gran terraza, algo en su mirada me hacía pensar que las intenciones que tenía para conmigo no eran precisamente de amistad como en el tiempo que estuvimos juntos en España. Tenía que andar con tacto y buscar las palabras adecuadas para mi negativa, hallando una forma de no hacerle daño, pues le tenía en gran estima. De momento, por esa noche, tan sólo volveríamos a ser los de antes, bailando y disfrutando de nuestra mutua compañía, dejando atrás todo el remolino de sensaciones extrañas que me producía haber conocido a Alexander. Sabía perfectamente como acabaría la noche, con Conrad jugueteando entre mis sábanas, sólo que por primera vez, mi mente estaría pensando en otra persona, y traicionarle me dolía.

 

Las miradas de Mara y Alexander se cruzaron en medio de las personas presentes en la sala, ajenas a lo que significaba para ambos mirarse a los ojos. Sus palabras le habían dolido mucho, porque eran del todo inciertas, y le dolió escuchar que por aquel entonces pensó que para él era indiferente. Aún se le ponían los vellos de punta al recordar lo que había sentido cuando sus labios besaron la fina piel blanca de sus manos, un torbellino de sentimientos que llegaron para cambiarlo todo. Como había relatado, en aquel instante la sala se había quedado desierta, y lo único que pudo hacer fue perderse en su mirada clara, navegando por el mar que eran sus dos grandes ojos azules. Y como ella, sintió rabia cuando Helga había roto el encanto entrometiéndose entre ambos y dejando bien claro que era su novia. A todo eso, había que añadir que por la mañana Conrad dejaba bien claras sus intenciones de prometerse con Mara, propuesta que él había apoyado antes de saber que se enamoraría de ella a primera vista. Toda la cena no había sido más que una tortura, evitando encontrarse de nuevo con aquellos ojos azules que parecían perseguirle allí donde mirase. Y no podía por menos que reconocer que sacar a Helga a bailar le había proporcionado una buena escapatoria, que no duró mucho. Todavía apretaba bien los puños cuando Conrad se encaminó hasta la pista de baile y rodeó a Mara apretando bien su cintura, acercándole a él. Por un momento cesó de bailar, algo que Helga, aunque se callara, apreció, y todas las ganas de seguir bailando con ella desaparecieron en ese mismo instante.

 

—Vamos querida, salgamos a tomar algo de aire. —Recordaba haberse excusado.

 

Pero no fue más que una evasiva para salir de allí corriendo, dejando atrás la imagen de la sonrisa de Conrad mientras disfrutaba del calor del cuerpo de Mara. Desde ese mismo instante, supo que su vida cambiaría para siempre, y aunque intentó controlar el deseo que despertaba en él cada vez que se encontraban, desde el principio supo que sucumbiría en sus brazos.

 

—Haremos un receso para comer. —Le sacó de sus pensamientos uno de los jueces, que a golpe de martillo levantó la sesión.

 

Víctor ayudó a su madre a bajar del atril y Alexander comprobó como sus siluetas se iban perdiendo tras la puerta. Giró el rostro hacia Grete que se enjugaba las lágrimas, y le dedicó una tierna sonrisa que consoló su alma.

 

—Hoy podemos comer juntos papá. El juez me ha dado permiso para ello.

—Entonces hoy el día habrá merecido la pena, querida.

—Te esperaré en la sala papá. —respondió acariciando la mano de Alexander que bajaba por su mejilla, en un tierno gesto de cariño.

 

Al menos, durante las dos horas que duraría el almuerzo, su hija le evadiría de todos aquellos recuerdos que no hacían más que abrir de nuevo una herida que creyó cerrada pero que siempre supo que no estaba cicatrizada.
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Mildred Müller no tardó mucho en dejarme bien claro lo que pensaba de mí, y gracias a ella las sospechas que se cernían en mi mente sobre las intenciones de Conrad me dieron la razón. Imaginaba lo que me esperaba cuando el botones del hotel Edelweiss me entregó la nota donde la señora Müller me citaba en su despacho. Era algo que llevaba esperando desde que había llegado a Francia, y algo que había vivido en infinidad de ocasiones desde la muerte de Albert cuando algún joven se enamoraba de mí y su madre no dudaba en arrancarme con hoscas palabras la idea de la cabeza, aunque jamás fuera mi intención casarme con ninguno de ellos, simplemente pasar un rato agradable y vengarme de todas aquellas altas aristócratas españolas que durante años habían embarrado la honorabilidad de Albert. Todo aquello había forjado en mí un carácter fuerte, y me llevó a enfrentarme a Mildred sin miedo.

Me vestí con unos pantalones ceñidos a la cintura y una camisa blanca, algo que sabía a ciencia cierta que provocaría más ira en mi enemiga, olvidando el protocolo que llevaba a las mujeres por aquella época a vestir siempre con vestidos o faldas. He de reconocer que la juventud me dotaba de la esbeltez necesaria para que quedaran bien ceñidos a mi cuerpo y poder provocar aún más su enfado. Dejé mi pelo moreno y rebelde completamente suelto, y tras darme una buena capa de carmín rojo en los labios, color que sabía por Conrad que detestaba su madre, me encaminé a su encuentro no sin antes dibujar la sonrisa malvada y diabólica que sabía que me brotaba por naturaleza. Llegaba diez minutos tarde, algo que le desquiciaría todavía más, conocedora como era de que le gustaba la puntualidad y que le parecía una descortesía cuando alguien se retrasaba en las citas. Y, por supuesto, entré sin llamar.

 

—Vaya, veo que a pesar de sus títulos la educación escasea—. Murmuró al verse sorprendida por mi presencia.

—Es usted quien me ha hecho llamar señora Müller…

—Cierto. Tome asiento por favor, ambas debemos tener una conversación seria y definitiva.

 

Sonreí pícaramente y me senté en el sillón que la señora Müller señalaba. Educadamente, como esperaba, me ofreció algo de beber que rechacé igual de educada, para que por fin fuera de una vez al grano, recordando tantas otras citas con tantas otras madres, sólo que aquí sí que me importaba uno de sus hijos, aunque ella estuviera errada en cuál de ellos.

 

—Es hora de que nos dejemos de rodeos, condesa. Ambas sabemos que ninguna nos tenemos en alta estima, más bien todo lo contrario. Sin embargo, mi hijo Conrad no opina lo mismo, y me ha confesado que quiere casarse con usted, y eso es algo que no puedo permitir—. No dije nada aguardando sus siguientes palabras, pero la señora Müller tenía un don especial para sorprenderte, y en vez de recriminarme si era tal o cual, lo primero que hizo fue ofrecerme dinero, algo que provocó en mí sonoras carcajadas que se escaparon de mi garganta —¿Qué cantidad estima necesaria para alejarse de Conrad?

—¿De verdad plantea eso en serio Mildred?

—No le he dado permiso para tutearme.

—No necesito su permiso, y siendo sinceras, con su ofrecimiento ha perdido todo el derecho a reclamar nada. He de confesarle que estoy deseando saber qué opinará Conrad de su ofrecimiento… Mi fortuna triplica a la suya ¿Cree sinceramente que estoy aquí por dinero?

—No, pero debe entender que debía intentarlo. De sobra puedo afirmar que está aquí por conquistar un buen apellido, y para eso va a valerse de mi Conrad.

—Tengo el mejor apellido de todos, Condesa de Vic, del que estoy muy orgullosa. Y déjeme que le diga, que su Conrad no es ninguna joya.

—No lo parece por el apego que demuestra tenerle.

—A Conrad me une una amistad sincera. Gracias a Dios no se parece en nada a usted, debe haberlo heredado de su padre ¿Cierto? —No disimulé mi sonrisa cuando el rostro de Mildred comenzó a enrojecerse. —De todas formas, está conversación es inútil y le voy a confesar algo, aunque créame si le digo que no me gusta congratularla después de haberme ofendido: no estoy interesada en Conrad. Jamás he tenido intención alguna de casarme con él, tan sólo buscar algo de… diversión.

—Con sus comentarios, querida, no hace más que otorgarme la razón.

—Soy la mujer que quiero ser, y no una triste marioneta venida a más por la enfermedad de su marido ¿En serio cree que su poder persistirá cuando Conrad se haga cargo de todo? Porque yo pienso que volverá a ser la sombra que siempre ha sido con su marido—. Me recreé contemplando su mirada de asombro.

—Eso es algo que a usted no le concierne, querida. Los comentarios de una… de una joven que buscó en el enredo de la cama la fortuna de un hombre no pueden ofenderme.

—Cómo buscara mi gran fortuna no es asunto suyo. Albert fue feliz a mi lado, y eso es algo que usted jamás podrá comprender con el alma tan ennegrecida como la tiene. Sin embargo, seguramente enredándome en la cama con mi marido Albert haya sido más feliz de lo que ha sido usted en toda su vida. Créame si le digo que no tiene que rivalizar conmigo, y no porque usted me de miedo, sino porque yo no quiero. Su hijo Conrad no vale tanto como usted piensa, y sin lugar a dudas, he tenido propuestas mucho más importantes a lo largo de mi joven vida, a pesar de los rumores que arpías como usted se encargaron de proclamar a los cuatro vientos. Y ahora, si me disculpa, he de reunirme con su hijo para ir de paseo. —Me levanté sin darle opción de replicar, divirtiéndome por los grandes ojos que abría como platos a pesar de tenerlos pequeños. Antes de llegar a la puerta, me giré de nuevo hacia ella para decirle mi última palabra—. Por favor, no vuelva a llamarme querida, no le he dado permiso para tanta confianza, tenga algo de la educación que tanto proclama—. Y sin mediar más palabras, cerré con un portazo.

 

He de reconocer que me sentí triunfal y que regresé a mi cuarto para coger mi pamela blanca sonriente y satisfecha. Simplemente ver el rostro que le cambiaba de rojo a pálido en el transcurso de mis palabras me conferían una victoria que, para mi desgracia, no duraría mucho tiempo. Era la primera batalla ganada de una gran guerra que se abriría entre nosotros y que, hoy en día, todavía desconozco quién fue la vencedora. Y, nada más entrar por la puerta de mi cuarto y coger el sombrero que me defendería de los rayos de sol de aquel día durante el paseo, mi rostro mudó por completo ante lo que se avecinaba: la petición de mano que debía rehusar con todo el tacto del que pudiera ser capaz.

Bien sabía que ese paseo simplemente tenía un objetivo. No era normal que Conrad se levantara antes de las tres del mediodía, y mucho menos que  fuera a pasear con nadie. Conocía perfectamente sus intenciones, y me barruntaba que aquello no era más que una excusa para pedirme matrimonio, una petición que llevaba retrasando todo lo que pude evitando quedarnos por fin a solas. Lo único que me preocupaba era que no encontraba las palabras precisas para romper su corazón sin que se ofendiera y dejara de ser mi amigo. Hacía una semana que había llegado, y desde el día del baile, algo tenía que haber notado, un cambio en mí, porque en lugar de terminar entre las sábanas de mi cama buscaba cualquier excusa para irme sola a dormir, algo que entre nosotros no era habitual. Sin embargo, seguía con su insistencia, y si no había notado que mis huesos y mi alma estaban completamente enamorados de Alexander, es que estaba ciego.

 

No me dio tiempo de enfrentarme a Conrad. Nada más salir por la puerta sentí como alguien me agarraba fuerte y tapando mi boca me llevaba a uno de los cuartos de los utensilios más alejados destinados para la limpieza. Si en algún instante sentí miedo, en cuanto me giré y me encontré con el rostro de Alexander se disiparon todos. Durante una semana me había evitado intentando coincidir conmigo lo menos posible, y ahora me secuestraba para llevarme a un sitio un tanto insólito y estar a solas conmigo. Y he de reconocer que me sentí terriblemente excitada, con el sonido de mi corazón desbocado que apenas aguantaba porque mi alma entera se entregara a él sin mediar palabra. Y así fue, en cuanto nuestras miradas quedaron frente a frente, sentí su mano en mi pecho y la pasión se desató entre ambos. Le besé con fuerza en la boca, como si fuera la botella de oxígeno que necesitaba para respirar, y el acarició con pasión el muslo de mi pierna. Sin darme cuenta, estaba bajando la cremallera de su pantalón suspirando quejidos de placer en cada movimiento. Me puso contra la pared y levantó una de mis piernas, y no pude evitar que el deseo que sentía llevara mis manos hasta su entrepierna mientras mordía con ahínco uno de mis pezones duros. Y le sentí en mi interior con fuerza, moviéndonos al compás en un ritmo sinuoso contra la pared, ardiendo del deseo que en aquellos momentos se saciaba con el movimiento de nuestros cuerpos, llenando de bao aquel pequeño habitáculo por el calor que manábamos ambos, hasta caer rendidos cuando nuestros cuerpos estallaron derramando todo el deseo que estuvimos guardando dentro de nuestro ser.

Ese día, dejábamos de lado a todas las personas que hasta ahora formaban parte de nuestra vida para iniciarla solos, lejos del mundo que nos había conocido y que existía hasta entonces, bebiendo el uno del otro y abrazando la felicidad que durante unos años embargó nuestra vida. Sin saber que, como todo, las cosas tienen un comienzo y un final y que, por mucho amor que hubiera, es la vida quien decide tu destino y no los hombres.




8

Alexander ser retorció incómodo en la silla cuando Conrad entró en el despacho. Su rostro estaba contrariado y desilusionado a la vez, y no pudo evitar sentirse culpable por haberle traicionado. Intentó no sucumbir a la tentación durante toda la semana, evitando cruzarse con ella. Las noches se le hicieron eternas, sin poder descansar bien tal y como mostraban los surcos debajo de sus ojos negros, intentando pensar en otra cosa que no fuera ella, acallando los gritos que constantemente le decían que corriera a poseerla, y finalmente había sido inútil, dejándose llevar por la más bajas de las pasiones, traicionando a su querido hermano y a Helga. Y, sin embargo, no veía el momento de volver a encontrarse con Mara, saborear lentamente con la punta de la lengua cada centímetro de su suave piel, beber insaciable de sus labios, y sentirla suya, sólo suya.

 

—Espero que no hayas cometido una locura Conrad—. escuchó la voz de su madre devolviéndole a la realidad.

—Sinceramente, no he podido. Por algún motivo, Mara no ha acudido a nuestro encuentro y es algo…que me desconcierta pues no es normal en ella ¿No habrá tenido nada que ver con eso, verdad madre?

 

Por un momento Mildred se sintió triunfal mientras Alexander se removía incómodo en la silla. Quizás el encuentro bochornoso que mantuvo con aquella estúpida había dado sus frutos y, aunque se mostrara maleducada y altanera, había conseguido amedrentarla lo suficiente como para que se pensara dos veces desafiarla.

 

—Digamos que ambas hemos mantenido una conversación sincera y que hemos dejado las cosas claras.

—¡Madre!  —Gritó con furia Conrad, aunque su rostro pareció relajarse al hallar un motivo para que Mara no acudiera.

—No voy a permitir que te cases con una…

—Cuide sus palabras, no dejaré que la ofenda en mi presencia—. Advirtió Conrad.

—Vamos hijo, no puedo creer que esa mujer cause este efecto en ti, en un hombre que puede tener a la mujer que quiera. Puede que esa joven despierte tus instintos primarios de hombre, pero haz que se quede tan solo en eso. Aunque me moleste, puedo admitir que tengas encuentros nocturnos con ella, pero como esposa… Una esposa es para siempre, y aunque no llegues a amarla en tu vida, tal y como le pasó a tu padre conmigo, con el tiempo le tendrás cariño, cuando sea la madre de tus hijos. Esa persona no puede ser la condesa de Vic con tan mala fama. De verdad Conrad, necesitas una señorita de alta clase buena y pura, y al ser posible que no haya yacido en la cama con decenas de hombres.

—No pienso escucharla madre. Amo a Mara, y voy a casarme con ella.

—Será si te acepta—. Interrumpió Alexander evocando su pensamiento en alto sin querer.

—¡Vaya, creía que estabas de mi lado hermano!  —En el rostro de Mildred apareció un rayo de esperanza que se reflejó en la brillantez de sus ojos pequeños.

—¿Ves? Hasta tu hermano tiene dudas.

—¿Le has preguntado ya si quiere casarse contigo? Parece ser una mujer indomable a la que el compromiso le hace salir corriendo. Quizás fue por eso por lo que no acudió a tu cita.

—Hemos intimado lo suficiente para que la conozca, y puedo asegurarte por la pasión que me demuestra que también me ama. —Se jactó Conrad provocando los celos en Alexander sin saberlo.

—¿En todo este tiempo has intimado con ella? —Se atrevió a preguntar Alexander, buscando una respuesta que quería saber lo antes posible. Si Mara había estado con Conrad durante esa semana, tendría que olvidarse de sus sentimientos para siempre, y continuar la relación que desde niños mantenía con Helga, primero como amigos y luego como prometidos.

—No pienso contestarte a eso. —respondió su hermano ofendido.

—Eso es que no. —rió Alexander porque sabía que su hermano se hubiera jactado de ser cierto.

—Nada tiene que ver. Vino a Francia desde España aceptando mi invitación. Algo sentirá por mí ¿No estás de acuerdo?

—Vamos hijo, sólo busca diversión ¿Aún no te has dado cuenta? Viste ropa ligera provocando la lascivia de los caballeros, bebe y fuma como uno más de vosotros, y no duda en inmiscuirse en los corrillos que sólo incumben a los hombres ¿Todavía piensas que ha venido aquí por ti, o quizás simplemente ha sido para cambiar de aires? Seguramente en España le han cerrado muchas puertas y no es invitada a las fiestas.

—Sea como sea madre, voy a zanjar esta absurda discusión. Pienso casarme con ella si acepta, y ni usted ni nadie podrá impedirlo. Espero que no vuelva a querer entrometerse en mi vida, o me verá obligado a tomar medidas drásticas. Deje tranquila a Mara, no vuelva a importunarla, porque si lo hace, cuando padre muera y sea el heredero de toda su fortuna, no dudaré ni un solo instante en internarla en una de esas clínicas de pobres ¿Entendido?

 

Mildred se quedó pálida. Era probablemente la primera vez que su hijo se enfrentaba a ella de aquella manera. En infinidad de ocasiones mantuvieron discusiones por la vida alegre que llevaba, sin hacer caso de los negocios y condenando a Alexander a posponer sus planes, pero jamás había insinuado que podía perder todo su poder cuando heredara los negocios de su marido. Por un momento, sintió un escalofrío al comprender que era muy capaz de cumplir su amenaza. Definitivamente, había perdido aquella batalla. Si esa insulsa decía que sí, Conrad y ella se casarían… Había llegado el momento de buscar otros medios para deshacerse de ella…Sólo tenía que pensar cómo.

 

Alexander se sintió perdido y desamparado. A pesar de lo que sentía hacia Mara, un sentimiento incontrolable que le hacia correr hacia sus brazos, debía olvidarse de ella. Por primera vez supo que su hermano estaba enamorado, y esta vez de verdad, y sabía perfectamente que no podía traicionarle. Desde que eran niños, Conrad siempre le había protegido frente a su madre. Cada vez que cometían alguna travesura, hartos de la estricta disciplina de Mildred, asumía toda la culpa cargando con el castigo que la dura de su madre imponía. En cientos de ocasiones le había llevado a escondidas agua y un bocadillo en las interminables jornadas en la biblioteca donde, con los brazos estirados, tenía que soportar durante horas el peso de los tomos de los libros que contaban con más páginas. Otras veces, estaba sin comer en todo el día, y en contadas ocasiones, cuando las travesuras eran enormes, había aguantado con endereza que su padre le sentara en sus rodillas para darle diez golpes con el cinturón, algo que luego le dejaba sin poder sentarse durante una semana, y todo para protegerle a él de todo. Por eso estaba atrapado sin poder marchar a Berlín a cumplir su sueño, encargándose de llevar el negocio hasta que Conrad sentara la cabeza y dejara de rebelarse como cuando eran pequeños. Y, sin embargo, acababa de traicionarle manteniendo un encuentro furtivo con la mujer que parecía amar sobre todas las cosas, incluso por encima de su madre, a la que sabía que, a pesar de todo, amaba de corazón. No, no podía seguir en ese bucle que le llevaba continuamente a querer volver a traicionarle. Tenía una prometida preciosa que le amaba sin condiciones y que además conocía desde que eran niños y jugaban juntos en el columpio del árbol, donde ambos se contaban todo lo acontecido durante la mañana en la que estaban separados por las estrictas lecciones. Helga era su amiga, su confidente desde que tenía uso de razón, la que le había abrazado cuando acudía a su encuentro desconsolado porque Conrad había vuelto a cargar con la culpa. Y estaba traicionándoles a ambos ¿Por quién? Por una mujer a la que conocía de una semana. No, no podía volver a sucumbir ante la tentación de tenerla entre sus brazos, tenía que terminar con todo aquello de una vez por todas.

 

Estaba dispuesto a zanjar el asunto definitivamente. Decidido, encaminó sus pasos por el largo pasillo para tomar las escaleras hacia la planta inmediatamente inferior donde se hallaba la amplia habitación de Mara, una de las mejores de todo el Edelweiss. Tenía que terminar con aquellos encuentros furtivos que podían dañar a Conrad y rezar para que jamás supiera nada de toda la traición que llevaba a cuestas como una mochila de las que tendría que llevar cuando se marchara lejos, al deseado ejército que le apartaría de una vez por todas de todo aquello, dejando atrás a la mujer que le hacía sentir experiencias que nunca antes tuvo. Se lo debía a su hermano, a Helga y a su madre.

Fue mentalizándose durante todo el trayecto, hasta que situado frente a su puerta, las dudas comenzaron a asolar su pensamiento. Decidido, tomó aire en una gran bocanada y sin que le diera tiempo a pensárselo dos veces, llamó a la puerta.

Toda su fortaleza se vino abajo en cuanto Mara abrió la puerta. Vestida con un sinuoso camisón de seda blanca, bordeado por un fino encaje, con la melena morena suelta y algo alborotada, sólo pudo perderse en la invitación que sus labios jugosos y carnosos le gritaban. Desesperado y atormentado por la culpa, la estrechó entre sus brazos queriendo saciar la sed que sentía, y con la punta del pie, cerró la puerta para que nadie más fuera testigo de la traición que iba a cometer de nuevo.
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Amaba a Alexander por encima de todas las cosas. Con cada encuentro furtivo, volvía a sentirme feliz y completa. Otra cosa era cuando se marchaba en mitad de la oscuridad para no ser descubierto, con el sigilo de un gato, y me quedaba sola. No podía evitar que los remordimientos por traicionar a Conrad se adueñaran de mí. Era cierto que nunca le había prometido nada, pues sólo éramos amigos, pero quizás, sin quererlo, con mis actos había provocado en él algunas esperanzas que no quedaban claras por mi parte. Y, sin embargo, en cuanto nos reuníamos, ambos dejábamos atrás toda la culpa para amarnos, sin que nadie más de nuestro alrededor importara nada. A veces, después de beber el uno del otro apasionadamente, veía reflejado en su rostro el sentimiento de la culpa, y aquello me dolía más que nada ¿Pero qué podíamos hacer, si ya no sabíamos vivir el uno sin el otro?

La única solución era marcharnos lejos, muy lejos, donde nadie más nos conociera y pudiéramos vivir juntos una nueva vida.

 

—Hay que terminar con esto Mara, antes de que hagamos más daño a personas que merecen el respeto que no estamos teniendo para con ellos—. Confesó Alexander entre las sábanas de mi cama mientras me quitaba dulcemente un mechón de la cara.

—No estarás pidiéndome que acabemos con los nuestro… —Me asusté. —Siento que no puedo vivir sin ti Alexander, jamás he amado a nadie como a ti.

 

Alexander se conmovió con mis palabras y me dio un tierno beso en los labios para seguir acariciando mi pelo.

 

—No podría vivir sin ti Mara. Lo único que digo es que lo mejor sería que de una vez por todas afrontáramos las consecuencias de nuestros actos y nos sinceremos con todos. No me gusta ver a mi hermano tan apesadumbrado cada vez que faltas a una de sus citas. Creo que sospecha algo, aunque no sepa que el hombre que te hace suya todas las noches sea yo. Además, no quiero seguir teniendo que fingir cada vez que Helga se comporta como mi novia, demandando unos besos que no me nace entregarle.

—Estás en lo cierto querido, como siempre—. Admití mientras apoyaba la cabeza sobre mi mano para estar más elevada. —Llevo poniéndole muchas excusas durante esta semana, y creo que tienes razón al decir que debemos dejarles las cosas claras. Jamás le insinué a Conrad otra relación que no fuera simplemente amistad, al menos, hasta conocerte a ti. Sé que mis palabras te duelen, y que también sabes que en más de una ocasión ambos…

—No digas nada, no quiero oírlo—. Me suplicó tapando mis labios con su mano.

—Pero te prometo que jamás le hablé de amor…

—Estoy seguro, no dudo de ti Mara. Zanjemos este asunto y vivamos felices. No veo la hora de hacerte mi esposa…

 

Ambos nos escondimos entre las sábanas. Estaba inmensamente feliz. Alexander hablaba de matrimonio, uno que al fin fuera por mi propia voluntad y no impuesto por una tía arruinada y sin escrúpulos, aunque aquel matrimonio con Albert me regalara el padre que jamás conocí y una infinita felicidad a su lado. Besé sus labios con pasión, completamente enamorada de todo su ser, y ambos bebimos el uno del otro otra vez. Cuando estábamos juntos, era como si todos los problemas desaparecieran y nadie más existiera, colmados por una paz y una tranquilidad que nunca antes habíamos sentido.

 

Alexander se introdujo de nuevo en mí y perdí todo el sentido. Cuando ambos estábamos amándonos, el tiempo se detenía y los sonidos desaparecían, y tan sólo escuchaba los jadeos que la pasión producía en ambos.

Fue quizás por eso por lo que no le oímos entrar, distraídos por nuestras caricias, hasta que alguien descorrió las sábanas y quedamos desnudos encima de la cama. No puedo describir el rostro de Conrad, ni si quiera hoy que han pasado tantos años. Sólo puedo contar como mi corazón se arrugó de repente, y todo mi cuerpo comenzó a temblar. Recuerdo el rostro de Alexander, completamente pálido y desencajado, retrocediendo su cuerpo para salir de mí de inmediato. Pero era tarde, muy tarde. Conrad nos había sorprendido entrando en mi habitación a hurtadillas con una de las llaves maestras que todos los hoteles poseen, desesperado porque no acudiera a las incontables citas que me proponía.

 

—¡Zorra!

 

Sentí un pitido agudo en cuanto su mano impactó contra mi oído, que tardó unos minutos en desaparecer. Pero aquello no fue nada comparado con la reacción de Alexander, que nada más ser testigo de la bofetada que Conrad me dio, se abalanzó hacia él tal y como Dios le trajo al mundo. Sentí un miedo atroz cuando les vi golpearse violentamente y rodar por el suelo. La sangre comenzó a salpicarme y lo único que pude hacer fue gritar pidiendo ayuda. Eran dos leones salvajes que habían perdido cualquier raciocinio humano. Me envolví con la sábana para tapar mi desnudez y corrí hacia el pasillo mientras los dos hombres se golpeaban sin piedad. Histérica, comencé a gritar auxilio en mitad del corredor de aquella planta, y las puertas comenzaron a abrirse saliendo personas desconcertadas al verme tan pálida y desnuda en mitad de la alfombra. Pero conseguí mi objetivo, que algunos hombres entraran en mi cuarto y consiguieran separar a los dos hermanos que habían olvidado que por sus venas corría la misma sangre. Y no pude evitar llorar de dolor, el dolor de la culpa y el remordimiento por haber provocado todo aquello, aunque no fuera adrede sino dejándome llevar por unos sentimientos incontrolables que me llevaban a los brazos de Alexander.

Evidentemente, tales sucesos no tardaron en llegar a los oídos de Helga y Mildred. Ambos habían protagonizado tal espectáculo, que durante días no se habló de otra cosa en el hotel.

Llevaba dos días sin saber nada de Alexander, sin atreverme a salir de mi habitación por miedo a que me abandonara para siempre. A pesar de no tener la culpa, odiaba a Conrad con todas mis fuerzas. Jamás iba a perdonarle que hiciera daño al amor de mi vida, y no podía evitar derramar lágrimas al recordar cómo había quedado su bonito rostro, hinchado y amoratado. Sólo quería besar su labio partido para darle todo el consuelo y cuidados que pudiera, pero no daba señales de vida. Pensé que era el final de todo, de mi vida… porque sabía perfectamente que no podía vivir sin él, y sin embargo, más tarde esa misma vida me enseñaría que no era así, con un motivo que se convertiría por breve tiempo en mi nuevo motor para seguir respirando. Así que, cuando llamaron a la puerta y hallé a Alexander, todo se volvió alegría.

 

—Ven conmigo. Juntos empezaremos una nueva vida, y esta vez vamos a dar la cara ante todo el mundo.

 

Agarró fuerte mi mano tirando de mí sin saber qué era lo que tenía en mente. Era la hora de comer, y subimos las escaleras que llevaban hasta la planta de la familia donde sólo estuve una vez, la misma donde me enfrenté por primera vez a Mildred. Sin dejar que nos anunciaran, irrumpió en el gran salón donde comían en silencio, y sus rostros se desencajaron nada más levantar la cabeza del plato y vernos.

—¡Qué hace esta ramera aquí! —Se levantó Conrad dando un fuerte golpe en la mesa que hizo tintinear la vajilla. Pude ver que Mildred sonreía.

—Esta también es mi casa, al menos de momento. De todas formas no estaremos aquí mucho tiempo. Sólo he venido a contaros que me voy para siempre. Voy a casarme con la mujer que llevo de la mano, tanto si os gusta como si no.

—¿Te has vuelto loco Alexander? ¡No puedes hacer eso! ¡Conrad, por Dios, haz algo! —Suplicó la señora Müller. Sin embargo, Conrad se había quedado lívido.

—Desde ahora, Conrad, no tendrás más remedio que hacerte cargo de todo esto—. Prosiguió abriendo bien los brazos—. Quiero que os olvidéis de que existo, jamás seréis bien recibidos en mi nuevo hogar si no aceptáis nuestro amor.

—¿Sí? —Se mofó Conrad —¿Y de qué se supone que vas a vivir, estúpido?

—Creo que se te ha olvidado que poseo una inmensa fortuna. —Respondí hablando por fin, defendiendo a Alexander que en aquellos momentos me estaba haciendo la mujer más feliz en la tierra, finalizando de una vez por todas la conversación.

 

Juntos nos marchamos de allí para siempre. Me sentía completamente dichosa, y puedo decir, que a pesar de las circunstancias y de perder a su familia, Alexander también lo era. Recogí en mi casa algunas de mis cosas, dejando a la señora Rodríguez al cuidado de mis posesiones en aquella ciudad de Estrasburgo, y sin que supiera dónde, seguí a Alexander. Le hubiera seguido aunque me hubiera llevado al mismo infierno, de eso estaba segura. Y no estaba lejos de la realidad, porque en el lugar que vivimos nuestra corta felicidad, fue al mismo tiempo el cielo y un sitio peor que el infierno.
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PRIMAVERA DE 1937

 

Los años que pasé junto a Alexander fueron los más bonitos de mi vida. Vivíamos protegidos dentro de una enorme burbuja donde sólo existía nuestro amor, alejados de todas las personas que podían hacernos daño y que quedaban en el olvido. Construimos un bonito hogar repleto de felicidad, junto a los seres que nos eran fieles y nos querían de corazón, sin importar el dinero o la falsa moral de este mundo. Pero al igual que todas las burbujas explotan y la felicidad no es eterna, pues todo tiene un comienzo y un final, fue nuestra historia, una historia que me hizo difícil la vida porque cuando uno ha saboreado la verdadera felicidad, es difícil volver a encontrarla. No me entiendan mal, soy muy feliz al lado de mi marido Jason, un hombre dulce y bueno que me colma de atenciones y al que quiero, pero es el tipo de felicidad que te aporta serenidad y tranquilidad a tu vida, con un amor sosegado que no pide nada a cambio, muy distinto de la pasión que sentíamos Alexander y yo.

 

Llevábamos tres años disfrutando de la vida. Desde el día que me arrastró al comedor donde desafió a su familia, habíamos huido de Estrasburgo y de todas las personas que podían interponerse en nuestra bella historia de amor. Lo mejor de todo, era que no echábamos nada de menos de todo aquello. Atrás quedaban los días de todas las fiestas elegantes que había vivido, la soledad que me invadió tras la muerte de Albert. Junto a Alexander, había conseguido tener la familia que quería, rodeada de personas humildes que demostraban amarnos de corazón sin importar el dinero, las joyas o la reputación que la alta aristocracia exigía, convirtiéndose en personas que sólo aparentan ser correctas cuando su corazón estaba ennegrecido por todos sus actos.

Corrimos hacia mi casa que cerré a cal y canto llevándome conmigo a mi querida María, la señora Rodríguez, para acomodarnos en una pequeña villa a las afueras de Offenburg. No sé qué sentimientos despierta en mí el nombre de esa ciudad. Allí pasaría los mejores años de mi vida, pero también los peores de todos…En fin, nuestra casa era grande, con muchas habitaciones, la mayoría vacías pues socialmente no recibíamos muchas visitas ni las queríamos, así que, casi toda la planta superior estaba desierta y hacíamos vida en la inferior, junto a los empleados que se convirtieron en nuestra única familia.

Recuerdo cómo me gustaba asomarme a la ventana de mi cuarto y ver todos los viñedos que poco a poco iban creciendo y haciéndose fuertes, como nuestro amor. No era una plantación inmensa, pero nos proporcionaba buenos réditos que Alexander agradecía para no sentirse un mantenido, aunque yo siempre le decía que era su casa, algo cierto porque la había heredado en vida de su padre cuando cumplió los dieciocho años, y jamás pensó que aquel regalo que le hacían algún día significaría el más preciado para él.

Nuestros días pasaban tranquilos, con una rutina que con el paso de tiempo eché mucho de menos. Despertar junto a él era algo maravilloso y provocaba en mí una sonrisa todas las mañanas, algo muy distinto a los dolores de cabeza de aquellas fiestas donde el líquido dorado del Champagne me provocaba jaquecas a la mañana siguiente. Descubrí que levantarse temprano y no casi al mediodía era maravilloso, pudiendo ver el amanecer al lado de la persona que amaba. Desayunábamos todos juntos, y luego marchábamos a cuidar nuestras pequeñas ramas que crecían sanas y fuertes. Recuerdo que a la hora de la comida estaba exhausta, pero tras saborear los manjares que preparaba María y descansar un poco, las fuerzas revivían en mi interior. Las tardes eran para nosotros, para estar juntos derrochando amor. Cogíamos nuestros caballos y cabalgábamos hasta la colina. Desde su cima, podías contemplar toda la Selva Negra que quedaba a sus pies, una extensa arboleda que parecía no tener fin. Bajo la sombra en los días calurosos, y en un pequeño refugio que construimos para el invierno, nos amábamos sin testigos, disfrutando tan sólo de los momentos de pasión que nuestros cuerpos pedían a gritos cada vez con más insistencia.

 

Fue una de las cosas que más nostalgia me causó, y que todavía, hoy en día, produce en mí una eterna sensación de añoranza. Todavía deseo despertarme con el olor de la uva madura, en ese aroma a dulzor que impregna todo el campo. Abrir la ventana y tomar una buena bocanada de aire para que el olor se quede en mi interior. Contemplar el paisaje completamente verde, incluso las uvas, que poco a poco y según finalizara la estación para dar paso al verano, irían transformando su color a dorado. Deseaba que llegara el verano, a finales de Julio, para recolectar la vendimia, una fiesta que me divertía y causaba en mí una emoción que no puedo explicar. Quizás era porque todos trabajábamos juntos, en una tarea ardua y agotadora que tenía su premio cuando el vino estaba acabado y madurado. Pero también era divertida, sobre todo cuando nos metíamos en las barricas con los pies descalzos y bailábamos pisando con fuerza la uva exprimiendo todo su jugo, notando todo el cuerpo pegajoso y dulce, donde aprovechaba a besar a Alexander con ahínco. Un trabajo en cuadrilla donde recogíamos los racimos de las parras cortando con cuidado su rama, depositándolos cuidadosamente en la cesta que llevábamos a la espalda, siempre cuidando que no fueran racimos que estuvieran mojados para no estropear la cosecha de todo un año. Cuando la terminábamos, había tres días de fiesta donde la música y el baile no faltaban nunca.

 

Alexander y yo aún no nos habíamos casado formalmente. Pensaba que no hacía falta, porque para todos los efectos, era su esposa, aunque nadie hubiera bendecido aquella unión. María, devota como era, costumbre española heredada de todo el tiempo que vivió sirviendo a Albert, siempre me reñía por no formalizar mi unión con Alexander. Y pronto, iba a tener la tranquilidad de la promesa de nuestra unión.

Recuerdo sentirme pegajosa. La ropa que había sido de color blanco, estaba manchada con las gotas de las uvas que había pisado hasta que cesó la música. Me sentía agotada, pero no podía evitar que la risa se apoderara de mí, uniéndome a la felicidad de todos los que vivíamos en la finca. Busqué a Alexander, pero no le hallé y sospeché algo en cuanto los labios de María sonrieron. Una suave música comenzó a sonar y le vi aparecer montado en su caballo blanco, como los príncipes de los cuentos que leía cuando de pequeña me quedaba horas y horas en el altillo para no molestar a tía Hilda. Ver a Alexander de aquella guisa me hizo mucha gracia, pero mi cuerpo temblaba. Bajó de su caballo portando una rosa roja en la boca, y sin pensarlo dos veces, de un salto entró en la barrica manchándose su elegante atuendo. Allí, en mitad de las uvas convertidas en caldo, se arrodilló ensuciando su pantalón blanco, sin que yo pudiera aguantar las carcajadas, y del interior del capullo cerrado de la rosa, sacó un hermoso anillo, sobrio pero para mí el más bonito de todos. Al intentar hablar, de nuevo reímos todos, porque los nervios le hicieron emitir un gallo agudo, como si fuera un gato maullando, y carraspeó un poco para que la voz por fin saliera ronca como siempre.

 

—Mara Ausmont, condesa de Vic, ¿Me harías el hombre más feliz en esta tierra uniéndote a mí en matrimonio para toda la vida?

 

No puedo explicar los sentimientos que me abordaron. Aunque era como si ya fuéramos marido y mujer, escuchar de su boca aquella petición me hizo sentirme la mujer más dichosa en la faz de la tierra. Mi cuerpo comenzó a temblar tanto como las gelatinas que elaboraba María, y sin pensarlo, antes de contestar, no pude evitar mirar hacia mi sirvienta, a la que adoraba como si fuera mi madre, y cuyos ojos se habían llenado de agua con la emoción que sentía. Espere a que ella me asintiera, pidiéndole permiso y mostrándole todo el respeto y cariño que se había ganado tras los años de buenos cuidados, arrancándome de las garras de la muerte cuando murió Albert, acompañándome en cada locura que cometía sin reproches, y, como Alexander, carraspeé para que la voz saliera de mi garganta, compungida por la emoción que sentía.

 

—Para toda la vida—. contesté abrazándome a él con todas las fuerzas que tenía, queriendo que no escapara de mis brazos nunca.

 

Fue sin duda uno de los días más emotivos que recuerdo. Planificamos la boda para la vendimia del año siguiente…Pero jamás llegaría el día.
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Recorrí las calles adoquinadas de Offenburg sintiendo el traqueteo de la carreta que llevaba para cargarla de provisiones. El invierno se acercaba, y durante estos años había aprendido que podía ser realmente duro. Sin embargo, estaba deseando que llegara la estación fría donde quedaríamos durante algunos meses aislados del resto de las personas, y donde, con los lagos que nos rodeaban helados, podríamos salir de nuevo a patinar en el hielo, la última vez que lo haríamos como solteros, porque el siguiente lo haríamos como marido y mujer.

Los rostros y miradas de la pequeña población me divertían. Suponía que todos los vecinos se conocían, así que no me extrañaba levantar tanta expectación a mi paso. Sabía perfectamente que los lugareños nos contemplaban como extranjeros que vivían apartados del resto en mitad de aquel bosque, sin formar parte de la comunidad y sin integrarnos con nadie. Pero era necesario ser así, sobre todo porque no queríamos que por alguna pirueta del destino, la familia de Alexander rompiera el maravilloso sueño que estábamos viviendo. Nuestras relaciones vecinales se limitaban tan sólo al aprovisionamiento de alimentos y demás que necesitábamos, aunque intentaran sonsacarnos con cada compra información sobre nuestra procedencia.

Dejé mi carreta junto a la puerta de la tienda del señor Friederick. Era un hombre mayor y parco en palabras, y por eso me gustaba ir allí. Aquel hombre no me cosía a preguntas que no podía responder, y en su establecimiento vendía todo lo que necesitaba. Era cierto que de vez en cuando tenía que soportar el interrogatorio de alguna vecina curiosa que coincidía conmigo, pero ante el miedo de perdernos como clientes, el señor Friederick se acostumbró a cerrar la puerta en cuanto entraba en la tienda, y era algo que le agradecía enormemente.

Estaba terminando de cargar las provisiones ayudada por el hijo del vendedor cuando conocí a Francois. Jamás supe lo que aquel niño de unos quince años significaría en mi vida, tanto para lo bueno como para la mayor de las traiciones que viviría nunca. Todavía, al recordarle, me pregunto cómo pudo hacerme aquello, provocarme el mayor dolor de mi vida… pero siempre le excuso diciendo que aquel muchacho no era ya Francois, sino un joven aleccionado cuya mente pertenecía a los nazis. Simplemente, ellos lavaron su mente de tal forma que dejó atrás todos los sentimientos que alguna vez pudo tener por mí.

Como iba diciendo antes de perderme en mis recuerdos, terminaba de cargar la carreta con las últimas provisiones cuando sentí como me arrancaban la bolsa que llevaba colgada al hombro. Aquel mocoso me estaba robando, y por puro instinto, comencé  a correr tras él intentando no tropezar con los adoquines, algo muy difícil cuando una lleva algo de tacón. Aún así, movida por la furia que sentía, conseguí alcanzarle cuando torpemente se metió por un callejón sin salida. Recuerdo que me acerqué a él con tanta rabia, que sin quererlo me vi gritándole y zarandeándole del brazo con fuerza. El pequeño se derrumbó y se hizo un ovillo tapándose la cabeza con las manos, soltando mi bolso de inmediato. No sabía qué  pensar. Cierto era que me puse furiosa, pero no le había zarandeado tan fuerte para que el pequeño tuviera esa reacción. Al subir la manga de su mugrienta camisa me di cuenta de lo que ocurría. Ante mí contemplé un brazo lleno de morados que continuaban en un tono violáceo por la espalda, y comprendí que el pobre chico sufría los golpes y palizas de algún desgraciado, sin poder entender cómo alguien era capaz de hacer daño a un niño indefenso que, si bien tenía la cara llena de mocos y mugre, sus ojos despertaron en mí un sentimiento desconocido hasta entonces.

Me arrodillé a su lado y tras coger el bolso del suelo, saqué un pañuelo para limpiar sus lágrimas. Recuerdo cómo me miraron sus grandes ojos azules, con una mezcla de temor y agradecimiento. Me senté a su lado y permanecimos callados durante un largo tiempo, hasta que por fin, con el niño más calmado, me atreví a preguntar.

 

—¿Quién es el monstruo que te da esas palizas?

—Mi padre.

—¿Lo hace a menudo?

—Cada vez que no llevo la cuota del día…

—Por eso me has intentado robar… —Pensé en alto.

—Normalmente consigo hacer algunos trabajos para los vecinos que me dan después propinas que le llevo a padre, pero nunca es suficiente. Con las fiestas y todos inmersos en sus tareas, no he podido hacer ningún recado y no tenía ni un sólo chelín que llevarle, por lo que hoy sería aún peor que cuando le llevo poco dinero. Al verla entretenida cargando la carreta, no pude evitar pensar que mi salvación sería llevarme su bolso. Como ve, dado el resultado, es algo que no suelo hacer a menudo…

—Entiendo.

—Lo siento mucho señorita, de verdad, no llame a los guardias o mi padre me matará esta vez—. Me dijo suplicante, con las lágrimas a punto de rodar otra vez por sus mejillas.

—¿No tienes a nadie más que a tu padre? Alguna abuela, tía…

—Sólo le tengo a él, aunque no me guste. Algún día, cuando me haga mayor, podré marcharme de casa y ser feliz haciendo lo que me gusta.

—¿Y qué es?

—Me gusta trabajar con la madera. Cuando hago muchos recados y no descubre todo el dinero, voy comprando herramientas para tallar colgantes que después vendo en la plaza en época de fiesta. Mire, aquí tengo uno.

 

Sacó de su bolsillo una cuerda negra que tenía atado un caballo pequeño de madera. Me quedé observando la talla, y me sorprendí al descubrir la cantidad de detalles que había labrado en la madera, descubriendo que de no ser tan pequeño, sería igual que uno de los caballos vivos que teníamos en nuestras cuadras.

 

—Es realmente asombroso, creo que tienes un don. ¡Ven, levántate! Quiero conocer a tu padre.

—¿Va a delatarme señorita? —Me preguntó arrugándose.

—No, voy a hacer por ti lo que un día hicieron por mí. Alguien como tu no puede desperdiciar su vida al lado de un padre que seguramente gasta el dinero que te obliga a llevarle en alcohol ¿Estoy confundida? —Esperé a que negara con la cabeza confirmando mi sospechas—. Confía en mí, llévame hasta él y te prometo que serás un niño feliz.

 

Fue así como honré la memoria de Albert. Un día él me había comprando liberándome de la soledad junto a tía Hilda, e hice los mismo por Francois. No me costó mucho convencer a su padre de que me lo vendiera. Desembolsé una gran suma de dinero, más de lo que el hombre había imaginado en su vida, para que no volviera a molestar a su hijo y me diera la tutela del chico. Desde ese día, Francois se convertiría en un miembro más de la familia.

Regresé a casa con el niño que pronto se integró como uno más. Por fin le veía sonreír, y tengo que reconocer que me sorprendió lo rápido que aprendía. Con la llegada del invierno, disfrutamos de momentos donde le enseñé a leer y a escribir, introduciéndole en el maravilloso mundo de los libros. También confirmamos que tenía un don especial para trabajar la madera, y en el cobertizo, le preparamos una pequeña mesa con todas las herramientas que necesitó. Pasaba horas allí, mimando su trabajo, y todavía recuerdo la sonrisa que ponía cuando terminaba algún utensilio y le endulzábamos los oídos por su buen trabajo, que además era cierto y no sólo palabras para que se sintiera mejor. Hizo buena amistad con Alexander, que le tomó gran cariño tratándole como un hijo, y quizás por eso, fue por lo que cometió su traición.

Muchas veces intenté no culparle de todo lo que ocurriría más tarde, pero no puedo. Francois fue a la vez mi salvador y mi verdugo, con un castigo cruel que llevaría toda mi vida grabado en mi alma. Me quitó lo que más quise en el mundo, y no puedo decir si a día de hoy he conseguido perdonarle, aunque creo que no. Puede que Alexander fuera un hombre cruel en cuanto comenzó la guerra, y aunque muchos de los presentes crean que estoy aquí para defenderle, no es así. Sólo quiero justicia, al igual que mis compañeras presentes, una justicia que no me devolverá a las personas que perdí y que seguirá minando mi integridad en mis recuerdos, pues lo que nos sucedió quedó grabado a fuego y aunque hayan pasado muchos años, sigo teniendo pesadillas que me hacen despertarme por la noche. Francois es importante, porque le di todo mi cariño y le educamos como a un hijo, y sin embargo, por culpa de esos malditos alemanes y de Hitler, me lo cambiaron para siempre cometiendo pecados que jamás le perdonará nadie. Esto es importante que se quede en su memoria, señores jueces y público aquí presente, porque si Francois me traicionó a pesar de todo lo que me debía ¿Qué iba a hacer entonces Alexander, un oficial que recibía órdenes?

 

—Protesto señoría, la testigo parece la abogada del acusado—. Protestó Petit.

—Se acepta. —resonó el mazo del juez judío.

—Por favor, señora Oswald, limítese a relatar su testimonio sin emitir juicios de valor. —Dijo el juez negro mirando a los ojos de Mara.

—Señoría, mi testigo sólo ha hecho una pregunta al aire para que ustedes comprendan la gravedad de los actos de ese muchacho influenciado por los alemanes. —abogó Víctor.

—Abogado, su testigo está haciendo juicios de valor que no le corresponden. Limítese a que sólo cuente su testimonio, nada más. ¡Levantamos la sesión, proseguiremos mañana por la mañana!

 

Alexander dedicó una mirada desconcertada mientras Mara se marchaba del juzgado. No entendía bien sus palabras. Que el recordara, Francois siempre le había idolatrado, y aunque es cierto que cuando todo terminó le perdió la pista, durante unos años más supo que estaba a su lado. Sabía del amor que sentía por Mara, a la que veía como una madre. Era del todo imposible que le hubiera traicionado ¿ Y cómo? Porque parecía que su amada guardaba mucho dolor en sus palabras. De todas formas, no podía más que aguardar al transcurso de la historia, y ver qué motivos tuvo Mara para hablar así de Francois, un niño por el que ella misma se había desvivido durante mucho tiempo.

No pudo evitar sentirse nostálgico al recordar aquellos tiempos. Había sido su época más feliz, al lado del amor de su vida, trabajando en aquel campo que tantos buenos momentos le había dado. Su corazón se había arrugado en cuanto recordó la petición de mano, y cómo había estado tan nervioso que le costaba sujetarse al caballo. Y, sin embargo, por estúpido lo había perdido todo.

 

—Padre, es hora de despedirnos—. interrumpió sus pensamientos Grete. —Mañana por la mañana estaré aquí de nuevo para apoyarle.

 

Recibió el beso de su hija con gran cariño. En aquellos momentos, sabía perfectamente que era la única persona que todavía no le juzgaba por nada, con un amor sin condiciones. Tenía que hablar con Víctor para que pidiera permiso para comer de nuevo con ella. Si iba a ser sentenciado, al menos antes de su muerte quería agradecerle a la única persona que le amaba sinceramente su cariño. Por lo pronto, de nuevo estaría sólo, condenado a la soledad preso de los barrotes que impedían su libertad pero,  al menos, desde que la había vuelto a ver, sus sueños eran mejores porque en ellos siempre estaba Mara.
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Es curioso como el tiempo pasa deprisa cuando uno es feliz, y antes de que me diera cuenta, llegaba la navidad. Siempre guardaré en mi memoria aquellos bonitos momentos. La llegada de Francois había dado una brisa nueva a nuestra rutina y éramos mucho más felices teniéndole junto a nosotros. Resultó ser un joven despierto, curioso y cariñoso. Enseguida se convirtió en un hijo para nosotros, y Alexander y el chico se hicieron buenos amigos. A mí siempre me quiso como una madre, o al menos eso pensaba por aquel tiempo. Recuerdo que la noche del Nacimiento del Señor fue muy especial, y no recordaba ser tan feliz desde la primera celebración que pasé junto a Albert. Junto a él, había descubierto un mundo nuevo cuando me llevó a Madrid, a la Plaza Mayor, con todos aquellos puestos navideños que inundaban de colores el cielo. Figuras increíbles realizadas a mano, exquisitos manjares típicos de la época que impregnaban el aire del dulzor del turrón mezclado con el aroma de las castañas asadas, y un gran Belén que te hacía sentir las fechas aunque no fueras católico, con el niño en el pesebre que despertaba una ternura que hasta entonces no conocía. Y ese año junto a Alexander, Francois y mi querida María, junto con todos los empleados de la finca que se convirtieron en mi familia, no la olvidaré en mi vida.

Fue en esas fechas cuando Francois supo que nunca le abandonaríamos. Desde que había llegado a nuestras vidas, el temor de tener que regresar con su padre le mantenía intranquilo, sin saber que jamás le devolveríamos a esa vida mísera que no merecía, máxime con el cariño que le tomamos en tan poco tiempo. Creo que sus dudas se disiparon el día antes de Nochebuena, cuando montamos un pequeño puesto en la plaza de Offenburg y volvimos a encontrarnos con su padre, que gastaba el dinero que le di por el muchacho en mujeres y alcohol. Su cuerpo tembló nada más cruzarse sus miradas, y posé mi mano en su hombro dándole confianza, gritándole sin palabras que no permitiría que le ocurriera nada. Pasamos a su lado sin que ambos se hablaran, aunque bien sabía que el corazón del muchacho sufría por la indiferencia del hombre. Pero Alexander se portó como todo un buen hombre, colmando al joven de las atenciones que no le daba su padre, contando a todo el mundo que era su hijo, y que se sentía orgulloso de él, mostrando al mundo las bonitas tallas de madera que durante los meses de otoño estuvo realizando en el pequeño espacio que le dejamos en el cobertizo. Y he de confesar que fue todo un éxito. La gente admiraba las piezas y no dudaban en comprarlas, y quizás eso, era lo que despertó la ira de su padre.

El puesto estaba repleto de personas que tocaban las piezas que vendíamos admirando los detalles finamente tallados, y, de repente, todo voló por los aires. Por un instante, nos quedamos mudos sin saber qué había pasado. Supe quién había sido el causante del destrozo que nos pillaba por sorpresa cuando contemplé impotente como Francois se orinaba en los pantalones, y por ese instinto protector que después descubrí que tienen las madres, en un impulso que se hace sin pensar, corrí a protegerle detrás de mí. Aquello evitó que el golpe recayera en el muchacho, y por unos minutos, no supe qué había ocurrido. Tan sólo recuerdo que me recorrió un hilo de sangre por el rostro y que sentí un gran mareo, tambaleándome hasta que el joven me sujetó en el aire cuando perdí el equilibrio para que mi cuerpo no se diera contra el pavimento, y contemplé entre la neblina que produce la vista borrosa a Alexander volar por el aire enloquecido hasta caer sobre el cuerpo del hombre para golpear su rostro con furia. Ese día casi le mata allí mismo, de no ser por los hombres que, tras unos minutos indecisos, se abalanzaron sobre Alexander para apartarle del borracho que sangraba mojando las piedras de la calle. Más calmado, y tras comprobar que comenzaba a recuperarme del impacto, que sólo me causó una pequeña brecha en la cabeza aunque llamativa por la sangre, se arrodilló de nuevo a su lado y cogiéndole por la camisa elevándole en el aire, nadie supo que le susurró al oído. Ni siquiera yo, pues jamás me atreví a preguntarle. Lo único que supimos es que al día siguiente el padre de Francois abandonaba Offenburg para siempre, dejándonos libres para poder ser felices. Desde aquel día, Francois admiraba a Alexander, y le respetó más que a su padre. Por eso creo que cambió todo cuando ocurrió la traición…Supongo que la admiración que sintió por él se convirtió en rencor…

 

La primavera también llegó deprisa, y pronto me vi inmersa en todos los preparativos para mi boda. Cada mañana, mientras los demás estaban cuidando las vides con mimo porque queríamos que ese año la cosecha fuera perfecta para saborearla en mi boda, María me ponía la tela y cogía con alfileres la seda que me sobraba para ceñir bien mi vestido de novia. Era un vestido viejo pero especial, el mismo que la mujer llevó el día que se unió en matrimonio a su esposo, una felicidad que no le había durado mucho tiempo al morir el hombre al poco tiempo, antes de conocer a Albert que la había rescatado de una vida mísera y solitaria. Para mí, el vestido más bello del mundo, porque a veces las cosas más simples son las que nos calan más hondo en el alma. Con aquel gesto, quedaba claro que mi ama me quería como a su propia hija, y he de reconocer que el amor era recíproco, y que no concebía mi existencia sin que ella formara parte de todo. Y con esos arreglos del vestido, nos uníamos aún más, en ese amor inmenso que sólo los hijos sienten por los padres y viceversa.

Alexander entró sin llamar sorprendiéndonos a ambas. El rostro de mi ama fue cambiando de color, de la sorpresa a la indignación pues era una mujer muy creyente de las supersticiones, y por todos era sabido que ver a la novia con el vestido puesto antes de la boda portaba malos presagios. Y es curioso como, aunque no se crea en dichos mitos, la vida te confirma que son ciertos. Recuerdo la escena divertida cuando con alfileres en mano se fue hasta él echándole durante el tiempo que me costó quitarme el vestido, cogido por alfileres por todas partes, y cómo salió de la sala malhumorada dejándonos solos.

 

—Has enfadado a María. —Le sonreí aferrándome a su cuello, sintiendo todo el calor que desprendía.

—No era mi intención… —contestó en tono serio. Enseguida supe que aquella visita traía algo más consigo.

—¿Qué ocurre Alexander?

—Tengo que marcharme a París querida, mi padre falleció anoche. Me lo ha confirmado este telegrama de Conrad que acaban de entregarme.

—Entonces todo este tiempo ha sabido nuestro paradero… —sospeché con un escalofrío recorriendo mi cuerpo.

—Y no es del todo mala señal, amor mío. —Respondió Alexander atrayéndome hacia él hasta que nuestros rostros quedaron a unos centímetros. —Si Conrad sabía donde hallarnos, y no nos ha molestado, es que se ha resignado y no queda rencor en su alma.

—Yo no estoy tan segura Alexander…

—Sigo siendo su hermano, a pesar de todo. Seguramente pueda más el cariño que siempre me ha mostrado que el rencor por los celos de haberse enamorado. Ha pasado mucho tiempo…Quizás ha encontrado a una buena mujer y se ha enamorado, dejando atrás el pasado.

—Dios te oiga Alexander…Pero aún queda tu madre.

—Sé que jamás volverá a hablarme, pero he de partir al entierro de mi padre. Antes de que cayera enfermo, estuvimos muy unidos—. Me besó la frente.

—Entonces iré contigo. —respondí segura soltándome de sus brazos decidida a hacer mi equipaje. Pero antes de dar el primer paso, Alexander me agarró de la mano y me llevó hasta el sillón donde me sentó y se puso a mi lado, cogiéndome ambas manos.

—De sobra conozco tus intenciones, que no son otras que estar a mi lado en estos aciagos momentos, pero no es conveniente Mara—. Contempló mi rostro sorprendido, no entendía que no quisiera estar conmigo en momentos tan tristes para su alma—. No sabemos cómo siguen las cosas entre mi familia y nosotros. Pensar que Conrad se ha resignado y aplacado su ira no son más que especulaciones porque todo este tiempo, a pesar de saber donde hallarnos, no nos han molestado, pero no quiere decir que sigan sintiendo por ti la inquina injusta que sufres. De verdad Mara… —Besó mis manos ante las lágrimas que amenazaban con brotar y recorrer mis mejillas—. Permíteme partir sólo, comprobar que todo ese odio ha desaparecido de nuestras vidas. Si realmente mis sospechas son ciertas y Conrad nos ha perdonado, yo mismo te avisaré para que acudas a París a mi lado, te lo prometo.

 

Dudé por un momento, aunque no era por Alexander. Me sentía impotente, máxime cuando ni siquiera podía acompañarle en esos tormentosos momentos. Por otro lado, mi sexto sentido me hacía tener la fuerte convicción de que, si Alexander se marchaba sólo, no volveríamos a vernos nunca. Me vi sacudiendo la cabeza, llamándome ilusa a mí misma por tener tan negros pensamientos. Aquello no podía ser una trampa para separarnos, y además, en todo este tiempo, no nos molestaron a pesar de saber dónde residíamos ¿Qué culpa tenía nadie de que el pobre hombre hubiera fallecido? No, eso no entraba dentro de ningún plan, era simplemente el destino que volvía a unir nuestros caminos, aunque no quisiéramos encontrarnos de nuevo. Me resigné sin más, consciente de hallar la razón en las palabras de Alexander.

 

—Está bien querido, acude sólo entonces, aunque quiero que sepas que estarás presente en todo momento en mis pensamientos.

 

Ambos nos fundimos en un dulce beso. Jamás podría haberme imaginado que pasaría mucho tiempo hasta que nuestros labios se unieran de nuevo.

Despedimos a Alexander desde la puerta. Francois parecía estar tan triste como yo. Ambos amábamos a ese hombre por encima de todas las cosas en aquel momento. Su ausencia, en principio de una semana, se nos haría eterna a ambos, de eso estaba segura, y durante esos días, he de reconocer que la casa me pareció vacía a pesar de estar rodeada de todas las personas que se convirtieron en mi familia por aquellos días. Intentaba distraerme inmersa en los preparativos de la boda, prosiguiendo con la rutina mañanera de que María me arreglara el vestido, contando los días para que Alexander regresara. Francois pasaba los días ocupado ejerciendo de patrón de la casa, algo que no se le daba nada mal queriendo tener mimados los viñedos para que no se estropearan y estuvieran bonitos al regreso de Alexander. Por las tardes, se ocultaba en su rincón del cobertizo donde preparaba el regalo de nuestra boda, y jamás intenté enterarme de qué era, pues sabía que ponía toda la ilusión del mundo en aquella tarea y quería que fuera una sorpresa. Al atardecer, ambos salíamos a dar un paseo por el bosque disfrutando de los colores vivos anaranjados del horizonte mientras el sol se marchaba hasta el regreso del nuevo día. En los días despejados, permanecíamos mirando un rato más el horizonte para contemplar la luna y dar las buenas noches a Alexander.

Semana y media después recibimos un telegrama de mi amado. Con escuetas palabras, nos confirmaba que tenía que permanecer un poco más de tiempo en París porque había asuntos familiares que resolver. Enseguida pensé que Alexander estaría inmerso en un mar de papeleo legal por el testamento. Pasado un mes, comencé a sospechar que algo no iba bien. No habíamos vuelto a tener noticias suyas, y temí que algo malo le hubiera ocurrido porque estaba convencida que Alexander no estaría tanto tiempo sin darme noticias al no ser que hubiera caído enfermo. Sentí que el corazón se me paraba, y mi mente no evocaba más que malos pensamientos, incluso que podía haber muerto. Me sentía intranquila y preocupada, y no podía dormir por la noche, hasta que ya no aguanté más y decidí ir en su busca, a pesar del consejo de María que constantemente me hablaba de calma, una calma rota por la tempestad que sentía mi alma.

 

Estaba haciendo un pequeño equipaje con solo una muda, porque no tenía pensado permanecer en París más de lo debido. Comprobaría que todo estaba bien, y luego regresaría a casa del brazo de Alexander, que, quizás, tan inmerso en esos estúpidos problemas legales no había tenido tiempo de avisar de su retraso provocándome sin querer aquella angustia. Quizás fuera a París por nada, porque lo que rezaba era para que nuestros caminos se cruzaran y que cuando llegara allí el hubiera regresado a casa, donde María le obligaría a que me esperara. Pensaba marcharme sola, hasta que vi la silueta de Francois en la puerta con una maleta.

 

—Francois hijo, no hace falta que me acompañes. Sólo buscaré a Alexander y regresaremos a casa en dos días, te lo prometo.

—María dice que no está bien que una señorita viaje sola, así que, si me deja, la acompañaré con mucho gusto. Nunca he estado en París.

 

No pude evitar sonreír, y no tuve corazón para decirle que quería ir sola porque, sinceramente, no sabía lo que encontraría en París. Pero no tuve corazón para negarle aquel deseo de acompañarme, y hoy en día, he de reconocer que no sabría lo que hubiera sido de mí si Francois no hubiera estado a mi lado en aquel viaje que marcó mi destino.
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Mi corazón me gritaba que algo no marchaba bien, con una constante sensación que oprimía mi pecho diciéndome que algo malo pasaba con Alexander, en un sexto sentido que a veces poseemos los humanos. Sentía que mi felicidad estaba amenazada y que aquella visita a París marcaría mi nuevo destino. Mis sensaciones eran algo que contrastaba con la ilusión que mostraba Francois por el viaje. No me costó deducir que era la primera vez en su vida que salía de la pequeña localidad de Offenburg, y para calmar mi malestar, me perdía contemplando sus ojos chispeantes al admirar el paisaje que había más allá de la única ciudad que conoció desde niño.

 

Hicimos el primer trayecto hasta Estrasburgo en coche, acompañados de Eider, empleado de la villa y el único que se atrevía a conducir aquellos aparatos mecánicos que cada vez poblaban más las ciudades. Atrás quedaban los coches tirados por caballos, y en aquel instante, agradecí que fuera mucho más rápido. Teníamos que pasar la frontera que separaba Alemania de Francia. Últimamente los alemanes parecían distintos, con un sentido del patriotismo que hasta entonces no habían mostrado. Según se comentaba en las calles, Hitler era el salvador que devolvería a los alemanes los territorios que tras ser vencidos en la Primera Guerra habían perdido, además de recuperar el bienestar que tuvieron antaño. En cierto modo, podía comprender la humillación que sentían. La guerra de mil novecientos dieciocho había dejado tras de sí una Alemania arruinada, perdiendo gran parte de sus colonias en favor de los vencedores de Europa, teniendo que hacer frente a una fuerte sanción económica que pagaron a Francia como indemnización por los daños de la guerra en su territorio, y con sus fuerzas militares bastantes disminuidas dejando tras de sí a miles de soldados sin ningún pan que llevarse a la boca. No era de extrañar que alguien con dotes carismáticos y embaucadores llegara al poder y derrotara a Weimer. Hitler había conseguido que el propio pueblo estuviera de su parte y ganara las elecciones, y, desde entonces, el resto del mundo observaba pasivo como su ejército crecía con el servicio militar obligatorio, asesinaba a dirigentes de la cúpula del SA para hacerse con el mando militar y pregonaba un discurso nacionalista donde culpaba de todos sus males tanto a comunistas como a judíos, que “ habían apuñalado por la espalda a la gran Alemania”, según sus propias palabras. Miles de alemanes residentes en el centro de Europa abandonaron las ciudades para regresar a Alemania, y los nazis no dudaron en poner todo tipo de problemas a quienes intentaban abandonarla. Si Europa hubiera estado más atenta a esos datos, quizás se hubiera evitado la guerra y la muerte de millones de personas. Aún así, no tendríamos problema alguno en cruzarla, como así fue, ya que yo mantenía mi apellido español, en una España hermanada con Alemania y que seguía en guerra, y siendo Francois alemán aunque su nombre fuera de origen francés debido a su abuela materna. Tras llegar a mi casa donde pasaríamos la noche, cogeríamos el tren de primera hora de la mañana que nos llevaría a mi destino incierto.

 

Es lo que más recuerdo de Francois cuando quiero dejar de odiarle, el rostro sorprendido que puso nada más llegar a Estrasburgo. Me parecía divertido, porque si se sorprendía con la cantidad de personas que habitaban la ciudad, no podía evitar sonreír al pensar en cómo reaccionaría cuando llegara a París, infinitamente más grande. A mí, por mi lado, me gustó regresar a casa a pesar de la incertidumbre que sentía mi alma, volver a respirar el aire impregnado del pan y dulces recién hechos de las panaderías, volver a pararme a contemplar los escaparates, escuchar música en la plaza…Un sinfín de recuerdos con los que intentaba calmar un poco la angustia que sentía por Alexander. Pasamos una bonita tarde juntos que guardaré en lo más profundo de mi ser, en una forma de no pensar tanto en los negros nubarrones que plagaban mi mente, para después irnos a descansar a la casa que compré la primera vez que llegué desde España, que, por otro lado, nos recibió con un fuerte olor a cerrado pero que era mucho más cómoda de lo que recordaba. Francois cayó rendido tras tantas emociones, pero recuerdo haber estado paseando a lo largo de toda mi habitación durante toda la noche, pues el silencio de la madrugada y la oscuridad con la luna oculta permitían que afloraran en mí aún más los peores augurios. Estaba segura de que algo malo le había ocurrido a Alexander, porque ya era malo que aún no hubiera regresado de su viaje, pero peor era no haber recibido ninguna noticia suya, algo impropio de él que me gritaba a los cuatro vientos que algo debía de ocurrir para que no lo hiciera. Los pensamientos de que estuviera herido o incluso muerto me provocaban arcadas y un constante nerviosismo que no podía alejar de mí, con una opresión fuerte en mi pecho que apenas me dejaba respirar.

 

Con las primeras luces de la mañana, partimos hasta la estación para tomar el tren que nos llevaría hasta París. Elegí un compartimento privado porque sabía la excitación que provocaría el viaje en el joven. No en vano, era la primera vez en su vida que iba a montar en tren y descubrir todo un nuevo mundo. Quizás el vaivén de la máquina, o el cansancio por estar en vela, me hizo quedarme dormida, con sueños que llegaron a alterar mi corazón más si cabía, donde constantemente el rostro de Alexander desaparecía en mitad de una oscuridad que no me dejaba ver más allá, y me escuchaba a mí misma repetir su nombre una y otra vez, y cuya única respuesta era mi propia voz devuelta por el eco. Y, aún así, sumida en mis pesadillas, antes de lo que imaginamos llegamos a París bajo un cielo soleado que me llenó de esperanzas. Lo que más recuerdo, fue los Campos Eliseos resplandecientes de colores por la apertura de sus flores en frente del hotel.

 

Dejé a Francois alojado allí con la promesa jamás cumplida que, en cuanto me reuniera con Alexander, ambos regresaríamos y le mostraríamos cada rincón de la ciudad. Me até el sombrero para cubrirme de los rayos de sol, y tras mirar la dirección del único telegrama que nos había enviado, partí al encuentro de Alexander. No me extrañaba que residieran en uno de los tantos hoteles pertenecientes a la familia Müller, imaginaba que en una de las plantas altas privada para la familia al igual que en el hotel Edelweiss donde conocí al amor de mi vida que me hacía tan feliz. No me costó imaginar que seguían allí al encontrar el crespón negro señal de duelo que presidía la puerta, y antes de lo que imaginé y sin recordar bien cómo porque fue una época dolorosa y confusa, me vi acompañada hasta la planta superior donde la familia me recibiría sin mayor problema, sorprendiéndome que hubiera sido tan fácil que me recibieran a pesar del odio que sabía a ciencia cierta que me tenían. Eso me llevó a tener grandes esperanzas, porque si me recibían sin ningún reparo, significaba que Alexander estaba allí y que, quizás, por fin habían claudicado y aceptado nuestro amor sin remedio.

Recuerdo que las piernas me temblaban mientras el ascensor ascendía hasta la última planta, y la sensación de alegría que invadió mi cuerpo cuando el hombre que me acompañaba abrió la puerta de la sala y, apoyado junto a la chimenea con una copa de licor entre las manos, hallé a Alexander sano y salvo. No tuve tiempo de fijarme en su rostro serio y amargado, pues la felicidad que sentía me llevó a correr a sus brazos con los ojos llenos de lágrimas, feliz porque se encontrara en perfecto estado y no muerto como indicaban mis sueños y mis pensamientos. Sin embargo, no me devolvió un abrazo caluroso cuando me aferré a su cuello y comencé a besarle el rostro. Estaba frío, como una piedra, y aunque noté el temblor de su cuerpo tras mi contacto, no pude evitar separarme de él y contemplar aquel rostro serio y preocupado que no vi al entrar. Me tomó de la mano y me llevó hasta el sillón que presidía la estancia, y tras sentarse en frente de mí y carraspear, por fin escuché su voz de nuevo.

—Qué haces aquí Mara, te dije que esperaras noticias mías.

—Temía que algo malo te hubiera ocurrido. Llevas casi dos meses sin mandarme ningún recado de que al menos estabas bien ¿Sabes todos los malos pensamientos que he tenido estos días? —Le respondí con un deje de reproche.

—No tenías que haber venido, ahora las cosas serán más difíciles para todos.

—¿De qué estás hablando Alexander? ¿Qué es lo que ocurre? Te encuentro serio y preocupado, por no decir muy frío conmigo ¿Ha ocurrido algo que deba saber de inmediato? —Terminé sin poder evitar que mi voz se quebrara.

—Voy a dejarte Mara. —Respondió fríamente.

 

Un torbellino de pensamientos pasó por mi cabeza. La noticia me impedía pronunciar palabra alguna. De todas las posibilidades que había augurado por la ausencia de noticias de Alexander, que rompiera conmigo era algo que jamás imaginé. Como si estuviera en una de mis pesadillas, aguardé a que continuara hablando.

 

—He cometido un error imperdonable. Créeme si te digo que no entiendo todavía cómo ocurrió… —Continuó explicando con voz de angustia—. Jamás hubiera querido hacerte daño, te amo demasiado…Pero el caso es que, no sé si debido al alcohol o a qué pues no recuerdo nada, a la semana de mi llegada, tras enviarte el telegrama, y tras el funeral de mi padre que me dejó lleno de pena y nostalgia que intenté ahogar en alcohol aunque no recuerde haber ingerido tanta cantidad, acabé entre las sábanas de Helga—. Bajó la mirada y aguardó a que respondiera.

—Estabas borracho…—. Intenté pensar para disculparle a pesar del dolor que sentía —¿Quisiste estar con ella?

—¡Claro que no Mara! Te digo que no sé cómo ocurrió, no lo recuerdo, pero el caso es que ocurrió y ya no hay marcha atrás.

—Pero me sigues amando ¿No?

—Con toda mi alma.

—Entonces piensas que no voy a perdonarte…

—No es eso Mara. He cometido un error al acostarme con Helga, y ahora he de pagar por ello con o sin tu perdón. Helga era virgen hasta ese día.

—Pero no dudó en yacer contigo.

—El caso es que ella no es cómo tú Mara.

—¿Cómo yo? ¡Qué estas insinuando Alexander! —grité con todas mis fuerzas furiosa.

—Ella es una señorita, criada de forma muy distinta a ti, simplemente eso. Ha perdido su virginidad conmigo, y ahora tengo que responder por ello uniéndome en matrimonio. Si no lo hago, esta maldita sociedad en la que vivimos no la perdonará nunca y no será feliz. Además su padre forma parte ahora del negocio de la familia Müller por las malas gestiones de Conrad, y si quiero recuperar todo lo que era de mi padre, he de casarme con ella y por derecho propio al ser hija única será nuestro de nuevo.

—“Nuestro”… Deduzco por tu forma de hablar que tu familia tiene mucho que ver en esta decisión, cómo no.

—Simplemente, y a pesar del dolor que siento, pues el corazón me duele, me han abierto los ojos Mara. Piensa en las consecuencias de mis actos. Es probable que de esa noche venga al mundo un hijo que jamás planeé, pero que será sangre de mi sangre y no puedo dejarle abandonado.

—Y entonces has decidido abandonarnos a Francois y a mí.

—Lo siento Mara. —respondió en un susurro bajando la mirada.

 

No podía creer lo que acababa de ocurrir. Estaba rota por dentro, con mi vida y mis esperanzas deshechas. De todos los posibles escenarios que había imaginado, ese era el único que no había torturado mi mente segura del amor que Alexander sentía por mí, y que ahora, a tenor de los hechos, no era tan fuerte y profundo como pensaba. Aún en mitad de mi dolor, recurrí a los consejos de mi querido Albert que en más de una ocasión me había enseñado a no demostrar mi tormento ante nadie, enseñándome a ser orgullosa delante de todas aquellas señoras que por la espalda hablaban mal de nosotros, y alcé bien la cabeza y comencé a andar hacia la puerta rezando porque mis rodillas temblorosas no me hicieran caer al suelo. Antes de llegar a la puerta, escuché la voz de Alexander por última vez en mucho tiempo.

 

—Mara, si alguna vez te cuentan que te amé, créelo pues es cierto.

 

No me molesté ni en girarme ni en contestar, simplemente abrí la puerta intentando contener las lágrimas hasta que llegara de nuevo al hotel, y salí de allí cerrándola con un fuerte portazo. No sé como llegué de nuevo hasta la recepción del hotel porque en todo el camino me parecía flotar entre las tinieblas que sentía mi corazón roto en mil pedazos, con esa sensación de angustia queriendo estar sola para derramar todo el dolor que sentía sobre las sábanas de la cama, único testigo que quería de mi infinita tristeza. Lo único que recuerdo es que, por instinto, de nuevo brotó mi orgullo aprendido al ver la sonrisa dibujada en el rostro de Conrad. No me dijo nada, ni yo a él, pues proseguí caminando desafiante sin pararme, pero jamás olvidaré aquella sonrisa malvada que, de haber sido más lista, me hubiera mostrado las intenciones que albergaba.
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En la soledad de su celda no podía dejar de recordar el día tan largo que había vivido durante el juicio, y aunque cansado, era incapaz de coger el sueño ante tantos recuerdos, unos recuerdos que seguían siendo muy dolorosos tras tomar aquella decisión que tanto le costó.

Maldecía a Helga, a su madre y a Conrad. Habían destrozado su vida obligándole a dejar a Mara, sin cumplir la promesa de que estarían juntos para siempre, olvidando aquella bonita pedida de mano que le había colmado de una felicidad que jamás volvió a tener en su vida. Y todo…todo por un burdo engaño que Mara desconocía. Había sido un iluso, y había pagado por ello un alto precio.

 

Cuando abandonó Offenburg para acudir al sepelio de su padre ni siquiera imaginaba que el beso con el que se despidió de Mara fuera a ser el último en mucho tiempo. Se sentía fuerte y feliz, y a pesar de tener que estar de nuevo frente a su madre y Conrad, al que había visto por última vez tras aquella pelea y con el que no había vuelto a hablar, sentía que todo daba igual si Mara estaba a su lado. De sobra intuía que sería un momento incómodo en cuanto se reencontraran, pero su padre merecía que estuviera presente en su última despedida, aunque ello significara que su presencia molestara al resto de la familia. Hacía años que no sabía nada de ellos, y le intrigaba el hecho de que siempre hubiesen conocido su paradero y que no hubieran intentado nada para desbaratar su felicidad junto a Mara. Quizás, como le había dicho poco convencido a ella, Conrad se volvió a enamorar y atrás quedaba el odio que se habían tenido al enamorarse de la misma mujer. No quería culparle por todo lo que pasó. Seguramente, de ser Conrad el vencedor en la disputa de su amor y él el vencido, hubiera obrado de la misma manera porque no concebía su vida sin ella.

 

Mientras estaba sentado en el vagón del tren camino de París, la tristeza se apoderó de su alma. Finalmente, tras una vida entera amando a Alemania, su padre tendría que ser enterrado en Francia, porque aunque habían pasado muchos años desde que Alemania perdiera la guerra, los alemanes seguían considerándole un traidor a la nación. No podía culparles por ello, porque era cierto. Conrad Müller había servido en el ejército antes de amasar su gran fortuna para después convertirse en uno de los mayores traidores de la patria.

Recordó que siendo muy niño apenas tenía recuerdos de su padre. La guerra había comenzado y las tropas alemanas avanzaban en Francia. Había llegado al mundo sin que su padre estuviera presente, y fueron contadas las ocasiones que, de permiso, su padre les visitaba. Y aún así, desde niño Mildred le había inculcado un gran respeto por él. Recordaba que todos en la casa le llamaban El Coronel, y durante mucho tiempo no supo que su hermano Conrad compartía el mismo nombre que su padre. Por aquella época su familia era una de las grandes influyentes de Alemania, y en cada fiesta que daba su madre y espiaba desde lo alto de la escalera de madera que llevaba a las habitaciones y desde donde se veía toda la sala donde su madre agasajaba a sus invitados, escuchaba embobado los halagos y los vítores por cada batalla que ganaba su padre. Estaba orgulloso de la admiración que aquellas personas sentían por él, y quería imitarle en todo cuando fuera mayor, creyendo que las guerras formaban parte de la vida cotidiana. Pero Alemania perdió la guerra, sufriendo graves consecuencias, y antes de que ocurriera, su padre había pactado con los franceses traicionando a Alemania y desvelando información reservada que ayudó a Francia e Inglaterra a ganar las últimas batallas. A cambio, ellos mantendrían la fortuna amasada durante años y serían acogidos en París, donde iniciarían una nueva vida conscientes de que en mucho tiempo no regresarían a Berlín, abandonando así su casa para siempre y emprendiendo una vida nueva en el país extranjero que les derrotaba en la guerra.

Pero su padre siempre tuvo corazón alemán. Muchas veces le vio derramar lágrimas amargas en el despacho del Gran Hotel de París cuando creía estar solo, maldiciendo la dura decisión que tuvo que tomar en aquella época para no ser juzgado por crímenes de guerra como alto oficial que era, y para que la familia no perdiera el estatus social que tenía en Alemania. Sabía perfectamente que le dolía mucho en su orgullo cuando, de vez en cuando, alguna visita venida de Alemania le confirmaba que allí era persona no grata, y que los alemanes odiaban a la familia Müller con toda su alma por traidores. Y, sin embargo, su padre se había encargado de que Conrad y él se educaran bajo los más estrictos cánones alemanes, aprendiendo todas sus costumbres, desarrollando ese amor por la patria que había tenido su padre desde siempre. Y ahora fallecido, tenía que estar revolviéndose en su tumba al saber que su cuerpo sería enterrado bajo suelo francés, lejos del hogar que tanto había amado, y sin que ellos pudieran hacer nada.

 

Sumido en aquellos recuerdos llegó a París donde se encontró con Conrad que había acudido a buscarle a la estación del tren. Reconoció que estaba nervioso por el encuentro, y casi trastabilla al bajar el último escalón mientras su hermano le contemplaba de forma fría y seria, para luego dibujar una sonrisa en su rostro y abrir los brazos para que Alexander fuera a su encuentro. Pero eran solo apariencias, porque Conrad seguía manteniendo en su interior todo el odio con el que se despidieron en medio de los golpes con los que ambos defendieron el amor de Mara. Tenía que reconocer que el engaño surtió efecto, porque durante esos días le hicieron creer que enterraban las viejas heridas y que todo podía cambiar de nuevo.

Llegaron al hotel y contempló a su madre vestida de riguroso negro. A pesar de todo, parecía haber envejecido todos los años juntos. Alexander conocía perfectamente los sentimientos que tenía hacia su padre, y el dolor que le causaba la pérdida. Mildred podía ser una mujer estricta, amargada y seria, pero siempre amó a su padre, de eso estaba convencido, porque no fueron pocas las veces que la vio llorar sobre su lecho cuando recibía algún desprecio por su parte. Le pareció débil en aquellos momentos, sentada en el sofá mirando al infinito, intentando controlar las lágrimas que se derramaban por sus mejillas para seguir aparentando ser una mujer fuerte. Miró a Alexander sin levantarse, aguardando a que el joven se sentara a su lado y le tomara las manos, para después darle un tierno beso en la mejilla.

 

—Me alegro de que hayas venido hijo mío.

—No podía faltar en estos momentos madre, sé que está pasando una gran pena por la muerte de mi padre—. Mildred asintió palmeando sus manos.

—De todas formas, querido, no deshagas el equipaje, por fin regresamos a Berlín, de donde nunca debimos huir.

—¿Podemos enterrar a padre allí?

—Así es Alexander. Tras tu marcha, Hitler fue elegido por el pueblo y perdonó a todos los alemanes para que regresaran a casa. Son muchos los que ya han vuelto, entre ellos Conrad, que ahora sirve en el ejército limpiando la mancha que dejó en nuestro apellido la traición de tu padre.

—No sea tan dura madre, sabe que lo hizo por nosotros.

—No le recrimino nada, hijo mío, porque también formé parte de esa decisión, aunque con el tiempo me convenciera de que fue errónea. Sentía mucho miedo por la inminente derrota de Alemania en la guerra, y temí por nuestra fortuna. Pero ahora, podemos regresar porque tu hermano está haciendo un espléndido trabajo. Ha sido felicitado por el mismísimo Hitler. Deberías hacer lo mismo y regresar con nosotros, alistarte en el ejército y ser el soldado que siempre quisiste ser.

—Eran otros tiempos madre, ahora no puedo dejar mis viñedos.

—¿Viñedos? —murmuró irónicamente Conrad dibujando una sonrisa cínica en su rostro.

—Sí, hago vino. Además… —Aguardó un instante pensando si darles aquella noticia o no, pero cuanto antes lo hiciera mejor para todos—. Voy a casarme con Mara en verano.

Su madre miró un instante para otro lado, pero la mirada de Alexander estaba atenta a los gestos de Conrad, que tras sorprenderse por un momento, le devolvió una mirada inexpresiva limitándose tan sólo a levantar los hombros. Su madre suspiró, le palmeó de nuevo las manos y le acarició la mejilla, un gesto que le sorprendió.

—Es tu decisión y tu vida, querido. No voy a ser hipócrita y decirte que estoy encantada por la noticia, pues bien sabes la opinión que tengo sobre esa mujer, pero no me inmiscuiré en tus planes porque deseo que halles la felicidad en tu camino, aunque, sinceramente, no crea que sea al lado de ella.

—Gracias por respetar mi decisión madre—. y le dio un beso en la frente.

 

Había sido un iluso por pensar que todos los rencores estaban enterrados. Partió a Berlín junto a su familia convencido de que por fin tenía libre el camino. Allí no tuvo tiempo para darse cuenta de que todo era una farsa, adolecido por la pena que sentía mientras hundían el ataúd donde descansaba para siempre su padre bajo tierra. Al regresar a París, envió un telegrama a Mara consciente de que había pasado una semana, diciéndole que aún debía quedarse unos días hasta el funeral de su padre en París para que toda la sociedad francesa se pudiera despedir también de él. Fue en el funeral donde vio de nuevo a Helga. Al principio le había hablado con algo de resquemor en sus palabras, pero luego fue de nuevo la amiga que conocía desde pequeña, paseando juntos por los jardines del hotel.

Aquella noche, su madre dio un pequeño homenaje de despedida a su padre, invitando a una reunión a infinidad de amigos que formaban parte de su vida, en esos lazos que la alta aristocracia debe aparentar aunque por la espalda se critiquen constantemente. Pero le dolía mucho la pérdida de su padre, y recordaba haberse tomado un par de copas de coñac nada más. Por la mañana, simplemente, se había despertado enredado entre las sábanas de Helga, que contempló su despertar sonriente.

 

—¿Qué demonios hago aquí? —recordó decir mientras se levantaba de la cama cubriendo su desnudez con la sábana blanca.

—Oh, Alexander, me has hecho la mujer más feliz en la tierra cuando ayer, delante de todos, te arrodillaste ante mí cogiendo mi mano y me confesaste tu amor.

—Yo no pude haber hecho eso…

—Ahora solo nos queda poner la fecha de la boda. Si vieras lo feliz que está tu madre…

 

Se quedó allí de pie, incrédulo sin recordar nada ¿De verdad había obrado así? Las pruebas decían que había pasado la noche con su antigua amiga, de eso no cabía duda, pero no se creía capaz de engañar a Mara porque sabía que la amaba con toda su alma. No, aquello tenía que ser un embuste de Helga, que sin dar más explicaciones, había desaparecido por la puerta del baño donde se escuchaba el agua de la bañera. Reaccionó de inmediato, y se vistió con los pantalones que cogió del suelo. La camisa estaba arrugada, y parecía que se la habían arrancado del cuerpo. Se calzó los zapatos, y fue a buscar a Conrad que vestido de militar desayunaba junto a su madre en el comedor de la última planta del Gran Hotel.

—Vaya, vaya, vaya, quién aparece por aquí.. —Murmuró con ironía mientras le guiñaba un ojo—. Parece que ayer te diste cuenta de tus verdaderos sentimientos cuando te arrodillaste en mitad de la sala y le pediste matrimonio a Helga—. jajaja.

—Yo no pude hacer eso, todo esto es una gran mentira.

—¡Alexander! —riñó su madre.

—Puedes preguntarle a cualquiera que estuviera en la fiesta, hermanito. —Sonrió de nuevo—. Puede que creas que es una trampa nuestra, pero hay cientos de testigos que pueden confirmarte lo que hiciste. Si quieres, puedes preguntarles a los camareros que portaron la bebida.

—Estaría borracho…Aunque no recuerdo más que beberme dos copas.

—Pues entonces hijo dale las gracias al alcohol por abrirte los ojos. Dicen que los borrachos no mienten nunca.

 

Alexander se había quedado descompuesto y confuso. Sabía perfectamente, que ebrio o no el sí que había mentido porque sus sentimientos no albergaban ninguna duda: amaba a Mara más que a nadie en el mundo. Y, aún así, la había traicionado bebiendo del cuerpo blanco y suave de Helga, la querida amiga de su niñez, impoluta hasta ese momento en el que osó mancillar su cuerpo.

Recordaba haber pasado meditando varios días en los que luchó contra sus sentimientos. Finalmente, la razón y la honorabilidad ganaron al corazón, y supo que debía casarse con Helga a pesar de amar a Mara. Cuando entró en la sala y corrió a sus brazos, el mundo se le vino abajo y se culpó por no haberle enviado un telegrama antes para evitar tenerle que confesar de frente su gran pecado, ocurriendo todo lo que había contado ella ese día en el juicio. Y lo que desconocía el amor de su vida, es que años más tarde la misma Helga le confesaría que, aquel día en el que se emborrachó, no tocó ni un solo pelo de su cuerpo, que todo había sido una trampa que le tendió Conrad junto con la complicidad de su madre, echando una droga en una de sus copas que le dejó de inmediato inconsciente. El que se había arrodillado en mitad de la sala había sido su hermano, interpretando una farsa para que al día siguiente todo el mundo contara por los pasillos del hotel que el joven Müller había pedido la mano de la mujer parando la música en mitad de la noche y plantando una rodilla en el suelo.

 

Dio una patada a la pared rabioso sintiendo el dolor que comenzó a subir por su dedo gordo. Sumido en los recuerdos, el sol entró a través de las rejas de la celda anunciando un nuevo día en que amanecía sin haber podido pegar ojo en toda la noche. Se acercó hasta el pequeño espejo colgado de la pared de su celda, y se compadeció al comprobar los surcos que tenía debajo de sus ojos. Se aseó un poco y estiró el traje del día anterior que ni si quiera se había quitado al llegar a prisión aquella tarde, y aguardó sentado en la cama a que llegara el celador, que minutos más tarde, le escoltaba hasta la salida donde el coche del abogado esperaba pacientemente.

 

—Veo que ha pasado mala noche capitán Müller. —le saludó el joven abogado mientras revisaba unos papeles.

—Es el tormento de los recuerdos de los errores que cometemos.

—No pienso lo contrario, algo que, por otra parte, tiene bien merecido. —se sinceró Victor.

—Creo que no le caigo muy bien abogado ¿Me equivoco?

—Simplemente soy sincero—. Guardó sus papeles en el maletín y sonrió a Alexander.

—No hace falta que lea tanto joven, puedo decirle con pelos y señales todo lo que va a contar Mara durante los próximos días. Recuerde que viví la misma historia junto a ella.

—Capitán, ni siquiera yo conozco la historia que cuenta mi madre. Tenga en cuenta que, como usted dice, puede que conozca la parte de la historia que vivió junto a la señora Oswald. —recalcó con fuerza dejando claro que no le gustaba que la llamara Mara—. pero cierto es también que desconoce la historia que vivió sola, cuando usted ya no formaba parte de su vida—. Alexander se quedó pensativo por un instante. El joven llevaba razón —¿Acaso sabe usted cómo llegó Mara a Asti?

 

Alexander, simplemente, negó con la cabeza.
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A pesar de que el sol iluminaba el cielo, mi mente estaba inmersa entre nubarrones negros que provocaban que los colores vívidos de las flores se tornaran en blanco y negro. Sujeta por Francois, avanzábamos por los Campos Eliseos regresando a la estación de tren que de nuevo nos llevaría a Estrasburgo y luego a casa, una casa que parecería vacía sin Alexander y donde los recuerdos me hundirían aún más en la profundidad del pozo hondo en el que caía por momentos, en una caída que no parecía tener fin, y a una casa que tendría que abandonar para siempre porque no era mía, sino de la familia Müller, a la que comenzaba a odiar con todas mis fuerzas.

Me detuve un instante completamente mareada, creyendo que iba a caer al suelo. Francois apretó fuerte mi mano y tendió mi cabeza hasta su pecho, donde podía escuchar el fuerte palpitar de su corazón. Refugiándome entre el calor de su cuerpo, proseguimos el camino sin que pudiera evitar que el llanto y la tristeza me vencieran, sin poder prestar atención al gesto del muchacho que comenzaba a cambiar en aquel preciso instante. Sí, que Alexander me abandonara fue el primer paso para que Francois dejara de ser el joven bueno y alegre que me había conquistado, y aunque no me di cuenta a tiempo, fue el primer paso para convertirse en el peor de los seres humanos. De todas formas, ese día agradecí que estuviera a mi lado, guiándome como una niña hasta mi casa, a la que no habría podido llegar por mí misma.

Llegamos a Estrasburgo cuando el sol se estaba ocultando. En todo el trayecto, no pude parar de hacerme preguntas intentando hallar una respuesta que no existía. Me parecía mentira que Alexander ya no me amara, no después de todo lo que vivimos juntos. Era imposible que alguien pudiera fingir ese gran amor que sentía por mí. No era posible que de la noche a la mañana sus sentimientos hubieran cambiado y el honor le llevara a casarse con Helga, la mujer a la que envidiaba porque pasaría el resto de su vida junto a él,  calentándole con el fuego de su cuerpo mientras por mi parte, yo me quedaría amparada por el frío de las noches heladas sin tener a Alexander a mi lado para confortarme. Pero él ya había tomado su decisión, intentando no hacerme más daño del debido con el cuento de que me amaba aunque por honor debiera casarse con otra mujer. No me lo creía, era del todo imposible, porque de ser ciertas sus palabras y de amarme incondicionalmente, ni siquiera aquel hecho podría haberle apartado del calor de mis besos, un amor que era más fuerte y que no podía esconderse simplemente por el hecho de que uno quisiera hacerlo. No, jamás me había amado, simplemente fui una distracción en su camino, eso había sido todo. Quizás, simplemente conocer los sentimientos que albergó Conrad por mí le llevaba a rivalizar con su hermano mayor, creyendo durante todo este tiempo que me amaba ciegamente, un sentimiento que yo creí con toda mi alma porque así lo demostraron sus hechos.

 

Me dejé llevar por el joven como una niña pequeña. Recuerdo como me desnudó intentando no perderse en el pliegue de mis senos sin ninguna otra mala intención, más que satisfacer la mirada curiosa de un joven en plena pubertad que por primera vez contempla unos senos de mujer pero que no puede evitar la vergüenza sin enrojecer, y me cubrió con un camisón blanco. Me llevó hasta el taburete enfrente del espejo de mi tocador, y soltando mi pelo, me lo cepilló con eterno cariño, para después taparme con las sábanas de mi cama y tumbarse a mi lado abrazándome fuerte. Estaba hecha un ovillo, sintiendo el calor del cuerpo del que para mi era mi hijo en mi espalda, cuando me sorprendió su susurro demostrándome que había dejado de ser un niño y que iba camino de convertirse en un hombre a sus dieciséis años.

—Señora Mara…Madre—. Me susurró con la voz compungida y rota—. Mañana telegrafiaré a María diciéndole que en dos días nos recoja Eider, si le parece bien. Creo que así podrá estar usted llorando la pena sin que nadie le moleste.

 

Asentí con la cabeza y me sumí en la esperanza de que el sueño me venciera y pudiera dejar atrás todo aquello, apretando fuerte la mano de Francois cuyo apoyo me estaba dando tanto consuelo.

Pero ni siquiera los sueños dejaron que olvidara mi pena por unos instantes. Una y otra vez, como si fuera la protagonista de esas películas de Hollywood que tanto estaban de moda, la historia se repetía. En mitad de la niebla, gritaba desesperada el nombre de Alexander sin obtener más respuesta que el eco devolviéndome su nombre. Al fondo, a pesar de las tinieblas, podía imaginar su silueta que de espaldas a mí se alejaba. Corría, corría y corría, intentando alcanzarle, intentando apretarle fuerte entre mis brazos para que no escapara, pero jamás lo conseguía. Después, como si de una noria se tratara, regresaba junto a la chimenea del hotel donde le hallé, y donde, una y otra vez, sus palabras frías que contaban que me abandonaba se repetían en mi cabeza en tono de burla y oprimía mi corazón sacando de él toda la sangre, hasta que finalmente se rompía entre sus dedos.

 

—Mara, Mara, madre…—. me zarandeó Francois haciendo que abriera los ojos a pesar de tenerlos pegados por las legañas que provocaban mis lágrimas—. Está usted gritando ¿Le ocurre algo? —me confesó mientras aguardaba a que yo le contestara no con un simple movimiento de mi cabeza—. De acuerdo, seguramente fue un mal sueño—. Intentó convencerse—. Voy a dejarla unos minutos sola para poner el telegrama a la buena de María para que Eider nos recoja en un par de días ¿Le parece bien?

 

Asentí simplemente con la cabeza, deseando que me dejara seguir durmiendo a pesar de que los sueños se empeñaran en dejarme sin la paz que necesitaba mi alma. Era la única forma que tenía de regresar junto a Alexander, de ver de nuevo su rostro aunque fuera un suplicio escuchar de su voz que me abandonaba, un rostro y una voz que quería guardar en lo más profundo de mi alma para que nunca pudiera olvidarlos y me acompañaran en cada momento, aunque eso me hiciera sangrar por dentro, porque prefería tenerle en mis recuerdos que perderle para siempre. Debí quedarme dormida, porque recuerdo despertarme con los golpes insistentes en la puerta. Por un instante, sumida en la melancolía como estaba, tardé en levantarme, hasta que pensé que el que llamaba con tanta insistencia debía de ser Francois que se había dejado las llaves de casa tras su marcha. Sentí miedo al pensar en lo que su mente estaría imaginando al no abrir la puerta, sin duda con macabros pensamientos de que podía haberme quitado hasta la vida, algo que aún no descartaba por completo para acabar por fin con tanto sufrimiento, y  lentamente, pues el suelo se movía bajo mis pies, llegué hasta la puerta.

 

—¿Conrad? —exclamé sorprendida nada más ver quien llamaba con tanta insistencia.

 

Pero no hubo respuesta. De una patada terminó de abrir mi puerta blanca, como el resto de la fachada de mi edificio, y tapándome la boca con una mano, cogiendo con fuerza mi brazo y obligándome a ir hasta la cama, se tumbó encima de mi intentando abrirme las piernas que cerraba como podía con las pocas fuerzas que tenía. Intentó debilitarme con un bofetón, pero en ese momento las ganas de vivir regresaron a mi cuerpo que luchaba con todas sus fuerzas, hasta que sentí que la opresión de su cuerpo que me dejaba inmóvil disminuyó. Francois había llegado y se lanzó contra la espalda de Conrad golpeándole en la cabeza con poca fuerza. Aún así, llamó la atención de mi agresor que, como un obelisco, se lanzó contra el muchacho rompiendo su ceja y su labio con dos puñetazos. Fue la segunda vez que brotó de mi ser el instinto de madre, y de un salto que no entiendo de donde nacía, me lancé sobre su espalda aferrándome a su cuello mordiendo con fuerza su cara, dejando en él una cicatriz que llevaría para toda la vida y escupiendo el trozo de carne que le arranqué antes de que de un golpe me lanzara contra el suelo y mi espalda diera con el borde de madera de la cama. Sentí un agudo dolor en el costado, que comenzó a subir recorriendo mi cuerpo, y sin poder hacer nada, contemplé impotente como terminaba con Francois con dos patadas en la boca de su estómago y un puñetazo en la nariz que le dejó pensé que muerto, para en dos zancadas acercarse hasta mí y cogiéndome de los pelos, me subió a la cama donde embistió mi cuerpo como un animal salvaje, sin importarle mi dolor y mis llantos, que acallaba con bofetadas hasta que el placer recorrió todo su ser y quiso marcharse de allí.

Permanecí allí sintiendo un dolor infinito, un dolor que no era físico. No importaba que hubiera cogido a la fuerza mi cuerpo, ni siquiera que me hubiera golpeado violentamente. Lo que más dolía era el sentimiento de humillación que sentía, en una forma de hacerte daño que los hombres cogen por costumbre para doblegarnos utilizando la fuerza superior con las que les dotó la naturaleza. Y entonces me maldije por compadecerme a mí misma recordando que, quizás, Francois estaba muerto en el suelo por intentar defenderme. Ensangrentada por mis heridas y arrastrándome por el suelo, me acerqué al joven para comprobar si aún respiraba, sintiendo un eterno alivio cuando sus ojos comenzaron a abrirse mientras sujetaba su cabeza en mis brazos.

 

—Dios mío, menos mal que ese animal no te ha matado—. Comencé a besarle por el rostro, a pesar de que esos besos supieran a sangre.

—Lo siento madre, no he podido protegerla…

—Lo has hecho muy bien, defendiéndome como todo un hombre. —respondí aunque no me creyera.

—Jamás dejaré que ningún otro hombre vuelva a golpearme, se lo prometo madre.

 

Desde aquel día, el único recuerdo que quiero conservar es que Francois me dejara de llamar Mara. Y, sin embargo, más tarde olvidaría todos los momentos que vivimos sin Alexander, donde consideré al joven mi mejor apoyo.

 

Mara miró fijamente a Alexander que permanecía perplejo sentado en el asiento de los acusados. Luego buscó con la mirada a Víctor, que le devolvió una mirada infinita de amor. Alexander comprendió que el joven conocía la historia que hasta ese momento él mismo desconocía y que le llevaba a odiar más a Conrad.

 

—Señoría—. pronunció al fin el joven. —Solicitó un receso a tenor de la dureza del relato que sin lugar a dudas ha dejado a mi testigo algo descompuesta por el dolor del recuerdo.

—Continuaremos la vista a las cinco de la tarde.
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Eider siempre fue un hombre parco en palabras. Su inmenso tamaño era tan impresionante como la bondad de su corazón. La mayoría de las veces, los únicos sonidos que pronunciaba era un hosco bufido a modo de respuesta, y cuando algo le sorprendía, arqueaba su ceja derecha y se quedaba durante largos minutos contemplándote. Esa fue la imagen que vi nada más abrir la puerta. Sabía perfectamente que las magulladuras que dos días antes nos había provocado Conrad eran aún bastante visibles, y aunque apenas dolían, sentía que la humillación de la que fui víctima estaría presente por el resto de mi vida. Conrad había logrado que no me olvidase de él jamás, porque siempre sentiría que una parte de mí desapareció con aquel ultraje despiadado donde fui incapaz de defenderme, movida como un muñeco debajo de su cuerpo.

Se adentró sin esperar a que le diera permiso en dos grandes zancadas que le permitían sus largas piernas, y observó la vivienda comprendiendo que mis heridas habían ocurrido hacía algunos días y que no hallaría al responsable. Fue hasta la habitación encontrando a Francois que respiraba con fatiga debido a la costilla que seguramente tendría rota por los golpes de Conrad, y se perdió en el baño durante unos segundos mientras el muchacho y yo nos mirábamos sin saber bien qué decir. Al salir del baño, portaba un vendaje y, sentándose en la cama con cuidado de no mover mucho el colchón ante las protestas del chico, lentamente levantó su camiseta dejando al descubierto una gran mancha morada en uno de sus costados. Palpó un poco la herida, haciendo que Francois exclamara un grito de dolor, y pasó la venda alrededor de su cuerpo para que la costilla sanara por sí sola. No mucho tiempo atrás, Eider había sido soldado del ejército francés luchando contra los alemanes, y había tenido que dejar su profesión por culpa de un disparo que casi le quita la vida, impactando el proyectil cerca de su corazón. Supuse que era el que mejor conocía aquellas heridas, acostumbrado al duro campo de batalla donde debía haber visto de todo, y suspiré consciente de que Francois se recuperaría pronto, si bien su cuerpo, porque algo me decía que su autoestima estaría dañada para siempre, aunque por entonces no hiciera caso de mis intuiciones, algo de lo que me arrepentiría y me arrepiento incluso hoy en día. Quizás, su humillación fue mayor que la mía, porque mi cuerpo había sufrido la embestida de los hombres que sabiéndose más fuertes denigran a la mujer satisfaciendo sus bajas pasiones, algo que ocurría durante toda la historia de la humanidad, pero a él le habían dañado un orgullo que sería difícil de recomponer, y podía imaginarme lo que había sentido ante la impotencia de no poder defenderme, contemplando como aquel bestia se introducía en mi cuerpo sintiendo un placer especial al verme sometida bajo él.

Eider jamás dijo nada sobre nuestro estado, simplemente condujo hasta Offenburg silenciosamente, vigilando de vez en cuando por el retrovisor al muchacho que iba en la parte trasera del automóvil, arqueando la ceja en unos pensamientos que se guardaba para él. Y, sinceramente, le agradecí que jamás preguntara, porque lo único que quería era intentar olvidar aquel hecho que disculpaba porque, en otro tiempo, Conrad había sido un hombre bueno conmigo. Quizás el dolor que sintió por haberle abandonado por Alexander cuando era la primera vez que se enamoraba de alguien, le había enajenado en aquel momento de sed de venganza, o quizás, simplemente, siempre había sido así.

 

Regresar a la casa donde había sido tan feliz me llenó de desesperanza. No pude evitar recorrer cada rincón donde fui maravillosamente dichosa junto a Alexander, pasando mi dedo por cada sitio donde hicimos el amor como si aquello pudiera devolvérmele, sintiendo que el odio crecía en mi interior por haberme abandonado tan pronto. Jamás hubiera imaginado tal desenlace, y sumida en la melancolía mis ojos debían de mostrar la tristeza que sentía porque María, a pesar de las heridas visibles en mi rostro, nunca preguntó nada. Pero no estaba dispuesta a sentirme así por más tiempo. Tenía que sacar de mi cuerpo toda la humillación y la rabia que me consumía, volver a ser fuerte como me enseñó Albert. Cogí un tronco de leña envolviéndolo en un trozo de tela que arranqué de mi propia falda, y tras verter aceite en él, encendí el fósforo creando una antorcha, y sin que nadie pudiera pararme y ante el estupor de todos los presentes, incluido Francois, salí a mitad del atardecer al camino que llevaba a los viñedos. Por un instante dudé, pues lucían hermosos bajo el color anaranjado del atardecer, y cerrando los ojos, prendí fuego al primero cayendo de rodillas al suelo. Recuerdo cómo mi alma se estremecía cuando las ramas prendían, y como el fuego purificador alimentaba mis ganas de venganza y calmaba en algo mi ira. Como fichas de dominó, iban prendiéndose todas las ramas de los arbustos siguientes, y antes de que me diera cuenta, todas las vides ardían iluminando la oscuridad de la noche. Y con el fuego, refulgía en mis ojos la chispa de la venganza y la ira, y con las cenizas, el resurgir de una nueva vida dedicada a destruir a la familia Müller, causante de mi desgracia.

 

Me marché de allí para regresar a Estrasburgo acompañada de Francois, Eider y mi querida María, consciente de que dedicaría el resto de mi vida a vengarme de ellos. Pero como en esta vida no somos los que movemos los hilos del destino, sino un Dios que a mi parecer es cruel y malvado porque constantemente quiere ponernos a prueba con toda clase de juegos, no pude hacerlo. Y, sin embargo, a mi vida llegó la mejor sorpresa de todas, pues lo que aquellos días me dejaron fue un regalo que crecía fuerte en el interior de mi vientre. Jamás supe de quién era mi hija, pero Sophia llegó para alegrarme la vida y echar de mi interior todo el rencor que sentía. Se convirtió en lo más importante de todo, y el día que la tuve entre mis brazos, lloré como una niña de alegría. Atrás quedaban los malos momentos, el rencor y la ira. Era simplemente feliz viendo su carita, sin importarme quién fuera su padre porque era mía, un trozo de mi propio ser que me alegraba la vida. Aún así, no podía evitar pensar que había nacido del amor porque se parecía mucho a Alexander, y, porque algo tan maravilloso, no podía ser fruto de la humillación de aquel cobarde. Un cobarde, que regresaría de nuevo a mi vida más tarde.

Con fuerzas renovadas llevando en mis brazos a mi dulce Sophia, que llegó como un rayo de esperanza para iluminar nuestras vidas, me deshice del apartamento que comprara al llegar a Estrasburgo para adquirir una casita con jardín a las afueras de la ciudad. Allí pasamos los mejores años de nuestra vida, porque todos amábamos a Sophia. Incluso Francois pareció volver a ser el mismo, sin separarse de la cuna de la niña, ofreciéndole su dedo que agarraba con fuerza entre sus pequeñas manitas, provocando en nosotros constantes sonrisas, hasta que llegó aquel día.

 

Víctor miró perplejo a su madre, sin poder evocar ni una sola palabra. Sin embargo, la mirada de Mara estaba perdida en Alexander, que al igual que el joven abogado, la contemplaba incrédulo. Jamás su madre le había confesado que tenía una hermana, y si era así ¿Dónde demonios estaba? En cuanto la sesión terminara ambos tenían que mantener una conversación que aclarara todo, pero, por el momento, tenía que aguardar a que el juez pronunciara el fin de ese día.




18

Fue un año maravilloso. Sophia llegó a nuestras vidas como una brisa de aire fresco, arrancando de nuestro interior todo el odio y el rencor que la familia Müller había plantado como una semilla dentro de nuestros corazones. Incluso Francois, parecía ser de nuevo era el muchacho que perseguí por las calles de Estrasburgo, apartando de su vida la decepción que sufrió cuando Alexander nos abandonó. Fueron tiempos felices, y aquel año corrió más que el viento, y cuando quisimos darnos cuenta, mi hija cumplía su primer año de vida.

Guardo en mi memoria aquel festejo como si fuera un tesoro, escondido en lo más profundo de mi corazón para que no pueda perderse en el olvido. Recuerdo que Francois estuvo trabajando durante semanas en el pequeño cobertizo aledaño a la casa. Era una casa sencilla de dos plantas y tejado a dos aguas, con la fachada blanca. En la planta baja, teníamos el salón con una gran chimenea de piedra, la cocina y un aseo. En la planta superior, los dormitorios que albergaban a mi pequeña familia de cinco miembros. Lo que más me gustaba, era el pequeño jardín que cuidaba con mimo, cultivando un pequeño huerto y llenando de flores toda la valla. Tenía pendiente aún plantar junto a la esquina derecha de la puerta un gran manzano que nos proporcionaría sombra en los escasos días calurosos de Estrasburgo, donde juntos, pasaríamos agradables momentos saboreando sus frutos en forma de tarta cocinada por mi buena María. Ya había comprado el árbol, pequeño en comparación cuando estuviera plantado y creciera hasta el cielo.

Toda la tarde estuve preparando siguiendo las instrucciones de María un pastel de cumpleaños. Recuerdo cómo comentábamos que Francois estaba del todo intrigante, y que apenas salía del cobertizo más que para comer y beber. Apenas dormía, y si lo hacía, era en el cobertizo, pero preferimos no inmiscuirnos en su gran secreto, aguardando impacientes que mostrara al mundo aquello que estuviera realizando con tanto esmero con sus propias manos. Y, tras la fiesta, no tardamos en averiguar que lo que había estado fabricando de forma artesanal era un precioso caballo de madera para Sophia. Me pareció el caballo más bonito del mundo, y creo que los ojos de mi hija se iluminaron nada más verlo, porque a pequeños pasos que nunca antes había dado, se puso en pie tambaleándose mientras todos la contemplábamos atónitos, y dio sus primeros pasos para asombro de todos. Y lo más curioso fue que en lugar de andar hacia el caballo que parecía tenerla hipnotizada, en el último momento dio un pequeño giro para abrazarse con fuerza a las piernas de Francois, al que sé que amaba con toda su pequeña alma. Ese fue uno de los momentos más emotivos que vivimos, y hasta a mi pobre niño convertido casi en un hombre, se le saltaron las lágrimas que no pudo reprimir ante tanta emoción. Pero también estaba convencida de que algo más le pasaba a Francois, algo que no se atrevía a decirme por miedo hacerme daño, supongo, porque el día que hablando en la cocina me dijo que quería seguir su propio camino, se me partió el alma.

Una madre tiene que entender pese a todo el dolor de su alma que llega un momento en la vida que los hijos deben andar solos su propio camino, y, aunque no corría por sus venas mi misma sangre, quería a ese joven como a mi propia carne. Por eso, cuando me dijo que en dos semanas se marcharía a Berlín para intentar labrarse un futuro como carpintero, comprendí que debía dejarle volar a pesar de que sabía que le echaría mucho de menos. Tras darle mi bendición, creo que quedó más tranquilo y por primera vez en mucho tiempo sonrió de nuevo.

Pero como he dicho en otras ocasiones, la vida es una ruleta que gira y gira, y de nuevo el destino me llevó irremediablemente a cruzar mi camino con la familia Müller. Recuerdo estar paseando en un día soleado aunque aún fresco junto a María y el carro de mi hija, un buen momento para que Sophia tomara algo del sol que nos invitaba a salir ese día. Ambas manteníamos una agradable conversación, sumidas en comprar todo lo que Francois necesitaría cuando estuviera lejos de nosotras. Además, debía acudir al banco de la ciudad para sacar algo de dinero que darle al muchacho para que pudiera mantenerse hasta que encontrara trabajo. Ya había ordenado alquilar un pequeño piso en el centro de Berlín donde podía instalarse, y sabía que aunque no lo dijera pues era muy orgulloso, agradecía tener un techo y dinero para mantenerse hasta que encauzara su vida, aunque también había prometido devolvérmelo en cuanto pudiera. No era necesario, pues lo hacía de buena gana, pero también estaba convencida de que si lo rechazaba podía herir su orgullo, así que acepté el pacto.

Fue en la entrada de la panadería cuando tropezamos. Antes de pronunciar una disculpa por haberla atropellado con el carrito de mi niña, nuestras miradas se cruzaron y sentí un escalofrío por mi cuerpo, como un presentimiento que desconocía en ese momento. Mildred Müller me miró fijamente por un instante, para llevar sus ojos hasta mi hija que con sus pequeñas manitas se divertía con la borla de su falda. Tras contemplarla por un breve instante, alzó bien la cabeza y sin pronunciar palabra entró en la tienda tan altanera como era.

 

—Será mejor que nos vayamos de inmediato niña—. me susurró María con la voz tan temblorosa como la mía.

—Sí, regresemos a casa, tengo un mal presentimiento.

 

Ambas dejamos de pasear para ir a la seguridad de nuestro hogar, y ese día, debo reconocer que no podía dejar de mirar a través de la ventana aguardando una desagradable visita, esperando que aquella bruja iniciara un interrogatorio por saber quién era Sophia, aunque no había que ser un lince para echar cuentas. Sin embargo, no ocurrió nada en los siguientes días, y eso me hizo bajar la guardia, dando permiso a Eider para que acudiera a Berlín a ultimar los preparativos de la marcha de Francois, una marcha que era inminente. Ese fue mi primer fallo, porque si Eider hubiese estado en casa, nada hubiera pasado, de eso estoy convencida. Y con mi fallo, hice que el pobre Eider se culpara hasta el día de su muerte por no haber estado presente.

 

El fatídico día María había salido al pueblo a comprar algunos alimentos que comenzaban a escasear. Las herramientas de Francois se escuchaban a través de la ventana, afanado por terminar un pequeño carro de muñecas para regalarle a Sophia antes de que se fuera y no regresara hasta las navidades, como había prometido. Recuerdo estar terminando de secar el vaso cuando escuché unos pasos, y sonriente creyendo que era mi pequeña hija que venía a que la cogiera entre mis brazos, el vaso rodó de mis manos rompiéndose en el suelo en mil pedazos cuando me di la vuelta y me encontré con el rostro de Conrad que, con una sonrisa malvada, llevaba a mi hija entre sus brazos. Recuerdo sentir como el corazón se me arrugó tanto que me costaba respirar, y cómo intenté dominar mi impulso de estrangularle porque tenía lo que más quería en sus manos.

 

—Hola Mara. —Saludó sin más dejándome perpleja.  —Creo que tenemos que hablar. No te preocupes, no vengo a hacerte daño, sino más bien todo lo contrario…Pero ven, sentémonos para conversar tranquilamente, si te parece bien. —Me vi asintiendo sin dejar de mirar a mi hija que estaba ajena a todo, y aunque en brazos de un desconocido, sabía que si yo no me mostraba alterada no arrancaría en un llanto.

—Antes dame a la niña—. Me escuché decir con la voz ahogada, estirando los brazos para que me la diera.

—No voy a hacerle daño Mara. Si no estoy errado, creo que es mi hija.

Aquellas palabras escuchadas de su propia boca me atravesaron el corazón como si introdujeran en mi cuerpo una espada afilada. Pero lo peor de todo es que Conrad podía tener razón porque nunca había estado segura de quién era hija Sophia, aunque a mí, sinceramente, poco me importaba porque era mía, mi niña. Así que siguiendo el gesto de la mano de Conrad, y por el bien de mi hija porque ya había conocido la maldad que podía brotar del ser que la llevaba en brazos, caminé hasta la mesa accediendo a sentarme en la silla, escuchando las herramientas de Francois que inmerso en su trabajo estaba ajeno a todo lo que estaba ocurriendo dentro de la casa, rezando, por qué no confesarlo, para que María se diera prisa en regresar y así estar más arropada en aquel momento incierto que me atormentaba.

 

—Mara…Yo…Quiero pedirte disculpas por lo que ocurrió en Estrasburgo…Me comporté como un…

—Cobarde—. Finalicé la frase por él.

—Como un cobarde, cierto. El odio y el rencor porque amaras a Alexander se apoderó de mí, y me hizo ser un monstruo…Pero sabes que siempre te he amado, y que sigo amándote con toda mi alma, y necesito que me perdones—. Por un momento miré para otro lado para disimular mi asco, intentando mostrar una sonrisa con tal de que me devolviera a mi hija.

—Todos cometemos errores Conrad, yo la primera—. Intenté que sonara convincente.

Esas palabras aliviaron un poco la tensión, y pude suspirar cuando Conrad se levantó un instante y dejó a Sophia en su cuna, que cogió uno de sus juguetes sin saber que en esos momentos nuestro futuro estaba en peligro. Cuando regresó a la mesa, me sorprendí cuando intentó cogerme las manos, que retiré por puro instinto.

—Vamos Mara, así no parece que me perdones sinceramente. Quiero que borres la imagen que tienes de mí de nuestro último encuentro y recuerdes al Conrad que conociste en Barcelona. Te sigo amando, y ahora que tenemos una hija en común, quiero pedirte de nuevo que seas mi esposa.

—¡¿Estás loco?! Jamás me casaría con un monstruo como tú—. Grité con todas mis fuerzas, levantándome de la silla que con un sonoro ruido cayó al suelo, intentando buscar una salida para coger a mi hija y salir de la casa para que Francois pudiera escuchar mis gritos de auxilio, una escapatoria cortada por el gran cuerpo de Conrad.

—Sabía que mentías cuando me has dicho que me perdonabas. Por favor, Mara—. Me sorprendí cuando de rodillas se aferró a mis faldas, suplicando un amor que no podía darle, humillándose y devolviéndome en algo el orgullo herido que me dejó aquel día. Jamás hubiera pensado que el dolor de alguien me causaría tanta satisfacción. Allí estaba, el gran Conrad Müller arrodillado a mis pies suplicándome un amor que jamás le daría, y eso, aunque esté mal decirlo, me sentó bien. Estiré mis brazos y como pude le aparté de mi lado.

—¡Jamás seré tu esposa!, ¿Me oyes bien? ¡Jamás! Antes prefiero morir mil veces que ser la esposa de un cobarde como tú ¡Sophia no es tu hija! ¡Jamás lo será! Mi hija es de Alexander, el hombre que más he amado y amo en esta vida y al que tu no llegas ni a la suela del zapato ¡Nunca podrás ser como él, escúchame bien, nunca!

 

Conrad se levantó lentamente, primero con la cabeza agachada para mirarme con esos ojos que me dieron tanto miedo y que me hicieron comprender que había cometido mi segundo error. No puedo describir aquella mirada, unos ojos de loco completamente encolerizado que por puro instinto me llevó a cubrir mi rostro con mis brazos, aguardando un impacto que no llegó nunca. En lugar de eso, caminó hasta la cuna y cogió a mi hija bruscamente arrancando un llanto sonoro y lleno de miedo, una pobre criatura que no sabía que estaba ocurriendo. Corrí detrás de él con el corazón en la boca, intentando cambiar unas palabras que estaban dichas y que no tenían remedio. Era estúpida, por mi orgullo había provocado la ira de Conrad y sabía perfectamente de lo que podía ser capaz. Sin saber cómo, conseguí ponerme delante de él impidiéndole el paso para que no se llevara a Sophia, que seguía llorando a pleno pulmón impacientando mis ganas de tenerla protegida entre mis brazos.

 

—¡Dame a mi hija Conrad! —Supliqué desesperada.

—También es mi hija y me la llevó. —Contestó con voz de hielo intentando dar un paso al frente.

—¡Suéltala!

 

Grité como una feroz fiera abalanzándome hacia él, intentando arañar con mis uñas de gata toda su cara. Comenzamos un forcejeo que no sabía bien si iba a poder ganar, pero la desesperación me llevaba una y otra vez a lanzarme contra él aunque me apartara con un sólo brazo libre. Aún así, seguí insistiendo hasta que decidió ponerle fin y agarrando mi cuello, sentí como comenzaba a faltarme el aire y mis pies no tocaban el suelo. En ese instante, sólo pude mirar a mi hija que mostraba el rostro colorado de tanto llanto, y sentí que moriría allí mismo sin poder protegerla de aquel salvaje que apretaba mi cuello cada vez con más fuerza, provocando que poco a poco la visión que tenía del pequeño rostro de mi hija se fuera nublando, sintiendo como mi vida se escapaba de este mundo a pasos agigantados, hasta que sin saber cómo, tras un golpe sordo, sus manos aflojaron mi cuello y caí al suelo.

Tosí varias veces y cogí grandes bocanadas de aire para recuperar el oxígeno que le faltaban a mis pulmones, y, a cámara lenta, vi como el cuerpo de Conrad se desplomaba con un gran hilo de sangre que brotaba de su cabeza, con los ojos abiertos de par en par ante la sorpresa, incrédulo porque en aquel mismo instante la vida se le escapaba. Detrás de él, Francois miraba impasible con el martillo ensangrentado en la mano cómo caía el cuerpo yerto del hombre, y tras comprobar que no respiraba, cogió a Sophia entre sus brazos y calmó su llanto. Por un instante nos quedamos así, en esa atípica escena que parecía propia de una película de esas de Hollywood que tan de moda estaban por aquel tiempo, y sin poder controlar el temblor de mi cuerpo, anduve a gatas hasta el cuerpo de Conrad que ya no respiraba, mirando un infinito eterno con sus ojos abiertos.

 

—Está muerto—. me escuché pronunciar a duras penas, consciente de que tenía que pensar deprisa, antes de que algún vecino pasara por el camino que llevaba hasta el pueblo—. Entra dentro con Sophia, Francois, yo pensaré qué hacer con todo esto.

 

El muchacho obedeció sin reproches soltando el martillo en el suelo y refugiando a Sophia entre su pecho para que no contemplara más la escena, una Sophia que había cesado sus llantos al encontrar el amparo del pecho de su hermano. Froté por un instante mi cara para aclarar mis ideas, y decidida y limpiándome los restos de sangre en mi falda, cogí los pies de Conrad y arrastrándole con unas fuerzas que no supe bien de dónde me brotaban, lo arrastré para ocultarlo en el cobertizo, al menos de momento.

Fue una de las peores noches de mi vida. En cuanto llegó María, tuvimos que contárselo todo pues sólo guardaba un secreto que no le había contado, el único secreto que le había ocultado en mi vida para no hacerla daño, aquel día en que Conrad nos visitó en Estrasburgo. Sé que amaneció antes de lo que pensamos, y la llegada de Eider fue como una brisa fresca en aquel tormentoso momento.

Tras tomar algo de café para intentar calentar nuestros cuerpos, recuerdo que fui acompañada de María que no pensaba dejarme a solas ni un instante hasta el cobertizo, donde seguía el cuerpo de Conrad inmóvil, con el color de los labios que indicaban que el hombre había sucumbido en los brazos de la muerte, y rebusqué en sus bolsillos la llave del coche que le llevó hasta mí de nuevo.

 

—¿Qué vamos a hacer con el cuerpo? —Pregunté en voz alta.

—¿No ibas a plantar un árbol? Pues creo que ha llegado el momento adecuado para hacerlo. —Respondió secamente María.

 

Ordené a Eider que se llevara lejos a Francois, había llegado la hora de que el muchacho partiera para Berlín por una buena temporada, aunque fuera tan repentinamente. Estaba segura de que nadie sospecharía por su marcha, porque llevábamos semanas comprando  ropa y calzado en los comercios del pueblo, y contándole a todo el mundo que mi muchacho se marchaba a Berlín para convertirse en un hombre. Se llevarían el coche de Conrad, y después Eider regresaría en tren no sin antes hundir el vehículo en lo más profundo del lago. En cuanto se fueron, y amparadas en la oscuridad de la noche, María y yo cavamos un amplio hoyo donde enterrar el cuerpo, para después ir a por el árbol que a modo de lápida me obligaría a recordar todos los días de mi vida que sus raíces estaban alimentadas por el cuerpo sin vida de Conrad. Y no pude evitar llorar por el Conrad que había conocido en Barcelona, aquel hombre gentil y bueno que me había acompañado en uno de los peores momentos de mi vida cuando murió Albert, sacándome de las catacumbas en las que estaba inmersa antes de conocerle. Y no pude más que llorar amargamente al sentirme culpable de todo, por no haberle amado y dejar que mi corazón se enamorara de Alexander, un hombre que me había abandonado a mi suerte sin importarle nuestros sentimientos y lo felices que habíamos sido. Y no tuve más remedio que recordar al horrible Conrad que había llegado a Estrasburgo con la sola idea de hacerme daño, de humillarme y poseerme aún en contra de mi voluntad, doblegando mi cuerpo ante su fuerza y saciar sus más bajas pasiones rompiendo en mí mi esencia para no sentirme culpable por el crimen que acabábamos de cometer, intentando convencerme de que el mundo estaría mejor sin él.

 

Durante semanas estuve esperando la llegada de las autoridades, y sin embargo, nunca ocurrió. De la noche a la mañana Conrad había desaparecido para siempre y no parecía importarle a nadie. No puedo decir que me sienta orgullosa de lo que hicimos, pero sí que puedo asegurarles que tras aquello, viví mucho más tranquila consciente de que la sombra y la amenaza de Conrad habían desaparecido para siempre. Lejos quedaba de mi imaginación y no entiendo por qué, sospechar que había alguien que no dejaría aquello como si nada, alguien que siempre tuvo la sospecha de lo que habíamos hecho con Conrad, una madre que, al igual que hubiera hecho yo, no dejaría correr el agua como si de una corriente se tratara. Ese fue mi tercer fallo, no comprender que Mildred Müller, sin duda la persona que había avisado a Conrad de mi paradero y de la existencia de Sophia, no se quedaría de brazos cruzados sabiendo que algo malo le había ocurrido a Conrad, porque jamás regresó a casa y desapareció para siempre.
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Un tenso silencio se apoderó de toda la sala que contemplaba a Mara fijamente. Por un instante, buscó la expresión en el rostro de Alexander que se acababa de enterar que junto a Francois había terminado con la vida de su hermano, enterrándole a los pies del árbol. Pero Alexander estaba cabizbajo, mirando al suelo, sumido en unos pensamientos en los que ella no podía penetrar, inquieta por saber el juicio que la mente del hombre estaba haciendo sobre su persona. Sólo la voz contundente de Víctor rompió el silencio de la sala.

 

—Señoría, pido un receso para que mi testigo pueda recuperarse de tan amargos recuerdos. Creo que nos convendría a todos.

—Vamos retrasados, letrado. El testimonio de su testigo está siendo más largo de lo previsto, y aunque como todos en esta sala tengo curiosidad por saber el final de la historia, el tiempo es oro —. Los murmullos comenzaron a sonar como el rumor de las olas. Víctor insistió de nuevo.

—Señoría, conceda aunque sea unos minutos para que mi testigo pueda recomponerse con un sorbo de agua.

—¿De verdad necesita un breve receso, señora Oswald? —Intervino otro de los jueces.

 

Mara se quedó pensativa por unos instantes. Podía continuar perfectamente, a pesar de que los recuerdos estaban removiendo viejos fantasmas en su interior. Al fin y al cabo, era algo que esperaba porque para eso había acudido a Estrasburgo en calidad de testigo de la defensa, para contar toda la verdad y así aliviar su alma antes de que todo acabara. Pero como el resto, sentía la necesidad de finalizar con aquello cuanto antes para poder regresar a la tranquilidad del hogar que compartía con Jason. Su esposo le había proporcionado años de infinita paz, con un amor que se cocinó a fuego lento, con infinita paciencia y con la comprensión que toda relación debía tener. Quizás no fuera el amor apasionado y desmedido que había sentido por Alexander y que ahora, con los recuerdos, parecía avivar una llama que creía extinguida con el paso de los años, pero también era amor, y en esos momentos sentía que necesitaba ese amor pausado y sincero más que nunca. Sin embargo, no tuvo más remedio que ceder al contemplar los ojos suplicantes de Víctor, su amado hijo. A gritos silenciosos le suplicaba un pequeño receso, y Mara sabía muy bien por qué. Llegaba el momento de enfrentarse a parte de una verdad que jamás le había confesado, aclarar la existencia de esa hermana que jamás había mencionado, aclarar que, en otra vida, su madre se había convertido en cómplice de un asesinato, enterrando el cuerpo sin vida de Conrad a los pies del joven manzano, que, sin duda, pasados treinta años, estaría fuerte y hermoso, aunque ella no hubiera vuelto a ver a su viejo amigo cómplice de los secretos que guardaban sus raíces.

 

—En verdad señoría, no me vendría mal un pequeño descanso. Me siento algo mareada—. contentó a Víctor.

—Este jurado está de acuerdo entonces con la petición del abogado. Haremos un receso de media hora.

 

El sonido del mazo retumbó en la sala que poco a poco fue quedándose desierta bajo los murmullos de las personas que no dudaban en comentar los últimos acontecimientos narrados por Mara. La mujer intentó de nuevo descifrar algo en la mirada de Alexander, pero el hombre no levantó la cabeza ni siquiera cuando le pusieron de nuevo las esposas para sacarle de la sala directo al calabozo mientras duraba el receso. Víctor aguardó de pie, inmóvil, a que su madre fuera escoltada hasta la sala donde ambos debían mantener una conversación que debía de haberse producido hacía muchos años, o por los menos, debía habérselo contado antes del juicio, un caso que se había visto obligado a llevar por las súplicas de su propia madre.

Mara aguardó removiendo el azúcar de su taza de café a que su hijo llegara. Sabía que era el momento de contarle parte de la verdad, aún consciente de que a lo largo de la historia se llevaría alguna sorpresa más. Se esperanzó en que no le hiciera muchas preguntas sobre Sophia, porque, realmente, recordar a su hija le dolía mucho. Era una pena que no había conseguido arrancar jamás de su alma, llevándola a ser alguien distinto, perdiendo una esencia de ella misma que no recuperaría nunca.

El joven entró en la sala y cerró la puerta quedándose apoyado en ella y mirando fijamente a Mara. Tras un suspiro, caminó nervioso por el pequeño habitáculo tres por cinco, y tras pensar bien sus palabras, retiró la silla sentándose al lado de su madre.

 

—Esto termina aquí mamá, tiene que regresar a Estados Unidos.

—Pero el juicio no ha finalizado todavía… —protestó Mara.

—Me da igual. Acabas de confesar que eres cómplice de un asesinato, y aunque es cierto que han pasado muchos años, no olvides que se cometió en territorio francés, que es precisamente donde nos encontramos. Si los jueces deciden levantar los restos del cadáver que escondiste bajo las raíces del árbol, y con el revuelo mediático que se ha formado, no estoy seguro de que no vaya a tener consecuencias trágicas para ti. En América, junto a papá, estarás a salvo, protegida como ciudadana americana.

—Pues no pienso marcharme Víctor. —Respondió Mara pausadamente removiendo el café para liberar la tensión que sentía. El joven se levantó de la silla y comenzó a caminar de nuevo furioso, hasta que apoyo las dos manos sobre la mesa y miró fijamente a su madre.

—¡Por Dios madre! ¿Es qué no has escuchado ni una sola palabra de lo que he dicho? Puede que estés en peligro, y que tu testimonio tenga consecuencias nefastas.

—Que asumiré dignamente.

—¡No entiendo cómo puede ser usted tan cabezota Mara Oswald, y todo por ese hombre! —Le reprochó llamándola por su nombre, como siempre que se enfadaba con ella.

—No lo hago por Alexander, Víctor, sino por mí misma. Debo contar toda la verdad para liberar mi alma.

—¡Pues escribe un libro desde casa, pero no lo hagas aquí, donde pueden detenerte si los partidarios de los nazis crean revuelo y clamen porque también se haga justicia!

—No tengo tiempo hijo.

—¡Qué no tienes tiempo! ¡Qué no tienes tiempo…!

—Víctor  —interrumpió Mara las sus palabras sin que el joven dejara de hacer aspavientos mientras caminaba como un loco de un lado para otro—. Víctor, siéntate, por favor.

 

El hombre se sentó a regañadientes al lado de su madre, que acarició su rostro rasposo por la barba afeitada de hacía dos días que empezaba a brotar de nuevo en su cara, y el joven se apaciguó al sentir el contacto tierno de su madre.

 

—He de confesarte algo, hijo mío, y no quiero que…

—¿Vas a hablarme de mi hermana Sophia? Porque eso también me lo has ocultado durante todos estos años ¿Acaso no merezco saber que tengo una hermana que…? Por cierto, ¿Dónde está Sophia?

—Víctor, trata de no acosarme con tantas preguntas durante más tiempo y escucha lo que te tengo que decir. —Respondió molesta Mara.

—Está bien, continúa—. Claudicó el hombre, que, sin embargo, sintió un escalofrío al contemplar el rostro serio de su madre que tomó con dulzura sus manos y mirándole a los ojos, le confesó lo único que el joven no quería escuchar en su vida.

—Víctor, me estoy muriendo—. El abogado comenzó a negar en silencio con la cabeza. Mara cogió con sus manos el rostro de su hijo mirándole fijamente a los ojos, con infinito amor—. Hace tres meses me diagnosticaron un cáncer que me devora por dentro. Ese es el motivo de que esté aquí hoy, porque tengo que limpiar mi conciencia antes de que la oscuridad me invada para siempre. Jason sabe el motivo por el que defiendo a Alexander, y no es otro que poner en paz toda mi conciencia para partir de este mundo sabiendo que mi alma está limpia.

—¿Cáncer…? —Susurró Víctor intentando contener las lágrimas, mirando para otro lado para que su madre no pudiera advertir que estaban a punto de derramarse por sus mejillas.

—Sí Víctor, cáncer. Los médicos me han dicho que me queda poco tiempo de estar a vuestro lado, y créeme si te digo que no veo la hora de regresar a casa junto a tu padre y morir a gusto en la tranquilidad del hogar que ambos formamos, amparada por su eterno cariño. Pero antes, he de terminar con estos demonios que llevo dentro, sacarlos de mi cuerpo confesando tanto lo bueno como lo malo, y para ello, necesito que seas fuerte y prosigas con este juicio que es mi confesionario.

—No voy a poder, no después de…

—Tienes que hacerlo por mí, por favor te lo ruego, hijo mío.

 

Víctor no pudo aguantar más y se echó a llorar como un niño refugiándose en el pecho de su madre, que le ofreció consuelo acariciando sus cabellos morenos. No podía concebir las palabras que acababa de escuchar, no podía pensar que dentro de poco su madre ya no habitaría este mundo, y que no podría volver a hablar con ella, ni refugiarse al calor de sus abrazos cuando se encontraba bajo de ánimo. No, no podía ser cierto que dentro de poco su madre ya no estuviera a su lado, era injusto, muy injusto.

 

Permanecieron así hasta que el ujier vino a buscarles. Sin embargo, el aspecto del abogado apiadó a los jueces que, en una reunión privada con los abogados, se habían enterado por boca de Víctor de los nuevos acontecimientos relacionados con la salud de su madre, decidiendo aplazar la sesión hasta el día siguiente para dar descanso al cuerpo moribundo de Mara. Por primera vez desde que empezara todo aquello, dejó que el guardia fuera quien acompañara a Alexander de regreso a la prisión hasta el día siguiente. No quería verle, haciéndole el responsable de todo aún sabiendo que el hombre no tenía la culpa del cáncer de su madre, intentando que el odio que comenzaba a sentir por él no emborronase su visión de abogado.

Caminó pensativo sintiendo un torbellino de pensamientos dentro de su mente, comenzando a sentir las punzadas que anunciaban un inminente dolor de cabeza. Las imágenes de la sala donde había confesado su madre la inminente muerte,  se mezclaban con un rostro borroso de la hermana que no conocía, junto a las dudas de su paradero, mezclado todo ello con el cuerpo inerte y sin vida enterrado bajo un árbol de un hombre al que no podía poner rostro porque no le había conocido en su vida, y que, sin embargo, debía parecerse en algo al ser que estaba defendiendo por su madre en aquel juicio. Iba a ser una noche larga, consciente de que no podría pegar ojo, y, para intentar aliviar en algo la tempestad que sentía en su interior, decidió tomar una copa en el primer bar que encontró abierto.

 

Llevaba la tercera copa cuando la joven se le acercó. Por un momento, tardó en reconocerla, acostumbrado como estaba a verla sentada justo detrás de su padre, observando cómo en algunos momentos estiraba su delicada mano delgada apoyándola en el hombro del hombre para darle ánimos. Grete retiró la silla y se sentó junto a Víctor.

 

—Imagino que no tiene un buen día abogado.

—Para serle sincero, ni siquiera deseo compañía. —dijo sin mirarla, removiendo el líquido dorado de su copa de whisky.

—Le comprendo. Todo esto tiene que ser muy duro para usted, sobre todo cuando hoy su madre ha confesado que fue cómplice del asesinato de mi tío Conrad.

—El cual no era una persona buena, si no lo recuerda. —Salió en defensa de su madre.

—Totalmente de acuerdo. No se preocupe, no pienso defender a ese monstruo, que por otro lado jamás conocí, porque murió mucho antes de que yo naciera.

—De verdad, señorita Müller, será mejor que me deje a solas—. Insistió el abogado, sin dejar de remover su copa.

—No pienso hacerlo, es en los malos momentos cuando todos necesitamos tener un hombro donde llorar y desahogarnos.

 

Así fue como Víctor conoció a Grete. Lo que al principio parecía un incordio, poco a poco fue convirtiéndose en una conversación donde el abogado pudo sacar de su interior todo lo que sentía, con una jovencita de apenas dieciocho o veinte años que sólo permaneció a su lado escuchándole. Ninguno de los dos se dio cuenta cuando las primeras luces del alba llegaron para saludarles y regresaron al hotel donde se alojaban, que curiosamente era el mismo. Acompañó a Grete hasta su cuarto, despidiéndose de ella en la puerta, y fue hacia su propia planta para darse una ducha y cambiarse de ropa antes de que comenzara de nuevo el día, concienciándose de que, aunque no tuviera más que ganas de coger a su madre y regresar a casa, debía proseguir con la defensa de Alexander para ayudar a ambas. Al menos, le debía el favor a la muchacha de hacer todo lo posible porque su padre quedara libre, aunque cada vez sintiera que le odiaba más.
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DE 1937 A 1944

 

El uno de septiembre de mil novecientos treinta y nueve, la vida de Europa entera, y la mía en Estrasburgo, cambiarían para siempre. Hitler invadía Polonia, y con ello comenzaba la guerra más cruel y virulenta de la historia moderna de la humanidad. Una guerra llena de sed de venganza planificada durante años, desde que Hitler había llegado al poder derrotando a Weimar y los alemanes habían comenzando a creer su discurso, volviéndose tan locos como él. Las promesas de volver a recuperar tanto el prestigio como los territorios perdidos tras la derrota de la Primera Guerra, comenzaban con la invasión de Polonia que fue la primera en conocer de primera mano la crueldad del ejército alemán. Como cabía esperar, nada más conocer el hecho tanto Inglaterra como mi querida Francia declararon la guerra a la Alemania de Hitler, una guerra que dejaría tras de sí a millones de personas fallecidas, unas en el campo de batalla, otras en grandes campos de concentración donde los nazis decidieron exterminar a todo el pueblo judío, comunistas, gitanos, personas de color o bien a todo aquel que le estorbara en el camino. Una guerra, a la que sin embargo no dimos la suficiente importancia hasta que fue demasiado tarde y los alemanes llegaron a territorio francés y que a mí me cambió la vida para siempre.

 

El primer año tras comenzar la guerra no fue duro, porque seguíamos haciendo nuestras vidas normales. El ejército alemán estaba concentrado en Polonia y Austria, la primera conquistándola por la fuerza y la segunda doblegándose pacíficamente a perder su esencia luciendo desde lo alto de sus mástiles la bandera roja con la esvástica negra que los alemanes mostraban al mundo con el orgullo recuperado. La sensación de todos los franceses, a pesar de enviar tropas que jamás regresaron o lo hicieron replegándose derrotadas, era que aquella contienda se estaba llevando a cabo muy lejos de nosotros.

Por mi parte, seguía viviendo en mi casa a las afueras de Estrasburgo con Eider, María y Sophia, que contaba ya con tres años de vida en los que era muy feliz. Francois se había marchado después del incidente con Conrad, y hasta hacía seis meses, me había enviado constantes cartas que cesaron con el comienzo de la guerra, o al menos eso fue lo que pensé. Lo último que me había contado es que desde hacía un año se había adscrito a las juventudes hitlerianas, aunque por entonces no supiera la trascendencia de las palabras escritas en su última carta, abandonando así el sueño de convertirse en carpintero.

Por mi parte, tuve que recuperar mi vida social acudiendo de nuevo a esas dichosas fiestas que en nada me apetecían pero que me servían para estar informada de todo el transcurso de la guerra, porque la alta aristocracia y el dinero mantenían a aquellas personas informadas de todo, ya que no hay nada que no pueda comprar el dinero, o eso pensaban esos prepotentes sin entender que un futuro no muy lejano de nada les serviría toda su fortuna. Durante el día, estaba inmersa en la educación de Sophia, enseñándola a leer y a escribir porque era una niña risueña y despierta.

Verla crecer me hacía tener la fuerte convicción de que siempre había sido hija de Alexander. A parte de parecerse físicamente, cosa que también podía haber ocurrido siendo hija de Conrad pues llevaban por sus venas la misma sangre independientemente de quién fuera su progenitor, muchos de sus gestos me hacían recordarle y echarle de menos, porque, a pesar de todo, no había dejado de amarle ni un sólo instante de mi vida. Sentía que jamás volvería a encontrar el amor, algo que no se puede cuando sientes con todo tu ser que siempre estarás enamorada de la misma persona, sin dejar hueco en el corazón para que otra persona llegue para ocuparlo. Pero tampoco quería enamorarme. Era feliz tal y como estaba, volcando todo el amor que sentía por Alexander en mi familia. Y, poco a poco, sin que nos preocupásemos excesivamente de los tiempos de guerra, los meses fueron pasando, y con ellos llegó la primera navidad en la que Francois no vendría,  y, con el transcurso de los días, la preocupación de que las tropas alemanes estuvieran a las puertas de territorio francés se acrecentaban, provocando que tuviera que acudir a más eventos sociales para conocer de primera mano las inquietudes de los oficiales franceses.

 

Una de las noches, en la última fiesta, fue donde comenzó a cambiar el destino de todos los franceses. Me había vestido con un sobrio pero elegante vestido verde abotonado hasta el cuello, ceñido hasta la cintura y luego se abría en algo de vuelo. Tras coger una copa de Champagne, pues la noche era calurosa vaticinando el infierno que se avecinaba sobre el suelo francés, me acerqué hasta un nutrido grupo que permanecía en silencio escuchando al general Levesque que al día siguiente partiría hacia París.

 

—La llegada de los alemanes es inminente, mañana evacuarán la ciudad—. Confesaba solemnemente y con voz decididamente preocupada.

—¿Cree entonces, general, que invadirán Estrasburgo? —Preguntó uno de los presentes, mientras yo pegaba bien el oído.

—Me temo que en esta batalla seremos derrotados y que la ciudad se rendirá sin remedio.

—¡Pero no podemos permitirlo! —Exclamó cariacontecido y acalorado otro de los señores.

—Es por el bien de Francia—. Prosiguió Levesque. —Desafortunadamente, desde que Hitler llegó al poder hemos obviado sus intenciones. Durante todos estos años hemos hecho caso omiso de que estaba creando de nuevo un gran ejército que tenía prohibido tras el tratado de Versalles, subestimándoles y creyendo que, tras la derrota, habíamos acabado con ellos para siempre. Y, sin embargo, durante todos estos años no han hecho más que aumentar su odio hacia el resto de Europa, y se han convertido en una amenaza real que, de momento, nos está ganando la guerra. Debemos sacrificar Estrasburgo y replegar todas nuestras fuerzas para la inminente llegada a París, que, creanme, no se dilatará por más tiempo. Como todos saben, durante todo este tiempo hemos sufrido bombardeos en nuestra capital, pero siempre será mucho más seguro estar allí que aquí donde nadie puede controlar a los soldados alemanes.

—¿Y qué piensan los ingleses?

—Lo mismo que nosotros, que hay que defender París con uñas y dientes. De caer la capital, toda Europa estará perdida.

—¿Entonces está seguro que lo mejor es que nos marchemos a París?

—Eso, querido amigo, es decisión suya, pero de nuestra parte vamos a intentar evacuar la ciudad para que, mañana, nos siga todo el que quiera. Nadie sabe bajo qué condiciones quedará la ciudad en cuanto esté en manos enemigas, y tampoco podemos garantizar la seguridad de nadie.

 

No necesité escuchar nada más. Abandoné la fiesta y regresé deprisa a mi casa despertando a todo el mundo para comenzar a hacer las maletas para mudarnos a París. Cada vez que guardábamos nuestras cosas, sentía una punzada de dolor por tener que abandonar mi casa, huyendo como unos cobardes para alejarnos de los alemanes sin conocer por aquel entonces que era lo más sensato. Era como si el instinto me pusiera a prueba y me hiciera huir de todos ellos. Y lo que más recuerdo que me preocupó era no saber el paradero de Francois, y rezaba para que no estuviera en el campo de batalla muerto, y que, si regresaba a casa, no estaríamos para recibirle con los brazos abiertos porque no tenía ni idea de cómo avisarle de nuestra marcha a París.

Recuerdo que el corazón se me encogió y que sentí unas inmensas ganas de llorar cuando nos montamos en el coche y dejamos para siempre Estrasburgo. Allí finalizaba una etapa de vida donde quedaba para siempre enterrado Alexander, al igual que lo estaba su hermano bajo el manzano que había plantado para esconder su cuerpo muerto, marchando hacia la capital francesa donde comenzaríamos una vida nueva siempre pendientes de los acontecimientos de esa dichosa guerra que amenazaba nuestra existencia. Y pude comprobar con desolación como una caravana humana seguía el mismo camino que nosotros, con lágrimas en los ojos por lo que estaban abandonando. Sin embargo, muchos otros renunciaron a huir,  convencidos de que en sus casas, por mucho que los alemanes llegaran, no les ocurriría nada. Quizás la esperanza de que fuera una rendición pacífica como había sucedido en Austria les envalentonaban. Seguramente, la vieja Mara, aquella instruida por Albert, hubiera permanecido allí como todos los que se quedaron, pero la nueva Mara tenía en alguien en quien pensar, y mi único motivo para rendirme antes de tiempo era poner a Sophia lejos de aquella guerra para que siguiera siendo una niña feliz, sin saber que la guerra nos sorprendería a todos y que no podíamos escapar de ella aunque quisiéramos.

El diecinueve de junio de mil novecientos cuarenta, un día después de nuestra marcha, las tropas alemanas entraban en la ciudad confirmando los malos augurios del general Levesque, anexionando Estrasburgo a los territorios alemanes. Cientos de alemanes regresaron a lo que consideraban su casa, perdida tras la primera guerra, y yo me alegré de haberme marchado, porque pronto llegaron los rumores a París de que lo primero que hicieron los alemanes fue quemar la sinagoga consistorial del quai Kléber, la más prestigiosa de Europa, y comenzar una dura represalia contra todos los que habían sido mis vecinos que no fueran de descendencia germánica: judíos, matrimonios mixtos entre francos y alemanes y todo aquel que ellos consideraban una amenaza. Y yo, me sentí aliviada de haber puesto a Sophia a salvo de todo aquello, sin entender que, por mucho que corriera, mi destino estaba fraguado a fuego lento, un fuego que me haría arder en el mismísimo infierno.




21

La desolación se apoderó de mi familia incluso antes de entrar en la capital. Los caminos que llevaban hasta allí estaban repletos de personas de todas las condiciones sociales que ansiaban la protección de las autoridades y del ejército francés. Cientos de personas habían abandonado sus cosechas, sus negocios, sus humildes casas, las mismas que les costó tanto ganarse en la vida y, en definitiva, perdían una vida entera. Los colores vivos de las flores de París pasaban inadvertidos en aquel paisaje gris y desolador. Algunos de los edificios todavía mostraban las secuelas que el bombardeo de primeros de mes había dejado en las fachadas, y, aunque los cascotes que cayeron al suelo estaban recogidos, no podía evitar sentir una gran opresión entendiendo que quizás me había equivocado al viajar hasta allí. Aquella bella ciudad, se había vuelto oscura, con las calles mostrando la pobreza de los más humildes, hacinados en el suelo empedrado, teniendo que respirar toda la podredumbre de los cuerpos y animales muertos que, aunque recogidos de las calles e incinerados para evitar plagas mayores, impregnaban el ambiente con el típico hedor de la muerte. Por un instante pensé en huir de allí, intentar evitar esa guerra que asolaba Europa a toda costa ¿Pero dónde ir? Ni siquiera podía regresar a España, sumida en una posguerra y completamente arruinada donde los que huían de su tierra contaban cómo Franco llevaba a cabo sus represalias tras la victoria. No, estaba anclada en Francia, sin más remedio que intentar sobrevivir y mantener a salvo a toda mi pequeña familia, algo que el dinero podía conseguir para que tuviéramos una mejor situación a la de todos aquellos pobres desgraciados cuyo único hogar eran las aceras de París. Y no pude evitar pensar de nuevo en Albert, mi querido Albert, que, incluso desde el más allá, me ayudaba de nuevo dejándome en una situación privilegiada respecto al resto. Pero pronto aprendería que con los alemanes no servía de nada las fortunas.

Para colmo de males, no pude evitar llorar y venirme abajo cuando los soldados franceses interrumpieron nuestro paso en una marcha hacia el campo de batalla. Contemplé sus rostros, muchos de ellos angelicales en jóvenes que recién comenzaban a ser hombres, y muchos de ellos, aunque desfilaban con la cabeza alta, mostraban en sus ojos el miedo y el temor a la batalla. No pude evitar pensar en mi querido Francois, y rezaba para que no estuviera desfilando de la misma forma que esos muchachos en Alemania, que se hubiera mantenido al margen de esa guerra que venía para cambiar nuestras vidas, y, sobre todo, para que no estuviera muerto en algún barrizal de algún campo de batalla. Era lo que más me atormentaba, pensar que podía haber muerto sin el consuelo de mi regazo, sin poder haberle dado el último beso, tirado en el barro sin nadie que llorara su falta, pronunciando mi nombre.

Pero hay veces que la fortuna te sonríe, y nos ocurrió cuando Eider confesó que tenía un pequeño piso en la capital francesa. Suspiré aliviada por tener un techo donde pasar la noche, y, por primera vez en mi vida, supe que el dinero no podía comprarlo todo al no encontrar ningún hotel que nos quisiera alojar, llenos hasta la bandera, ocupados por los oficiales franceses que irían a la guerra y que se merecían más que nosotros descansar cómodamente antes de jugarse la vida y poder morir en el campo de batalla. No era un piso grande, pero al menos era acogedor y podíamos vivir recobrando el orgullo perdido.

 

El veintidós de junio, las tropas alemanas comenzaron a ocupar París. Francia se rendía llegando a un pacto para no causar más bajas tras la derrota del frente aliado. Así las cosas, el norte y oeste de Francia, incluida su capital, estaban en manos del ejército alemán provocando que el mando francés se instalara en Vichy. Mi querida ciudad donde había residido todo este tiempo, mi bella Estrasburgo, definitivamente pasaba a ser alemana.

Al principio mi vida no cambió mucho. Seguía pudiendo permitirme el estatus social que había tenido siempre, al igual que el resto de las personas de mi misma condición social, y, salvo las esvásticas y las represalias que comenzaban a llevarse a los judíos en trenes, la vida en París siguió con normalidad. No sé muy bien si era por orgullo, pero los adinerados franceses seguían con su alta calidad de vida, en fastuosas reuniones donde no dudaban en invitar a lo más selecto de las personalidades alemanes, en una forma de sumisión que yo odiaba pero que me veía abogada a representar aquella farsa para ponerme al tanto de cuanta noticia sobre la guerra llegara. Y fue allí donde volví a encontrarme con Mildred Müller, que aprovechando los años que pasó en Francia, se había trasladado allí su residencia por orden del mismísimo Führer. Sentí el odio crecer dentro de mí cuando me crucé por casualidad con ella en la terraza de la gran mansión que daba la fiesta. Estaba acalorada, pues los meses de verano en Francia eran bastante calurosos, y recuerdo haber bebido más vino de la cuenta, intentando sonsacar al coronel Heber información sobre Francois, pues si esta vida gira y gira, el destino quiso que hablando con él me enterase de que estuvo sirviendo a su mando antes de ser destinado a otro sitio que era alto secreto. Al menos me sentí más tranquila porque, aunque perteneciente al ejército alemán, sabía de su propia boca que mi hijo había salido con vida del campo de batalla, siendo poco más que un héroe cuando cargó con uno de sus compañeros heridos. Me sentía orgullosa, por qué no confesarlo, aunque mi hijo formara parte del bando contrario que no dudaba en perseguir y asesinar a todo aquel que no era a fin a su régimen. Recuerdo estar de espaldas intentando coger grandes bocanadas de aire para que el mareo se alejara de mí, cuando escuché su voz y tembló todo mi cuerpo.

 

—Vaya, me detesta saber que el destino la cruza una y otra vez conmigo. —Dijo con un deje de ironía. Me volví lentamente intentando disimular el temblor de mi labio.

—Mildred Müller. —Dije con el mismo tono de ironía. —Está usted en lo cierto, el destino no hace más que cruzar nuestros caminos, aunque no sea para nada agradable verla de nuevo.

—Dejémonos de hipocresías querida y vayamos al grano de una vez ¿Dónde está mi hijo Conrad?

 

Me tuve que quedar lívida, porque me dedicó una sonrisa malvada sabiéndome descubierta. Aún así, intenté recobrar la compostura para no flaquear y mostrarme débil ante la que se había convertido en mi mayor enemiga.

 

—¿Conrad? No entiendo por qué me pregunta por él. La última vez que le vi fue al salir del su hotel, cuando consiguieron que Alexander me abandonara a pesar de lo mucho que me amaba.

—¡Mientes! —Me gritó por primera vez en mi vida, causando un pequeño salto en mí al cogerme desprevenida. —Sé que Conrad fue a visitarte, es más, yo le hablé de la niña. Tras ello, nadie ha vuelto a saber nada de él, y no intentes engañarme, porque conozco perfectamente sus intenciones porque hablamos antes de que se marchara de todo lo que iba a proponerte, aún en contra de mi voluntad.

—Entonces no voy a mentirle—. Capeé el temporal como pude, contando medias verdades—. Conrad me visitó, es cierto, y ambos mantuvimos una conversación donde me pidió perdón y se mostró arrepentido. Luego se marchó y jamás volví a verle.

—¡Mientes de nuevo! Conrad estaba decidido a traer a su hija a casa, con la familia Müller que era donde debía estar y no con una…

—¡No pienso dejar que me falte más el respeto, se lo advierto!—. Me enfrenté al pensar que quería llevarse a Sophia. —Se marchó cuando comprendió que mi hija no era de él sino de Alexander.

Mildred Müller dudó por un momento, aunque pensé que aquella confesión en nada me beneficiaba porque Sophia seguía perteneciendo a la familia Müller por mucho que a mí me doliera en aquellos momentos. Tras reflexionar por unos instantes, se acercó a mí con el rostro lleno de ira y me cogió fuerte la muñeca, haciendo que me inclinara un poco hacia un lado cuando comenzó a retorcerme el brazo.

 

—Mira estúpida, de sobra sé que a Conrad le ha pasado algo malo, y mi instinto me lleva a pensar que tú tienes mucho que ver con el destino que ha sufrido mi hijo, que por otro lado, creo que ya no habita en este mundo. Me has quitado algo muy importante para mí, y te juro por lo más sagrado que voy a hacer que sufras y que llores igual que llevo haciendo yo todos los días desde que mi hijo se marchó y jamás regresó. Un día no muy lejano, te acordarás de estas palabras y no podrás deshacerte de ellas por mucho que intentes olvidar. Créeme, disfruta saboreando tu triunfo, porque pronto cambiará todo.

 

Se marchó de allí tras soltar mi muñeca dejándome completamente aturdida. No era más que una amenaza que me advertía que tenía que cuidarme de ella, pero en mi vida había librado lances más difíciles que Mildred Müller y, si intentaba hacer daño a Sophia o separarla de mí, estaba convencida de que la mataría. Esa fue la última vez que nuestras vidas se cruzaron, pero la sombra de aquella mujer y su venganza me perseguirán toda mi vida.
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No me encontré nunca más con aquella mujer, pero sus palabras habían calado hondo en mi mente. No era capaz de conciliar el sueño, y me desvelaba por las noches y corría a la cama de Sophia para comprobar con mis propios ojos que se encontraba bien. María intentaba calmar mi estado de ánimo y mis temores, pero por más que lo intentaba, cada vez que paseábamos disfrutando de los rayos del sol del verano aunque fuera en una Francia llena de banderas de colores distintos y a pesar de la guerra, no podía, segura de que un día no muy lejano Mildred Müller cumpliría su promesa. Y lo peor de todo es que sabía perfectamente que por primera vez en su vida la mujer tenía la razón de su parte, porque había sido cómplice de la muerte de Conrad, y aunque intentaba convencerme de que Francois había acabado con su vida sólo para proteger a Sophia, también estaba convencida de que había habido algo de venganza en todo aquello, recobrando el orgullo que perdió en Estrasburgo el día que Conrad le dio aquella paliza que le rompió la costilla. Y eso me hacía estremecerme, porque hasta aquel instante Francois había sido mi niño, y no un hombre capaz de saciar su venganza.

Y, aún sumida en aquella incertidumbre, no podía dejar de pensar en Alexander y en el amor que sentía por él. Muchas veces imaginaba que jamás me había dejado, que no estaba casado con Helga como contaban los rumores, sino que seguíamos viviendo en nuestra villa de Offenburg disfrutando juntos al ver crecer a Sophia. Pero eso era los días que me visitaban bonitos sueños, porque la realidad era bien distinta y cuando me despertaba con los ojos aguados al comprobar que tan sólo había sido un sueño, le odiaba por haberme dejado desamparada y perdida, pensando que, si hubiera estado a mi lado, ninguna desgracia hubiera acontecido y no tendría la sombra de Mildred Müller atormentando mi vida. Y sentía celos de Helga, muchos celos, porque sabía que en mis noches frías el calor de su cuerpo la confortaría, disfrutando de cada beso en su cuerpo, disfrutando con sus amenas conversaciones, viendo cada día la sonrisa de su boca…Y apretaba fuerte los puños golpeando la mesa, intentando convencerme a mí misma que tenía que olvidar a Alexander para siempre, algo difícil cuando contemplaba a mi hija que tanto me le recordaba haciendo que mi nostalgia creciese dentro de mi alma.

Sin embargo, cada mañana tenía que levantarme fuerte por el bien de todos, intentando sacar a flote a mi familia que estaba igual de preocupada que yo ante los acontecimientos, intentando que mi hija creciera sonriente y feliz amparada al no comprender nada de lo que ocurría debido a su tierna infancia, donde todo seguía siendo juegos y risas, algo que reconfortaba nuestro malestar en muchos momentos. Porque Sophia era el motor que guiaba mi vida, dándome las fuerzas necesarias para levantarme cada mañana, arreglarme con el glamour que se consideraba debía tener alguien de mi posición social, y acudiendo a todos aquellos eventos que mi popularidad como Condesa de Vic me brindaba, una forma de estar rodeada de oficiales alemanes que en algunas ocasiones soltaban su lengua tras ingerir algunas copas, y donde yo, como la mejor de las espías, no dudaba en poner mi oído para enterarme de todo e ir un paso por delante de sus intenciones, todo para poner a salvo a mi pequeña hija y a mis dos seres queridos que parecían haber envejecido más de la cuenta en estos seis meses que llevábamos residiendo en París.

Recuerdo que esa noche me vestí con un sobrio vestido color negro, color que elegí por estar a tono con mi autoestima aquel día. No me apetecía acudir y prefería quedarme en casa, pero los círculos que últimamente frecuentaba me habían confesado que nadie podía faltar a aquel evento, porque los alemanes habían puesto mucho empeño en que la alta aristocracia francesa fuera agasajada, algo que me tenía desconcertada. Lo que más temía, era volverme a cruzar con Mildred Müller, y me acuerdo rezar para que no estuviera allí y hubiese vuelto a Alemania, a cientos de millas de mí y de mi hija, sin olvidar las palabras que me dedicó la última vez que coincidimos. Por primera vez, los ricos franceses sentimos que el dinero lo podía comprar todo, y que los alemanes sólo querían mantenernos contentos por él, porque éramos importantes, amigos a tener en cuenta. Pero una vez más estuvimos herrados, porque si algo querían los alemanes era quitarnos del medio por miedo a que con nuestras fortunas siguiéramos abasteciendo a sus enemigos, cosa que no era incierta por otro lado. No eran pocos los que donaban grandes sumas de dinero para que el ejército francés se abasteciera, y he de confesar que yo también participé, porque lo que deseábamos con todas nuestras fuerzas era que los aliados fueran de nuevo fuertes para poder echar a aquellos odiosos alemanes de nuestras vidas, recuperar nuestro patriotismo robado y vivir de nuevo en una paz que no se viera amenazada por su presencia. Inglaterra sobrevivía anclada en esa situación geográfica que tanta seguridad les daba, porque aunque sufriendo constantes bombardeos por parte de los nazis, su impresionante flota naviera hacía que estuvieran a salvo de una ocupación, algo muy distinto a lo que sufría Francia. Los escasos intentos de recuperar nuestra tierra de nada servían, porque cada vez que los aliados llevaban a cabo una maniobra para ir avanzando, millones de alemanes adoctrinados acudían a defender sus posiciones y lo que consideraban su nueva tierra. Y, para nuestra desgracia, Hitler siempre fue un paso por delante de nosotros, y pronto intuyó que los adinerados franceses en realidad éramos un serio problema que había que solucionar cuanto antes.

Aquella noche fue mi última fiesta en mucho tiempo. Entregué la invitación con mi nombre en la puerta, y me dejaron pasar sin problemas. El sexto sentido de Eider se había despertado, una intuición a la que no hice caso y de la que me arrepentí toda mi vida, y no tuve más remedio que dejar que el hombre me acompañara. He de decir que me sentí más protegida, y que no me separé en toda la noche de su lado, mientras observaba preocupada como cada vez llegaban más soldados armados. Creo que a mitad de la noche, ninguno de los allí presentes dudó en que habíamos caído en una trampa, y se convirtió en certeza en cuanto la música cesó de repente, y fusil en mano, nos fueron agrupando a todos en mitad de la sala.

 

—¿Qué ocurre aquí? Escuché gritar indignado al alcalde Robespierre, decían que descendiente directo del mismísimo personaje histórico que protagonizó la etapa sangrienta de la Revolución Francesa, acontecida hacía siglos.

 

Los gritos de espanto de las mujeres, incluida yo, no se hicieron esperar cuando el soldado se acercó y le propinó un fuerte golpe con la culata de su fusil, dejando al hombre medio inclinado sujetándose el estómago y provocando que todos diésemos un paso para atrás, incluido Eider que me miró con ojos de culpa.

 

—Creo mi niña que no vamos a salir bien parados de aquí—. Me susurró compungido por no poder protegerme—. Tenemos que dar gracias a Dios porque María y la pequeña Sophia estén a salvo—. Intentó consolarme aferrando mi mano, a la que me cogí muy fuerte.

 

Como si de un rebaño se tratara, nos fueron sacando de la sala movidos por el miedo a las armas. Recuerdo estar confundida, sin saber dónde nos llevaban y escuchando los llantos de las mujeres al comprender la trampa. Hitler se deshacía de nosotros y así evitaba que sufragáramos parte de los gastos del ejército francés, debilitando a su enemigo. Estaba temblando, y no por frío. Eider tendió su chaqueta sobre mis hombros. Recorrimos las calles de París movidos por todos aquellos soldados alemanes, calles que permanecían desiertas a tenor de los acontecimientos, con las personas en sus casas cerradas a cal y canto sin querer sufrir nuestra misma suerte, personas que en algunas ocasiones habíamos ignorado por ser más pobres, y que en aquellos momentos,  dadas las circunstancias, buscábamos con ahínco para que vinieran a salvarnos del futuro incierto al que estábamos abocados. Y en aquel momento que me pareció un siglo eterno, llegamos al vagón del tren donde nos encerraron como si fuésemos ganado. Lo único que me hacía mantener la esperanza era que Sophia estaba a salvo de todo aquello, dormida plácidamente en el calor de su cama custodiada por María. Impotente, recuerdo refugiarme en los brazos de Eider como si fuera una niña pequeña, convencida que con aquel viaje se acababa nuestras vidas y que cuando el tren se detuviera moriríamos irremediablemente, pensando que Sophia siempre sentiría que la había abandonado, pero tranquila porque sabía que María la criaría como a su hija y que le contaría bellas historias donde le hablaría de todo el amor que le tenía.  Y en muchas ocasiones deseé que así hubiera sido, una muerte por una bala que me llevara al Paraíso Eterno que en cientos de ocasiones escuché decir convencido de su existencia a mi Albert,  porque mi peor castigo fue sobrevivir a todo aquello, y con cada día de mi vida, ser consciente de todo lo que perdí, una herida que aunque hayan pasado más de treinta años, sigue abierta y sangrando, aunque me haya resignado a vivir con ella.
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Estuve mucho tiempo sin volver a montar en tren. Fue Jason quien, con su infinita paciencia, me llevó de la mano para sacar de dentro de mí la fobia que los alemanes habían implantado como una semilla que creció fuerte. Muchas noches, aún tengo pesadillas con aquel viaje.

 

Nos metieron a todos en un vagón sin ninguna explicación. Cuando alguno de los caballeros osó preguntar, por respuesta obtuvo un golpe seco en la boca del estómago con la escopeta. No había asientos, tan sólo un montón de paja que al principio no entendí cuál era su función, viajando en un vagón que seguramente estaba destinado para el ganado. Debíamos ser los últimos inquilinos de aquel siniestro tren, porque según cerraron las puertas impidiendo nuestra huída con un candado grueso, la máquina se puso en marcha haciendo que nos balanceáramos hacia un lado. Era imposible caerse, allí de pie, sin apenas poder respirar porque los cuerpos de los demás apenas dejaban pasar el aire, con una sensación de ahogo que a más de uno de aquellos ricos puso nervioso. No tardaron en surgir los lamentos, y los llantos de las señoras que ya no portaban sus joyas, arrebatadas tras fuertes tirones por los soldados alemanes antes de subir al vagón que nos llevaba a un mundo desconocido para nosotros. Tenía un mal presentimiento, como muchos de mis compañeros, y lo único que agradecía en ese momento era estar con Eider refugiándome entre su gran cuerpo y que Sophia y María no sufrirían el cruel destino que se cernía sobre nosotros.

Al principio pensamos que estábamos solos, y las ganas de luchar se despertaron entre los caballeros orgullosos que creyeron poder comprarlo todo con dinero. Se escuchaban aires de rebelión en cuanto el tren parara para que tomáramos el aire, pero con el paso de los días y las noches la desesperanza se apoderó de todos nosotros. Desde otros vagones, comenzamos a escuchar los llantos de las madres que se lamentaban por sus hijos muertos, y comprendimos que junto a nosotros viajaban más personas, incluidos niños y ancianos que fueron los primeros en caer, deshidratados, encerrados en aquellos vagones que apenas dejaban traspasar el aire, sin agua ni comida durante varios días, y con las madres perdiendo la leche de sus pechos por no ingerir alimentos. Comprendí por qué el suelo estaba cubierto de paja, y con el paso de los días nos fuimos acostumbrado al olor de la orina, heces y vómitos. Y debíamos dar gracias en el interior de nuestro vagón lleno de gente adinerada, porque a diferencia del resto, nosotros habíamos podido tener una última cena copiosa antes del encierro.

Al cuarto día comenzaron a caer los primeros cuerpos, personas que no pudieron aguantar y murieron asfixiados dentro de aquel vagón. No pude evitar que un temblor recorriera mi cuerpo cuando contemplé la comisura de los labios de Eider completamente blanquecina, señal inequívoca de que la sed estaba acabando con él. A empujones, y retirando con la punta de mi zapato de fiesta algunos cuerpos, conseguí llegar hasta el final del vagón acotando un pequeño rincón donde senté a mi amigo, y al verme, muchos más me imitaron apilando los cuerpos de los caídos en la otra punta del vagón. Reconozco que no hay nada peor que la sensación de sed. Sientes la boca pastosa y un dolor agudo cada vez que tragas una saliva que apenas se genera ya en el interior de tu lengua. Sientes que tu cuerpo comienza a arder por momentos, y esa sensación te produce aún más ganas de meter tu boca bajo el agua cuanto antes, a pesar de ser consciente de que, a lo mejor, moriríamos irremediablemente. Y, sin embargo, cada vez que alguna persona fallecía y los hombres dejaban su cuerpo en el montón que estábamos formando, agradecía que hubiera más espacio aunque el aire estuviera viciado, corrompido por el olor de las necesidades humanas, cada vez menos habituales, y el hedor que comenzaban a evocar los cuerpos en putrefacción. Los lamentos que escuchamos los primeros días, fueron cesando lentamente, y todos los rumores que hubo en el primer tiempo con aires de rebelión, se fueron apagando poco a poco.

Creo que fue al cuarto día cuando el tren se detuvo un par de horas. Era una parada obligada porque teníamos que cambiar de máquina. Cuando las puertas se abrieron, recuerdo que cerré los ojos ante el dolor que sentía tras tanto tiempo sin ver la luz del sol. Y recuerdo caer de rodillas magullándomelas contra  las piedras de las orillas de las vías, porque estaba demasiado débil para poder mantenerme en pie, y como yo, muchos de los pasajeros que bajaban de aquel tren maldito. Desde el suelo, miré hacia uno y otro lado y mi alma se arrugó por completo al ver los centenares de personas de toda condición social que bajaban a respirar el aire limpio tras tantos días de cautiverio. Y agradecí que allí no estuviera Sophia, porque eran muchos los cadáveres de niños pequeños que no pudieron soportar el trayecto, cadáveres que tiraban al lado de la vía sin importarles que fueran seres humanos, aunque más tarde comprendería que para los alemanes los judíos eran poco más que carne con ojos, seres despreciables que había que exterminar a como diera lugar.

No nos importó que los soldados se rieran cuando abrieron las mangueras. En aquella situación desesperada en busca de agua, todos abrimos la boca como los peces cuando salen fuera del agua, intentando que el líquido cayera cuanto antes entre nuestros labios. Daba igual el dolor que la fuerza del agua provocaba en nuestras mandíbulas, o las heridas que nos causaba, la prioridad, era beber con avidez todo el agua que nuestras bocas fueran capaces de guardar. A menudo, se escuchaban toses de atragantamiento, y más de un dolor de barriga, pero uno no se da cuenta de lo importante que es ese líquido hasta que tiene carencia de él, un bien natural al que no damos la suficiente importancia. Cuando se divirtieron bastante con las mangueras, comenzaron a tirar algo de pan y fruta demasiado madura, una fruta que alguien con pudientes hubiera tirado a la basura considerando que se había echado a perder, pero que personas hambrientas devoraban aunque en su interior contuvieran algunos gusanos. Sí, sé que suena asqueroso, pero nadie sabe lo que es capaz de hacer cuando el hambre y la sed te devoran por dentro, y muchos de mis compañeros, incluso comieron excrementos.

Cambiamos a un tren similar en el otro andén para proseguir nuestro viaje sin que supiéramos a dónde. Por lo menos, aquellos pequeños sorbos de agua y el pan que había cogido Eider le hicieron tener mejor cara, y la idea de que me abandonara y me dejara sola desapareció por un instante. Pero habíamos vuelto al principio, porque a pesar de que muchos de nuestros compañeros se habían quedado en el camino, personas nuevas ocuparon su sitio haciendo que el vagón estuviera de nuevo lleno hasta la bandera, imposibilitándote mover ni un sólo músculo de la piel. Y me preocupé cuando el rostro de Eider cambió por completo, volviéndose frío y sombrío, sin apenas querer mirarme a la cara, bajando la cabeza completamente derrotado, ocultando un secreto que dudaba decirme, y yo no podía estar sin él, no sobreviviría sola, estaba convencida.

 

—No te rindas Eider, te necesito—. Me vi suplicando sin que levantara el rostro para mirarme.

—No hay esperanza…Pensé que la habría, aunque muriéramos aquí mismo, pero ya no hay esperanza… —Me sentí compungida cuando vi caer sus lágrimas y el corazón me dio un vuelco, presintiendo la mayor de las desgracias.

—De qué hablas Eider…Por Dios te lo pido, dime que pasa.

—Al final de los vagones he visto a María con la niña.

 

No  atendí el sollozo profundo de mi compañero. El vagón comenzó a girar rápidamente, y casi no podía respirar. Aquel hombre tenía que haberse vuelto loco, porque era del todo imposible que mi ama y mi hija corrieran nuestra misma suerte. Ellas se habían quedado en la seguridad de nuestro hogar, no habían acudido a la fiesta donde nos tendieron aquella trampa. Sin lugar a dudas, el hambre y la sed tenían que nublar el entendimiento de Eider, que al igual que ocurría en los desiertos tras caminar bajo el fuerte calor, había tenido un espejismo creyendo ver a María y Sophia.

 

—No llores más Eider. —Dije intentando consolarle—. María y Sophia están a salvo en casa, te lo prometo. Recuerda que sólo tú y yo acudimos a la fiesta. El sueño, el hambre y la sed están provocando que veas cosas que no son ciertas.

—Lo siento Mara, pero las he visto, estoy completamente seguro. —Suspiré resignada cruzando los dedos porque Eider hubiera perdido la cordura. Aún así, debía darle ánimos, buscar el lado positivo a todo aquello antes de que mi compañero se rindiera, porque sentía que no podía seguir sola aquel camino.

—Bueno Eider, entonces piensa esto. Si las has visto, significa que ambas son más fuertes de lo que pensamos. Recuerda todos los niños y ancianos que han sucumbido en el camino…

—Debemos comenzar a ser fuertes, aunque sea alimentándonos a costa de esta pobre gente. Cuando lleguemos donde quieran que nos lleven, debemos protegerlas a toda costa.

 

Me arrepiento mucho de no haber creído en sus palabras, de pensar que simplemente había enloquecido. En cuanto el tren paró llegando a su destino, supe que siempre había tenido razón, y me culpé por no haberle hecho caso, porque, como él decía, María y Sophia viajaban en aquel tren maldito.
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Nada más verme, Sophia corrió a mis brazos sin importarle que los soldados hicieran sonar con toda la fuerza de sus pulmones su silbato. La estreché con fuerza, intentando guardar todo el aroma de su pelo, que por otro lado estaba sin la brillantez de otros días después de un gran baño. Permanecí así, de rodillas, abrazando a mi niña sin importarme que los alemanes pronunciaran palabras que entendía bien poco. En esos años que había pasado con Alexander, sólo había aprendido palabras sueltas pronunciadas lentamente. Aún así, nos dejaron abrazarnos en una irónica burla de lo que nos aguardaba, y pronto Eider y María se unieron a nosotras. Aunque estaba desesperanzada porque mi hija y mi ama correrían la misma suerte que nosotros, que no presagiaba nada bueno, por un momento sentí que las fuerzas que me abandonaron durante tan arduo trayecto regresaban, y pensé que podía ser fuerte de nuevo, porque tenía que serlo por ellos. Me levanté del suelo y contemplé el rostro de María, taciturno y sombrío. Sus labios estaban agrietados y estuve convencida que durante todo el trayecto no pudo ingerir ni una sola gota de agua.

 

—Debes de tener mucha sed—. dije acongojada pasando mi dedo por el rostro arrugado de mi ama.

—Ya sabes niña que estos desalmados no nos han dado mucha agua que beber, y la poca que conseguimos, la guardé para Sophia.

 

Me abracé de nuevo a ella demostrándole todo mi agradecimiento por pensar en mi hija antes que en ella misma. No hacía más que confirmarme lo que sabía desde hacia mucho tiempo, que nos amaba incluso más que se amaba a sí misma. En aquel momento estuve convencida de que, de hacer falta, daría la vida por mí y por mi hija sin un atisbo de duda, igual que haría cualquier madre en este mundo, y eso me hizo quererla todavía más.

La pequeña felicidad que vivimos en ese abrazo fue una de las últimas que tuve en mucho tiempo. Pronto llegaron para separarnos y ordenarnos caminar en fila india, detrás de todas aquellas personas que, como nosotros, habían tenido la mala suerte de acabar con sus huesos en ese tren. Las mujeres alemanas que nos custodiaban, no dudaron en burlarse de nuestros atuendos, y por un instante quise saber lo que estaban pensando, meterme en sus cabezas para saber el destino que nos aguardaba. Llegamos a las puertas del recinto, con vayas elevadas que acababan en pinchos para que nadie las trepara, custodiadas por torres con guardias armados cada pocos metros. Ante nosotros se levantaban una serie de edificios de ladrillo visto, y pude imaginar que, durante un largo tiempo, se convertiría en la prisión que nos privaría de la libertad que disfrutábamos hasta aquel momento sin que supiéramos los delitos que cometimos. Era un lugar tétrico, frío y sombrío. A los edificios de ladrillo se le unían caminos pavimentados en el mejor de los casos, cuando no llenos de barro, y al fondo había un gran edificio que se parecía a las fábricas que poblaban las afueras de París y, cuyas chimeneas, al menos de momento, no mostraban el humo de lo que después supimos quemaban dentro.

 

La mejor forma que tenían los alemanes de desmoralizar a las personas que apresaban para evitar rebeliones, era separando a las familias. Seguramente eran conscientes de que si todos los judíos se unían como hacen las hormigas, eran mucho más fuertes que ellos al ser mucho más numerosos, y de nada les valdrían sus armas, aunque por el camino sesgaran unas cuantas vidas. Por eso, lo primero que hicieron fue separarnos de los hombres, y con tristeza contemplé como Eider se perdía tras la segunda puerta. Cuando las mujeres nos quedamos solas, me separaron de María. El segundo paso era llevarse a las ancianas. Las vimos caminar lentamente, custodiadas por los soldados que se las llevaron hasta lo que parecía la fábrica. Pero por entonces aún no sabía que en realidad las arrastraban hacia la muerte, metiéndolas en una cámara de gas hasta que dejaron de respirar. Contemplamos salir el humo por las chimeneas y me invadió las náuseas ante el hedor a la carne quemada, pero no quise creer que eran de seres humanos, que mi querida María subía hacia el cielo en forma de humo y cenizas,  y que  pronto se reuniría con mi querido Albert, al que todo este tiempo y ante las vicisitudes de la vida le echaba realmente en falta. Apreté con fuerza la mano de mi hija, sonriendo con un gran esfuerzo para que ella no tuviera miedo. Pero los niños son inocentes y no entienden la crueldad que pueden llegar a tener los adultos, así que, supongo, jamás supuso que el olor que le hacía taparse la nariz era el cuerpo sin vida de María, a la que jamás volvimos a ver.

El trago más duro de mi llegada fue cuando nos separaron de nuestros hijos. Los alemanes sabían perfectamente que tenerlos en sus manos nos hacia obedientes. Recuerdo chillar y sujetar fuerte a mi hija, de una forma similar a como lucharon el resto de las madres, y no tardé en recibir los primeros golpes con las grandes porras que llevaban en sus cinturones, golpeando mis brazos para que soltara a Sophia, hasta que no pude aguantar más y se llevaron a mi hija. La escena era dantesca, a otras mujeres les habían tenido que partir el brazo para que dejasen libres a sus hijos, y recuerdo a una muchacha joven con la cabeza ensangrentada, mirando al cielo con los ojos abiertos, yerta allí mismo porque no habían podido doblegarla para que soltara al bebé de un año que refugiaba entre su pecho. La única forma que tuvieron para conseguirlo, fue acabando con su vida de una forma cruel, y sentí un gran escalofrío recorrer toda mi piel.

En fila india, perdiendo la mirada hacia el infinito por donde se habían llevado a los niños y sintiendo cuchillas en mis brazos doloridos, se acercó una de las mujeres que vestían con jersey y falda verde con un estúpido sombrero a juego en la cabeza, y nos habló en francés.

 

—Bienvenidas a Asti, un campo de trabajo donde nos ayudarán a ganar la guerra. Voy a leer una lista donde aparecen sus nombres, y cuando lo escuchen, deben dar un paso al frente hasta que alguna de mis compañeras les ordene seguirla ¿Está todo bastante claro?

 

Me vi asintiendo como el resto de las mujeres. Seríamos más de mil, conté por encima, y por un instante pensé en abalanzarme sobre una de ellas para que el resto siguiera mi ejemplo, idea que descarté al pensar en Sophia. No sabía bien por qué, pero intuía que aquella estancia no era para colaborar en la guerra como contaban, sino que había algo más. Aguantando mis ganas de correr y escapar, con piernas temblorosas di un paso al frente levantando la mano para preguntar, siendo prudente y guardando silencio hasta que la mujer que hablaba francés me dio permiso visiblemente intrigada, aguardando a  que formulara mi pregunta.

 

—Disculpe…¿Oficial? —Comencé sin saber muy bien si era militar —¿Cuál es el motivo de que nos hayan sacado de nuestras casas sin ninguna explicación? Que yo sepa, somos ciudadanos franceses, algunos de nosotros muy respetados e implicados con el gobierno alemán.

 

La mujer dibujó en su rostro una sonrisa malvada y, aunque pensé que no se iba a dignar en responderme, parecía que aquello le hacia gracia. Se acercó hasta mí pegando su rostro en frente del mío, dejando que oliera su aliento, y tras darme un puñetazo en la boca del estómago que me hizo inclinarme hacia un lado, contestó mi pregunta.

—Están aquí porque son judíos.

 

No hubo más palabras. Indicaron a unas señoras que estaban a mi lado que me ayudara a caminar, y nos guiaron hasta un edificio lleno de literas donde me sorprendí al ver a muchas más mujeres. Algo ocurría allí, porque las inquilinas que habitaban las camas sucias y viejas, con apenas una manta roída para cubrirnos del frío de la noche, estaban demasiado delgadas y los grandes surcos negros eran visibles en sus rostros. Nada más vernos entrar, se pusieron de pie cuadrándose ante nuestras carceleras, y por un momento, observé como una de ellas se orinaba allí mismo, de pie. Me sorprendió comprobar que las recién llegadas éramos las únicas que manteníamos aún nuestras melenas, y supe entonces que mi pelo no duraría mucho más largo sobre mis hombros, haciéndome a la idea para no llorar y ser fuerte cuando viera caer los mechones.

 

—Tú, instala a estas recién llegadas y luego llévalas al dispensario para que el doctor pueda reconocer su estado—. La mujer asintió agachando la cabeza hasta que las oficiales salieron de aquel habitáculo. Por un instante, agradecí haberme acostumbrado al hedor de aquel tren, porque el lugar donde me hallaba no olía de forma muy distinta.

 

—Mi nombre es Elisabeth, y soy inglesa. Llevo aquí una semana más que vosotras. En realidad, todas nosotras llegamos hace una semana, menos esas seis de allí que ya estaban aquí cuando vinimos—. Como cabía esperar, todas comenzamos a hablar a la vez haciendo un sinfín de preguntas que, de momento, no obtuvieron respuesta —¡Calma, calma! —Gritó en alto la mujer—. Tiempo habrá para respuestas. De momento es mejor que sigamos las órdenes de las alemanas, si no queréis represalias. Dejad vuestras cosas en la cama que os he asignado, y seguidme, iremos al barracón del norte donde se halla la enfermería.

—¿Qué van a hacernos allí? —Preguntó temerosa una de mis nuevas compañeras, una joven dulce de apenas dieciocho años que estaba muerta de miedo, como todas nosotras, aunque yo, por mi parte, no podía dejar de estar preocupada por Sophia.

—Simplemente revisarán vuestro estado de salud, que espero que sea bueno por el bien de todas. Cortarán vuestros cabellos dejándolos como los nuestros, dicen que para evitar piojos, y os darán estas bonitas prendas que están de moda. —Respondió jactándose de su atuendo girando sobre sus talones con los brazos abiertos, provocando las risas del resto de mujeres que estaban con ella—. Y ahora vamos, como os he dicho, no es tiempo de preguntas, sino de cruzar los dedos para que paséis el reconocimiento y no acabéis de la misma forma que los ancianos que no les sirven para trabajar.

—A nuestra llegada se llevaron a las mujeres más ancianas, ¿Las devuelven a casa? —pregunté de forma inocente para saber qué había ocurrido con María, aunque en el fondo de mi ser lo intuía por el hedor que salió de la chimenea.

—Nadie sabe lo que ocurre con ellas, al menos, que nosotras sepamos. Llevamos relativamente poco tiempo aquí, y las únicas que podrían responder a nuestras preguntas son aquel grupo con el que no podemos comunicarnos porque no sabemos cuál es su idioma. Lo único que puedo deciros, es que se las llevan y jamás volvemos a verlas, y cada vez que se llevan a un grupo, comienza ese olor…

—¿ Y los niños? —pregunté aún más temerosa.

—De momento creemos que a salvo, porque de vez en cuando escuchamos o bien sus llantos o bien la risa de sus juegos, porque aunque aquí metidos, no podemos olvidar que siguen siendo niños y juegan juntos cuando los sacan al patio. Pero ahora vamos, tiempo habrá de conversar largo y tendido esta noche para que sepáis de nuestra boca a qué nos enfrentamos.

No dijimos nada más y seguimos a la mujer. En una sala grande que me recordó la sala de operaciones de cualquier hospital, un médico alemán nos hizo un reconocimiento, abriendo bien nuestras bocas y comprobando nuestra fortaleza. Las que estaban más débiles o bien aquejaban alguna enfermedad, fueron separadas del resto, y, como a las ancianas, no volvimos a verlas.
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Es increíble lo que puede hacer el ser humano cuando está hambriento. Cuando la noche había entrado y nuestras carceleras trajeron lo que se suponía que era nuestra cena, algunas mujeres se pelearon con uñas y dientes por coger el tazón que contenía eso a lo que llamaban comida. Se suponía que era algo de sopa para que entráramos en calor, porque aunque estábamos en primavera, por la noche refrescaba el ambiente y el frío unido a la humedad de las lluvias primaverales, calaba hondo en los huesos, provocando un dolor intenso y un hormigueo en los dedos de los pies. Para mí, sin embargo, era agua sucia que, de momento, no estaba dispuesta a ingerir. Removí y removí eso a lo que llamaban comida, hasta que la chica dulce de dieciocho años me miró con ojos suplicantes y le cedí mi tazón, que devoró con avidez y deseo.

 

—No deberías haberlo hecho—. Me reprochó la voz de Elisabeth a la par que se sentaba a horcajadas en la silla mirándome a la cara. —Puede que ya no estés en tus hoteles de lujo, pero puedo asegurarte que te arrepentirás de no haberte comido esa bazofia que nos dan por cena, porque, querida, no sabemos cuando se dignarán a alimentarnos de nuevo.

—No puede ser cierto lo que dices—. Moví la mano en el aire sin mirarla. —A nuestra llegada nos han hablado de trabajar para ellos, y no podemos hacerlo si no nos alimentan.

—Eres algo ilusa ¿No crees? Mira a tu alrededor…

—Mara, me llamo Mara.

—Pues Mara, mira a tu alrededor. Esto no es un lugar de trabajo, donde te van a premiar porque lo hagas bien. Esto es una cárcel, donde te van a obligar a trabajar cargando pesadas piedras hasta el anochecer, sin importarles verte desfallecer. Muy al contrario, en el momento que no sirvas, te llevarán vete a saber dónde, y ninguna de nosotras te volverá a ver ¿Ves a esas seis de allí?  —Esperó a que asintiera, y me sentí estúpida por pensar que los dichosos alemanes decían la verdad, porque ya habían demostrado durante el viaje hasta allí que eran despiadados y crueles, dejando morir a los niños lactantes que se deshidrataron porque sus madres no pudieron alimentarles. Elisabeth me secó la lágrima que corrió por mi mejilla, y suavizó su tono de voz—. Mira, aún no sabemos que hacen con las personas que se llevan, aunque algo intuimos por el olor que desprenden las chimeneas cada vez que desaparecen. Nunca más volvemos a ver a nadie, y no hay que ser muy listo para imaginarse lo que ocurre aquí.

—Las matan—. Afirmé muy a mi pesar, sin poder dejar de pensar en mi pobre María, sintiendo un gran vacío en mi alma.

—Pensamos que sí, y que después queman sus cuerpos y el humo que sale por las chimeneas son nuestros seres queridos. Si te fijas, al menos de momento, sólo desaparecen ancianos o personas que aquejan alguna enfermedad que les impide trabajar. Pero sólo ellas. —Dijo señalando a las seis mujeres. —Saben a ciencia cierta lo que ocurre aquí.

—¿Y habéis intentado descubrir qué idioma hablan?

—Muchas veces durante esta semana, pero no pronuncian ni un solo sonido. Somos mujeres de muchas nacionalidades distintas. Yo soy inglesa, pero también hay italianas, polacas, austriacas, francesas y alemanas. Pero, no parecen entender a ninguna, y sólo se miran entre ellas y se marchan al rincón temerosas de que les hagamos daño.

—¿Y lo habéis hecho? ¿Les habéis hecho daño?

—Alguna que otra ha perdido los nervios…No voy a negártelo, pero intento que entre nosotras no haya peleas. Tenemos que estar todas unidas porque todas compartimos la misma suerte, la misma complicidad de portarnos lo mejor posible para que no lo paguen con nuestros hijos.

Miré a las mujeres que, en cuanto comprendieron que estábamos hablando de ellas, bajaron las cabezas y se abrazaron, intentando protegerse entre ellas. Me quedé pensativa un instante, intentando descifrar su procedencia.

 

—¿Qué idiomas habéis probado?

—Como te dije antes…Francés, polaco, inglés, alemán…Con el único que parecen estar atentas, es con el italiano, pero a duras penas porque cuando Isabella comienza a hablarles deprisa pierden todo interés.

—Son demasiado morenas para ser del norte de Europa…

—Por eso pensamos que serían italianas. Las que han llegado hasta aquí, nos cuentan que en Italia están deportando a todos los judíos hasta estos campos, para que los alemanes se encarguen de ellos.

—Pueden que sean griegas…o españolas…Aguarda un momento…

 

Me acerqué a ellas con las manos en alto en señal de que no quería hacerlas daño. Aún así, vi como retrocedían hasta la pared y me quedé quieta, contemplando fijamente a la que parecía estar al mando. Poco a poco, la mujer relajó su rostro y cuando las saludé en español, idioma que dominaba bien tras los años que pasé al lado de mi adorado Albert, parecieron ceder y con un movimiento de cabeza, me autorizó a que me acercarse a ellas.

 

—Mi nombre es Mara. Por un tiempo viví en Barcelona, ¿Sois españolas? —Comprobé cómo las seis mujeres a la vez asentían —¿Por qué estáis vosotras aquí…? Dije pensando en alto—. Que sepamos, el gobierno español es aliado de Hitler—. Una de ellas inclinó sus hombros en señal de desconocimiento, pero seguían sin pronunciar una sola palabra aunque sabía perfectamente que me estaban entendiendo. —¡Por Dios, habladme de una vez, no queremos haceros daño! —Grité perdiendo la paciencia.

 

La que mandaba allí soltó a la joven que se refugiaba en sus brazos. Todas se parecían entre ellas, y no tardé mucho tiempo en comprender que parecían familia. Este hecho me arrugó el corazón y sentí un escalofrío al comprobar que familias enteras debían estar encerradas allí, separadas cruelmente en hombres y mujeres, ancianos y niños para debilitar nuestra moral y hacernos obedientes y serviciales. Pero pronto descubriría que estaba completamente equivocada, y que los alemanes podían ser todavía más crueles.

Cuando se puso a mi altura, la mujer abrió la boca y por instinto me eché para atrás hasta separarme unos dos metros de ella, intentando alejarme de su boca abierta. No puedo describir la sensación de asco que sentí al ver su boca carente de lengua. Donde normalmente tenía que haber algo viscoso y largo, no había más que un agujero donde se podía contemplar los pliegues de la boca. Justo debajo de la campanilla, un trozo muerto de carne que, en otro tiempo, había formado parte de la lengua. Comprendí entonces por qué nunca respondían las mujeres, consciente de que jamás lo harían. Suspiré fuerte tras la impresión y me acerqué de nuevo a ella.

 

—¿Fueron los alemanes…? —Pero mi asombro fue mayor cuando negó con la cabeza, y no me costó imaginar que les había ocurrido durante la guerra civil española o más bien con la derrota.

 

Regresé al lado de Elisabeth que aguardaba junto a las demás compañeras, y al llegar sin querer bajé la cabeza derrotada. Jamás sabríamos nada por anticipado de la prisión en la que estábamos encerradas, teníamos que descubrirlo poco a poco, según transcurrieran los días, sin poder prepararnos para todo lo que se avecinaba, preocupadas por la suerte que correrían nuestros hijos al otro lado de la vaya, en medio de un huracán en el que se convertía nuestro futuro incierto.  Sin saber, en definitiva, si podía mantener la esperanza de que Eider siguiera vivo

.

—No hay nada que hacer. —Suspiré cansada—. Esas pobres mujeres jamás nos contarán nada, les han cortado la lengua—. Por un momento contemplé los rostros sumidos en la repulsión, el asco, asombro y desconcierto.

—¿Han sido los alemanes…? —Preguntó temerosa la dulce joven, que resultó llamarse Tathiana y era polaca.

—Creo que no, que ya vinieron así—. Escuché algún que otro suspiro realmente aliviado—. No pueden contarnos nada de nada.

—Aguarda un momento…

 

Todos miramos a Charlotte Levesque, hija del general que nos dio la información para que huyéramos cuanto antes de Estrasburgo y nos refugiásemos en París, aunque finalmente no fuera lo más adecuado y por entonces no comprendiéramos que los franceses se rendirían replegando sus fuerzas en Vichy, al este. Comprendía que allí de nada valía los nombres, porque como el resto de mujeres, la joven Charlotte había acabado como todas las demás. Observamos atónitas como se levantaba el vestido a rayas que nos habían asignado, y como caían sus bragas hasta los pies, y tras un movimiento que nos hizo apartar la mirada, sacó algo de entre las piernas.

 

—Aquí está.  —Confesó ilusionada antes de subir sus bragas, mostrándonos lo que parecía ser un carmín de labios que había ocultado en sus partes más íntimas, dejándonos a todas con la boca abierta —¡Oh, vamos, no mi juzguéis! Aquí donde lo veis es algo muy valioso y caro. Me lo regaló mi padre antes de la guerra, y pertenece a una estrella de Hollywood, aunque ahora no recuerdo su nombre.

—Eres increíble—. Me escuché pronunciando.

—Gracias querida, pero lo que cuenta es que esto servirá para que puedan escribirnos lo que ocurre aquí.

—Agradezco tu idea, pero dudo que sepan hacerlo. Parecen gitanas…

—Pero sabrán dibujar ¿No? Todo el mundo sabe dibujar—. Insistió la joven acercándome el carmín —¡Oh vamos, no vengamos con escrúpulos en estos momentos! Te recuerdo que acabamos de comer eso que estaba en los cuencos, que personas como nosotras han comido excrementos en ese maldito tren y hasta fruta podrida llena de gusanos…

—Está bien, está bien, no te enfades. —Respondí al fin, porque en verdad llevaba razón. No importaba de dónde se había sacado el carmín si eso nos ayudaba a saber lo que nos aguardaba allí.

 

Lo tomé entre mis dedos y me dirigí de nuevo a las seis mujeres que, tras saberse su secreto, parecían más relajadas, y les pedí que nos dibujaran todo lo que ocurría allí.

Tras dibujar lo que parecía aquella fábrica,  con una cámara enorme repletas de duchas y unos agujeros que parecían estar en llamas, y el humo de las chimeneas, hice la pregunta más dolorosa de todas.

 

—Entonces…¿Bañan a los ancianos y luego los queman vivos? —Pregunté resignada, con el alma destrozada. Las seis mujeres rieron por un momento, y la que las lideraba, movió la mano en un gesto que significaba más o menos, porque por entonces no supe que por aquellas duchas no salía agua, sino un gas que terminaba con los seres humanos. Aún así, me armé de valor para que me confirmaran lo evidente.

—Todas las ancianas y mujeres que separaron de nuestro lado están ahora muertas, ¿Verdad? y ese olor que se desprendían las chimeneas eran… —No pude terminar la frase y comencé a llorar pensando en mi buena María. Algunas mujeres me siguieron, incluida Charlotte que supo entonces que su madre había muerto cuando la separaron en el examen médico.

—No es momento de llorar Mara—. Me puso una mano en el hombro Elisabeth—. Pregúntale lo que todas queremos saber…

—¿Qué ocurre con los niños? También los han separado de nosotras.

 

La gitana dibujó dos soles y dos lunas, y después llevó una flecha hasta las duchas, siguiendo el recorrido hasta los agujeros llenos de llamas, que supusimos eran hornos crematorios, para finalizar su recorrido por el humo saliendo de la chimenea.

 

—¿Van a acabar como los niños en…dos días?

 

Sentí que el corazón se me partía cuando vi asentir a la gitana, que se había perdido en el recuerdo de cuando a ellas les quitaron a sus propios hijos. Comenzamos a mirarnos en rostros igual de adolecidos, porque no éramos pocas las mujeres que habíamos dado con nuestros huesos en aquel lugar al lado de nuestros hijos, y aunque sentía mucho dolor por perder a María, en esos momentos lo único que me preocupaba era Sophia, a la que estaba a punto de perder si no hacia nada para remediarlo.

Pero en aquel lugar había una heroína a la que seguí ciegamente. Elisabeth se subió a lo alto de la mesa, y tras pedir calma, habló con un gran discurso que conmovió a todas, llenándonos de esperanza, clamando por aires de rebelión para salvar la vida de nuestros hijos.

—¡Compañeras, en dos días, libraremos la peor de las batallas, donde seguramente moriremos muchas de nosotras! ¡No nos acobardaremos, porque la vida de nuestros hijos está en juego y, aunque muchas nos quedemos por el camino, os prometo una cosa, salvaremos a nuestros hijos!
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Elisabeth Richmond era una líder nata. Quizás fuera porque desde bien pequeña había mamado la insurgencia, dentro del seno de una familia donde las mujeres, en especial su abuela y su madre, habían luchado contra el sistema opresor de los hombres. Su abuela, había sido la primera mujer en pisar el senado inglés, elitista y machista, y  su madre había participado en la ley británica de mil novecientos dieciocho donde, por primera vez, se reconocía el derecho al voto de la mujer. No me extrañaba nada que Eli tuviese el mismo espíritu combativo, mamado desde que era bien pequeña, con mujeres que eran toda una proeza para darle ejemplo. Por eso, siendo enfermera, al enterarse de la invasión de Polonia por parte de los alemanes, no dudó en ofrecerse voluntaria para ir a cuidar a los heridos de la contienda, o eso nos contaba aunque más tarde descubrí que en verdad la descubrieron cuando realizaba funciones de espionaje. Fue mientras marchaban en un convoy hacia la capital, cruelmente bombardeada, cuando los alemanes detuvieron su marcha y detuvieron a todo el que quisieron, sin que el resto del mundo hiciera absolutamente nada. De todas aquellas mujeres que abandonaron su vida en Inglaterra u otros países para ayudar a la población polaca de una forma altruista y desinteresada, simplemente por la bondad que tienen los hombres, sólo quedaban Isabella y ella, aunque con el paso del tiempo estuve convencida de que aquello no sucedió nunca y que Isabella era tan espía como mi amiga.

Por esta circunstancia, cuando las gitanas españolas terminaron de dibujar nuestros peores miedos en el frío suelo, todos los rostros, incluido el mío, nos giramos hacia ella. Y Elisabeth, a pesar de no tener hijos en aquel campo maldito, hizo suyos nuestros miedos.

 

—No os preocupéis, entre todas buscaremos una solución para que los niños estén a salvo. Somos muchas más, si unimos nuestras fuerzas, les mantendremos con vida.

 

A partir de ahí, pasamos toda la noche trazando un plan, con la fuerza que nos daba mantener con vida a nuestros hijos. Era sencillo, primero calibrar nuestra fortaleza confirmando que aunque las alemanas llevaran armas y tuviésemos bajas en la reyerta, podríamos con ellas. Nada importaba nuestras vidas si conseguíamos poner a los niños a salvo, librarles de aquel “baño” que los apartaría de nuestro lado para siempre. Habíamos perdido a nuestros ancianos y a nuestros maridos, y no íbamos a consentir que nos arrebataran a nuestros hijos, por muy fieros que parecieran los alemanes. Era una injusticia que había que combatir de una vez por todas, gritando a esos alemanes que seguíamos siendo seres humanos, a pesar de que estuviéramos en guerra. Y dentro de nuestro encierro, dejamos de lamentarnos por unos instantes de nuestra suerte, para plantarle cara y salir bien paradas de todo aquello. Fue una noche intensa donde no dormimos nada, al igual que la siguiente, tremendamente excitadas y esperanzadas de poder cambiar nuestro destino, alentadas por las historias de Eli que narraban como con lucha y sacrificio, las mujeres inglesas habían conseguido doblegar el machismo de los hombres en tiempos no tan lejanos que parecían prehistóricos por entonces.

La mañana siguiente estábamos todas despiertas antes de que llegaran las carceleras. Tras pasar revista como siempre hacían, caminamos sin llevarnos nada de alimento a la boca hacia esa especie de fábrica que tanto me recordaba a los lugares bajos de París, donde trabajadores pasaban todo el día a cambio de un mísero sueldo para llevar el pan a  sus familias. Por un momento, me reí con ironía al comprobar lo fácil que había sido mi vida a pesar de todo, porque nunca había tenido que mancharme las manos trabajando duro como muchas de mis compañeras, que, a aún así, no dudaron en ayudarme cuando las fuerzas me flaquearon por tanto trabajo, animándome a seguir cargando piedras hasta el final del día. Por su parte, dejamos un poco más libre a Elisabeth que sabía moverse entre las alemanas con disimulo, sin que sospecharan que en realidad estaba contando el número de mujeres que nos custodiaban, el número de armas, y el tiempo que tardarían en pedir refuerzos en caso de que saliéramos triunfales de aquel plan que sólo buscaba salvar la vida de nuestros hijos. Fue tras la segunda noche que pasamos en vela, trazando el plan a seguir, cuando los niños fueron convocados en el patio, si es que aquellas gitanas españolas nos habían contado la verdad de lo que allí acontecía, porque, para ser sinceros, hasta yo tuve dudas de que la maldad de los hombres pudiera llegar a tal extremo.

Pero no habían mentido, y al tercer día mientras subía una de aquellas pesadas piedras, que cada vez me costaba más porque los alimentos que nos daban me iban restando fuerzas, escuché el silbato de los alemanes y los niños comenzaron a salir al patio. Me quedé por un instante parada sujetando entre mis brazos la pesada piedra, buscando con ahínco a Sophia. No tardé en reconocerla gracias a la chaqueta verde que le había tejido la buena de María, y por un instante, me sentí culpable por haberme olvidado tan pronto de mi querida ama, consciente de que me perdonaría allí donde estuviera con tal de salvar a Sophia. Sonreí al verla, al contemplar que, a pesar del encierro, se encontraba bien y sonreía, ajena al destino que le aguardaba y que su madre intentaba cambiar a como diera lugar. Pero los alemanes, durante esos dos días, habían conseguido fraguar una confianza ciega entre ellos y los niños, proporcionándoles alimentos y juegos para que no sospecharan su fatal desenlace, una forma de mantenernos engañadas también a las madres.

Miré hacia el campo de los hombres, y crucé fuerte los dedos. La esperanza de Elisabeth era que cuando comenzara la revuelta, los hombres se nos unieran. Por mi parte no había ningún problema porque tenía la certeza de que si Eider seguía con vida, haría todo lo posible por buscarnos a Sophia y a mí, en una lealtad que traspasaba los límites de la realidad y que me confortaba porque me hacía estar segura.

Proseguí mi camino esperando impaciente que Elisabeth diera la orden, y tras un breve espacio de tiempo entre el silbato y el ruido de los niños corriendo, contempló cómo los llevaban hasta nuestro patio, imprescindible a la hora de cruzar hasta lo que ellos llamaban el baño. Fue entonces cuando bajó el brazo y todo se volvió caótico. Recuerdo soltar la piedra sobre el pie de una de las alemanas, y bajar rápido las escaleras empujando con fuerza a todo el que se ponía por delante, incluso creo que, en ocasiones, hasta alguna de mis compañeras. Pero tenía prisa por llegar a aquel patio, porque mi plan era distinto al que había diseñado Elisabeth. Mi mayor prioridad era llegar cuanto antes hasta Sophia para ponerla a salvo, esconderla en algún lugar donde jamás pudieran encontrarla. Pero no me avergüenza reconocerlo, porque como yo pensaron muchas madres y quizás eso nos llevó a la derrota.

Antes de que me diera cuenta arrebaté de la fila a mi hija, y a pesar de sus protestas, ajena a todo lo que acontecía, y en mitad de los gritos de un bando y otro inmersos en el clamor de la guerra, tiré de ella haciendo que corriera hasta la fábrica. Durante esos dos días, había encontrado el sitio perfecto para que se escondiera. Era un agujero situado al lado de la basura donde sólo cabía el cuerpo de mi hija. Allí había dejado la manta roída para que no pasara frío, y sabía perfectamente que tendría alimento de toda la comida que tiraban los alemanes, fruta y hortalizas que nosotras hubiéramos dado la vida por saborear en nuestras bocas. Tan solo me quedaba aleccionar bien a Sophia, hacerla entender que, escuchara lo que escuchara, y aunque se sintiera sola, de ello dependía nuestra existencia, y eso, queridos amigos, es muy difícil de hacer cuando tu hija está en la tierna edad de cuatro años y no comprendía  los peligros que la acechaban. Mi única esperanza es que siempre había sido una niña buena y obediente, y creía que si yo se lo ordenaba, no saldría de su escondite nada más que cuando la visitara.

Estaba intentando explicarle lo importante que era que permaneciera allí escondida, cuando una sombra se dibujó ante nosotras. Temblorosa, me di la vuelta y, de cuclillas como estaba, sólo aprecié la silueta del pantalón verde de los dos alemanes que se erguían de pie, seguramente sonrientes. Por algún motivo, los soldados alemanes habían llegado desde el otro lado de la valla para apoyar a sus compañeras, y unos terribles sentimientos de decepción porque los hombres no se habían unido a nuestra rebelión me invadió por completo provocándome una gran decepción. Más tarde Eli me contaría que los hombres no pudieron hacer absolutamente nada, porque nada más comenzar nuestra revuelta los soldados consiguieron cerrar las puertas cortándoles el paso para ayudar a sus mujeres e hijos, convirtiéndoles en poco más que despojos humanos cuando, impasibles, tuvieron que soportar y ver todo lo que ocurrió después. En cuanto le vio, mi hija se aferró a sus piernas como en tantas otras ocasiones, y me vi sonreír cuando acarició sus cabellos negros y con dulzura, se agachó a su altura aferrándola entre sus brazos, mientras nuestras miradas se cruzaron y, a pesar de sentir por un breve instante un pequeño escalofrío recorrer mi cuerpo, no pude evitar sonreírle.

 

—Sígueme compañero, pongamos a esta bella señorita a salvo.

 

Un gran suspiro de alivio recorrió cada esquina de aquel habitáculo devolviéndome su eco. Me puse en pie y seguí al que consideraba mi hijo hasta el exterior del recinto, de nuevo camino al patio, sintiendo que la vida por fin me daba algo de tregua, porque si algo tenía claro en esta vida, era que Francois adoraba y amaba a mi hija. Me dejó al lado de mis compañeras, que con restos de sangre de las heridas provocadas por la lucha, contemplaron angustiadas como se llevaban a los niños, mientras yo, triste de mí, contemplaba sonriente como Francois y su compañero provocaban las risas de mi hija cuando cogida por sus manos la elevaban al cielo y ella suplicaba que lo hicieran más alto. Nada malo nos pasaría ni a Sophia ni a mi si Francois estaba allí. Cierto era que estaba del bando alemán, seguramente aleccionado por aquellas juventudes hitlerianas a las que se había adscrito, pero cierto era también que conocía el amor que sentía por nosotras, porque no dejábamos de ser su familia y estaba convencida de que más tarde aclararía nuestra situación en aquel horrible campo, haciéndoles entender a los mandos alemanes que se había cometido una injusticia con nosotras porque no éramos judías. Por un momento, Elisabeth me dedicó una mirada desilusionada, como si yo, aunque hubiera llegado hacia dos días, fuera un pilar muy importante que le había decepcionado en un instante. Pero tenía que comprenderlo, mi lealtad era solo para Sophia, para nadie más.

Los gritos desgarradores de las mujeres no se hicieron esperar cuando el humo comenzó a salir por la chimenea. Todavía tengo metidos dentro de mi mente los alaridos adolecidos de sus madres. Sentí que el corazón se me arrugaba por completo al salir el humo de los cuerpos calcinados de los niños, sintiendo tanta pena como ellas pero aliviada de que Sophia no estuviera entre ellos protegida por Francois. Y, aún así, no podía contener las lágrimas y me consumía la rabia ante el sonido del dolor, ese dolor sincero de madres heridas de muerte para el resto de su vida, derrotadas sobre el barro, porque incluso el cielo lloraba sintiendo el mismo dolor que aquellas pobres mujeres, y me vi agradeciendo en un susurro por haberme vuelto a reencontrar con Francois en aquellos momentos, dando gracias a Dios por haber sido más benévolo que su Dios judío, porque ahora estaba convencida de que debían ser dos seres muy distintos, uno cruel y despiadado que había permitido que mataran a su pueblo, y un Dios obrador de milagros al poner a Francois en mi camino y poner a salvo de toda esa crueldad a mi pequeño tesoro.

Poco tardó en cambiar mi rostro cuando en la lejanía contemplé la silueta de Francois que tan bien sabía diferenciar entre la gente. Al principio fue solo un pálpito de mi corazón de madre, que poco a poco se fue haciendo fuerte cuando le vi con la chaqueta verde de mi hija entre sus manos, arrugándola con fuerza como arrepintiéndose de lo que había hecho. Pero mi mente y mi corazón se negaban a creerlo. Había cuidado a ese joven durante años, le conocía bien, y sabía del amor que sentía por mi hija, incapaz de desearle ningún mal y mucho menos la muerte, segura de que la protegería incluso con su propia vida de llegar el caso. Estaba siendo injusta con el que consideraba mi hijo, y comencé a recordar los bonitos momentos que vivimos juntos. Recordé cómo había trabajado durante días, apenas sin dormir, para construir con sus propias manos la cuna de mi hija, cómo se había esmerado en tallar aquel bonito caballo blanco de madera en su primer cumpleaños donde mi hija dio sus primeros pasos para aferrarse por primera vez a sus piernas, tal y como acababa de hacer tan sólo unos instantes antes, cómo antes de marcharse, le había construido un carro para llevar las muñecas y no había dudado en matar a Conrad con aquel golpe de martillo para protegernos. No, no era cierto lo que mi entendimiento me mostraba una y otra vez, y me sentí el ser más despreciable de todos al desconfiar del que para mí era mi hijo, el mismo joven que no había dudado ni un solo instante en abalanzarse contra Conrad para que no me ultrajara provocando aquella paliza que le dejó con la costilla rota. No, era mi hijo, y yo su madre, y seguramente regresaba sonriente porque había conseguido poner a Sophia a salvo.

No tardé en salir de dudas cuando firme y con una sonrisa se plantó delante de mi tirándome la chaqueta verde de mi hija a la cara, que lentamente recogí cuando cayó al suelo, arrugándola entre mi pecho.

 

—Francois…Hijo…¿Dónde está tu hermana? —Me atreví a preguntar pese al nudo de mi estómago que me impedía pronunciar bien las palabras, no queriendo entender la respuesta tras su mirada.

—Como le dije, la he puesto a salvo—. Mostró su sonrisa más cínica. —¡Ahora estará jugando en el reino de los cielos a salvo de una asquerosa judía como usted!

 

Sentí la saliva de su escupitajo caer a mis pies sin que le hiciera caso. Por un momento, mi mirada y todo mi ser se había perdido contemplando el humo ennegrecido y sintiendo profundamente el hedor a carne quemada que salía por las chimeneas de la fábrica. A cámara lenta, sentí cómo mis rodillas se doblaban hasta posarse en el barro, y ni siquiera la lluvia que caía sobre mi rostro me mantenían consciente desviando la mirada de aquella imagen que se llevaba por delante mi mayor tesoro. Arrugué con más fuerza la chaqueta de mi hija, acercándola a mis lágrimas que comenzaron a derramarse solas del interior de mis párpados, y sintiendo un dolor agudo que brotaba del interior de mis entrañas, me escuché pronunciando un grito desgarrador semejante a todos aquellos que había oído momentos antes. Sentí un dolor indescriptible, inimaginable excepto por todas aquellas madres que saben que es perder a un hijo, sobre todo las que los han perdido de forma cruel e inhumana, y la única imagen que recuerdo es verme a mí misma completamente hundida, llorando con la boca abierta intentando aliviar un dolor que crecía por momentos. No puedo calcular cuanto tiempo mi mente quedó enajenada, creo que incluso hoy que ha pasado tiempo, a veces lo sigue estando transportándome al dolor de aquel día, sin encontrar ningún sentido a todo lo que ocurrió. Tan sólo recuerdo que todo el dolor que sintió mi alma de repente se transformó en una inmensa rabia y un intenso odio que me hizo reaccionar no sé cómo para levantarme del suelo y correr hacia Francois para conseguir aferrar su cuello con todas mis fuerzas, mirándole con ojos de loca directamente a la cara mientras le estrangulaba, olvidando a pasos agigantados que, durante muchos años, le había amado. Porque el ser despreciable que tenía ante mí no era mi dulce niño. Puede ser que tuviera su mismo rostro, pero era un ser cruel y despiadado que se merecía morir en aquel mismo momento, y con furia apreté más y más su cuello sin dejar que sus ojos de sorpresa aplacaran mi ira. No importó la advertencia del tiro de la pierna, que a comparación del dolor que sentía por dentro no escocía absolutamente nada, y seguí apretando sin importarme los golpes que con las porras o el fusil me daban, haciendo que el rostro del joven nazi se pusiera cada vez de un color más morado, mientras movía las manos en el aire para intentar coger algo de oxígeno que yo impedía que llegara a sus pulmones. Apreté con fuerza, segura de que conseguiría acabar con aquel cobarde que me había engañado amparado en el amor y la confianza que le tenía, depositando en sus manos mi bien más preciado, sufriendo una traición que me haría morir para siempre, porque mi esencia de Mara se escapaba junto a las cenizas de Sophia, hasta que la oscuridad invadió mi mente y sentí aflojar mis manos, cayendo en un profundo sueño que no recuerdo, pero sintiendo el intenso dolor de mi alma y las punzadas de mi corazón adolecido aún estando inconsciente.

 

Mara no pudo más y se derrumbó cubriendo su rostro con sus manos. La sala había enmudecido, y hasta el juez judío no pudo evitar las lágrimas seguramente al recordar partes de su propia historia cuando era pequeño. Víctor anduvo hasta su madre y sin importarle nada ni nadie, la refugió entre su pecho igual que ella había hecho muchas veces en todos aquellos momentos en el que el hombre se había sentido triste, sintiendo que odiaba cada vez más a todos los alemanes y dudando de si sería capaz de seguir defendiendo al hombre y cumplir así la reciente promesa que le había hecho a la buena de Grete.

Un golpe seco en el suelo seguido de un pequeño grito de miedo pronunciado por Grete interrumpió el silencio y los llantos de la sala. Mara descubrió su rostro anegado por las lágrimas y fijó su mirada en Alexander que se había desplomado inconsciente en el suelo. Por impulso, Víctor corrió hacia el hombre poniendo sus dedos sobre la yugular del capitán Müller, rodeado de los ujieres que, enseguida, al ver la gravedad que llevaba a las puertas de la muerte al primer acusado contra crímenes de guerra, pidieron a gritos una ambulancia que no dudaron en  autorizar los jueces.

Mara se levantó del asiento donde había estado testificando, y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió de nuevo un monstruo al desear por un instante que el hombre se muriera de una vez por todas, demasiado adolecida por unos recuerdos que le habían removido por dentro dejando escapar viejos fantasmas que llevaba guardados en lo más oscuro de su corazón, sintiendo que por primera vez en la vida, de nuevo se haría justicia por la muerte de su hija si Alexander moría, y sin saber, que nunca antes habían escondido más verdad sus pensamientos.
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Escuchó un pitido constante cuando intentó abrir los ojos. La luz le cegó por un momento, provocando que los cerrara en diversas ocasiones hasta que se le aclaró la visión. Lo primero que vio fue el techo blanco de la habitación. Estaba desconcertado. Lo último que recordaba era…

Comenzó a agitarse intranquilo, y fue consciente de que de su cuerpo pendían un montón de cables y aparatos. No se había dado cuenta de la llegada del infarto, porque tras el relato de Mara creyó que las punzadas y el dolor que sintió en su corazón eran causa de sus palabras, y no de que su vieja máquina comenzaba a fallar irremediablemente. Sintió la suave mano de Grete que le exigía calma y se enderezó un poco sobre la cama intentando quitarse la máscara que le suministraba el oxígeno que necesitaba. Al hacerlo, apreció al fondo de la habitación la figura de Mara, que fijando un instante la mirada hacia él comprobando que el peligro había pasado, salió del cuarto sin decir nada.

 

—¡Mara, Mara, aguarda! —Intentó gritar para que no saliera, pero fue consciente de que sólo había evocado esas palabras en su mente, incapaz de que sus cuerdas bocales funcionaran correctamente porque un tuvo en su garganta se lo impedía.

Intentó tirar de él para arrancarlo antes de que se fuera, pero de nuevo las manos de Grete se lo impidieron.

 

—Por favor padre, debe tranquilizarse. —Le suplicó mientras trataba de sujetarle.

 

La puerta de la habitación se abrió de nuevo y vio como el abogado entraba con el médico y una enfermera que ocuparon los lados de la cama desplazando a la muchacha, que, desconsolada, se refugió en el pecho de Víctor.

 

—Cálmese capitán Müller. Ha sufrido usted un infarto, y la agitación no es recomendable en estos momentos.

 

Pero Alexander seguía removiéndose inquieto provocando que el sonido de la máquina conectada a su cuerpo para saber el estado de su corazón fuera creciendo. Concentrado en levantarse y buscar a Mara para confesar sus pecados, no pudo escuchar lo que el doctor ordenaba a la enfermera, consiguiendo algo de sosiego únicamente cuando la inyección entró en su cuerpo.

 

—No me ha dejado más remedio capitán, y he ordenado que le pongan un sedante. Notará poco a poco como se calma. Le quitaremos el incómodo tuvo y cuando vuelva a despertarse, si se encuentra más tranquilo, hablaremos de nuevo con usted.

 

El tuvo rasgaba su garganta mientras se lo quitaban y sintió poco a poco como le invadía el sueño. Su hija se acercó de nuevo para estar a su lado, y dulcemente, cogió su mano entre las suyas. Tenía que decírselo, contarle antes de que se durmiera toda la verdad de lo que había ocurrido, antes de que su corazón fallara por completo y se llevara para siempre el secreto que cargaba como una pesada mochila a costa de su espalda. Pero no pudo evitar que sus ojos se fueran cerrando poco a poco, hasta sumirse en un apaciguado sueño que no supo cuanto duró.

 

Cuando se despertó de nuevo, las luces de las farolas de Estrasburgo entraban por la ventana. Grete le sonrió afectivamente, y buscó con ahínco por toda la habitación en busca de la silueta de Mara, pero no estaba. Estaba sólo con su único apoyo, el ser que le amaba sin condiciones y al que debía por completo sinceridad. Intentó elevarse un poco en la cama para quedar medio sentado, y en seguida Grete soltó su mano para colocarle la almohada.

 

—Nos ha dado un buen susto padre. Por un momento, en el suelo de aquella sala, pareció muerto.

 

Alexander intentó pronunciar una palabra, pero su garganta estaba seca y adolecida, seguramente debido al tuvo que le habían quitado al mediodía. Alargó el dedo y señaló el vaso que estaba en la mesita, y tras beber un sorbo de agua, carraspeó con fuerza para que su voz saliera, un sonido que no reconoció como su propia voz, más ronca de lo normal, afónica, como un sonido de ultratumba.

 

—Necesito hablar con Mara—. Consiguió pronunciar al fin.

—Lo siento padre, pero en estos momentos es imposible, su corazón debe de recuperarse antes.

—No lo entiendes Grete, debo hablar con ella—. Comenzó a revolverse en la cama inquieto, mientras la muchacha le sujetaba por los hombros.

—Cálmese padre o hará de nuevo que los médicos le seden.

—Tengo que hablar con ella, tú no lo entiendes… —prosiguió agitado.

—Por favor padre, me va a obligar a llamarles de nuevo.

—Tengo que hablar con ella, debo hacerlo—. prosiguió provocando que los pitidos de la máquina sonaran cada vez más seguidos.

 

Grete no tuvo más remedio que llamar de nuevo a la enfermera para calmar a su padre, que luchó por ver a Mara hasta que sintió de nuevo como sus ojos se rendían al sueño. Aún así, apretó con fuerza la mano de su hija y, mirándola fijamente, confesó el secreto que llevaba guardando este tiempo. Un pecado que ni siquiera él conocía hasta que Mara había narrado la muerte de su hija.

 

—Grete, yo maté a Sophia, yo ordené su muerte.

 

La última imagen que vio fueron los ojos de su hija completamente abiertos, mirándole como todas aquellas personas que en Offenburg le miraban con miedo. Cerró por completo los ojos y se sumió de nuevo en el sueño, solo que esta vez los recuerdos trataron de castigar su mente devolviéndole a un pasado que le atormentaba ferozmente.

 

No pudo evitar llorar como un niño cuando Mara abandonó desolada el despacho del hotel donde había ido a buscarle. Sintió que su vida terminaba para siempre, a pesar de seguir respirando durante muchos años, porque sin ella, su mísera existencia no tenía ningún valor. Se odiaba por haberla traicionado, o más bien por traicionar a las dos únicas mujeres que significaron algo en su vida. Helga tampoco merecía aquel engañado, ilusionada por la inminente boda sin ser consciente que el pobre loco que había actuado lo hacía inconscientemente, debido a los efectos del alcohol, seguramente recordando por el estado de su embriaguez algún momento de cuando fueron niños, reproducido en mitad de aquel salón repleto de personas que daban fe de lo que había hecho, aunque le resultara imposible creer que traicionara así el amor de Mara. Helga sufriría las consecuencias de su locura, al lado de un hombre que jamás la amaría porque su vida entera pertenecía a Mara, y no se lo merecía. Pero debía cumplir con su deber, aunque eso arrancara para siempre del interior un trozo de su ser que se marchaba con Mara.

Recordó el día de su boda, muy distinta a la que durante meses había planeado con el amor de su vida en los campos llenos de viñedos de Offenburg. Recordaba haber aguardado en el altar imaginando que, al descorrer el velo que ocultaba el rostro de la novia, fuera el de ella, consciente de que tardaría mucho tiempo en tenerla en frente si es que acontecía algún día. Recordaba hacer el amor con ella todas las noches, cerrando los ojos e imaginando otros labios y otros ojos. Pero aún así, reconoció que el paso del tiempo alivió su dolor, y que, poco a poco, encontró la felicidad en un cariño sosegado, acrecentado cuando nació su hijo Conrad. Hubiera preferido que se llamara como él, pero la insistencia de su madre, unido a la desaparición repentina de su hermano y la muerte de su padre, le llevaron a aceptar el nombre de buen agrado.

La desaparición de Conrad no le había desconcertado tanto como a su madre. Se conocían bien, y aunque en los últimos tiempos pareciera ilusionado por ser una persona cercana a Hitler, Alexander sabía perfectamente que su hermano tenía miedo al compromiso, y que seguramente, alguna falda se había cruzado en su camino haciéndole olvidar todas sus obligaciones, como llevaba haciendo toda la vida. Su madre se empeñaba en decir que algo malo le había ocurrido porque estaba segura que había cambiado, pero él no lo tenía tan claro. Seguramente, Conrad andaría de fiesta en fiesta en alguno de los países que no estaban envueltos en aquella guerra, y, como siempre, le correspondía a él tomar el lugar que dejaba su hermano, algo que tampoco le molestó esta vez porque era lo que había soñado antes de conocer a Mara.

Pero todo el amor que había sentido por ella lo volcó en su hijo, y transcurrido el tiempo y con vientos de guerra, apreció los pequeños momentos de felicidad que vivía junto a Helga, que gracias a Dios, seguía siendo la amiga que conoció de pequeña haciendo la convivencia mucho más fácil de lo que creyó al perder a Mara.

Desde que comenzara la guerra vivían en Berlín. Poco a poco, los alemanes se sintieron más fuertes cada vez que ganaban una batalla. Controlaban Polonia y Austria, y España e Italia no eran un problema, con una Suiza neutral que no interesaba para nada. En esos momentos, casi habían conseguido doblegar a Francia, pero no estaban contentos. Por delante, quedaban dos grandes retos que plagaban el entendimiento de Hitler, que no era otra cosa que conseguir invadir tanto Inglaterra como Rusia, de momento neutral ante la guerra. Alexander sabía que pronto entrarían en territorio ruso, y una vez dominado por la fuerza, marcharían hacia Inglaterra que por primera vez en su vida caería en manos extranjeras. Era todo un reto, pero Hitler sabía alentar al pueblo y a las tropas, aunque comenzaban los primeros rumores de disconformidades entre los generales, rumores que no tardarían en ser acallados en cuanto el Führer diera la orden.

Se despidió del pequeño Conrad en la puerta, consciente de que le iba a echar mucho de menos convertido en el motor que guiaba toda su vida, y le dio a Helga un beso en la frente.

 

—Te prometo querida que en cuanto Hitler me permita instalarme no dudaré en llamaros para que estéis a mi lado.

—Vamos a pasar tiempo separados… —Sollozó provocando que cogiera su barbilla para besar la punta de su nariz.

—Unas pocas semanas, quizás un mes. En cuanto llegue a Asti te enviaré un telegrama.

 

Se fue de allí algo melancólico pero dispuesto a llevar a cabo sus órdenes. Por fin le daban una responsabilidad importante. Mildred había ofrecido la casa de Offenburg para albergar a prisioneros judíos, en concreto mujeres, que eran muy valiosas para la causa. En el interior de aquel hogar que le traería dulces recuerdos, se llevarían a cabo en secreto experimentos médicos que bien harían ganar una guerra. Si los alemanes conseguían limitar heridas mortales de guerra y curar determinadas enfermedades que plagaban los campos de batalla, el ejército sería cada vez más fuerte e imparable, y su familia estaba dejando en el olvido la traición de su padre gracias a una colaboración iniciada por Conrad aunque hubiera escapado de sus compromisos y le dejaba a él la posibilidad de contribuir a la causa. Como el resto de alemanes, sentía un odio que cada vez crecía más en su interior por todos los comunistas y judíos que habían provocado todo aquello, y no iba a perdonar jamás que su padre hubiera tenido que manchar su nombre traicionando a su patria cuando ganaron la primera guerra. Y la casa de Offenburg de nuevo se convertía en un sitio importante en su vida, primero porque allí había sido muy feliz con Mara, y ahora, porque conseguiría hacer fuerte a los alemanes de una vez por todas, anclando el apellido de la familia al éxito de Alemania.

Viajaba hacia Asti, uno de los primeros campos de prisioneros del régimen, donde encerraban a los judíos. Al principio, la intención de Hitler no había sido acabar con ellos, utilizándolos tan solo con fines productivos para la causa. Pero habían resultado ser un pueblo muy numeroso, unido a todos aquellos comunistas y extranjeros que se merecían correr su misma suerte para librar a Alemania de sus maldades, y eso había provocado la apertura de más campos y acabar con todo aquel que no contribuía a la victoria alemana. Por eso, desde hacia meses, eliminaban a los ancianos y a los niños, quitando del medio muchas bocas que alimentar.

Asti cambiaba constantemente. Lo que al principio fueron muros de piedra con alambres de espino en la parte superior para que no huyera ningún prisionero, se había convertido en paredes gruesas de piedra que eran imposibles de escalar, con muchas más torres de vigilancia cada pocos metros para tener todo el campo bien controlado. Se había construido una enorme puerta por donde cabía el tren que llevaba a todos los prisioneros hasta allí, en una forma de transportar a todos esos malditos judíos que por su número bien podían considerarse una plaga. Era increíble cómo salían muchos de ellos hasta de debajo de las piedras. Incluso personas que había conocido en Francia y que antaño acudieron a las fiestas de Mildred, resultaban serlo, y odiaba haber compartido amenas conversaciones y bebidas con ellos. Pero los judíos eran eso, asquerosos mentirosos y usureros podridos de dinero a costa de la buena fe del resto de seres humanos que habitaban el planeta, y por eso, estaba de acuerdo con Hitler que lo mejor era exterminarlos a todos, acabar con ellos igual que se hacía con las plagas de langostas que arrasaban los campos de cultivo.

 

En el interior del campo halló una grata sorpresa inesperada cuando visitó las estancias de los soldados. No le costó reconocer a Francois, que si bien al principio pareció sentir algo de resquemor hacia él, enseguida fueron de nuevo buenos amigos. Alexander siempre había estado convencido de que el muchacho le admiraba quizás en exceso, pero era algo que le halagaba, y que formara parte de las juventudes hitlerianas provocó que de nuevo tuvieran una excelente relación, firmando por fin el permiso que el muchacho suplicaba para ir al campo de batalla en el inminente asedio que llevarían contra los comunistas hasta invadir Moscú y derrocar al maldito Stalin. Evidentemente, le mandaba como sargento para que no tuviera que ser de los primeros en ir al frente, en ese plan magistral que poco a poco iba tomando forma sin que los rusos fueran conscientes de nada.

 

—Capitán Müller, mañana tendrá que partir hacia Offenburg ¿Tiene seleccionadas a las judías que quiere llevarse?

—No mi general, he de confesarle que me ha dado mucha pereza mezclarme con esa escoria humana.

—No le quito la razón…¡Oh por Dios, de nuevo esos niños…! —protestó llevándose las manos a la cabeza frotándose la sien para aliviar el dolor que sentía.

—Solucionemos esto de una vez…¡Cabo, haga venir al sargento Francois!

—Sí mi capitán. —se cuadró el soldado antes de marcharse y regresar a los pocos minutos con el sargento. Tras saludar de nuevo, cerró la puerta dejando a los tres oficiales dentro.

—Sargento, el general no aguanta más a los bastardos judíos.

—Ordenaré a sus cuidadoras que los silencien.

—No sargento, eso no es lo que quiero. Ha llegado el momento de acabar con ellos ¿Comprende?

—Pero capitán—. protestó Francois que ya había descubierto a Sophia entre los prisioneros, información que no compartió con Alexander—. Esos niños consiguen que las judías sean obedientes evitando rebeliones.

—¡Acabe con ellos sargento, es una orden! —Gritó encolerizado Alexander mientras el general asentía con la cabeza mostrándole que era una gran idea. —Esos bastardos crecerán y se convertirán en malditos judíos capaces de volverse en nuestra contra, además de costarnos unos gastos innecesarios al tener que alimentarles. ¡Acabe con todo el que no pueda cargar una piedra y no sea útil para la causa, es una orden!

 

Se sintió defraudado cuando el joven salió cabizbajo del despacho del general. Quizás se confundió con él y no era merecedor de todo lo que se había molestado en recomendarle. Apretó los puños esperando estar equivocado y que Francois fuera más fuerte de lo que le había parecido en ese momento, donde al ordenarle la muerte de los pequeños bastardos judíos las lágrimas casi habían escapado de sus ojos. Pero en mitad de su inconsciencia debido al sedante ahora entendía la reacción del joven, que seguramente había descubierto que entre aquellos barracones se hallaba Sophia, y él, un monstruo como él, había ordenado su muerte acabando con la que sabía era su hija, porque al igual que Mara, no tuvo ninguna duda desde que conoció su existencia que aquella niña fue fruto del amor, un amor separado por las argucias de su madre.

 

Le costó despegar los ojos sellados por las legañas que le produjeron las lágrimas incluso sin estar consciente. Grete seguía sentada a su lado, mirando la puerta aguardando la llegada de alguna persona, y su instinto de padre le hacía pensar que algún sentimiento se despertaba en ella que parecía querer cerca al joven abogado.

 

—Parece que deseas que traspase esa puerta…

—Padre, despertó… —dijo en un susurro dándole un beso en la frente. —Ha estado hablando en voz alta durante todo el tiempo.

—Entonces…Sabes que ordené la muerte de tu hermana.

—Debo reconocerle que al principio renegué de usted…pero Víctor que se ha marchado hace un momento, me ha explicado que eran tiempos de guerra…y bueno, más o menos que tengo que valorar todo el tiempo en el que usted ha sido bueno conmigo, que es desde que he tenido uso de conciencia.

—No deberías enamorarte de ese hombre…

—¡Oh padre, qué inocente es!

—¿A qué te refieres?

—A que es usted como Víctor, ninguno de los dos se ha dado cuenta.

—¿De qué?

—No me compete a mí contarle ese secreto…Si algún día el destino quiere, sabrá de lo que hablo…Y ahora recuéstese sobre la cama otro rato, no queremos que su corazón nos de otro susto… —Alexander cogió la mano de su hija y la miró fijamente.

—Grete, hija, voy a declararme culpable.

 

Aguardó la respuesta de la joven que, tras mirarle por un instante sorprendida, cerró los ojos asintiendo. Sabía perfectamente que era todo bondad, y que a pesar de que le dolía todo lo que le confesó y que se verían únicamente en las horas de visita de la cárcel, aceptó de buen agrado que se hiciera responsable de los crímenes que había cometido. Estando a las puertas de la muerte como le gritaba a voces su corazón, era hora de poner su conciencia en orden y esperar a que Dios le perdonase por todos los crímenes que cometió.
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A pesar de lo que pensó, Víctor no se sintió molesto cuando Alexander le comunicó que iba a declararse culpable. Es más, sentía un alivio inusual a pesar de su competitividad por ganar siempre los juicios. Sinceramente, no deseaba que el hombre quedara libre, mucho menos desde que Grete le había confesado que su padre había dado la orden que acabó de esa forma cruel con su hermana, una hermana de la que jamás había conocido su existencia pero que le provocaba mucho dolor por la pérdida, sobre todo, después de ver a su madre hundida sobre el estrado donde lo revivió de nuevo todo sin poder contener las lágrimas. De todas formas, prefirió no confesarle a su madre quién había sido el causante de la muerte de Sophia, por lo menos, hasta que regresaran a casa y tuviera el apoyo de su padre. Pero gracias a Dios, por fin terminaba aquella pesadilla para todos. Si Alexander se declaraba culpable, ese mismo día finalizaría el juicio y sin mas dilaciones tomarían de nuevo un avión que les llevaría de regreso a casa, donde su madre podría morir al fin en paz acompañada de los dos seres que más la amaban en ese mundo.

Recorrió el pasillo que le llevaba hasta el despacho de los jueces pensativo. Por lo menos, de todo aquel circo se alegraba de haber podido conocer a Grete. La joven despertaba en él sentimientos que aún no sabía descifrar. Jamás se había enamorado de nadie que no fuera Helen Smith, una animadora del último curso de instituto que le dejó un buen recuerdo. Pero América era un país muy grande, y a pesar de estar enamorados, cuando ambos comenzaron su carrera universitaria separados por numerosos estados, el amor se fue diluyendo tras el paso de los años. Lo que sentía por la hija del capitán Müller era distinto, y más que ganas de besarla o acostarse con ella la muchacha despertaba en su interior unos grandes sentimientos de protección y ternura. Quizás era porque verla envuelta en medio de los pecados de su padre la mostraban vulnerable e indefensa…Pero eso era algo que la separación regresando a América solucionaría por sí solo. Si estando lejos de ella sentía que su vida no tenía sentido, siempre podía regresar y buscarla. Al llegar a la puerta del despacho de los jueces, se encontró con el fiscal Petit que aguardaba a que le hicieran entrar dentro de la oficina.

 

—Vaya, abogado Oswald, hasta aquí llega nuestro enfrentamiento. —Dijo sincero estrechando la mano del joven.

—Ha sido usted un adversario difícil fiscal Petit.

—Desafortunadamente, nunca sabremos quién hubiese ganado de los dos. Sinceramente joven, no entiendo todavía su defensa…En realidad, el testimonio de su madre no hacía más que hacerme ganador del juicio.

—No siempre las cosas son como parece fiscal, pero eso es un secreto que, quizás, si volvemos a encontrarnos, le confesaré en otro momento.

 

Reunidos los dos hombres, Víctor llamó con los nudillos y aguardaron hasta que uno de los jueces les dio permiso para entrar. Estaba aliviado de que por fin se pusiera el punto y final a aquella historia que le había revelado tantos secretos. Entendía perfectamente que su madre jamás le hubiese hablado de Sophia. Aún hoy en día, tenía que ser realmente doloroso saber que esos malditos nazis terminaron con su vida, una vida inocente de una pequeña niña de cuatro años, sin importar que jamás hubieran sido judías, simplemente, por el capricho de un hombre que consideró que la alta aristocracia francesa era un peligro para su guerra, rebuscando en la antigüedad para hallar una excusa para exterminar a todo a aquel que le diera la gana.

—Abogado, fiscal. —Saludó uno de los jueces con una inclinación de cabeza, y señalando las dos sillas de la inmensa mesa que presidían los siete jueces, les hizo que tomaran asiento—. Veo que su cliente, el capitán Müller, se ha declarado culpable de los crímenes que este tribunal tuvo a buen criterio acusarle.

—Así es señoría. Mi cliente admite su culpabilidad y podemos dar por zanjado este juicio. Creo que todos nos merecemos un descanso.

—Cierto es que se ha declarado culpable abogado—. prosiguió su compañero—. pero este juicio debe continuar. Entiendo que para su madre y para usted sea un tanto difícil, pero durante estos días estamos descubriendo nuevas barbaridades que cometieron los soldados alemanes, y el testimonio de la señora Oswald, al igual que el de las testigos del fiscal Petit, pueden aportarnos nuevos datos y pruebas para futuras sentencias.

—Además de poder pronunciar una sentencia justa para su cliente—. finalizó otro de ellos.

—Señoría, como bien han dicho, mi madre ha sufrido suficiente. Es hora de que regrese a casa y pueda terminar sus últimos días al lado de mi padre, y darle así la paz que merece tras tanto sufrimiento.

—En otras circunstancias no nos opondríamos abogado Oswald, pero los relatos que se cuentan sobre Offenburg, donde hemos descubierto un nuevo campo de concentración donde asesinaron a seres humanos, sin que entendamos aún con cuanta crueldad, es importante para hacer justicia para todas aquellas víctimas y sus familias, incluida su propia madre.

—Entienda que debo mirar por el bien de mi testigo. Podemos presentar numerosas pruebas médicas que la liberen de tener que dar su testimonio, sobre todo ahora que no es relevante porque mi cliente se ha declarado inocente.

—No vamos a admitir ningún informe, abogado. Proseguiremos con este juicio, donde su testigo tendrá que seguir declarando.

—Pero señorías… —protestó de nuevo. El abogado de color se levantó y caminó hacia él posando su mano sobre el hombro del joven.

—No lo intente más joven, la decisión está tomada. Piense en esto: cuanto antes prosigamos, antes finalizaremos con estas vistas tan largas en el tiempo que nos mantienen a todos cansados. Su madre proseguirá con su testimonio sin más interrupciones, se lo puedo asegurar. En cuanto finalice, podrá regresar a América, le doy mi palabra.

 

A Víctor no le quedó más remedio que asentir, consciente de que no ganaría aquella batalla por muchos argumentos que diera. Sin embargo, saber que Alexander se había declarado culpable y que el fiscal Petit ya no intervendría interrumpiendo a Mara, le dejaba esperanzado en que en un par de días todo aquello finalizara.

 

Regresó de nuevo al hospital donde permanecía ingresado el capitán recuperándose del infarto que tuvo en medio de la sala, tras escuchar el relato desgarrador donde su madre no pudo evitar las lágrimas al recordar la muerte de Sophia. Mientras subía hasta la quinta planta, por primera vez se apiadó del hombre al que defendía. Tenía que ser muy duro haber escuchado que los soldados alemanes, y en concreto Francois, el chico que habían cuidado como a un hijo, era el causante de la muerte cruel de la que seguramente era hija suya, o en el peor de los casos, su sobrina ¿Cuántas veces más había ocurrido en el transcurso de esa guerra? Seguramente alguna más, porque nadie podía diferenciar a un niño judío de uno alemán a no ser que llevaran en sus vestimentas la estrella que los alemanes les habían hecho bordar a todas las madres judías, seguramente para diferenciar a simple vista a quien detener y asesinar despiadadamente.

Entró en la habitación hallando a la pareja conversando de sus cosas, y se quedaron en silencio nada más verle.

 

—Buenos días capitán Müller ¿Cómo se encuentra hoy?  —Saludó amablemente más por respeto hacia Grete que por el hombre, caminando hacia ella para darle un tierno beso en la frente. Aún no sabía por qué, pero aquella joven despertaba en su ser sentimientos especiales, un amor que le llevaba a protegerla de cualquier mal que la acechara, y aún no sabía descifrar si era amor de hombre lo que sentía por ella.

—Imagino que viene a decirme cuándo me trasladan a prisión, de donde supongo no saldré nunca más en mi vida.

—Es usted el que se ha declarado culpable, algo que, para serle sincero, creo que le honra. Pero en verdad no vengo para contarle eso, sino que los siete jueces han decidido que el juicio prosiga.

—¿Por qué? Ya me he declarado culpable ¿No les basta con eso?

—Al parecer no. Tanto las testigos del fiscal como mi madre con sus testimonios han levantado la liebre sobre Offenburg, un campo de exterminio desconocido hasta ahora. Quieren que mi madre prosiga con su testimonio, corroborando el de las tres mujeres, para poder abrir diligencias contra todo aquel que supiera de su existencia.

—Quieren la cabeza de Dietmar, no sólo la mía.

—Es normal ¿No cree? Su colega nazi es un respetado médico que ganó el Premio Nobel de Medicina por sus descubrimientos. Si se descubre que lo hizo a costa de vidas humanas…

—Sería todo un escándalo.

—Sería hacer trampa y un grave delito. —apostilló el joven. —Si algo tiene la ciencia, es que los descubrimientos no son a costa de vidas humanas. Cualquier médico puede infectar a hombres y experimentar para encontrar la cura, pero eso no le convierte en un héroe sino en un monstruo. Muchos otros han conseguido ese famoso premio sin que sea a costa de vidas humanas. Si consiguió sus descubrimientos como los jueces y casi todo el mundo de aquella sala piensa, no se merece el premio, sino el peor de los castigos posibles. De todas formas, en este juicio no hace falta que esté presente. Le dejarán aquí hasta que se recupere un poco más, para luego trasladarle a la enfermería del hospital hasta que se encuentre mejor y sea firme su sentencia.

—Quiero estar presente—. Afirmó Alexander sin ninguna duda.

—De eso nada padre—. intervino Grete—. Hemos tenido un gran susto con su corazón. No pienso permitir que le de otro ataque al descubrir todo lo que sufrió la señora Oswald allí.

—No me dará ningún ataque, conozco el resto de la historia, estaba allí.

—¿Cómo está tan seguro padre?, pasaron tiempo separados, y hasta el reencuentro pudo sufrir muchas más penurias que desconoce.

—Lo sé porque yo encontré a Mara en Asti y la llevé a Offenburg.

 

Los dos jóvenes se miraron por un instante, y Grete movió la cabeza reconociendo que nada haría cambiar de opinión a Alexander, que por un instante, miró fijamente a Víctor intentando descifrar las palabras que, por la mañana, había tenido con Grete.

 

—Eso no depende de nosotros capitán, sino de su médico.

 

Besó de nuevo la frente de la muchacha y, sin decir nada más, se marchó de allí. Aún le quedaba la parte más difícil, contarle a su madre la decisión de los jueces, aunque pensaba realmente que a Mara no le importaría finalizar su historia porque había dejado toda su vida en América solo porque la verdad saliera a la luz, en una forma de clamar a los cuatro vientos todos sus secretos antes de que la muerte la llevara al final de sus días.
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No hay nada peor que ser consciente de que uno se ha rendido, y yo lo había hecho. No sabía cuánto tiempo llevaba tirada en aquel frío suelo, sintiendo como la vida se escapaba de mi cuerpo irremediablemente, sumiéndome en las sombras y la oscuridad cada vez que mis ojos se cerraban y pensaba que no volverían a abrirse nunca más. Y, sin embargo, deseaba que ese momento llegara cuanto antes. Había escuchado en infinidad de ocasiones decir que la muerte era un estado de paz, que cuando llegaba el final de la persona por fin descansaba, pero mi muerte se convertía en una agonía insistente, y la impaciencia se apoderaba de los únicos momentos en los que conseguía mantener los ojos abiertos. Mi cuerpo, por el contrario, se empeñaba en luchar sin querer dejar de funcionar, intentando que la infección de la pierna no ganara la batalla, provocando en mí estados febriles que me hacían temblar como un pájaro mientras sentía que mi cerebro estaba a punto de arder.

Pero añoraba esos momentos sumidos en las sombras, porque aunque fuera un dolor insoportable, como espadas entrando en el interior de mi cuerpo y retorciéndose dentro, era el único momento que podía contemplar su rostro de nuevo. Si aquello era estar muerta, no me importaba con tal de ver de nuevo a mi pequeña, aunque la escena se repitiera una y otra vez, viéndola reír por última vez cuando elevaba sus pies hacia el cielo, y sintiendo de nuevo la herida sangrante que me estaba consumiendo al contemplar impotente su cuerpo subiendo en forma de humo por las paredes de la chimenea. Y hoy en día, aunque sea muy doloroso, volvería a pasar por todo de nuevo con tal de poder estar de nuevo con ella, porque sólo un abrazo apretándola contra mi cuerpo, oliendo de nuevo el aroma de su pelo, haría que todo mereciera la pena. Lo mejor que me había pasado hasta ese momento era haber conocido a Sophia, y sólo por eso, regresaría una y mil veces a aquellos días.

Los escasos momentos en los que estaba consciente me quedaba con la mirada perdida clavada en los ladrillos de la pared. Apenas me movía, dejando que la naturaleza hiciera su trabajo y me llevara a otro mundo cuanto antes, un mundo donde esperaba poder reencontrarme con mi hija. Las lágrimas calientes recorrían mis mejillas sin que pudiera controlarlas, vaciando mi alma por dentro de cualquier sentimiento que pudiera hacerme levantar de nuevo, sumida en el fondo de aquel pozo del que no quería salir jamás, anhelando cerrar los ojos para siempre y que el dolor finalizara por fin. A veces, me escuchaba a mí misma pronunciar un grito de dolor que no reconocía, con una voz que no era mía. Otras veces, simplemente escuchaba los llantos de alguna de las otras mujeres, tan adolecidas como yo porque ellas también habían perdido a sus hijos, y las entendía, porque sólo las mujeres que han pasado por este dolor contra natura pueden entender el sufrimiento que te va devorando por dentro, mientras todo lo que fuiste una vez se esconde para siempre, sintiendo cómo tu esencia desaparece por completo convirtiéndote en otra persona distinta, porque junto con Sophia, mi alma murió, ardiendo en el infierno junto al cuerpo yerto de mi hija en aquel horno maldito que ni siquiera me ofrecía el consuelo de poder llorar toda mi pena sobre su tumba. A veces, sentía algo frío sobre mi frente, y no sentía la sangre saliendo por la herida de mi pierna, con una fuerte opresión que grababa los latidos del corazón en la zona donde me habían disparado, y pensé que el final estaba cerca porque la sangre de mi cuerpo por fin había salido por completo.

Supe que mi existencia llegaba a su final cuando la paz se adueñó de mí. Regresé a Offenburg, caminando entre los viñedos ocres y anaranjados del color de la hoja en otoño, con un paisaje colorido que me hizo tener esperanzas de nuevo. La casa seguía tal y como la recordaba, con la piedra en la fachada y un humo blanco saliendo por la chimenea que impregnaba el campo del delicioso olor a pan que tan rico hacía la buena de María, y escuché el rugir de mis tripas. Di pasos pequeños, intentando que el temblor de mis rodillas no me hiciera caer al suelo, hasta llegar a la ventana de la cocina, empañada por el vaho que el calor de la casa producía. Estiré la mano para limpiarlo un poco, y tras quitarme el mechón de mi cara, me apoyé contra el cristal helado y el corazón me dio un vuelco cuando los vi dentro. Alrededor de la mesa estaba Sophia sentada en las piernas de Alexander, llena de harina, envolviéndolo todo con el sonido de su risa, haciendo que mis lágrimas hasta entonces amargas se transformaran en llantos de alegría. Busqué con ahínco la puerta, desesperada por poder reunirme con ellos, desesperada por tenerla de nuevo entre mis brazos y saborear los labios de Alexander. Todo era inútil, jamás podría rebasar el umbral que me llevaría hasta la felicidad eterna. Golpeé con fuerza la puerta de madera, queriendo romperla para entrar dentro, tanto que mis manos comenzaron a sangrar. Pero no importaba el dolor de mi cuerpo si con ello conseguía abrazarlos de nuevo, hasta que comprendí que no era más que un sueño, una vida que la muerte me mostraba, una felicidad que podía haber sido mía si el destino cruel y malvado no hubiera tenido previsto este camino para mí. Caí al suelo, derramando todo el dolor que mi alma sentía, y me escuché a mí misma pronunciar de nuevo su nombre, primero en un susurro y luego en un grito desesperado que sabía que Alexander no escucharía nunca. Me acurruqué en un ovillo al lado de la puerta dejando que las risas de Sophia desde el interior de la casa me envolvieran, recordando cada momento en el que estuvimos juntas, hasta sentir que los brazos de la muerte me daban el calor que se había escapado de mi cuerpo elevándome en el cielo, flotando como en un cuento, dejando que la ansiada oscuridad se apoderara de mí por completo.

 

El silencio en la sala se hizo de nuevo. Alexander se llevó la mano al corazón sintiendo de nuevo las punzadas que tenía desde el infarto, pero tranquilo porque recordaba el momento. Habían pasado dos días desde que ordenara acabar con los niños. Francois había partido hacia su nuevo destino en la lejana frontera entre Polonia y la URSS para comenzar con la estrategia de Hitler de enviar tropas paulatinamente sin que Rusia supiera lo que ocurriría hasta que fuera demasiado tarde. Trenes completos salían desde Polonia con cualquier excusa, asolando y asesinando los primeros pueblos hasta que fuera demasiado tarde para dar la voz de alarma. El joven se labraría un hueco en la historia de Alemania, al igual que estaban haciendo ellos doblegando al resto de Europa, recuperando por fin la hegemonía que se merecieron tener tras la Gran Guerra, recuperando de nuevo el nombre de su apellido manchado cuando su padre sacrificó sus ideales por mantener una vida digna.

 

—Capitán. —Se cuadró el soldado sacándole de sus pensamientos—. El doctor Dietmar ha enviado un telegrama confirmando que todo esta listo, y espera que llegue con las mujeres judías cuanto antes—. Asintió con la cabeza.

—Acompáñeme entonces soldado. Nos llevaremos a algunas de las rebeldes que causaron la revuelta el otro día.

—Señor, el general ha ordenado que se le de un castigo ejemplar delante de las demás prisioneras para evitar futuras revueltas.

—Eso déjemelo a mí soldado. —contestó algo ofendido—. Esas asquerosas judías que se atrevieron a desafiar al Führer tendrán un castigo mucho peor en las manos del doctor Dietmar. Yo mismo hablaré con el general, no se preocupe y obedezca mis órdenes.

—Sí señor.

 

Salieron del edificio de oficiales y pusieron rumbo a los calabozos donde habían encerrado a las cabecillas de la revuelta. Todo el mundo le había hablado que la principal instigadora fue una tal Elisabeth de origen inglés. Ahora, sentiría en sus propias carnes el castigo por haber ido en contra de los alemanes, alentando a esas judías que no se habían atrevido por sí mismas a crear una revuelta en su presencia. Si creían que haber perdido a los pequeños bastardos judíos era doloroso, estaba convencido de que en cuanto Dietmar pusiera sus manos sobre ellas, iban a gritar y a suplicar que acabaran con sus desgraciadas vidas.

Entró en los calabozos y fue sacando a las mujeres con las muñecas encadenadas. Supo quién era Elisabeth en cuanto, altiva y demostrar miedo, le dedicó una mirada desafiante. Pobre estúpida, pronto rogaría clemencia para que acabara con su vida, y juró allí mismo que no se la daría.

 

—¿Esa de allí del rincón?

—No merece la pena capitán, está al borde de la muerte. Ni siquiera entiendo cómo aún respira.

—Esos judíos son hijos del demonio, no se confíe nunca—. Advirtió al soldado.

 

Estaba dispuesto a marcharse por fin al hogar que añoraba, un villa que si bien sería muy distinta a la que habitó al lado de Mara aunque sus paredes fueran las mismas ahora y entonces, le haría tener gratos recuerdos. Había mandado el telegrama para que Conrad y Helga se reunieran allí con él, y estaba deseando volver a montar a caballo y recorrer todos los sitios junto a su hijo. Antes de salir por la puerta, le pareció escuchar su nombre, primero en un susurro para tener la certeza cuando se convirtió en un grito. Era una voz ronca que no conocía, pero se dirigió hasta la esquina donde la mujer moribunda convulsionaba caminando hasta las puertas de la muerte. Se puso de rodillas a su lado, intentando descifrar si la conocía. Era impensable que sus vidas se hubieran cruzado porque no era amigo de ninguna judía. Cogió uno de sus hombros y le dio la vuelta, y sintió que el mundo se le venía encima al reconocer los ojos azules de Mara.

 

—¿Qué hace aquí ella? —Se levantó de repente caminando furioso hacia el soldado, hasta cogerle por los hombros y zarandearle sin compasión.

—Es una judía capitán, vino hace una semana desde París—. Alexander soltó al muchacho que parecía confuso. Caminó durante unos minutos por el pequeño habitáculo, intentando pensar qué hacer.

—La conozco, y créame soldado si le digo que no es judía. No obstante, pida las hojas con los nombres de los judíos a la SS. De momento, la llevamos con nosotros. Esto tiene que ser un error…

—Capitán…Está muerta, ni un milagro la devolvería al mundo de los vivos.

El soldado se amilanó ante la mirada de Alexander, que sin decir nada, caminó hasta Mara y la cogió entre sus brazos.

—Créame soldado, si alguien puede resucitar a los muertos, ese es Dietmar.

 

Cargó con ella hasta que llegó al camión donde llevaban con todo el material que había pedido su buen amigo el doctor. Uno de los sanitarios, revisó a la mujer un instante negando con la cabeza, y Alexander sintió una punzada dolorosa. El destino de nuevo le unía a la mujer que amaba con todo su ser, haciéndole olvidar que en pocos días su familia se reuniría con él. Lo único que le importaba era salvar su vida, porque ahora que la encontraba de nuevo, no podía volver a perderla, eso nunca.

Se sentó en la parte trasera del la furgoneta y salieron de una vez por todas de Asti. Por delante quedaban muchas millas, y eso, arrugaba su corazón y su esperanza. Si conseguía llegar a Offenburg viva, estaba convencido de que Dietmar podía obrar el milagro. Acarició su frente y tocó su pelo ralo, sin entender cómo sus colegas alemanes pudieron haber cometido el error de llevar hasta ese campo maldito al amor de su vida, algo que tenía que aclarar cuanto antes y castigar al soldado que hubiese cometido el error de introducir su nombre en esa lista maldita. Agarró fuerte su mano, besando el dorso cálidamente, apretándola con fuerza para hacerla sentir que por fin estaba a salvo.

 

—No te mueras Mara, no ahora que estamos juntos de nuevo. —Se le escaparon las lágrimas.

 

Mara se revolvió intranquila a pesar de llevar un fuerte sedante que la dejaba con los ojos cerrados, y Alexander tuvo la certeza de que lucharía con todas sus fuerzas.
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Pensaba que por fin había muerto al no sentir ningún dolor, despertando en mitad de aquella habitación blanca que en más de una ocasión vería teñida de rojo durante mi estancia. Estaba desorientada, sin poder pensar nítidamente, sin comprender lo que había pasado antes de dormirme, olvidando por completo durante unos instantes el dolor que sentía por la muerte de Sophia. La luz que pendía del techo parpadeaba, haciendo la habitación algo siniestra a pesar de estar dotada de la luz que el color blanco de sus paredes presentaba. Observé mis brazos, llenos de cables por todos lados, y la botella de suero que pendía del largo palo metálico e intenté incorporarme un poco, sintiendo un ligero mareo. Estaba en lo que parecía una habitación de hospital siniestra, sin nadie alrededor, completamente en silencio y sola. Y entonces los recuerdos inundaron de nuevo mis pensamientos, recordando que había perdido para siempre a Sophia, contemplándome a mí misma en el suelo frío teñido de rojo donde me había propuesto morir, y lloré desconsolada cuando tuve la certeza de que no lo había conseguido. La muerte se burlaba de mí dejándome con vida, sin mostrar ningún atisbo de piedad para con alguien que se había lanzado desesperadamente a sus brazos, no haciéndome digna de su clemencia. Seguía viva, con el dolor que me desgarraba por dentro, furiosa porque mi vida continuase cuando lo único que deseaba era reunirme con Sophia. Sentí como la rabia se apoderaba de mí, mezclada con el dolor que me estaba consumiendo por dentro, y comencé a arrancar todos los cables y agujas que tenía clavados en mi piel, causando un ligero reguero de sangre cuando tiré de la aguja, y, como una persona totalmente sin cordura, comencé a gritar como una loca emitiendo sonidos que no conocía.

No tardaron en entrar los soldados vestidos con el uniforme alemán, y completamente ida, sacando fuerzas que no sabía de dónde nacían, me abalancé sobre uno de ellos intentando acabar con su vida. Aquellos soldados representaban a los seres que más odiaba en este mundo, los mismos que con una crueldad desmedida no habían mostrado ningún atisbo de piedad asesinando a centenares de niños inocentes que, hasta entonces, no sabían nada de las terribles atrocidades de la guerra, llevándoles a su fatal destino completamente engañados, sin dejar que, al menos, mostrando un poco de compasión, pudieran despedirse con un beso de las madres que, impotentes y a pesar de luchar con uñas y dientes, tuvieron que contemplar como caminaban en fila india hasta la muerte.

Mi pequeña rebelión no duró muchos minutos, débil como estaba y siendo inferior en proporción uno a cinco. Uno de ellos no tardó en cogerme por la cintura separándome de mi víctima que me dedicó una mirada confusa, y sin que pudiera hacer nada por mucho que pataleara en el aire, me sentó en una silla con cinchos atándome las muñecas. Aún así, proseguí luchando impotente para desatarme, hasta que uno de ellos se cansó y con un puñetazo en mi carrillo derecho me calmó, haciendo que mi nariz comenzara a emanar un pequeño reguero de sangre amarga que saboreé entre la comisura de mis labios.

 

—¡Qué demonios ocurre aquí!

 

Dirigí la mirada hacia el oficial que acababa de entrar en la sala, un hombre alto, delgado y con gafas, y no pude evitar un escalofrío. Parecía un oficial afable en principio dedicándome una sonrisa que escondía un siniestro plan, pero al contemplar su mirada puesta en mí fijamente, no tuve dudas que esa apariencia era tan solo una fachada.

 

—Lo siento doctor Dietmar. —Respondió uno de los soldados, firmes ante él—. La prisionera se despertó histérica, y no hemos tenido otra forma de contenerla.

—Obviaré el golpe que tiene en la mejilla, pero tengan cuidado en futuras ocasiones. El capitán Müller no será tan considerado como yo si ve que han hecho daño a su pajarillo.

 

Al escuchar el apellido la habitación giró ciento ochenta grados. Si había oído bien, Alexander estaba allí, en el mismo sitio donde me hallaba, porque sólo yo conocía el secreto de que el otro Müller de la familia descansaba para siempre bajo el árbol que planté en mi casita de Estrasburgo, antes de que comenzara esa estúpida guerra, cuando vivía feliz junto a María y mi querida hija, que de la noche a la mañana, habían desaparecido de mi vida.

 

—Salgan de aquí, y avisen al capitán de que ha despertado.

 

Contemplé cómo salían tras la puerta de metal y reté con la mirada a aquel hombre, aunque por dentro estaba como un flan, intentando que el miedo no me delatara. Se acercó hasta mí, y tras subirme un poco el camisón dejando al descubierto la herida de mi pierna, asintió complacido.

 

—He de reconocer que ha sido un caso difícil, y que hasta yo mismo tuve dudas de conseguir que continuara con vida. Tiene suerte de que el capitán Müller la encontrara, de no ser así, hubiera muerto irremediablemente—. Paseó dando una vuelta alrededor de la silla, y opté por seguir callada. —El capitán está convencido de que hubo un error con su detención. Asegura que la conoce y que usted no es judía. —Se acercó posando las manos en los cinchos de la silla y acerco su aliento a mí—. Voy a serle sincero. Dudo mucho de que la SS cometa errores, y ambos sabemos que no siempre son judíos los que van a parar a los campos de concentración alemanes, sino también traidores con la causa. Me pregunto si será su caso…  —Me dedicó una sonrisa irónica—. No hace falta que responda, querida, pronto saldremos de dudas, justo cuando el oficial de la SS coma con nosotros y nos explique si en verdad el führer ha dado orden de su detención, en cuyo caso, ni si quiera el capitán Müller podrá salvarla del infierno que la aguarda.

—No tengo miedo a morir. —respondí en un susurro.

—De eso estoy convencido, sólo que lo que encontrará aquí no es la muerte, sino algo mucho peor. Créame que suplicará porque la matemos cuanto antes…—. jajaja.

 

Sus risas se vieron interrumpidas cuando la figura de Alexander se quedó parada bajo el umbral de la puerta. Por un instante, mi corazón comenzó a palpitar con fuerza sin que pudiera controlarlo, mirando fijamente sus ojos y sintiéndome avergonzada porque seguramente estaba hecha todo un desastre, con mi rostro amoratado por todos lados, mi cabello al ralo, perdiendo la sensualidad que podía haber tenido antaño. Pero aquellos sentimientos enseguida se me pasaron cuando le vi vestido con el uniforme alemán que tanto odiaba. No podía creer que formara parte de todo aquello, que fuera cómplice de millones de asesinatos y vejaciones que se llevaban por delante a indefensos seres humanos. Y, sin embargo, permanecía en el umbral de la puerta mirándome fijamente, obviando que odiaba a todo lo que en ese momento representaba ataviado con su impoluto y resplandeciente uniforme verde, del que parecía estar muy orgulloso. Sentí como las lágrimas resbalaban por mis mejillas sin que pudiera controlarlas, y tras una última mirada del hombre de gafas que tenía en frente, salió de la habitación susurrando antes de marcharse palabras desconocidas para mí en el oído de Alexander.

Tras unos segundos más contemplándome desde la puerta, avanzó hasta mí lentamente. Pero no podía enfrentar su mirada, tristemente sumida en la desesperanza de comprobar que uno de los seres a los que más había amado, y que muy a mi pesar seguía amando con toda mi alma, formara parte de toda aquella barbarie que había arruinado mi vida, quizás en un castigo demasiado severo por haber sido partícipe de la muerte de Conrad, que, como cual fantasma, su rostro sonriente y satisfecho se hacía visible en el interior de mi mente, recordándome que si hubiera dejado que se llevara a Sophia seguiría viva.

Intenté luchar con todas mis fuerzas cuando intentó acariciar mi rostro, poseída por la furia que sentía, hasta casi volcar la silla a la que permanecía sujeta. Con delicadeza, y quizás sin entender nada, la sujetó con fuerza para evitar que cayera al suelo y, lentamente, comenzó a desatar mis muñecas mirándome con esos ojos negros que me  cautivaron en otro tiempo, pero que, bajo aquel uniforme verde, parecían los del mismísimo diablo disfrazado de ángel. Y en cuanto me soltó, comencé a golpearle con mis puños sobre su pecho, sin que hiciera nada por detener los golpes que con rabia le daba.

 

—¡ No, tú no, tú no! ¡ No, no, no …! —Me escuché gritando histérica mientras golpeaba con furia una y otra vez —¡Tú no puedes ser un asqueroso nazi, tú no Alexander!

 

Proseguí así unos instantes más, hasta caer derrotada sobre su pecho con un llanto desconsolado que reflejaba todo el dolor que sentía por dentro, y sentí sus manos acariciar mi cabeza rala. No podía parar, era superior a mis fuerzas, las mismas que me habían abandonado cuando el humo comenzó a salir por aquella chimenea y comprendí que era el cuerpo de mi pequeña. No había nada más que hacer, me hundía irremediablemente y tan solo quería que la paz de la muerte me visitara cuanto antes, sin importar lo que fuera de mí, dejándome mover por Alexander como si fuera una marioneta para que hiciera conmigo lo que quisiera siempre y cuando todo aquello acabara sumiéndome en la profundidad del limbo que, sin duda, debería aguantar hasta lavar todos mis pecados y poder reunirme con mi hija y María.

Sentí como me elevaba entre sus brazos y me sumí en la tristeza con mi cara escondida entre todas aquellas estrellas que representaban a los seres que me causaban tanto daño, sintiendo el frío metal clavándose en mi mejilla, recordándome a cada instante los cuchillos fríos y afilados que sentí imaginariamente atravesar mi cuerpo en mitad de aquel patio embarrado. Y por entonces no pude darme cuenta de dónde me hallaba, un lugar sagrado para mí que convertirían en el peor infierno que jamás había conocido, y, que como aseguró aquel oficial de gafas, provocaría que pidiéramos la muerte a gritos incapaces de aguantar todo el dolor que se avecinaba, tanto físico como moral, dejándonos en lo más bajo del escalafón del reino animal, siendo poco menos que ratas. Sentí el mullido colchón bajo mi espalda, mientras Alexander me soltaba con delicadeza en la cama, y me miró fijamente, haciéndome recordar la ternura que tantas veces había visto en sus ojos cuando nos amábamos apasionadamente, y dejé que me besara los labios, sintiendo todo el calor olvidado con el paso de los años. Ni siquiera la rabia que sentía, ni la pena ni tristeza pudieron evitar que fuera de nuevo suya, y con sus caricias, olvidé por un instante que todo aquel infierno estaba aconteciendo refugiándome en sus besos, intentando arrancar aquel horrible uniforme que llevaba puesto, hasta sentirle penetrar en mi interior y dejarme llevar por toda la corriente que atravesaba mi cuerpo. Sólo esperaba que todo aquello hubiera sido un mal sueño que Alexander alejaba de mí al escucharme gritar tras la pesadilla borrando de mi mente el amargo recuerdo. Y quise creer que cuando me supiera en el plácido sueño tras amarnos mutuamente, despertaría y todo volvería a ser como al principio, cuando juntos cuidábamos aquellos viñedos y éramos felices junto a los nuestros.
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Cuando desperté pensé que era posible, que realmente mi sufrimiento era producto de un mal sueño, una pesadilla que me hacía sufrir como nunca antes. Y, aún así, sabía que la realidad era muy distinta, porque el dolor que sentía mi alma ante la ausencia de Sophia era real, un hueco profundo y oscuro en el interior de mi ser que no podía ser producto de un terrible sueño. Tenía un gran vacío en mi interior, y todo el amor que tuve para dar sin pedir nada a cambio, se había evaporado como el agua de los ríos en un día caluroso y soleado. Pero, sin embargo, una pequeña esperanza quería revivir en mi interior al comprender que estaba en casa, que aquel sueño podía haber sido tan real que me llevaba a pensar que realmente aconteció, una vana esperanza que se marchitó tras pasar la palma de mi mano por mi cabeza rala, gritándome con fuerza que, aunque estuviera de nuevo en el hogar donde había sido la mujer más feliz del mundo, nada volvería a ser como antes tras la ausencia de mi amada hija, marchitándome en vida, consumiéndome con ese dolor insoportable que sólo me llevaba a desear la muerte para reunirme cuanto antes con ella.

Me quedé por un instante contemplando el dosel de mi cama, reconociendo cada raya del dibujo que lo adornaba mientras las lágrimas se empeñaban en resbalar por mi rostro, vaciándome aún más por dentro si es que era posible porque sentía que no quedaba nada de lo que una vez fui. Y entonces recordé cada beso, cada caricia en mi piel, cada susurro en el oído que me traía de nuevo esperanza. El reencuentro con Alexander no había sido producto de mi imaginación en una forma de intentar aliviar el dolor y seguir luchando contra la vida. Fue real, muy real, y con su amor mitigaba en algo el sufrimiento que me consumía. Quizás, si regresaba a casa y me amparaba en el amor de mi vida, podía seguir coexistiendo en este mundo y acarrear con la pesada carga que portaría a mi espalda toda la vida por no haber podido protegerla. Ni siquiera el odio que debía sentir, la añorada venganza contra los que la hicieron daño y me la arrebataron para siempre, me servía como motor para seguir en este mundo, pero, quizás, el único motor que necesitaba era el amor de Alexander.

No sabía cuanto tiempo estuve durmiendo, recuperándome de las heridas carnales, aunque jamás pudiera sanar las de mi alma. Estaba en casa, junto Alexander, en la misma habitación donde nos habíamos amado tantas veces. Me levanté lentamente para no marearme débil como estaba, y estuve un rato sentada en el borde de la cama plantando los pies en el suelo antes de intentar ponerme en pie. Sabía que estaba frágil, y no quería acabar en el suelo al no responder mi cuerpo. Sentía frío a pesar del día soleado y los rayos de sol que entraban por la puerta del balcón, y tras ponerme la bata y aguardar sentada un poco más para que mis piernas cogieran fuerzas, anduve los primeros pasos hacia el balcón en el que tantas mañanas salía a contemplar los viñedos verdes de la hacienda, los mismos que yo había quemado tras el abandono de Alexander, con la triste esperanza de que hubieran plantado las semillas de nuevo y ver un campo verde que me hiciera olvidar las paredes de ladrillo sucio y el humo de la chimenea de aquel campo donde mantenían recluidas a tantas personas inocentes cuyo único delito era no estar a favor de aquel régimen inhumano que no dudaba en acabar con todos de la forma más cruel y despiadada que ingeniaban, sin saber que aún no había visto, sufrido o comprendido toda la maldad que los hombres pueden albergar en su interior, queriendo creer que el hombre era bueno por naturaleza y no el animal cruel que era, disfrazados bajo insignias y creencias que un loco hacía creer a todos los alemanes  que abandonaban sin pensarlo sus propias convicciones, olvidando que muchas de las personas que encerraban y maltrataban en nombre de Alemania antes fueron amigos, vecinos o viejos amores que ahora no parecían conocer.

No puedo describir con palabras lo que sentí al asomarme. Sólo puedo decirles que tuve que agarrarme fuerte a la barandilla del balcón para no caerme al suelo, mientras mis piernas temblaban y flaqueaban ante tan dantesco paisaje. Era cierto que no esperaba ver los viñedos como antes de que pasara todo porque los había quemado en un arrebato de ira y dolor, pero tuve la esperanza de ver pequeños arbustos creciendo fuertes. Lo que antes era un bello paisaje cuyas tonalidades cambiaban dependiendo de la época del año, daban paso a un paisaje desolador, embarrado y lleno de construcciones de madera donde un ejército vestido de verde llevaba a cabo maniobras de combate. Hasta las liebres y pequeños animales que correteaban libres por el campo desaparecieron seguramente cansados de ser el blanco de su metralla, y, aunque compungida por lo que habían hecho con mi bello hogar, sentí la ira crecer en mi interior, desatando en mí un odio como nunca antes había sentido por todo aquel que llevara aquel uniforme verde con la insignia roja y la esvástica negra en el brazo. Entonces recordé la imagen de Alexander en la puerta mientras luchaba con todas mis fuerzas atada en aquella silla, vestido de igual forma que ellos, y le odié con todo mi ser, empezando a frotar con fuerza cada parte de mi cuerpo donde me había dado un beso, sintiendo asco de mí misma por haberme dejado llevar por el amor que le tenía sin saber primero si en realidad pensaba como todos ellos. Había dejado que la esperanza se adueñara de mí pensando que estaba en casa, pero no era cierto, estaba en una cárcel similar de la que Alexander me había sacado disfrazada de recuerdos de una vida feliz y pasada que jamás regresaría, mostrándome todo lo que la vida me quitaba delante de mis propias narices.

Estaba tan sumida en mis pensamientos, perdida ante aquella imagen desoladora y que sin embargo me hizo revivir de nuevo gracias al odio que comenzó a crecer en mi interior a partir de ese día, que no advertí la presencia de Alexander a mi lado. Me abrazó por detrás apoyando la barbilla en mi hombro, mostrándome orgulloso todo aquello.

 

—Impresiona ¿Verdad? —Me dijo con los ojos brillantes—. Vamos, entremos, no es bueno que estés tanto tiempo al aire libre, todavía hace un poco de fresco.

 

Me dejé guiar por sus pasos sin decir nada, completamente confundida, sin saber cómo actuar. Por un lado, le odiaba con todas mis fuerzas por todo aquello que representaba y que me había arrebatado lo que más amaba en este mundo, pero por otro lado, seguía siendo el mismo Alexander del que estaba profundamente enamorada. Mi alma necesitaba una explicación creíble, saber que estaba obligado a seguir los pasos de Alemania contra su voluntad, y que el brillo de orgullo en sus ojos cuando contemplamos el desolador paisaje era únicamente producto de mi imaginación. Opté por guardar silencio, sentada de nuevo en el borde de la cama mientras Alexander se acercaba al armario para sacar ropa limpia de mujer que entendí que no era mía. La dejó bien estirada encima de la cama y me dedicó una sonrisa, ajeno a que en mi interior un bullicio de sentimientos luchaban por ganar mi alma.

 

—Creo que te quedará un poco grande, estás demasiado delgada. —Dijo arrepintiéndose al momento. Caminó hasta sentarse a mi lado y puso su mano sobre la mía. —Imaginó que has pasado un infierno, pero te prometo que pronto resolveremos el error de tu encierro.

—¿Error? —susurré con voz débil, ni siquiera yo me reconocía.

—Sí error, porque ambos sabemos que no eres judía. Estoy muy enfadado por todo lo que te han hecho pasar Mara, pero en cuanto Dietmar regrese con los papeles de tu libertad, todo será como antes.

—Nada será como antes Alexander—. susurré algo más fuerte, recobrando poco a poco mi voz —¿ Por qué no te atreves a preguntarme si en verdad soy judía?

—Porque no lo eres.

—¿Y si lo soy?

—¿Intentas agraviarme? Ambos sabemos que no lo eres, ¡Jamás podría haberme enamorado de una judía, lo hubiera sabido nada más conocerte! —Entendí que comenzaba a estar furioso con la conversación, pero no me importaba, necesitaba hacerle sufrir tanto como sufría yo por dentro.

—ambos sabemos que vosotros no encerráis sólo a judíos, sino a todo aquel que pone algo de sentido a vuestra locura ¡Los campos están llenos de ingleses, franceses, españoles y hasta alemanes que se oponen a Hitler!

—Mara…Será mejor que hablemos más tarde. Entiendo que has sufrido mucho y te lleva a decir palabras de las que luego puedes arrepentirte.

—¿En serio Alexander? ¿Sabes todo lo que he sufrido? Porque déjame decirte que no tienes ni idea—. Como mi mejor aliada mi voz sonó como siempre, altiva y potente, dándome unas fuerzas nuevas que brotaban del interior de mis entrañas. Me levanté como si no hubiera estado convaleciente durante todo este tiempo y me situé frente a él lo más amenazante que podía, en una discusión como otras tantas que tuvimos cuando vivíamos juntos por cosas banales del día a día que ahora me parecían irrisorias. —Quiero la verdad Alexander ¿Piensas igual que todos ellos? —Pregunté estirando el brazo hacia el balcón —¿De verdad crees que es justo que personas inocentes tengan una muerte llena de sufrimiento? ¿De verdad estás de acuerdo con el hecho de que asesinen a niños inocentes? —Tras las últimas palabras no puede evitar que mi voz se rompiera, acabando de nuevo en un susurro, mordiéndome el labio para aguantar las lágrimas que querían escapar de nuevo de mi interior.

 

Alexander se levantó sin decir nada más y se encaminó hasta la puerta, dejándome sin las respuestas que tanto necesitaba. Creí que saldría de allí sin decir nada más, pero antes de traspasar el umbral para cerrar con un portazo, se giró de nuevo hacia mí.

 

—Ahora no comprendes nada, es demasiado pronto. Es posible que nuestros métodos te parezcan…crueles, pero se te olvida que no estamos matando personas, sino demonios disfrazados de personas. Por el momento, te quedarás aquí encerrada hasta que recapacites.

 

Corrí hacia la puerta pronunciando un desesperado “no” sin llegar a tiempo. Escuché como cerraban con llave por fuera y me dejé resbalar hasta al suelo, tapando mi llanto con mis manos. Estaba de nuevo en una cárcel, quizás algo más cómoda que aquel campo, pero una cárcel al fin y al cabo, y lo peor de todo, es que amaba profundamente a mi carcelero.

 

El tiempo en el interior de aquella celda de oro pasaba lentamente, soportando a cada instante que los recuerdos amargaran mi existencia al entender que nada sería como antes. Ante mí, decenas de imágenes de una vida pasada regresaban para torturarme, mostrándome una felicidad que jamás volvería a sentir y deseando que mi sufrimiento acabara cuanto antes. No podía descifrar aún en la persona que me estaba convirtiendo, tan sólo puedo decirles que por momentos sentía que mi alma, si bien nunca hubiera sido blanca y pura, se iba tiñendo de negro, trayendo a mi mente los pensamientos más sanguinarios que alguien pudiera tener justificándolos en venganza.

Decidí descansar por los días, cerrando a cal y canto aquella habitación para evitar el día a día de aquellos soldados que permanecían ajenos a mi encierro, en un intento de desconectar de todos ellos para evitar que mi odio siguiera creciendo. Pero era algo inútil, porque cuando el sol descendía colina abajo y abría de nuevo las puertas del balcón que tanto me gustó visitar en otro tiempo, la crueldad de aquellos locos se mostraba tal y como era. Todas las noches, el espectáculo se repetía. Unos cuantos judíos, fácilmente reconocibles en aquel sitio, eran los encargados de llevar la cena a las tropas que no dudaban en burlarse de ellos con todo tipo de vejaciones. A veces, se divertían tratándoles como perros, mostrándoles algún muslo de pollo bien jugoso que hacían amago de darles para terminar lanzándolo a las fauces de los canes, para desolación de la persona hambrienta que había aspirado el aroma provocando la saliva en su boca. Y, aún así, podía ver el brillo de esperanza en sus ojos cuando recogían los huesos que no daban a los perros y que contenían algo de carne, aunque hubiera que hincar bien los dientes para dejar el hueso limpio y blanco, desesperados por ingerir algo del alimento que, de momento, a mí no me faltaba porque todas las noches encontraba un plato de comida en mi cuarto. Y no me costaba imaginar que, a pesar de todas las vejaciones que sufrían mientras servían a sus improvisados amos, tenían su recompensa si al llegar a las cocinas podían saborear las sobras. Los soldados tocaban algo de música antes de acostarse, algo que me consolaba el alma y quizás uno de los escasos momentos que compartía con ellos, para que luego todo el campamento se quedara en el más estricto silencio, con alguna que otra sombra vigilante de aquellos a los que les tocaba hacer guardia como si alguien en su sano juicio se atreviera a adentrarse entre las centenas de construcciones de la villa.

No sabía bien por qué prefería mantenerme despierta en el silencio de la noche donde el más mínimo ruido subía celoso por las paredes de la habitación como si se gritara a pleno pulmón, cuando tan solo eran susurros y quejidos lejanos. Era en ese instante cuando sabía que no me encontraba allí sola, que decenas de las compañeras que habían participado conmigo en aquella pequeña revuelta donde no conseguimos nada preocupadas tan sólo de nuestros propios hijos, corrieron la misma suerte que yo acabando con sus huesos en la que en otro tiempo fue mi casa. En cierta forma, era consciente de que nos deparaba una suerte más cruel que en aquel campo de concentración nazi, o al menos, eso me decía mi instinto y los lamentos amargos que resonaban lejanos y que me hacía creer que las paredes de mi cuarto me estaban hablando, haciendo que mi vello se erizara por tanto dolor. Porque era en el silencio de la noche cuando cualquier ruido, por pequeño que fuera, se hacía fuerte y poderoso como si se gritara con todas las fuerzas de las entrañas. Estaba segura de que en los sótanos donde antaño guardamos las barricas de vino, se albergaban decenas de judíos que permanecían tan prisioneros como yo, y jamás pude imaginar los experimentos que allí se llevaban a cabo, aunque pronto lo descubriría por mí misma.

Cada vez que aquellos lamentos resonaban fuerte en mis oídos, intentaba pensar en la felicidad que viví en otro tiempo. Regresaba a los días buenos de aquella casa, recordando como aplastaba con mis pies la uva, cuyo líquido me salpicaba por completo hasta dejarme pegajosa. Recordaba mis días en la casita que compré para vivir con mi hija, añorando su tierna sonrisa y la suavidad de sus manos, y lo único que me devolvía la sonrisa era evocar en mis pensamientos alguna de sus travesuras. Pero aquello siempre daba paso a la imagen del árbol, donde permanecía enterrado el cuerpo sin vida de Conrad, y la imagen cruel de Francois llevándose a mi hija de la mano, ajena al fatal destino que la aguardaba, y que provocaba en mi corazón latidos acelerados y dolorosos que oprimían mi pecho. Y no podía evitar creer que aquello era un castigo divino por haber participado en su muerte, y que allá donde estuviera, estaría riéndose de mí infortunio por haberle arrebatado la vida. Y, sin embargo, sentía envidia por él porque podía estar junto a Sophia, si es que no estaba ardiendo en el infierno que decían existía para los seres malvados, reconociendo que, aunque me había vejado y obligado a estar con él ese día, en una forma que los hombres utilizan demasiado a menudo para denigrar a las mujeres en este tiempo y en otros pasados, Sophia podía ser su hija, y se la había negado queriendo pensar que mi pobre niña no podía ser fruto de un acto impuro y sucio. Quizás merecía aquel castigo al que ahora me enfrentaba y simplemente me quedaba resignarme hasta que mi fin llegara…

Alexander no se había vuelto a dejar ver desde la discusión del último día. Sabía que por las mañanas, mientras derrotada por el cansancio dormía, me visitaba porque siempre encontraba el plato de comida en la mesita. No sabía bien si era un sueño o realidad cuando sentía que alguien acariciaba el poco cabello que quedaba sobre mi cabeza y que parecía no querer rendirse creciendo poco a poco, pero jamás me atreví a abrir los ojos para no perder aquel pequeño consuelo. A veces, según se marchaba, me levantaba y corría hacia la puerta, y a través de ella podía sentir como se sentaba con la espalda apoyada en la madera y lloraba, intentando luchar contra unos sentimientos que poco a poco le fueron ganando la batalla. Alexander se debatía entre dos sentimientos enfrentados que estaba segura le torturaban, no estando seguro de saber si era judía o no, intentando dejar de amarme por si acaso, y aquello le llevaba a una desesperación en mi opinión bien merecida por dejarse embaucar por las palabras del loco que dirigía Alemania.

Como he dicho al principio, no puedo decirles el tiempo que pasé encerrada en aquella cárcel de cristal, pero debieron de ser semanas porque comencé a ganar peso y sané completamente mis heridas. Hasta que una de las noches, Alexander se presentó en el cuarto haciendo palpitar mi corazón cuando su silueta se mostró ante mí, sin que pudiera dejar de admitir que, a pesar de todo, le amaba con todas las fuerzas de mi ser.

Me quedé de pie observando como andaba hasta sentarse en el borde de mi cama, incapaz de entender el semblante de su rostro, que parecía a la vez mal humorado y triste sin ser capaz de adivinar cual de los dos sentimientos saldría triunfante, y tras carraspear y sin mirarme a los ojos por miedo a flaquear, comenzó a hablar.

 

—Dietmar regresó hace dos días—. Aquello me puso los pelos de punta—. Tiene en su poder los informes de la SS que no dejan lugar a dudas de que tu apellido es de origen judío—. Por primera vez desde que había llegado me miró a los ojos y vi un brillo que amenazaba con derramar algunas lágrimas—. Dime Mara…¿Qué hago ahora contigo?

 

Fue en ese momento cuando se derrumbó y comenzó a llorar como un niño, intentando tapar su rostro con sus manos. No pude evitar correr a su lado y rodearle con mis brazos para darle consuelo, olvidando que tenía que odiarle más que a nadie porque estaba dudando en amarme tan sólo por ser judía. Le atraje hasta mi pecho dejando que derramara toda la amargura que sentía por dentro hasta que estuvo más calmado, y con la cara completamente empapada de lágrimas saladas, comenzamos a besarnos apasionadamente, olvidando todo lo que nos había separado hasta ese momento, dejando que el amor triunfara de nuevo, hasta echarnos en la cama y comenzar a desnudarnos acariciando cada parte de nuestros cuerpos, sumidos en un limbo de placer que poco a poco se apoderó de nuestros sentimientos donde acabamos moviéndonos en un ritmo placentero que nos permitía olvidarlo todo excepto la duda que me mantenía en vilo ¿Podía realmente un nazi amar a una judía?
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El tiempo había pasado deprisa mientras Mara relataba sus vivencias, con un público sumido en el silencio para no perder los detalles de ningún fragmento. Incluso los jueces parecían absortos con la narrativa, prolongando un juicio en el que Alexander, tras saber que había sido el causante de la muerte de su hija, se había declarado culpable haciendo innecesario que Mara siguiera sufriendo con los recuerdos, haciendo que su alma sangrara por dentro por no haber obrado de otra forma en aquel tiempo, provocando que la vergüenza y la culpa le estuviera consumiendo poco a poco con el único deseo de que su corazón le diera su merecido castigo cerrándole los ojos para siempre, sintiéndose aún más abatido cuando, al darse la vuelta, contempló el bello rostro de su hija lleno de lágrimas.

Mientras le llevaban a los calabozos del juzgado evitando el desplazamiento hasta la cárcel debido a su reciente infarto, contempló la ternura que mostraba Víctor hacia su madre, y sin entender aún por qué, sintió orgullo. Las palabras narradas ese día por Mara provocaban que regresaran viejos fantasmas, y como si hubiera retrocedido al pasado, volvió a experimentar el sufrimiento que pasó por aquellos días donde se debatió ferozmente entre el orgullo de ser alemán y las ideas que todos promulgaban aliados con Hitler, y el amor que sentía por una mujer cuyo apellido no dejaba ningún atisbo de duda de que era de origen judío, los seres que más odiaba por aquel entonces, haciendo que se tambalearan todos los pilares de sus propias convicciones, incapaz de odiarla y dejar de amarla.

Echaba realmente de menos el desplazamiento hasta la cárcel de antes de su enfermedad, donde por breves instantes y a pesar del odio que sabía que el joven sentía, aprovechaba para conversar con él aguantando firmemente todas las directas que salían de su boca. Aún así, sin comprender el motivo, el joven sólo le inspiraba una ternura que no podía decir de dónde provenía. Quizás, simplemente, era porque sabía que por sus venas corría parte de la sangre de Mara, la mujer a la que aún amaba con todas sus fuerzas, como si el tiempo no hubiera hecho mella en sus sentimientos y jamás se hubiesen separado por culpa de su flaqueza.

Al llegar a la celda y tras cerrarse de nuevo las rejas con el sonido habitual del chirriar de la puerta metálica, se sentó en el camastro frotándose la sien. En verdad había sido demasiado débil y cobarde por aquel entonces. La vida le daba de nuevo la oportunidad de ser feliz junto a Mara. Sólo tenía que haber escuchado sus súplicas cada vez que en la intimidad de la alcoba le rogaba que huyeran de allí. Y, simplemente, había ganado el orgullo de un apellido que ahora odiaba con todas sus fuerzas, intentando limpiar el honor mancillado por los actos de su padre en otro tiempo, perdiendo una vez más la felicidad que la vida le gritaba que cogiera entre sus dedos para escapar con ella, sin poder responder a la pregunta que todos los días le atormentaba en la soledad de su celda al pensar lo feliz que podía haber sido de marcharse de aquel lugar para siempre llevando al amor de su vida consigo. Y aquello le producía un dolor insoportable cuando al día siguiente se iniciaba el juicio y el joven abogado acudía a buscarle, atormentando su alma al pensar que, de haber escapado con ella, ese joven sería su hijo.

Lo que menos entendía era por qué tenía que seguir sufriendo. Estaba pagando un precio demasiado alto por todos sus pecados. No bastaba con el sufrimiento de aquellos días, donde casi sintió enloquecer con aquella guerra interna que mantenía y donde él mismo era su propio enemigo. Largos días de fragilidad donde luchó intensamente contra los dos sentimientos que jugaban con su mente. De un lado, el honor y patriotismo alemán. Aquella guerra simplemente era para devolver a Alemania su prestigio, sacando de la miseria a cientos de compatriotas que se habían sumido en la pobreza y la humillación de aquel pacto donde se puso fin a la primera guerra, trayendo graves consecuencias para unos ciudadanos vencidos por la poderosa Inglaterra, teniendo que hacer frente a todos los destrozos que habían causado las armas alemanas. Había visto hombres honrados disparando su arma contra su propia sien al no soportar por más tiempo la vergüenza, dejando a sus viudas y huérfanos completamente solos, fraguando en el interior de cada alemán la semilla de la venganza ante la injusticia de un castigo demasiado cruel y despiadado, y ahora ¿Tenían además que soportar la blasfemia de que eran ellos los monstruos por defenderse de un pacto injusto? No, no lo eran. Simplemente Hitler colocaba de nuevo las piezas en el tablero, queriendo para todos sus hijos alemanes el orgullo y prestigio que les había sido arrebatado en otro tiempo. Cada vez que pensaba en esto, se armaba de valor para terminar con ella, y decidido subía las escaleras que llevaban hasta el dormitorio donde tenía encerrada a Mara dispuesto a ponerla bajo la custodia de Dietmar con todas las consecuencias que aquello acarreaba. Pero al acercarse a la puerta, sus piernas se detenían haciéndole de nuevo cobarde y caía de rodillas derrotado, apoyando sus manos contra la madera de la puerta que le separaba de ella, llorando como cuando era niño y soportaba en la oscuridad el duro castigo que Conrad recibía por culpa suya, por una de sus travesuras. Y se odiaba aún más cuando no aguantaba la tortura de tenerla tan cerca y no poder saborear cada palmo de su piel, cayendo de nuevo en la lujuria de querer poseerla de nuevo a toda costa, olvidando que por sus venas en algún tiempo corrió sangre de los mismos judíos a los que odiaba y despreciaba, sintiéndose una marioneta con tal de saborear de nuevo los labios salados y agrietados de todo el sufrimiento que hallaba en su mirada, debatiéndose al igual que él entre el amor y el odio que durante ese tiempo había fraguado en el interior de su alma contra los alemanes que la habían mantenido cautiva en aquel sitio horrendo donde la había encontrado casi muerta, siendo tan sólo la sombra de lo que en otro tiempo fue su mujer perfecta, su Mara. Y lo peor de todo, en el presente, era tener que escuchar de sus propios labios todo el dolor que le habían causado, entendiendo su odio hacía ellos, disfrazado en aquel juicio de la bondad que siempre había tenido dentro de su ser y, sin saber todavía porque era demasiado cobarde para confesarlo, que era el causante de la muerte de su hija porque fue él mismo quien había dado la orden aquel día. Y ahora entendía perfectamente su reacción cuando llegó la triste noticia que le partió el alma.

 

Mientras luchaba contra sus sentimientos, mantenía a Mara alejada de Dietmar, soportando una y otra vez los reproches de su viejo amigo que, quizás por la amistad que les unía, era paciente. Mantenían de nuevo una discusión sobre qué hacer con ella cuando llegó el soldado que portaba las malas nuevas. Su viejo amigo supo enseguida que algo no marchaba bien quizás porque su semblante mostraba toda la seriedad de las letras que contenía la carta.

 

—Estamos perdiendo en Rusia. Esos malditos rojos han abandonado todos los pueblos quemando los cultivos a su paso. Nuestras tropas se mueren de hambre y frío, y, sin embargo, Hitler sigue dando la orden de avance.

—En todas las guerras hay batallas que se pierden, eso lo sabe el Führer. Al final entrará en razón y replegará las tropas de nuevo en Polonia hasta la primavera. Pero deduzco amigo mío que no es esa noticia la que provoca tu desolación.

—Me conoces bien amigo mío. —Respondió Alexander posando su mano en el hombro de Dietmar—. En esta carta también me informan que mi hijo adoptivo, Francois, cayó prisionero de las tropas enemigas hace un mes, no saben si sigue con vida.

—Es un joven listo y valiente Alexander, sabrá salir con buen pie de este percance.

—Conoces la crueldad de los rusos, y bien sabes que no son hospitalarios con sus prisioneros de guerra…Lo que más me atormenta, es que yo mismo firmé la orden para que fuera a luchar por Alemania en aquellas fronteras…

—Debes sentirte orgulloso. Si muere, lo hará por Alemania.

—Cierto, pero eso no hace que duela menos. Tengo que subir y darle la mala noticia a Mara…Quiere a Francois como un hijo y se quedará desolada.

—Otra vez con eso…No sé cómo explicarte ya que la mujer a la que crees que amas no es más que una perra judía sin sentimientos que deberías entregarme cuanto antes.

 

Recordaba dedicar a su amigo una última mirada asesina para que cerrara la boca, y anduvo lentamente intentando dibujar en su mente las palabras adecuadas para explicarle a Mara que el muchacho al que amaba como a su propio hijo era probable que muriera lejos de casa, sin el consuelo de poderlo enterrar como se merecía. Durante años había visto la complicidad que ambos mantenían y el amor que se procesaban, y, aunque estuviera dolida con los soldados alemanes por todo el sufrimiento que había pasado, sabía perfectamente que la noticia le rompería el alma incluso más que a él. Tan sólo esperaba que ahora que parecía recuperarse de todas las heridas, que mostraba de nuevo la actitud fuerte y orgullosa que siempre había amado de ella, aquellas líneas no hicieran que su recuperación se marchitara como las flores tras la primavera.

Tomó aliento antes de entrar en la habitación que encontró a oscuras, como siempre que era de día, y apreció su silueta en mitad de la oscuridad y, por primera vez, anduvo hasta el balcón para descorrer las cortinas dejando entrar la luz del sol.

 

—Me has despertado de un bonito sueño—. Protestó mientras se frotaba los ojos—. Creía que no deseabas que nadie fuera testigo del amor que sientes por una judía. Me extraña que vengas a plena luz del día y más que abras las puertas del balcón provocando que tenga que escuchar las voces irritantes de esos asqueroso alemanes.

—¡Mara! Hoy no estoy para tus comentarios sarcásticos que perdono porque te amo.

—Esta bien, me quedaré en silencio saboreando mi buen sueño.

—¿Era conmigo y con mis besos? —Preguntó dibujando una sonrisa mientras se acurrucaba en su pecho, escondiendo la mala noticia que llevaba al amor de su vida.

—Oh querido, no te creas el centro de mi vida.

—Ahhh, ¿No?

 

Mara posó sus labios en su mejilla dulcemente. Tenía un buen día, olvidando que en muchos momentos odiaba su encierro, pero segura de que Alexander poco a poco se iba enamorando cada vez más de ella con la esperanza de que llegara el día que pudieran escapar juntos, porque sabía a ciencia cierta que le convencería con paciencia.

 

—Realmente estaba soñando con un ser despreciable que moría en medio de gritos de dolor mientras le abrían todas las tripas.

—A veces creo que un demonio se esconde en tu interior Mara.

—¿No sueñas tu con quemar judíos? ¿Por qué no habría de soñar yo con ver morir a los alemanes que tanto odio?

—Espero que al menos me salves a mí de esa muerte. —Se levantó en tono serio como siempre que sacaban esos temas. —Hoy no tengo ganas de caer en tus provocaciones Mara, tengo una mala noticia que darte y no sé como hacerlo—. La mujer arrugó por un momento la frente intentando averiguar la gravedad de sus palabras. —Antes de encontrarte a ti, tuve la suerte de ver de nuevo a nuestro hijo—. Alexander apreció un destello de odio en la mirada de Mara.

—Tu y yo no tenemos ningún hijo, no recuerdo haberlo parido. —Respondió con reproche en su voz que comenzaba a quebrarse, en una mezcla de dolor y odio que a Alexander no le pasó desapercibido.

—Sabes perfectamente que me refiero a Francois—. Mara miró para otro lado aguantando las lágrimas de rabia que amenazaban con escapar y resbalar por sus mejillas, recordando de nuevo que ese ser despreciable era el causante de que no pudiera abrazar nunca más a Sophia.

—Como te iba contando, cuando me encontré con él me hizo la petición de que le dejara combatir en el frente ruso, a lo que accedí sin pensar en que podía ponerle en peligro, como así ha sido. Mara… —Su voz se rompió por un momento y apretó fuerte las manos de la mujer para darle toda la fuerza que le quedaba—. Francois es prisionero de los rusos y…Es probable que no regrese vivo.

 

Por aquel entonces no entendió las carcajadas que, como una loca, comenzó a dar Mara sobre la cama. Sintió como la ira se apoderaba de él por momentos, mientras las palabras de Dietmar de instantes antes resonaban en su cabeza comprendiendo que a lo mejor su amigo tenía razón y los judíos no podían sentir amor por nadie. Se quedó paralizado cuando Mara se levantó cantando y se acercó a él de nuevo bailando hasta posar sus labios en los suyos, dejando a Alexander paralizado.

 

—Espero que mi sueño se haga realidad y mis queridos amigos rusos abran las tripas de ese cerdo.

 

Recordaba haberse marchado de la habitación tras aquellas palabras sin decir nada más, con una mezcla de rabia y desconcierto en su alma. Jamás había visto a Mara comportarse como una loca, y no podía dejar de culparse por haberla juzgado tan mal en aquel tiempo. Tras el juicio, su odio cobraba sentido y hasta él había deseado que Francois hubiera muerto de una forma cruel entre torturas, porque ahora sabía que el joven había llevado a Sophia hasta las mismas puertas del infierno dejando que su pequeño cuerpo se quemara convirtiéndola en la ceniza que subió por aquella chimenea de ladrillo. Pero el único culpable de todo aquello fue él mismo, sin dejar de pensar en cómo Francois intentó convencerle para que dejara en paz a los niños, provocando que la segunda vez que repetía la orden saliera de su garganta en forma de grito, contemplando cómo el muchacho se marchaba a regañadientes y cabizbajo. Y ni siquiera, en su cobardía, iba a confesarle a Mara sus pecados. No quería perderla, no ahora que se habían reencontrado, aunque si era sincero consigo mismo, debía reconocer que sólo era una excusa para convencerse, porque la había perdido irremediablemente el día que Mara saltó por el acantilado y su cuerpo se hundió en el mar salado.
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El doctor Dietmar, o el sádico Dietmar como era conocido entre los judíos que sufrimos sus locuras, era un hombre inteligente que, ante la imposibilidad de convencer a Alexander de entregarme, pronto diseñó una estrategia que, si bien al principio pareció ir en su contra, más tarde desataría un verdadero huracán que arrasaría con todo, consiguiendo que Alexander cambiara para siempre y se convirtiera en el ser monstruoso que jamás hubiera querido conocer.

La llegada de Helga y su hijo trajo consigo nuevos vientos que durante algunos meses llenó de alegría aquel sitio repleto de fantasmas sufriendo por tener que vagar por el purgatorio a tenor de los quejidos y lamentos que resonaban en el silencio de la noche, y que pronto averiguaría el motivo de aquellos gritos adolecidos que ponían la piel de gallina y que no permitía tener un descanso reposado en las duras noches del invierno, que poco a poco iba llegando a su fin siendo más fuertes antes de rendirse a la primavera.

Mi situación cambió dos semanas antes, cuando por fin, y supongo que por la inminente llegada de su esposa, Alexander me sacó de mi jaula de oro para instalarme en la cocina junto a los judíos que, como esclavos, servían a todos los alemanes afincados en lo que un día había sido mi hogar. Pero, sin embargo, no me lamenté por mi infortunio, porque si era cierto que cambié la comodidad de una cama blanda por un jergón en el suelo, agradecía infinitamente estar acompañada por tan buenas y valientes personas, a pesar de las circunstancias que la vida y aquella dichosa guerra nos obligaba a vivir.

Allí había cuatro judíos, una mujer entrada en años y tres hombres. Rose era la cocinera, y supuse que había sobrevivido a pesar de su edad avanzada evitando las duchas donde los ancianos judíos eran gaseados, porque durante toda su vida trabajó para una familia alemana encantada por su buena mano en la cocina, preparando platos deliciosos que provocaban en nosotros que nuestras bocas se llenaran de saliva ante el majestuoso olor que pronto hacían rugir las tripas. Porque si en algo cambió mi condición era que ya no podía permitirme el lujo de comer como cuando estaba encerrada en aquella jaula de oro. Además la pobre anciana se sentía agradecida con la vida, aunque a mí me costara entenderlo, porque junto a ella se había salvado uno de sus hijos que andaba en la cincuentena, a pesar de haber perdido a otros cinco y a su esposo. Resultaba que Vincent, como así se llamaba el hombre, corrió la misma suerte que su madre porque era el mayordomo de la misma casa. Los otros dos jóvenes eran poco menos que niños, o más bien recientes hombres convertidos antes de tiempo, donde apenas tenían pelusa debajo de la barbilla. Sus ojos reflejaban el miedo y la pena por su miseria, y comprendí que seguramente yo mostraría un semblante parecido a ellos, más por la pena de haber perdido a Sophia que por miedo, porque si algo consigue estar rabiosa con la vida es llenarte de una falsa valentía con tal de acabar con tus enemigos, aunque aún no supiera como llevar a cabo mi propósito sin saber todavía que jamás lo lograría teniendo que huir por salvar la vida, sintiendo la impotencia de no haber podido vengar la muerte de mi niña.

Desconozco si me acogieron tan amablemente porque en casos de miseria los débiles se unen para soportar el infortunio que comparten, o bien por el favor que intuían tenía de Alexander. El caso es que enseguida me trataron como a una más y llenaron mis días de compañía. Era cierto que tenían que estar contentos con su suerte, porque aunque dormían en el suelo de una pequeña despensa que bien conocía de otros tiempos, al menos, el calor de los fogones era placentero, y, aunque casi sin espacio, no dudaron en hacerme un hueco y dormir más apiñados que antes. Y, de vez en cuando, incluso reíamos a llanto tendido, sobre todo cuando Rose no dudaba en escupir en el puchero que más tarde saborearían los soldados hambrientos pronunciando siempre la misma frase: “ Comerán saliva judía”

Pero las noches eran insoportables. Si en mitad de su silencio en mi jaula de oro había escuchado los lamentos, en la cocina eran aún más fuertes. Y entonces no me quedó más remedio que preguntar a Rose.

 

—¿Sabes qué son esos lamentos?

—Nuestros pobres compatriotas judíos que no tienen nuestra misma suerte. Pero calla y duerme, no querrás verte allí abajo en manos del sádico Dietmar. Nadie lo sabe a ciencia cierta porque tenemos prohibido bajar a las bodegas, pero no es difícil saber lo que ocurre allí abajo.

—¿Y qué ocurre?

—Nada sabemos niña—. intervino Vicent—. pero seguro que les torturan hasta la muerte…

—O más bien experimentan con ellos. —Añadió uno de los jóvenes.

—Sí, es eso Mara. —apostilló el otro—. Alguna vez que nos han mandado a recados al pueblo, hemos podido escuchar conversaciones y chismorreos entre los vecinos contando las barbaridades que hace ese loco. Incluso una vez fuimos testigos ¿Verdad Vicent?

—Cierto. Recuerdo un día de pleno invierno donde había caído una copiosa nevada ver salir a por lo menos diez mujeres de las catacumbas, como nosotros lo llamamos. Las tenían completamente desnudas y las pobres temblaban de frío porque además eran puro pellejo, sin ninguna grasa en el cuerpo que les protegiera de la helada. Las pusieron en fila de a una contra la valla de detrás de la casa, y pronto abrieron la manguera y comenzaron a bañarlas incesantemente con el agua helada. Cuando pararon, las dejaron así como Dios las trajo al mundo completamente empapadas y contemplaron como algunas se congelaban, cayendo al suelo muertas con los labios morados. Las pobres desgraciadas que sobrevivieron no tuvieron mejor suerte y desearon haber muerto como sus compañeras, porque cuando algunos de sus miembros se quedaron inservibles por el congelamiento, no dudaron en cortarlos y echárselos a los perros.

 

Creo que todo el mundo puede comprender la cara que tuve que poner al escuchar el relato, más o menos como ustedes ahora, pero aún así me arme de todo el valor que me quedaba en el cuerpo para hacer mi pregunta.

 

—¿Y llevan aquí mucho tiempo? —Pregunté ilusa, con la esperanza de que no fueran mis compañeras de Asti.

—Niña, vinieron contigo. —Respondió secamente Rose—. Imagino que del mismo lugar donde estuviste con ellas y de donde nunca debieron haber salido. No hay nada peor que Offenburg, créeme hija. Por suerte, cuentas con el favor del oficial Müller.

—Más bien es un castigo. Hace muchos años fue mi prometido.

 

Observé las miradas incrédulas de mis compañeros. Seguramente lo que menos podían imaginar es que hubiera existido otro tiempo que parecía ya muy lejano en el que los alemanes hubieran sido seres normales, aunque Rose y su hijo siempre trabajaran precisamente para una familia alemana. Pero, a pesar de que no transcurría tanto tiempo, el dolor y todos los sufrimientos que padecimos por aquellos tiempos los hacían muy lejanos, casi olvidados.

 

—Tengo que bajar cuanto antes para comprobar cómo se encuentran mis amigas.

—Es mejor que lo dejes así niña—. Me advirtió Rose moviendo el dedo—. No queremos problemas y, de todas formas, no lograrías bajar dos palmos de escalera. Hay dos soldados en la puerta.

—Sí, pero yo conozco otra entrada. Esta fue mi casa en otro tiempo más feliz de mi vida.

—Déjalo estar Mara, puedes meternos a los cuatro en un buen problema ¿No crees que ya tenemos bastante con todo esto? —Me riñó señalando toda la cocina, haciéndome ver las pésimas condiciones en las que sobrevivíamos.

—¿De verdad Rose no sientes compasión por esas mujeres que nada te han hecho y que corren peor suerte que la tuya? —pregunté sorpresiva.

—Todos hemos perdido algo en esta guerra niña, simplemente se trata de sobrevivir hasta que todo esto pase.

 

Rose se tumbó de nuevo en el jergón del suelo y dio por finalizada la conversación, aunque en el clamor del silencio cuando los lamentos desconsolados de las mujeres amigas mías de abajo cesaban por un rato, pude escucharla llorar. Pero el destino me regalaba un fuerte aliado, y lo supe cuando Vincent agarró fuerte mi mano.

 

Con la excusa de llevarme al pueblo para hacer unos recados, Alexander me sacó de aquel infierno por una tarde. Nada más perder de vista a testigos innecesarios, paró el automóvil en el que íbamos montados y vendó mis ojos. No puedo describir la alegría que me embargó cuando al abrirlos de nuevo, tras un corto trayecto, descubrí que me había llevado a nuestro paraje secreto, el mismo en el que tantas veces nos habíamos amado alejados del bullicio que por entonces era mi casa, repleta de personas que tan sólo habitaban ya en mi recuerdo pues jamás volvería a verlas, algo que me entristeció por un instante. Pero aquel paraje respiraba paz, como si la guerra no pudiera llevarse la tranquilidad y la hermosura del sitio, ajeno a las bombas, metralla y muerte que asolaban muchas otras zonas de Europa. Y no pude evitar derramar algunas lágrimas mezcladas entre la nostalgia, alegría y tristeza. Nostalgia de unos días que nunca regresarían. Alegría porque me hallaba allí una vez más, pudiendo escapar aunque fuera por una tarde de la oscura realidad. Y tristeza, mucha tristeza al comprender que mi amada hija jamás podría jugar, reír o soñar en aquel lugar que tan feliz me hizo a mí.

Salí de mis pensamientos regresando a la realidad al escuchar el batir al viento de la manta de cuadros que Alexander estaba tendiendo sobre la hierba, y aunque era una época en la que aún hacía frío, no me importó con tal de evadirme y poder soñar por un día que nada de lo que había ocurrido durante esos años de guerra existía. Posó la cesta de mimbre repleta de ricos alimentos encima de ella, provocando que las comisuras de mis labios se llenaran de saliva haciéndome comprender el hambre que tenía, y tras acurrucarnos sobre una manta de lana que nos permitía estar muy juntos, di buena cuenta de todos los manjares que calmarían mi hambre.

 

—Siento tenerte tan hambrienta Mara, pero ahora más que nunca necesito disimular ante la llegada de mi hijo y Helga. Además, parece que Dietmar está más tranquilo desde que te tengo alojada en la cocina.

—Seguramente pensará que comienzas a flaquear y que la venda de tus ojos cede viéndome como una perra judía.

—No estropeemos esta bonita tarde, por favor Mara.

 

Posó uno de sus dedos sobre mis labios para no escuchar escapar de mi boca ninguna palabra más, y me dejé llevar por el calor de sus besos recorriendo mi cuello. Sentía que el tiempo se detenía, que todo lo que estaba viviendo no era más que un terrible sueño del que pronto despertaría, y sumida en el placer del recorrer de sus labios por mi cuerpo, me dejé llevar como si no existiera el mañana, dejando atrás todas las terribles informaciones que los compañeros de la cocina me habían confesado que los alemanes hacían a mis antiguas compañeras. No importaba nada, no había nadie más en ese momento más que el calor del cuerpo de Alexander, que con caricias apasionadas mientras nuestros labios se unían una y otra vez, fue quitándome la ropa hasta que sentí como una vez más entraba dentro de mí, exclamando un quejido entre el placer y la derrota de no poder dejar de amarme y ser arrastrado por aquella pasión que no podía controlar. Nuestros cuerpos se movían en un ritmo perfecto, como si siempre hubiéramos estado destinados a ser uno, encajando como cuando te pruebas un zapato perfecto a las líneas de tu pie. Y pude evadir mi mente, aislarla de todo porque en aquel instante solo existía Alexander y el amor que ambos sentíamos, un amor que no conocía fronteras, que iba mucho más lejos que aquella absurda guerra, un amor que curaba el daño y el dolor que sentía mi alma, mitigando por momentos la muerte de mi hija. En ese instante estaba convencida de que si Alexander se quedaba a mi lado, podía tener de nuevo esperanzas, congratularme con la vida a pesar de todas las desgracias acaecidas, aunque guardara el dolor de la muerte de Sophia en un rincón de mi corazón donde habitaría mientras yo siguiera existiendo.

Pero todos los cuentos tienen un final, feliz o no, y el tiempo pasó tan deprisa que cuando quise darme cuenta, el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte. Regresamos en completo silencio, sin que pudiera dejar de pasar mis dedos por mi boca cerrando los ojos, recordando el instante vivido junto a Alexander, marcando bien las zonas por donde me había acariciado con su boca. Y guardé esa tarde para siempre en mi memoria, sin saber que la recordaría en un futuro cada instante de mi vida.

 

—Alexander… —Dije antes de bajar del coche mirándole a los ojos—. Déjame que me lleve a la cocina el resto de la comida—. Por un instante cambió su rostro, pero estaba segura de que ese día me daría lo que quisiera, aunque fuera sólo el consuelo de que mis nuevos compañeros saborearan algo de comida decente—. Por favor… —Proseguí acariciando su mano mientras mis ojos expresaban toda mi súplica.

—Esta bien. —Respondió tras un suspiro—. Pero no digas que te la he dado yo, no quiero alimentar rumores entre esos bastardos que puedan acarrearme problemas con Dietmar. Lo que menos necesito ahora es que mi buen amigo cuestione mi autoridad. No quiero que piense que estoy cambiando…

 

Sus palabras me llenaron de esperanza y sentí latir mi corazón muy fuerte ¿Realmente era posible que el amor que ambos sentíamos pudiera devolverme al antiguo Alexander? Esperaba que así fuera y que pudiéramos huir del horror de aquel sitio, liberando a nuestro paso a todos los pobres desgraciados que eran torturados por el sádico Dietmar.
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Helga y el pequeño Conrad adelantaron su viaje, así que tuvimos que aplazar los planes de bajar a la bodega y vivir con la incertidumbre de saber qué ocurría entre aquellas paredes llenas de lamentos. Tenía que saber quiénes eran las mujeres que estaban sumidas en aquel infierno. A muchas de ellas las conocería de vista si procedían del mismo campo de concentración del que me sacó Alexander, pero muchas otras formarían parte de las personas que habitaron conmigo en el mismo barracón. Mujeres a las que seguramente había escuchado en más de un momento gemir y llorar por las noches, que lucharon por salvar la vida de unos niños a los que fallamos estrepitosamente, y que sintieron el mismo dolor y desesperación en sus corazones cuando contemplaron sin poder hacer nada el humo que salía por la chimenea, conscientes de que eran nuestros angelitos que corrían a reunirse con Dios. Y en cada uno de esos pensamientos no podía evitar acordarme de Albert, de mi querido Albert, y envidiaba no hallar en mi interior la misma fe que él tenía, dudando de que en realidad mi hija estuviera en un sitio mejor y no viajando por el aire convertida en humo.

 

La llegada de Helga me tenía en vilo, y temía que me reconociera. En el pasado habíamos sido rivales luchando por el amor del mismo hombre, y aunque siempre supe que Alexander me amaba, Helga había ganado la disputa trayendo a este mundo un hijo suyo, haciendo que nos separáramos para siempre, aunque la vida se empeñara en volvernos a reunir de nuevo. Al contemplar el rostro del pequeño, sentí un terrible escalofrío que me llevó a los pies de un árbol, el mismo donde habíamos enterrado a su tío. Aquellos ojos vivaces y alegres, con una sonrisa pícara en cuanto llevaba a cabo alguna de las travesuras que le divertían, eran el vivo retrato del difunto Conrad. Supuse que era algo normal y corriente, porque por sus venas corría parte de la sangre de éste. Sin embargo, en cuanto a carácter, era igual que Alexander, nervioso, inquieto y travieso, y capaz de poner una mirada zalamera que hacía que le perdonaras en ese mismo instante. Nada más verle, supe que Alexander jamás abandonaría al pequeño, que todos mis planes de huir de aquel lugar juntos se evaporaban y quedaban en el recuerdo como un bonito sueño, condenándome a vivir aquel infierno. Pero, como cabía esperar, Helga no logró reconocerme porque el tiempo, el odio y todas las vicisitudes por las que había pasado me hacían ser otra persona mental y físicamente. Al mirarme en el espejo sorprendida de que no supiera quién era, me dije a mí misma que ni yo misma me hubiera reconocido si por aquel tiempo me mostraban una fotografía mía de ahora. Ya no tenía mis largos cabellos, los surcos de debajo de mis ojos se habían acentuado haciéndolos más sombríos, y mis pómulos me dibujaban un rostro muy distinto al de antaño. Parecía mentira que en otro tiempo fuera capaz de levantar pasiones a mi paso, que hubiera brillado más que una estrella, quedando como alguien insignificante en la que nadie se fijaría, quedando, en definitiva, en una triste judía a la que nadie miraba excepto para acabar con su vida.

Y como el destino es caprichoso y juega con nosotros, mi antigua rival se convirtió en una de mis mejores amigas. Conocí a una Helga muy distinta a la de antaño, comprendiendo que en otro tiempo la juzgué mal porque ¿Quién no cambia sus actitudes por amor? Por en aquella época era normal que no me tuviera estima ya que no dejaba de ser la persona que le quería quitar el amor de su vida. En aquella fiesta había llegado como un vendaval que se llevaba por delante todo su futuro, y, para serles sincera, seguramente hubiera obrado igual que ella de estar en la situación contraria. Porque muchas veces olvidamos que si nos pusiéramos en el lugar del otro, actuaríamos exactamente igual. Y aquello me llevó a descubrir a una persona maravillosa, justa y generosa, encerrada como lo estaba yo en ese duro lugar en el que estábamos obligados a pasar nuestros días, dejándome descubrir que no todos los alemanes pensaban de la misma forma que los nazis, aunque tuvieran que guardar en el fondo de su alma todos sus pensamientos para no ser castigados como nosotros. Y decidí no estar más en la intimidad con Alexander porque Helga no se merecía mi traición, algo que provocó que se sumiera en la oscuridad y anduviera todo el día de mal humor.

De cara a Dietmar, era la criada de Helga, aunque en la intimidad de nuestros momentos a solas me tratara como a una amiga, un hombro en el que apoyarse para soportar juntas aquella vida. En más de una ocasión, cuando tenía la valentía de cruzar la mirada con el doctor, sabía que estaba furioso y desquiciado porque todos sus planes de que Alexander se olvidara de mí entregándome a sus planes se desvanecieron en cuanto Helga me amparo bajo su tutela. Aquellas miradas me daban verdadero terror, y no cruzaba la mirada más que un segundo, porque luego por las noches sus ojos ensangrentados llenos de rabia detrás de sus gafas me perseguían. Pero no le quedaba más remedio que aceptarlo, y por un momento pensé que estaba a salvo. Pero el sádico Dietmar era hombre paciente y silencioso, el tipo de persona que es más peligrosa que el que lo demuestra, y agazapado entre las sombras, al igual que un gato cuando caza un ratón, estaba esperando el momento adecuado para darme el último zarpazo.

Mis días fueron mejores, paseando por el bosque lejos de aquellas construcciones de madera, pudiendo evadirme de la realidad mientras cuidaba al pequeño Conrad. Ambas mostramos una complicidad que, de no haber sido por la disputa del amor de Alexander, nos hubiera hecho ser muy amigas en otros tiempos. Evidentemente, ella no sabía mi primer nombre porque Alexander se había encargado de llamarme Anne. Mara no era demasiado corriente y podía haberle hecho recordar. Conversábamos sobre todo, siempre teniendo que ocultar que el mundo y la vida que me contaba antes de la guerra la había vivido como igual, pero lo que más me gustaba de ella eran los pequeños detalles que regalan las personas cuando te aprecian: una sonrisa, una caricia, un vestido viejo e incluso un beso en la mejilla cuando le hacía un favor que por primera vez lo llevaba a cabo gustosa sin que fuera una obligación por mi condición. Y la llegada de Helga también provocó que los castigos se suavizaran, y aquellos lamentos nos dieran tregua muchas noches permitiendo un sueño reposado en mitad de aquel caos. Pero la crueldad de aquel sitio se respiraba en todas partes, y en algunas ocasiones Dietmar no podía evitar que, tras uno de sus experimentos, se escucharan bien claros expresados entre alaridos de dolor el sufrimiento de las personas que tenían la maldición de acabar con sus huesos en la bodega de la que fue una casa alegre y bella repleta de barricas de vino. Aquello, provocó las sospechas de Helga, que una mañana desayunando en el salón junto a Alexander y Dietmar, no dudó en decirlo.

 

—Este vino es exquisito—. Comentaba Dietmar moviendo su copa en el aire—. Es una pena que se esté acabando la última barrica que había abajo en la bodega.

—¿Bodega? —Ironizó Helga—. Querrás decir sitio de los horrores a tenor de los gritos que no dejan descansar a nadie por la noche.

—No tengo la culpa de que esos judíos sean tan cobardes y no aguanten un poco de dolor, querida. —Respondió sonriente el doctor bebiendo un trago de vino. —Es lo que nos diferencia de ellos, que nosotros somos valientes y aguantaríamos en silencio el dolor por bien de la ciencia.

—¡Ciencia! —Ironizó de nuevo.

—Así es querida. Los judíos sustituyen a las ratas de laboratorio, aunque tengan el mismo parentesco. Gracias a ellos, estamos consiguiendo buenos avances médicos que ayudarán a nuestros soldados en este guerra que ganaremos pronto ¿No te parece que nuestros hombres son más importantes que esas ratas? —Helga miró para otro lado con los ojos empañados sin poder expresar lo que verdaderamente pensaba.

—Son seres humanos Dietmar. —Dijo en un susurro.

—¡No querida, son peores que las ratas!  —Respondió enfadado, la conversación comenzaba a andar por derroteros que no le convenían a la mujer, y, nerviosa pero sin poder callarse, comenzó a mordisquearse el labio.

—Al menos podías hacer que sus gritos no se escucharan…

—¡Ya está bien Helga! —Se enfureció Alexander que estuvo callado mientras escuchaba a ambos dando un golpe en la mesa derramando algo de vino en el mantel. Yo me refugié tras la madera de la puerta. —¿Sabes lo que tienes que hacer Dietmar para que mi esposa se quede tranquila y tenga un sueño placentero por las noches? ¡Cortarles la lengua a todos! —Vociferó mirando fijamente a la mujer cuyas lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas —¿Es eso lo que quieres amada mía?

 

Helga no pudo más y se levantó de allí marchándose apurada hacia la habitación. Antes de subir tras ella para consolarla, mi mirada se cruzó con la de Alexander y comprendí que algo estaba cambiando en su interior, sintiendo mi cuerpo temblar. Dietmar sonreía triunfante a la par que Alexander se sentaba y continuaba comiendo como si nada de aquello hubiera pasado instantes antes.

 

Subí las escaleras detrás de la mujer que no podía dejar de contener un llanto mezclado entre el desaire que le acababa de hacer Alexander y la furia que sentía. Entramos en la habitación y tuve la precaución de cerrar la puerta. En este tiempo aprendí a conocer a la señora de la casa, y si de algo estaba segura, era de que se desahogaría irrumpiendo en algún que otro grito que no quería que enfureciera más a Alexander. En esos momentos, no era capaz de llegar a comprender lo que ocurriría si su furia se desataba, creyéndole incapaz por todo el tiempo que vivimos juntos de que podía llegar a ser el peor de los hombres en este mundo. Pero, para mi sorpresa, Helga se sentó en la cama y comenzó a sollozar, en un llanto que sólo mostraba tristeza, dejando atrás la rabia de momentos antes. Cuando estuvo más calmada, me miró fijamente a los ojos y dio unos golpecitos sobre el colchón de la cama para que me sentara a su lado. Dudé por unos instantes, y no puedo describir la sensación placentera que sentí al sentarme junto a ella, sintiendo de nuevo bajo mis posaderas un colchón blando y esponjoso después de tanto tiempo durmiendo casi sobre el suelo de la cocina y, sin embargo, por primera vez me sentí incómoda, como si aquel asiento no me correspondiera. Si algo estaban logrando los nazis, era que todos los judíos de aquel tiempo comenzáramos a comportarnos como seres inferiores, adaptándonos a las circunstancias que nos obligaban a vivir y olvidando que éramos seres humanos que merecíamos el mismo respeto que el resto de la humanidad.

 

—Dime Anne ¿Sabes lo que ocurre en el sótano de esta casa? —Me preguntó directamente, sin ningún atisbo de titubeo, pero yo comencé a morderme el labio sin saber bien si contarle los planes que Vincent y yo diseñamos para averiguarlo antes de su llegada—. Vamos Anne, sabes que puedes confiar en mí—. Insistió la mujer.

—Señora Helga…Es mejor que usted no enrede en estos asuntos…

—¡Por Dios Mara! —Se le escapó de repente, mientras mi corazón daba un giro de ciento ochenta grados y ella se daba cuenta de su error. Por un momento, esbocé una mirada desconfiada—. No me mires así por favor ¿Acaso me creías tan estúpida como para no reconocerte? Y, sin embargo, a pesar de que en otro tiempo fuimos rivales, no he dudado ni un segundo en hacerte mi amiga. Por favor Mara, sigue confiando en mí, eres lo único puro que tengo en esta casa.

—¿Sabías quién era desde el principio? —Pregunté incrédula y desconfiada.

—No olvidaría tus ojos en mi vida. —Se levantó y anduvo hasta el balcón, fijando su mirada hacia el infinito. —Cuando nos conocimos ambas éramos otras personas, dos mujeres disputando el amor de un hombre que no es como pensábamos. Ambas fuimos dos jóvenes que querían pasar el resto de su vida con Alexander, lo que nos llevó a ser rivales. Pero esta guerra todo lo cambia…Me dio mucha pena ver en qué condiciones estabas, y eso me dejó claro la clase de monstruo que es mi esposo…

—Alexander sólo está confundido, es bueno…

—No te engañes Mara. Siempre te ha amado y, sin embargo, al llegar aquí descubrí que ama más a esta Alemania cruel y despiadada que ya no reconozco como mi patria. Durante todo este tiempo he sido testigo de sus actos, y créeme si te digo que te ciega el amor que aún sientes por él y que yo he convertido en odio. No deseo que mi hijo crezca entre tanta barbarie y le implanten la semilla de odiar a otros seres humanos. Podía no haber descubierto que conozco quien eres, seguir fingiendo que me tienes engañada y que para el resto de la gente eres Anne, pero necesito que confíes en mí Mara.

 

No sabía bien qué pensar, por un instante creía que todo era una trampa, que Alexander presentía que no me iba a estar quieta y que intentaría escaparme tanto si me acompañaba como si no, pero algo en la mirada de Helga me invitaba a pensar que era sincera y que debía confiar en ella, y una vez más, hice caso a mi instinto dejando los prejuicios atrás, olvidando que en otro tiempo aquella mujer me había robado el amor de Alexander. Un Alexander que ya no existía, que había cambiado o que simplemente mostraba su verdadero ser, con dos hombres habitando en un mismo cuerpo que luchaban por hacerse con el control del alma que llevaba dentro.

 

—Voy a confiar en ti Helga. Eso significa que voy a poner en peligro la vida de mis amigos. Te juro que si me traicionas será lo último que hagas en esta vida.

—Entonces estaré tranquila Mara porque no pienso traicionarte. Te demostraré que estoy de tu parte y que lo único que quiero, al igual que vosotros, es irme lejos de este infierno para que mi hijo pueda ser un niño feliz, alejado de la semilla del odio que su padre comienza a meter dentro de su corazón—. Asentí por un instante, comprendiendo sus motivos.

—Dietmar es un sádico, y aunque no sabemos las monstruosidades que realiza con mis compañeras, sus lamentos no dejan lugar a dudas de que tienen que ser torturas sangrientas. Vicent  y yo… —Dudé por un momento más.

—Por favor Mara…

—Vicent y yo tenemos un plan para descubrirlo. Un día esta fue mi casa, y conozco otra forma de llegar a las bodegas y averiguar lo que hace con ellos. —Me sinceré al fin cruzando los dedos porque Helga estuviese realmente de nuestra parte.

—¿Y cómo puedo ayudaros? —Vino de nuevo hacia mí sentándose a mi lado. Definitivamente, su mirada me parecía sincera.

—Rose dice que hay dos soldados en la puerta. Lo sabe porque les baja la comida. Tienen cambio de turno cada doce horas. Aunque no entremos por el mismo sitio, si no están distraídos pueden descubrirnos y eso…sería terrible para nosotros.

—Entonces tendré que distraerlos mientras comprobáis las condiciones en las que se encuentran esas pobres mujeres…

—No deberías participar en esto Helga. Es muy peligroso. Si nos descubren, Vincent y yo sabemos que moriremos, si tenemos suerte, pero tu destino sería incierto. Tienes un hijo en el que pensar—. Acaricié su rostro.

—Mara, quiero que mi hijo aprenda a ser un buen hombre ¿Qué clase de valores le enseñaría si descubriera que supe todo lo que hacían en esta guerra a seres humanos indefensos y no hubiera movido ni un solo dedo? No, no, no, eso sería algo que no me perdonaría nunca y que me avergonzaría para siempre.

 

Me abracé fuerte a ella, sabiendo que era bondadosa y pura, y ambas lloramos juntas.
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Nos movíamos arrastrando nuestro cuerpo por el barro de la cueva. Dejamos pasar un tiempo para que las cosas se calmaran sin alterar de nuevo a Alexander. Lo que menos necesitábamos era que siguiera molesto con nuestra amistad, algo que le enervaba y que me hacía sospechar que mi amiga tenía gran parte de razón. Seguramente le molestaba tanto aquella amistad porque Helga sabía toda la verdad, que no era otra que saber que Alexander tenía más de un rostro, combatiendo entre los dos hombres que cohabitaban en su interior queriendo ganar su alma. Y, en el silencio de la noche cuando los lamentos lo permitían, no podía dejar de pensar en que el amor me cegaba y no me dejaba apreciar al verdadero Alexander, teniéndole idealizado por los momentos que vivimos juntos. Pero me negaba constantemente a creerlo, porque durante mucho tiempo conocí su lado amable, y quería pensar que ése era el verdadero hombre que triunfaría al final de aquel infierno, un hombre confundido por la semilla que durante mucho tiempo su madre implantó en su alma, haciéndole pensar que el honor del apellido de su padre estaba por encima del amor. Y al pensar en Mildred, una sola idea se fortalecía en mi mente, siendo consciente de que todas mis desgracias estaban detrás de su mano negra, incluida la muerte de mi pequeña.

 

Aquel día no era como todos los demás. Todo el día estuve intranquila, buscando una y otra vez la mirada cómplice de mi amiga que me transmitía algo de calma. Por su parte, Rose lloraba como alma en pena, consciente de que por mucho que intentara convencer a Vincent de que abandonara aquella maldita empresa, no sería capaz de lograrlo, supongo que sintiéndose como una cobarde por no participar con nosotros ¿Pero cómo reprocharle sus actos? Era una mujer que lo había perdido todo, sus otros hijos y su esposo, y era normal que se aferrara a Vincent tanto como lo hacía yo en aquellos momentos inciertos donde nos jugábamos tanto. Pero era necesario que conociéramos la verdad, por lo menos para mí. Sentía que en aquel campo de concentración había abandonado a la Inglesa, como me gustaba llamarla. Una mujer valiente que luchaba por todas y cada una de nosotras y que, a pesar de no tener hijos entre aquellas paredes, propuso un plan para salvar a nuestros hijos. Y, sin embargo, la habíamos fallado buscando con ahínco cada una de nosotras por nuestra cuenta a nuestros vástagos, olvidando que la unión hacía la fuerza, preocupadas como madres de salvar tan sólo a nuestros hijos, en lugar de sacrificarlos por el bien común. Y todo aquello nos había llevado a la derrota cuando casi habíamos vencido, rompiendo nuestro frente común cuando los soldados se vieron rebasados por cientos de mujeres que luchaban con uñas y dientes. Y aquello nos había llevado a perder a nuestros hijos, y yo concretamente a Sophia, algo que me dolería siempre. Estaba en deuda con ella. Tenía que saber si seguía viva e instarla a que formara otra rebelión que esta vez triunfaría, porque esta vez contábamos con la ayuda de Helga, mi buena amiga.

 

Al igual que la otra vez que me arrastré por aquella cueva en busca de mi gato, travieso como él sólo y que se había escapado, descubriendo la entrada secreta a las bodegas que, según supe tiempo después fue una salida que los antiguos dueños de la casa idearon por si surgían problemas y tenían que huir en la Primera Gran Guerra, llegué hasta la verja oxidada que daba paso al sótano. Tiré de ella, apreciando que aún estaba superpuesta y dejándome claro que nadie más que yo había descubierto aquella entrada, pues permanecía como la había dejado aquel día. Esperamos a que el plan continuase, intentando escuchar la palabra clave que Helga chillaría bien alto cuando consiguiera llevarse a los soldados. Y no podía dejar de sentirme culpable porque con aquel plan involucraríamos al pequeño Conrad, aunque para él fuera tan sólo un juego.

Era sencillo, su madre le había instado a jugar al escondite, prometiéndole que escuchara los gritos que escuchara, debería permanecer escondido sin dar a conocer su paradero. Sin embargo, para nosotros era la excusa perfecta para que todos los soldados, Dietmar y el propio Alexander no se dieran cuenta de nada entretenidos buscando al niño. Sólo su madre sabría su escondite, y cuando estuviéramos de nuevo en la cocina amparando nuestra desaparición en la búsqueda del niño, le evitaría el castigo diciendo que se había quedado dormido dentro del armario mientras ambos jugaban sin ninguna mala intención. Seguramente Alexander estaría tan preocupado que no castigaría al pequeño, mucho menos en cuanto Helga se encargara de recordarle las travesuras que hacía de pequeño y que tantos castigos le costó a Conrad sentir en sus propias carnes.

 

Pronto escuchamos un gran alboroto del exterior y comprendimos que el plan funcionaba a la perfección. Por un instante, miré para atrás buscando la aprobación de Vicent que no dudó en asentir con la cabeza, y con fuerza tiré de la verja hasta que me quedé con ella en las manos, temerosa de que el chirriar del hierro se hubiera escuchado en el exterior. Sentí los latidos de mi corazón palpitar con fuerza hasta que estuve convencida de que nada se había oído fuera, y me dejé resbalar hasta que las puntas de mis pies tocaron el suelo, esperando a que mi compañero bajara detrás de mí. Por un momento, tuvimos que esperar a que la visión se acomodara a la oscuridad del lugar, hasta que reconocí el lugar en el que tanto tiempo había pasado mimando mi cosecha, introduciendo la vara en las barricas comprobando que el vino no se corroyera y se volviera ácido antes de tiempo. Y mi alma se llenó de pena, porque lo que antes había sido una bodega llena de barricas de vino donde me gustaba aspirar el aroma dulce de las uvas, ahora era un lugar frío y tenebroso, sustituyendo las cubas de madera por barrotes de hierro. El hedor era insoportable, y no pude evitar bajarme el pañuelo que llevaba en la cabeza sujetando mi nuevo pelo, que comenzaba a crecer junto a mi esperanza, para tapar mi nariz. Y cuando la oscuridad acompañó a mis ojos, aprecié todas las siluetas que tumbadas sobre paja mugrienta habitaban las celdas, comprendiendo que aún no había sido testigo de todas las barbaries del sádico Dietmar.

Una vez en el suelo, y tras el pequeño desconcierto, Vincent se olvidó de nuestros planes comenzando a buscar a alguien como un loco, moviendo sin ningún miramiento los cuerpos yertos. Comprendí entonces que Vincent no me ayudaba por todos ellos, sino porque entre aquellas cuatro paredes estaría la mujer de sus desvelos y por la que en más de una noche le había escuchado llorar y pronunciar su nombre en sueños. Pero quién era yo para impedírselo, máxime cuando obraría de la misma forma, y siguiendo sus pasos fui moviendo los cuerpos en busca de mi amiga inglesa.

Desconozco si con mis palabras podré expresar el horror que me encontré allí. Al mover el primer cuerpo, que respiraba débilmente, hallé a una mujer con quemaduras en todo su cuerpo, que a tenor de las condiciones infrahumanas en las que se hallaba la moribunda, la infección se apoderaba de su cuerpo emanando un hedor pestilente a putrefacción. Fue entonces cuando entendí el mal olor que en un principio creí que provenía de heces y orinas, y, sin embargo, tras ver con mis propios ojos las condiciones en las que se encontraba aquella pobre mujer, entendí que eran esos pobres seres humanos, o lo que quedaba de ellos, los que desprendían el hedor, con miembros y partes de su cuerpo ya muertas que poco a poco extinguiría sus vidas. Entre el suelo de paja permanecían tumbadas con un pequeño aliento de vida mujeres con quemaduras, con miembros amputados, febriles o echando espuma por la boca mientras sus defensas intentaban expulsar del cuerpo el veneno que les habían obligado a ingerir. Comencé a sentir como todo me daba vueltas, e intenté contener un mareo que amenazaba con cerrar mis ojos y hacerme caer al suelo inconsciente, algo que no podía permitirme. Por un instante, me arrodillé sujetando fuerte mis piernas para intentar calmarme, y suspiré con fuerza intentando hallar el valor que amenazaba con abandonarme a mi suerte, y me llené de valentía recordando a Sophia, el motor que necesitaba mi alma para dejar de lado toda la miseria que estaba respirando en lugar del vino dulce y seguir adelante.

Sentí las enormes manos de Vincent sobre mis hombros y por un instante no pude evitar refugiarme en el calor de su pecho, al igual que en muchos momentos en los tiempos lejanos en los que viví en España me refugiaba como una niña en el pecho de Albert, y mis lágrimas escaparon libres vaciándome del horror que contemplaba.

 

—No he hallado a Silvia niña, ¿Crees que eso significa que está muerta? —Me preguntó desolado.

—Mira estas mujeres Vincent, si es así puedes llorarla, pero al menos descansará en paz de una vez por todas sin tener que soportar más sufrimiento. —Respondí con ternura acariciando su rostro. —Busquemos a mi amiga, quizás ella pueda decirnos que ocurrió con Silvia.

 

Le vi asentir con miedo en sus ojos y, algo más recuperada, comenzamos a buscar a la inglesa, moviendo delicadamente los cuerpos quejicosos que aún respiraban. Iba a rendirme justo cuando en mitad de aquella oscuridad hallé una silueta sentada con su espalda apoyada en la pared. Anduve cautelosamente, acercándome a ella, pronunciando su nombre en un susurro para que me reconociera, y, al estar más cerca, descubrí un rostro tapado que dejaba al descubierto su cuello con el colgante que siempre llevaba puesto.

 

—¿Mara? ¿Eres tú Mara? O quizás de nuevo mi mente juega conmigo…—. Escuché que decía con una voz ronca de ultratumba, el mismo sonido que evocaban los labios cuando llevan tiempo secos sin beber agua. Me acerqué a ella y cogí su mano, ahogando el grito en mi interior cuando comprobé que la otra la habían cortado, dejando al descubierto un muñón vendado.

—Sí Elisabeth, soy yo, Mara, no estás enloqueciendo.

—Eso es algo difícil en este sitio—. Acaricié su rostro a través del pañuelo, y en cuanto sintió el contacto de mi piel se abrazó a mí con todas sus fuerzas, buscando un refugio que no podía otorgarle aún.

—Tranquila Eli, tranquila, pronto saldremos de aquí, te lo prometo—. Comencé a decir convencida mientras acariciaba su cabeza.

—Yo no quiero salir de aquí Mara, quiero morir—. Prosiguió llorando.

—Vamos amiga mía, eres fuerte, te recuperarás, te lo prometo.

 

Fue entonces cuando me dio un empujón que me dejó sentada con unas fuerzas que no entendí de dónde las sacaba. Ante mi sorpresa, descorrió la tela que cubría su rostro y sin poder evitarlo comencé a echarme para atrás sin importar lo que mis manos encontraran a su paso en mitad de la paja con tal de escapar de aquella imagen. Ante mí, el rostro de la inglesa aparecía desfigurado. Ya no tenía nariz, si no un agujero en mitad de la cara y le faltaba parte de su labio inferior. Recordé entonces sus ojos verdes que emanaban la desolación de mi reacción, y la cara de porcelana que tuvo siempre. Pero fue su desesperación ante el error de mis actos huyendo como una cobarde como si fuera un monstruo y no Elisabeth, lo que me hizo reaccionar de inmediato haciéndome sentir una estúpida. A cuatro patas regresé a su lado y la abracé con todas mis fuerzas, uniéndome a sus llantos.

 

—Oh, Eli, no llores—. Comencé a consolarla.

—Soy un monstruo Mara, un monstruo! —Prosiguió con su llanto resignada.

 

Intentando que las manos no me temblaran, cogí sus dos carrillos para que nuestras miradas se cruzaran, intentando disimular todo lo que podía.

 

—Escúchame bien Eli, tu no eres un monstruo. Eres la persona más bonita que conozco, y aunque te hayan intentado arrebatar tu hermosura corporal, sigues siendo la persona más bella que conozco porque tu corazón es puro. Te necesito Eli, necesito tu fortaleza, tienes que ganar esta guerra.

 

Y abrazadas, ambas lloramos por todo lo que nos había arrebatado la crueldad de aquella guerra, parando por un instante el tiempo, sumidas en nuestro dolor y vergüenza al sentirnos derrotadas sin plantar batalla, hundiéndonos en el pozo hondo en el que caíamos una y otra vez hasta que nuestros pies tocaron suelo, y desde el fondo, poder empujarnos para de una vez por todas salir de nuevo al exterior y ganar aquella guerra.
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La tempestad dio paso a la calma. Tal y como habíamos previsto, Alexander estuvo tan preocupado por encontrar a su hijo que cuando Helga le sacó de su escondite sólo pudo abrazarle. Para aquel entonces, tanto Vincent como yo habíamos regresado a la cocina, llenos de barro pero con la excusa perfecta de que nos adentramos en el bosque buscando al niño. Mi compañero sonreía, porque aunque intenté hacerle ver que Silvia estaría mejor muerta, Elisabeth nos había contado qué había sido de ella.

 

Tras sacar de dentro de nosotras todo el dolor que sentimos, Eli se calmó y los tres nos sentamos en la paja para que nos contara qué atrocidades cometía el sádico Dietmar. A medida que contaba su relato, no pude evitar que los vellos se me pusieran de punta, y comencé a comprender por qué todo el mundo en aquel lugar le llamaba así. Justificando avances en la ciencia, o al menos esa era su excusa, resonaron fuertes sus palabras cuando comparó a los judíos con las ratas, porque créanme si les digo que ni siquiera a las ratas se les trata con tanta saña. Durante todo el tiempo que llevaba viviendo primero en mi cárcel y luego junto a Helga, no fui consciente de lo que ocurría en mi antigua bodega, y no pude evitar que la desolación y desesperanza se adueñaran de mi alma cuando comprendí que Alexander era el monstruo que Helga describía, aunque por aquel entonces, la esperanza de que algo de resquemor le quedara en su interior de cuando fuimos rivales, fuera lo que le hiciera hablar tan mal del amor de mi vida. Y no pude más que sentirme culpable por amarle, porque para mí seguía siendo Alexander, sobre todo ahora que sentía que la semilla de nuestro amor germinaba en mi vientre. Y, sin embargo, los relatos de Eli no dejaban lugar a dudas de la crueldad de los alemanes, que, amparados en recuperar el prestigio arrebatado tras el pacto al finalizar la Gran Guerra, se habían vuelto unos desquiciados.

 

Eli nos contó que tras la derrota en Asti, las encerraron en una especie de nave aledaña al campo donde nos hallábamos. Una veintena de mujeres que ansiaban la muerte tras el espantoso episodio donde habían visto sin poder hacer nada el humo de la chimenea y donde el dolor y el llanto resonaron fuertes en el interior de la fachada de ladrillo que retenía a mujeres cuyo único delito era ser de procedencia judía o estar en contra de las ideas de un fanático loco llamado Hitler. No les importaba morir, conscientes de que era mejor que seguir habitando este mundo donde muchas de ellas lo habían perdido absolutamente todo. Familias enteras desaparecieron tras los muros de los alemanes, sin importarles arrebatar la vida a ancianos, hombres, mujeres o niños, sin tener compasión ante las súplicas de muchos de ellos que en otro tiempo fueron sus propios vecinos y, en ocasiones, hasta amigos. Pero parecía que a todos aquellos que vestían de verde se les hubieran borrado de un plumazo la memoria, y no mostraban más que una crueldad desmedida contra los que antaño comieron en sus propias mesas.

Pronto entraron una decena de soldados y las metieron en un camión directas a la muerte, o al menos, eso anhelaban muchas de ellas. Pero el resultado había sido peor que acudir al lado del hombre de la guadaña, porque acabaron en un lugar llamado Offenburg, desconocido para el resto del planeta pero, que incluso hoy en día, forma parte de mis peores pesadillas.

Al principio estuvieron desconcertadas, sin entender lo que ocurría. Por un momento, según nos explico mi amiga inglesa, tuvieron la esperanza de que la guerra hubiera finalizado, intentando encontrar una respuesta creíble para que los alemanes no se hubieran ensañado con ellas. No pudieron dormir en toda la noche, con miles de elucubraciones sobre los motivos de tanta compasión por parte de los nazis. Al llegar el alba, los soldados entraron y les sacaron a campo abierto, entregándoles unas mochilas similares a las que portaban en el campo de batalla repletas de piedras pesadas. Les hicieron correr para huir de los perros con ellas, tirarse por el barro y meterse en agujeros que simulaban trincheras que construyeron, hasta que se escuchó el primer disparo con el consiguiente grito desgarrado de dolor. Los soldados estaban apuntando a las piernas de aquellos judíos cansados y hambrientos y, por raro que parezca, sin disparar a matar a ninguno de ellos. No conforme con eso, les hicieron regresar arrastrándose hasta llegar de nuevo a la bodega, donde les dejaron con sus heridas para que murieran desangrados, o ese al menos fue la primera idea de Eli. Pasado un tiempo que se les hizo eterno, vieron por primera vez al sádico Dietmar. Ordenó separar a los heridos en dos grupos. Al grupo donde se hallaba Eli, vertieron una especie de remedio llamado sulfamida, que hoy en día es un antibiótico pero que por entonces no se conocía. No es difícil imaginar que los alemanes quisieron probar su eficacia y ese grupo afortunado, a pesar del dolor de las heridas, consiguió salvar la vida. El otro grupo no fue tratado y Dietmar bajaba todos los días para anotar en su cuaderno los resultados. Aspiraba a comprender cómo funcionaba la coagulación de la sangre para frenar las hemorragias de los soldados alemanes en el campo de batalla, lo que hizo perder la vida a cinco de las mujeres.

Por primera vez estuvieron verdaderamente aterrorizadas, aunque parezca extraño tras todo lo que ya habían sufrido. Aquellas paredes eran peores que el campo de concentración, un lugar donde iban a ensayar con ellas todo tipo de enfermedades y heridas para facilitar la vida de los soldados de las trincheras y ganar la guerra. Pero no se quedó sólo en esos episodios, y Elisabeth nos siguió relatando historias espantosas que provocarían el insomnio de cualquiera que las escuchase. Fue cuando comprendí hallar cuerpos quemados, en una forma de simular heridas de bomba en el campo de batalla probando sobre los pobres judíos todo tipo de medicamentos diseñados en algún lugar que aún desconocíamos, sin importarles los efectos secundarios que pudieran ocasionar en los organismos de personas que para ellos no merecían existencia alguna. Así, provocaron en mis compañeras todo tipo de enfermedades y heridas: fiebres, ingesta de agua salada, venenos, fracturas de huesos, amputaciones…Pero sin duda lo que más había dejado huella en mi amiga fueron los experimentos de hipotermia.

Tal y como había sido testigo Vicent, un día de invierno sacaron al patio de detrás de la casa a diez de las mujeres que tenían el infortunio de encontrarse en Offenburg. Dietmar quería estudiar el tiempo que tarda una persona en morir de frío, seguramente porque los alemanes perdían las batallas contra los rusos y quería hallar una forma de fortalecer al ejército. Antes de salir al patio, les habían hecho meterse en unas bañeras enormes con agua llena de hielo de una habitación que simulaba la de los hospitales, y por primera vez deduje que tenía que ser el mismo sitio donde yo estuve atada a aquella silla y donde me había vuelto a reencontrar con Alexander, sin poder evitar imaginarme de nuevo los ojos de Dietmar a través de los cristales de sus gafas. Tras un considerable tiempo que se hizo insoportable y cuando vieron que su piel comenzaba a ponerse morada, las sacaron al patio sin ropa con la que secarse y calentar su cuerpo. Todavía recuerdo las lágrimas de Eli al describir la escena.

 

“ Sentí como cientos de agujas traspasaban mi piel, y no podía dejar de temblar y tener un dolor enorme en mis extremidades. Intenté frotarme el cuerpo con mis propias manos para entrar en calor, pero no querían responder a las órdenes que mi cerebro les daba, totalmente insensibles sin que pudiera manejarlas. Debieron de pensar que todavía nos quedaban fuerzas, y como Dios nos trajo al mundo y completamente empapadas tras bañarnos en el hielo, nos llevaron fuera. Por un instante pensé que era para dispararnos un tiro en la cabeza y acabar con nuestra existencia, algo que en aquellos momentos me pareció el mejor de los finales para acabar con mi sufrimiento, pero en lugar de eso, nos pusieron en fila contra la valla y abrieron las mangueras vertiendo sobre nuestros cuerpos desnudos mucha más agua helada, que unida a las bajas temperaturas del invierno y a la nieve en la que se hundían nuestros pies, comenzó a formar una pequeña placa de hielo sobre nuestros cuerpos. Cuando pararon, aguardaron a que llegara Dietmar y se quedaron contemplándonos. Aún recuerdo sus risas cuando comenzaron a caer desplomadas las primeras compañeras, yertas y congeladas. Si en aquel momento hubiera tenido un cincel, al golpear sus cuerpos se hubieran roto en mil pedazos, igual que un bloque de hielo. No he sentido tanto dolor en mi vida. Estaba lo suficientemente lúcida para saber que partes de mi cuerpo estaban congeladas, y, aunque parezca irónico, lo agradecía porque eran las únicas partes que ya no dolían. Cuando quedamos cinco mujeres en pie, volvieron a meternos en aquella habitación blanca donde, sin anestesia, nos cortaron las partes muertas de nuestro cuerpo, con el triste resultado de tener que seguir viviendo. Personas como yo, mutiladas de por vida. Como veis, a mi me falta la mano, la mitad del labio y la nariz, convirtiéndome en el monstruo que veis ahora delante vuestra.” 

 

Ya no pude seguir escuchando más por el espanto que sentí recorrer mi alma, pero Vincent consiguió preguntarle por Silvia, que estaba en la habitación blanca porque los alemanes habían descubierto que estaba embarazada. A mi me sorprendió que, a aquellas alturas, los alemanes pudieran sentir algo de compasión, pero Vincent quería pensar que sí, que iban a respetar al ser que llevaba dentro que era su hijo. Y no podía dejar de sentirme culpable, porque mientras ellas pasaban por todo aquello, yo me mantuve en mi jaula de oro ajena a todo bebiendo del amor de Alexander, y ese pensamiento sólo me llevaba a preguntarme si sabía que en nuestra casa ocurría todo aquello, sin que mi alma quisiera conocer la respuesta, queriendo imaginar que todas aquellas barbaridades las llevaba Dietmar a escondidas de Alexander. Y eso me llevaba al peor de mis temores que no era sino otra pregunta ¿ Por qué me protegía de él constantemente? Provocando con la respuesta que intuía un dolor indescriptible que hacía que el corazón se me partiera en dos, y no pude más que acariciar mi vientre porque era consciente de que su semilla crecía fuerte en mi interior, sin saber todavía que llegaría el día en el que conocí a otro Alexander que odié con todas mis fuerzas.

 

Sintió que se ahogaba y cayó desplomada de la silla del atril donde relataba toda su experiencia. El desconcierto se apoderó de la sala y Víctor corrió a socorrer a su madre. Alexander sintió que el mundo se le venía encima al pensar que podía estar muerta. Al poco llegaron las asistencias sanitarias, e impotente,  sin poder acercarse a ella porque dos  guardias habían corrido a encadenarle en medio de la confusión, contempló como se llevaban en camilla al amor de su vida.
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Se levantó y fue a su encuentro en cuanto entró por la puerta del bar donde esperaba ansiando saber las noticias sobre el estado de Mara. Ambos se fundieron en un tierno abrazo y se sentaron en una mesa alejada del resto de clientes que saboreaban la cena, buscando un lugar íntimo en el que conversar. Por un segundo, Grete permaneció temerosa de hacer la pregunta temiendo malas noticias. El joven le dedicó una sonrisa tierna expresando el cansancio que sentía tras el largo juicio, que comenzaba a marcar huella en su rostro, dibujando sombras moradas bajo sus ojos. Antes de que la muchacha se atreviera a preguntar, Víctor cogió suavemente su mano llevándola hasta sus labios para posar sobre su suave piel un dulce beso.

 

—Mi madre se encuentra bien, no te preocupes. Ha tenido un dolor en el pecho producto de su enfermedad—. Miró para otro lado para que Grete no se diera cuenta de que se le empañaba la mirada.

—Cuanto lo siento Víctor…

—Es muy cabezota. He insistido en que dejara atrás todo esto para regresar a casa, pero no quiere ni oírme hablar del tema. Sinceramente, no lo entiendo. Alexander se ha declarado culpable. No comprendo por qué sigue empeñada en formar parte de esta farsa que sólo sirve para alimentar la curiosidad de los jueces y del público presente.

—Dijiste que vino para ayudar a mi padre…A lo mejor todavía hay algo que haga ver a las personas que mi padre no es un…

—¿ Hombre malvado y cruel? Vamos Grete, ¿ En serio todavía crees que puede tener algo de bondad en su corazón? Todo este tiempo se ha mantenido callado, impasible ante los relatos de mi madre conociéndolos muy bien. Sólo le he visto derrumbarse al conocer la muerte de mi hermana Sophia.

—Entiendo que no lo comprendas Víctor…y que mi padre despierte los peores sentimientos en ti…pero tu madre y yo tenemos algo en común: ambas conocemos al verdadero Alexander.

—¿ De verdad lo crees? Y dime Grete, según tu ¿Cuál de los dos es el verdadero? —Respondió con la voz crispada, arrepintiéndose al momento al comprobar que sus palabras le habían dolido.

—No sé cuál de los dos es real, o quizás lo son ambos. Lo único que puedo decirte es que el padre que me ha criado es bueno, generoso y piadoso. Cierto es que jamás se ha llevado a las mil maravillas con mi madre, y después de escuchar a la tuya, puedo entender por qué y entender el motivo de que siempre tratara tan indiferente a mi padre. Discutían a menudo, las pocas veces que se dirigían la palabra. Tengo la certeza de que tuvo que ocurrir algo más…No sé, es como un presentimiento.

—Bueno, según mi madre, ambas fueron aliadas después de todo, incluso amigas. Puede que sea ese el motivo por el que mira a tu padre con otros ojos…Lo que no comprendo es el motivo de que siga a su lado…Y de haber sido así desde que tienes conciencia ¿Cómo es que estás aquí, vivita y coleando, cuando se supone que se odian tanto que no pienso que tengan relaciones íntimas?

 

Aguardaron a que el camarero dejara los platos encima de la mesa. Como siempre, Grete comería algo verde, ya que era una muchacha comprometida con los animales y se negaba a comer su carne. Cuando llegó el gran filete de vaca, bien tostado por fuera pero con la carne roja y tierna  por dentro, como le gustaba, Víctor se dio cuenta de que llevaba todo el día sin probar bocado y no dudó en hincarle el diente a pesar del humo que salía del plato, cogiendo deprisa el vaso de vino para calmar la quemadura que sentía en la lengua. Al menos, había provocado las risas de la muchacha, y eso le gustaba.

Grete aprovechó la coyuntura de la comida para cambiar de tema. Para ella su padre era bien distinto al que describía Mara. Durante toda la vida, había sido un hombre considerado, respetuoso con las personas y buen vecino. Y como padre no tenía precio. Si su madre siempre había parecido ir por su cuenta, sin entender que tenía una niña pequeña que reclamaba constantemente su cariño, Alexander lo había suplido con creces. Siempre había estado detrás de los malos sueños, cuando se raspaba la rodilla e incluso cuando su primer novio le destrozó el corazón. Pero según avanzaba Mara en la relación que durante aquellos años había mantenido con Helga describiéndola como una persona y una madre que ella jamás había conocido, intuía que detrás de todo aquello se ocultaba un motivo poderoso que no estaba segura de querer conocer.

 

—Cambiemos de tema—. Prosiguió antes de meterse un trozo de tomate en la boca —¿Has hablado con tu padre?

—Sí, pero no ha servido de nada. Le he rogado una y mil veces que haga regresar a mi madre, que no se encuentra bien y que el juicio la está terminando de agotar. Pero es igual de cabezota que ella. Una y otra vez insiste en que mi madre tiene sus motivos y que aguantará hasta regresar a casa porque le ha prometido que no piensa morirse alejada de su lado, como si eso fuera un consuelo… —En las últimas palabras no pudo evitar que se le rompiera la voz.

—Tienes que ser fuerte Víctor, por ti y por ella—. Apretó fuerte su mano dedicándole una tierna sonrisa.

—A veces pienso que este juicio es una pantomima y que lo único que quiere es contarme algo que no se atreve. Y la verdad, no entiendo por qué…Quizás hubiera sido mejor que me sentara en la cocina de mi casa…

—No creo que sólo sea eso. Sinceramente, si en algo he conocido a tu madre a través de este juicio, pienso que busca algo más…

—Debería olvidarse de todo. La humanidad conoce bastantes crímenes que cometieron los alemanes, no hace falta más sufrimiento.

—Conocen muchos, sí, pero no lo que ocurrió en Offenburg. Era un sitio desconocido para todo el mundo, y gracias a tu madre, las personas sabrán que durante mucho tiempo los judíos fueron usados en experimentos inhumanos…aunque me duela saber que mi padre formó parte de todo aquello. Su testimonio servirá para concienciar a la gente y si hay otra guerra, Dios no lo quiera, tener la esperanza de que no vuelvan a actuar de la misma manera.

 

Víctor pagó la cuenta y ambos salieron al fresco de la calle. Grete iba agarrada de su brazo, y el joven sintió una gran ternura por ella. A pesar de ser hija de Alexander, un ser al que odiaba con todas sus fuerzas por sus actos pasados y por lo que estaba haciendo sufrir a su madre de nuevo, su hija era un ser delicado que parecía no tener la misma sangre en sus venas. Tras los relatos que contaba ese día Mara, supuso que debía parecerse más de lo que ella creía a Helga, a la que tenía muchas ganas de conocer.

Sin darse cuenta, llegaron al hotel donde ambos se alojaban y acompañó a la muchacha hasta el ascensor para llevarla justo a la cuarta planta y verla entrar en su habitación. Cuando las puertas del habitáculo metálico se cerraron, no pudo aguantar más sus impulsos y le dio un beso en los labios. Ella no correspondió a su beso, y enseguida se separó alejándose hasta el otro rincón completamente avergonzado.

 

—Lo siento mucho Grete, no entiendo qué me ha pasado.

—Simplemente es la soledad que te hace sentir por mí cosas que no son reales.

 

Se mostró disconforme con su comentario y de nuevo se acercó a ella mirándola de frente, retirando un mechón del pelo dorado de su rostro.

 

—Me estoy enamorando de ti Grete, eres lo único positivo en todo esto.

—Créeme Víctor, no es cierto. Tus sentimientos están desorientados y aunque soy consciente del cariño que me tienes, no es la clase de amor que tu piensas.

—¿Cómo puedes saberlo? ¿Acaso estás dentro de mi alma? —Contestó enfadado.

—Lo sé porque yo te quiero de la misma manera. —Dijo saliendo por la puerta del ascensor que se abrió en ese justo momento. Víctor se apresuró a poner un pie para que no se cerrara de nuevo.

—Me ocultas algo Grete…Mis sentimientos son sinceros.

—Y no dudo de ellos, pero estás confundido, de verdad. Oh, por Dios ¿Cómo no te das cuenta? —Se le escapó al fin desesperada.

—Darme cuenta… —Titubeó el muchacho —¿De qué? Oh, Por favor Grete ¿Qué es lo que sabes que no quieres contarme? No lo guardes en secreto por Dios te lo pido. —Suplicó desesperado.

—Ese secreto no me corresponde a mí contarlo porque no es mío. Sé paciente Víctor, algo me dice que tarde o temprano la persona que debe confesártelo lo hará, de una forma u otra. Y ahora por favor—. Acarició su rostro dulcemente—. Regresa a la habitación y descansa un poco, que te hace mucha falta.

 

Grete dio un último beso en la mejilla al hombre y se marchó para su habitación. El joven observó como se cerraba la puerta del ascensor y resignado, pulsó el botón de la primera planta. Sabía que tenía que seguir el consejo de la joven y descansar un poco pero…¿Cómo hacerlo? Su mente era un torbellino, un huracán de sentimientos encontrados que se empeñaban en inundarle con pensamientos que, con todas sus fuerzas, deseaba que callaran por un momento.
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Al abrirse la puerta, la sala se quedó en completo silencio mientras Mara avanzaba por el pasillo directa al atril para terminar su historia. Cuando pasó por su lado, se detuvo un instante y fijó su mirada en Alexander que trató de hallar algo de perdón en sus dos lagos claros. Antes de que pudiera averiguarlo, uno de los jueces rompió el momento que tanto tiempo llevaba esperando el hombre.

—Señora Oswald ¿Se ve con fuerzas para continuar con su testimonio?

Mara simplemente asintió y comenzó a andar de nuevo hacia el atril. Víctor la esperaba, como siempre, para tenderle su mano y ayudarla a subir los cuatro peldaños que hacían que pudiera ver a toda la sala desde un lugar más alto.

—Bien, prosiga entonces—. Habló el mismo juez—. Usted nos había narrado cómo descubrió los experimentos que llevaban a cabo los nazis sacrificando al pueblo judío.

Clavó sus ojos en Alexander. Ambos sabían que pronto narraría la parte más dura de su historia juntos, una historia que Mara había intentado borrar de su mente pero que, junto al recuerdo de Sophia, en esa imagen donde Francois se llevaba a la niña de la mano, la perseguía en sueños impidiéndole conseguir algo de paz. Y, sin embargo, añoraba y pedía a Dios todas las noches porque su sueño se repitiera. Era la única forma que tenía de poder recordar a su hija, porque cuando despierta lo intentaba, su rostro se desdibujaba por el paso del tiempo y apenas la recordaba. Tras un pequeño carraspeo para aclarar la voz que sonaba más cansada que otros días, prosiguió.

Al igual que Alexander, durante unos días me debatí con mi propio demonio. Era el verano de mil novecientos cuarenta y dos, y recuerdo que hacía un calor insoportable, algo atípico en Offenburg que, rodeado de por la Selva Negra, siempre disfrutaba de periodos estivales suaves. Helga, había cogido el sarampión quince días atrás y permanecía en cama recuperándose y cogiendo de nuevo fuerzas, por lo que el pequeño Conrad pasó a estar bajo mi tutela por unos días. Recuerdo haberle pedido permiso para llevarle al lago, y como si me guiara el destino, descubrí ante el niño mi sitio secreto donde tan buenos momentos había pasado con Alexander. No pude evitar llevar mi mano al vientre. Pronto se notaría mi estado, y aquel temor no me dejaba dormir bien por la noche, sin saber si me dejarían quedarme con el pequeño. Contaba con dos meses de cinta, según mis cuentas, y, por fortuna, aún no se me notaba la tripa que pronto se haría grande y fuerte haciéndose visible para todos ¿Cómo reaccionaría Alexander? Sinceramente, no lo intuía porque había cambiado tanto…Pero mi esperanza era que al saber que ambos seríamos padres, protegería a mi hijo con su vida. Si tenía la certeza de algo, era que por lo menos era buen padre, tal y como demostraba con el pequeño Conrad.

Dejé que el niño se despojara de su ropa, y con la promesa de que no se adentraría en las profundidades del lago, corrió a bañarse entre risas. Vigilante, me senté en la orilla sin quitarle la vista de encima, riendo cada vez que se zambullía hundiendo la cabeza y regresaba a la superficie emanando agua de su boca al igual que una fuente. Por lo menos, esos momentos me permitían dejar de pensar en el infierno que estaba viviendo, atada de manos y piernas sin saber aún cómo ayudar a todas esas mujeres, antiguas compañeras entre las que se hallaba mi amiga inglesa, que seguían sufriendo en sus propias carnes los experimentos del sádico Dietmar. Vincent vivía en una constante intranquilidad, ansiando bajar con mayor frecuencia a las bodegas a pesar del peligro de tentar al destino y ser descubiertos, en busca de la información que de vez en cuando conseguía Elisabeth de Silvia. Por fortuna, la mujer se hallaba bien, tratada entre paños de algodón aunque no comprendiera por aquel entonces que detrás del buen trato se escondía una segunda intención por parte de aquel sádico.

No me hizo falta mirarle para saber quién era cuando posó su mano sobre la mía. Incluso aunque fuera ciega, reconocería el tacto de la piel de Alexander. Proseguí mirando al frente, pudiendo sentir como mi corazón comenzaba a palpitar con fuerza y el calor me subía de repente. Era la primera vez desde la llegada de Helga y tras aquel bonito día en ese mismo sitio que volvía a sentir el contacto de la piel de Alexander, que me transmitió mucha paz y tranquilidad.

—Sigue mirando al frente Mara—. Me dijo con su voz más cariñosa—. He de decirte tantas cosas…pero, la verdad, no sé como comenzar. —Suspiró un instante—. Comprendo que me guardes rencor. Desde la última vez que ambos nos amamos en este mismo sitio, he de reconocer que no he sido el mismo. Puede que no entiendas el tormento que sufro, debatiéndome entre el deber y el amor que siento por ti, y, por primera vez, he de confesarte que el amor que te tengo es mucho más fuerte que el sentido de la honra que debo a mi fallecido padre.

No pude evitar girar el rostro y encontrarme con su mirada, empañada en lágrimas. Por fin el amor triunfaba, dejando atrás todo el infierno que estaba viviendo. Volví a mirar al frente buscando al niño con mi vista, comprobando que de nuevo resurgía de entre las aguas y limpiaba sus ojitos mojados, y al ver a su padre, le saludó con la mano y le pidió a gritos que fuera a bañarse con él.

—Ve, seguiré aquí cuando termines de jugar con él.

Alexander asintió y muy a su pesar me dejó sola por un instante, y mis pensamientos comenzaron a ser un tormento. Cierto era que llevaba mucho tiempo esperando ese día, que le había rogado una y mil veces, antes de la llegada de Helga, que huyéramos de allí para siempre, pero las cosas habían cambiado, yo había cambiado. Mis demonios comenzaron a enfrentarse produciendo un torbellino en mis sentimientos. Deseaba escapar de allí junto a Alexander, encontrar por fin la felicidad que la vida me negaba, vivir para siempre a su lado y beber durante toda la vida de su amor. Pero por otro lado, no podía dejar de pensar en Helga y su hijo, al que yo separaría de su padre para siempre sin ninguna explicación, traicionando la amistad que me había brindado la mujer sin importar que en otro tiempo fuéramos rivales. Y, sin embargo, lo que más me atormentaba era dejar abandonadas a esas mujeres de la bodega cuya única esperanza era que ideara algún plan para liberarlas de aquella cárcel donde el mejor deseo y la mejor fortuna era estar muerta. A mi mente vino la imagen del rostro desfigurado de Elisabeth y no pude evitar llorar por un instante, consciente de que la debilidad por el amor que sentía por Alexander ganaría aquella lucha que ocurría en mi interior, incapaz de dejar de amarle a pesar de todo lo que nos ocurría, a pesar de que me abandonara por Helga aquel día en París sin conocer a Sophia. Y lo que me ayudó a decidirme, fue el hijo que llevaba en mi vientre, convirtiéndome en una persona egoísta con tal de salvar su vida para que mi hijo creciera alejado de aquella guerra.

Terminó de jugar con el niño que prosiguió en el agua a pesar de estar arrugado como una pasa, y se sentó de nuevo a mi lado respirando con fuerza.

—Mara, vamos a huir en cuanto anochezca.

Sin poder evitarlo, mi corazón se llenó de alegría y giré de nuevo el rostro encontrándome con el de Alexander. Sin que ambos pudiéramos remediarlo, incluso aunque el niño nos viera, nuestros labios se unieron en un cálido beso que provocó los calambres en mi cuerpo, sintiendo de nuevo la electricidad que el contacto de la piel de Alexander producía en mí, teniendo que contener el deseo de nuestras lenguas buscándose desesperadamente. Al separar nuestras bocas, acarició con el dorso de su mano mi cara y la sujeté fuerte para grabar aquel instante.

Nunca supe lo que había pasado, pero cuando ambos miramos de nuevo al frente, Conrad había desaparecido. Corrimos hacia el lago gritando su nombre, pero el niño no asomaba de las profundidades. Sin pensarlo, Alexander se zambulló en el agua durante unos minutos que se me hicieron eternos, pensando que la desgracia otra vez se cebaba con nosotros impidiéndonos la felicidad, pagando por nuestros pecados el pequeño Conrad, un ser inocente que no merecía morir en ese lago. Horrorizada, me llevé la mano a la boca para ahogar un grito cuando el agua cristalina se puso roja, y vi salir de las profundidades a Alexander que cargaba con su hijo en brazos, con la cabeza abierta tras darse con una piedra y con un reguero de sangre que hacía presagiar lo peor. Cuando le tumbó en el suelo, agradecí a Dios por primera vez que el niño respirara, y rompí un trozo de mi falda para vendar su cabeza abierta, sin que pudiéramos evitar que la herida siguiera regando el suelo que comenzaba a teñirse de rojo.

—Debemos regresar, tiene que verle Dietmar cuanto antes.

Tomó a su hijo en brazos y regresamos a la casa lo más rápido que pudimos. Con el alboroto y los gritos de Rose, que había cogido verdadero cariño a Conrad, pronto Helga bajó para saber qué estaba pasando, tambaleándose, amenazando con caer desmayada al suelo al ver a su hijo en aquel estado, casi muerto y con la cabeza abierta, convirtiendo el trapo gris de mi falda que llevaba atado alrededor de su frente en un vendaje de color carmesí que indicaba que la sangre no dejaba de escapar de su cuerpo, llevándose la vida del pequeño. No fui capaz de mirarla a la cara, porque todo aquello era culpa mía por haberle perdido de vista embobada con el beso de Alexander, siendo una completa egoísta al hacerlo y al haber tenido pensamientos con mi huída.

Supe que el niño moriría en cuanto salieron los llantos de dolor de Helga traspasando la puerta de la habitación. Aquellos lamentos eran aún más insoportables que todos los quejidos lastimeros que escuchábamos por las noches, y sentí que la aprehensión que sentía mi alma me consumiría para siempre si el niño moría. Me levanté del suelo en cuanto se abrieron las puertas, y en la lejanía pude apreciar la silueta de mi amiga cogiendo la mano de su hijo, medio tumbada en la cama mientras lloraba desconsolada. Dietmar me dedicó una mirada acusadora, pero salió sin decir nada seguido de Alexander que ni siquiera me miró a la cara, completamente abatido y hundido. Sabía perfectamente lo que pensaba, y con aquel accidente del pequeño morirían también mis esperanzas de huir de allí para siempre. Pero…Supongo que por puro instinto, les seguí sigilosamente sin ser descubierta pegando mi oreja a la puerta del despacho, donde los dos hombres conversaban sobre el estado del pequeño.

—He cerrado la herida Alexander, pero Conrad ha perdido mucha sangre. Sería un milagro que su cuerpo reaccionara a los medicamentos que le he suministrado, eso si acepto que no tenga nada roto por dentro…

—¿No hay nada que se pueda hacer Enric? —Escuché por primera vez el nombre de Dietmar.

—Conrad se muere Alexander, siento ser yo quien tenga que darte tan malas noticias. La única posibilidad para que viva es hacerle una transfusión de sangre, como hacemos en el campo de batalla con los heridos.

—¡Entonces toma la mía y salva a mi hijo! —Gritó desesperado mientras por la cerradura por donde miraba pude observar como levantaba su manga mostrándole al doctor su brazo. Jamás olvidaré su rostro de desesperación.

—No es tan sencillo Alexander. Conrad tiene un grupo de sangre que no es común entre los hombres. Sólo puede recibir sangre de un igual y, desgraciadamente, aquí, en este sitio, sólo hay una persona que podría salvarle la vida, y créeme si te digo que es mejor que el pequeño descanse para siempre en el Reino de los Cielos.

—¡No permitiré que mi hijo muera! ¿De quién es la sangre que necesita su cuerpo? Estoy dispuesto a vaciarle por dentro de ser necesario—. Dejé de verle intuyendo que fue a sentarse en el sillón de su despacho y no pude evitar apartarme al ver pasar frente a mí la silueta de Dietmar.

—La única sangre que podría salvarle la vida es la de tu judía. Como ves, amigo mío, es algo impensable para un alemán. No puedes mezclar sus sangres, lo sabes, sería una aberración natural que no estoy dispuesto a llevar a cabo.

Alexander arrancó en un llanto y comprendí que no salvaría la vida de su hijo, aunque mi cabeza negara una y otra vez. Era algo incomprensible. Momentos antes, me había susurrado al oído que huyéramos de allí, y ahora que tenía la posibilidad de remendar mi error y salvar con mi sangre la vida de aquella criatura inocente, el orgullo de alemán y sus falsas ideas me negaban esa oportunidad. Le conocía bien, y estuve convencida de que dejaría morir al niño antes de mezclar su sangre con la mía. Fue entonces cuando me decidí. Subí corriendo las escaleras y, sin pedir permiso, entré en la habitación del pequeño Conrad llevándome con mi ímpetu la mirada de Helga, que extrañada, me dedicó una sonrisa amarga con el rostro empapado en lágrimas. Y, decidida, le conté todo lo que había escuchado tras la puerta del despacho.

—Oh Mara, gracias…

Se abrazó a mi con todas sus fuerzas y lloró un poco más. Cuando se calmó, se levantó de la silla, y, decidida, salió por la puerta para enfrentar a los dos hombres. Puede que Alexander, sugestionado por la influencia de Dietmar, fuera a dejar que el niño muriera, pero Helga era su madre, y nada ni nadie la convencerían de que no hiciera lo imposible por salvarle, aunque eso significara mezclar su sangre con la judía.
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Mara prosiguió con el relato, pero Alexander no tenía que escucharlo porque recordaba perfectamente aquellos días. Su mente regresó al verano de mil novecientos cuarenta y dos, y por primera vez, era como si no estuviera sentado en el banquillo de los acusados, soportando una y otra vez la narración de una historia que le hacía quemarse por dentro como si estuviera en el mismo infierno, viéndose a sí mismo como el monstruo que había sido, incapaz de reprocharle nada al amor de su vida porque era consciente de que llevaba toda la razón del mundo, y, sabiendo, en definitiva, que no tenía vida suficiente para pagar por todos sus pecados.

 

Recordaba estar abatido en el sillón del despacho con la cabeza entre sus manos, revolviendo sus cabellos en busca de una idea que pudiera salvar a su pequeño. De fondo escuchaba una y otra vez la voz de Dietmar, indicándole que no había más esperanzas para el pequeño, descartando de un plumazo la solución de introducir en su cuerpo la sangre de Mara, la única que podía salvarle y arrebatarle de las manos de la muerte. Atrás quedaba aquel delicioso momento en el que se había decidido por fin a escapar con ella, imaginando una vida feliz a su lado, lejos de aquella guerra. Una decisión que había tardado demasiado tiempo en tomar, combatiendo con sus demonios internos, librando una batalla que le hizo ser un ánima por la casa. Pero era una decisión que llegaba tarde, muy tarde, y como si la vida quisiera castigarle por ello, ahora el pequeño Conrad estaba a las puertas de la muerte para hacerle pagar por todos sus pecados.

Miró a Dietmar confuso, con el corazón en un puño, cuando dejó de escuchar los llantos de Helga, pensando que la muerte por fin se llevaba al pequeño. Sintió las pisadas fuertes de alguien temiendo que fuera Rose trayendo las malas nuevas, y al abrirse la puerta, reconoció la silueta de Helga que envuelta en un halo de cólera se aproximó hacia él y le dio un tremendo bofetón que no esperaba.

 

—¡No vas a dejar que mi hijo muera cuando hay una posibilidad de salvarle, te lo advierto Alexander! ¡Yo no soy uno de tus malditos judíos!  —Bajó la mirada avergonzado. Por primera vez, se había quedado sin palabras.

—¡Cálmate Helga! —Intervino Dietmar—. No hay nada que se pueda hacer, debes aceptar cuanto antes que la mejor solución es la muerte de Conrad.

—¡Jamás! —Le respondió escupiendo sus palabras en el rostro del doctor—. Anne os ha escuchado hablar ¿Es cierto que su sangre puede salvar la vida de mi hijo? —Aguardó a que el doctor, que comenzaba a cerrar los puños disimulando su ira, asintiera con la cabeza—. Entonces será mejor que lo hagas cuanto antes, o yo misma te mataré con mis propias manos Enric.

—Cálmate Helga—. Intervino por fin Alexander. —Soy su padre, y su muerte me duele tanto como a ti, pero jamás permitiré que su sangre se vea mezclada con la de esos judíos.

—¿Con sangre de Mara? —Respondió hiriente ante el asombro del hombre que se quedó blanco  —Oh, vamos Alexander ¿De verdad me crees tan estúpida como para no reconocerla? Esa sangre judía de la que tanto reniegas para salvar la vida de tu hijo, es la misma que la de la mujer a la que siempre has amado y gritas su nombre mientras duermes ¡Dile que haga la transfusión cuanto antes!  —Terminó amenazando con el dedo estirado.

 

Recordaba haberse quedado perplejo por un instante. Todo este tiempo, Helga había sabido que la judía que le servía y de la que parecía haberse hecho amiga era Mara, su Mara. Tras un momento de desconcierto, el demonio que llevaba dentro salió de nuevo.

 

—¡Vete de aquí Helga y llora a tu hijo, porque pronto tendremos que enterrarle! —Agarró su brazo con fuerza para sacarla de allí, pero Helga se zafó de su mano y se mantuvo firme.

—No vas a dejar que mi hijo muera ¡No tienes derecho! ¡Sal de aquí Enric, tu presencia me repugna y debo hablar con mi esposo a solas!

 

Dietmar salió de la habitación muy a su pesar, aunque estaba convencido de que Alexander jamás cedería ante las palabras de su esposa. Cierto era que durante algunos momentos había dudado porque la judía le tenía embrujado, pero cierto era que desde siempre había demostrado ser un auténtico patriota. De todas formas, llegaba el momento de hacerle despertar de una vez por todas para que pusiera en sus manos a esa judía que tanto odiaba, teniéndole preparado la peor de las torturas como la bruja que era y que tenía hechizado al hombre. Aguardaron a que la puerta se cerrara, y siguieron con la discusión.

 

—Helga… —Prosiguió intentando calmar los ánimos—. Esta decisión me duele tanto como a ti, también es mi hijo.

—¡No, no lo es, y por tanto, no tienes ningún derecho a decidir sobre su vida! Es hijo de tu hermano Conrad—. Confesó en un tono más bajo, mirándole con la verdad en sus ojos.

—¿Conrad…? Pero…¿La fiesta en París? ¿Los testigos que afirmaron que nos fuimos juntos a la habitación del hotel? ¿Ocurrió realmente? —Preguntó confuso cayendo en el sillón para sentarse.

—Los testigos no mintieron. Cierto que vieron a un Müller arrodillarse y pedir mi mano, y también vieron cómo nos marchábamos a la habitación y pasábamos una noche maravillosa…Pero no eras tú, si no tu hermano—. Confesó mientras andaba nerviosa por el despacho para quedarse parada en frente a él—. Jamás debí dejarme convencer por Mildred…

—¿Mi madre?

—Sí, ella fue quien lo planeó todo cuando Conrad y yo comenzamos a gustarnos. Nos persuadió haciéndonos creer que sólo era la pasión en la cama la que nos llevaba a pensar que nos amábamos. Si no la hubiera escuchado…Si hubiera seguido mi corazón y me hubiera casado con Conrad…Quizás hubiera sido mucho más feliz de lo que soy ahora.

—¿Y por eso se marchó Conrad?

—Desconozco los motivos de su marcha, en eso no te puedo ayudar. Como ves, no te corresponde a ti decidir sobre si mi hijo vivo o muere—. Aquello encolerizó a Alexander que se puso de pie apretando con fuerza los puños.

—Puede que no sea su padre, pero le he criado como tal y de todas formas es mi sobrino ¡No va a llevar sangre judía por sus venas, y si para eso tiene que morirse, que así sea! Y ahora, desaparece de mi vista si no quieres acabar igual que esas judías, porque te juro por Dios que estoy haciendo todo lo posible porque la cólera que siento no se apodere de la poca humanidad que guarda mi alma ¡Márchate, y llora a tu hijo porque no volverás a verle!

 

Supo que el grito se había escuchado en toda la casa cuando abrió la puerta para sacar a Helga sujetada directamente del brazo y los sirvientes estaban arremolinados junto a la puerta. Fijó su mirada en Mara, y con una fuerza que no supo de donde le brotaba, lanzó a Helga contra ella.

 

—¡Llévala a que llore a su hijo “ Judía” !  —Escupió con saña sin que Mara comprendiera nada. Momentos antes le estaba hablando de escapar juntos por fin, y ahora, parecía odiarla.

 

Cerró la puerta del despacho echando la cerradura para que nadie le molestara. Durante unos largos minutos, descargó toda su furia destrozando el mobiliario que con tanto mimo eligió en una vida que le pareció muy lejana, y sentado en el sillón sujetando su cabeza con las manos, no pudo evitar llorar como un niño. Amaba a su hijo aunque Helga le acabara de confesar que no era suyo. Ahora entendía el por qué del parecido físico con su hermano Conrad. Les odiaba a todos: Helga, su madre e incluso el propio Conrad que ojalá se estuviera pudriendo allí donde se hallase. Todos ellos le habían separado del amor de Mara con una mentira, aprovechando que no estaba consciente a pesar de no haber tomado muchos tragos. Y comenzaba a entender que algo debieron verter en alguna de las copas de vino para que estuviera en ese estado. Hasta ese fatídico día, había sido el hombre más feliz en la tierra, disfrutando en la misma casa que ahora le atormentaba, de la mujer que amaba, con bellos planes de unirse para siempre en matrimonio, disfrutando de ver crecer a Francois que tan lindos tallados hacía en la madera, con un futuro prometedor y toda una vida por delante. Pero, sin embargo, no escuchó a Mara cuando le rogó que no acudiese a París sólo al entierro de su padre. Si por aquel entonces tan solo la hubiera escuchado…Pero lo que menos entendía era la actitud de Conrad. Si de verdad Helga y él se enamoraron ¿Por qué aceptó aquel juego sucio que le condenaba a estar sin la mujer que amaba y sin su futuro hijo? Quizás, el dolor de perderlos aceptando la voluntad de Mildred era lo que le había hecho marcharse para siempre, sin dar ninguna explicación. Desde niños, siempre se apreció la predilección que su madre sentía por el benjamín de la casa, alentada por la actitud rebelde de Conrad que siempre estaba rodeado de mujeres y alcohol. Durante mucho tiempo, tuvo que abandonar sus sueños de ser alguien importante en el ejército alemán por llevar los negocios de la familia junto a su madre, y ahora que había conseguido el favor del Führer, odiaba esa pesada carga que portaba a sus espaldas. Y todo porque el estúpido de Conrad no había sido consecuente con sus actos. Si decidió ceder ante los caprichos de su madre y perder su felicidad con tal de que Mildred consiguiera sus propósitos, no entendía que hubiera huido como un cobarde cuando estaba en lo alto del escalafón de las amistades de Hitler…No, no podía ser que su hermano se hubiera enamorado tanto de Helga…Sabía perfectamente que era capaz de vender su alma al diablo con tal de conseguir sus propósitos, y que lo único que existía en la vida de Conrad era el mismo Conrad, aunque el hijo que llevaba por aquel entonces Helga en su vientre fuera a ser criado por otra persona. Y la terrible consecuencia de los pecados de todos, era que el pequeño moriría irremediablemente como castigo.

 

El mazo del juez resonó fuerte en la sala devolviéndole a la realidad que estaba viviendo. No había escuchado las últimas palabras de Mara, pero no hacía falta.

 

—Fiscal, abogado de la defensa, haremos un receso de media hora para comer—. Anunció el presidente del Tribunal.

 

Esperó a que la sala se quedara vacía sin poder evitar buscar los ojos de Mara cuando ésta salía de la sala, siempre acompañada por Víctor que, con su mano en la espalda, no dejó que se detuviera cuando sus miradas se cruzaron. Soportó de nuevo el rostro de reproche que le dibujó el joven, y, por puro instinto buscando a alguien que estuviera de su parte, buscó a Grete que le dedicó una tímida sonrisa alegrando su penitencia de aquel día.
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Jamás supe lo que Helga habló con Alexander en aquel despacho, pero a tenor de sus rostros, supe que no había cedido a sus peticiones. No entendía cómo era capaz de dejar que su hijo muriera con tal de no mezclar nuestras sangres creyéndome judía. Me amaba, o eso decía, y, sin embargo, cuando podía ser la solución para salvar la vida de su hijo, me repudiaba como la judía que creía que era, sin querer detenerse a pensar en todo el tiempo que vivimos juntos sabiendo que jamás lo había sido. Y, aunque parezca irónico, admiré el poder de convicción de ese demonio bajito y con bigote, porque sólo con palabras en discursos efímeros, había conseguido subyugar a la mayoría de los alemanes que no dudaban en dejar morir a sus hijos con tal de no verse mezclados con el pueblo que estaban decididos a exterminar. Porque sí, público presente, los alemanes habían decidido exterminar al pueblo judío, y nadie puede imaginarse lo que hubiese ocurrido de haber ganado esa terrible guerra…

Pero, a pesar de mis miedos, Helga se mantuvo fuerte y decidida. La acompañé de nuevo a su habitación observando como paseaba arriba y abajo desquiciada, llevándose las manos a la frente cada vez que descartaba alguna idea que pasaba por su mente. Como madre que había sido, aunque fuera por tan breve tiempo y con el corazón roto por perder a mi hija, estaba convencida de que no cejaría en su empeño de encontrar una solución que pudiera salvar al pequeño, mientras el tiempo corría en nuestra contra debilitando cada vez más al niño que luchaba con fuerza para seguir en este mundo, sin querer abandonarlo aunque muchos se empeñaran y le enterraran antes de tiempo. Y entonces fue cuando se detuvo en mitad de la alfombra, como si algo en su interior, una idea por descabellada que fuera, se hubiera encendido clara y potente como la luz del sol.

 

—Lo haremos nosotras Mara, no tiene que ser muy difícil  —Pronunció sus palabras decidida.

—¿El qué haremos Helga? —Pregunté sin entender nada.

—La transfusión de sangre ¿Qué si no? Tenemos el pasadizo secreto que baja hasta las bodegas y que usas para tener noticias de tus compañeras. Desde allí tiene que haber una entrada a esa especie de laboratorio que tiene Dietmar donde seguramente tenga los utensilios necesarios para la transfusión. Podrías bajar y apoderarte de ellos…

—Aún así no sabemos cómo hacerlo. —respondí incrédula.

—Lo sé, lo sé…Déjame pensar un momento… —Paseó de nuevo arriba y abajo hasta que, con los brazos en jarras, se detuvo de nuevo—. Dietmar tiene libros de medicina en la biblioteca donde seguramente explican cómo hacer una transfusión de sangre. No está acostumbrado a ir al campo de batalla, y no creo recuerde como hacerlo si no se guía por un libro…Puedo cogerlo de la biblioteca aprovechando cuando baje a su laboratorio y Alexander vaya a revisar las tropas por la mañana…Sabes que ambos no llegan hasta la hora de comer.

—Quiero ayudarte en todo lo que pueda Helga. No puedo dejar de sentirme culpable por haber llevado a Conrad al lago. De habernos quedado en el jardín, nada de esto hubiera pasado, pero créeme, no sé cómo. Aunque consiguiéramos los instrumentos y el libro ¿Cómo evitaríamos ser descubiertas? En cuanto nos encerremos en la habitación del niño para hacer la transfusión, ordenarán que echen la puerta abajo si es necesario.

—Al no ser que no lo hagamos aquí… —Pensó en voz alta con su mano en la barbilla—. Tengo alguien en el pueblo que me debe un favor que no pensaba cobrarle nunca, pero que ha llegado el momento de que pague.

—Tienen miedo a los alemanes y sus represalias, nadie en su sano juicio aceptará ayudarte Helga.

—Este hombre me debe la vida de su nieto, y es justo que ahora me ayude a salvar la de mi pequeño. Necesito que entres en el laboratorio de Dietmar y cojas los instrumentos ¿ Podrás hacerlo Mara? —Corrió hacia la cama donde estaba sentada y se arrodilló ante mí abrazándome las piernas suplicante con la mirada.

—Eso o moriré en el intento, te lo prometo. —Respondí mientras la levantaba del suelo.

—Entonces, arreglaré con el buen hombre todo lo necesario para nuestra estancia donde poder llevar a cabo la transfusión. Creo recordar que tenía una cabaña en el bosque…Después, iré a la biblioteca para rebuscar entre los libros de medicina de Dietmar…Lo único que me queda, es pensar cómo sacar a Conrad sin ser descubiertas…

—Monta al niño en una carreta y diles que vas a la Iglesia a pedir por su alma, eso siempre funciona y ni el propio Dietmar podrá negarse.

—Pero me pueden decir que venga el párroco aquí…

—No si les dices que quieres poner al niño a los pies de la Virgen para que obre el milagro. Conozco a Alexander, y sé que su corazón sufre por dentro y no te negará ese deseo.

—Espero que no te equivoques…Pero es mejor intentarlo que dejar morir a mi hijo sin hacer nada. Gracias Mara. —Sujetó mis manos entre las suyas.

—Aún no me las des, primero tiene que salir todo bien.

 

Si algo aprendimos ambas, era conocer el horario de aquella casa. Por las mañanas, Alexander acudía a dar instrucciones a los hombres y practicaban tácticas de combate. Aún recuerdo el potente sonido de los tanques que, aunque disparando lejos de la villa, hacía temblar todo mi cuerpo, y supongo que Alexander simplemente quería estar preparado para cuando les llamaran a filas porque era obvio que nadie sabía que aquel infierno existía. Dietmar, por su parte, bajaba temprano todas las mañanas al laboratorio donde sin duda era el hombre más feliz del mundo imaginando nuevos sufrimientos con sus experimentos que plasmaba en la carne de aquellas pobres judías. Por las últimas noticias de Elisabeth, parecía haberse tranquilizado un poco ocupando todo su tiempo en el embarazo de Silvia, algo que no terminaba de convencerme sin encontrar una explicación coherente a tan buen trato, pero que, al menos, permitía algo de paz en el corazón de Vincent calmando sus ansias de escapar de allí cuanto antes. A veces pensaba que el sádico Dietmar se había enamorado de la muchacha, idea que descartaba al instante porque aquel loco no tenía corazón. Así que, Helga no tuvo muchos problemas para adentrarse en la habitación del doctor y rebuscar en la estantería de madera donde tenía todos sus libros alguno que nos pudiera servir. Y pronto lo encontró, un libro con nociones básicas de medicina que además contenía dibujos que nos ayudaron mucho para localizar lo que buscábamos. Sólo quedaba la parte más peligrosa, adentrarme de nuevo en el pasadizo embarrado hasta llegar a la bodega y desde allí averiguar una entrada que me llevara a la parte de mi casa recién construida y que para mí era totalmente desconocida, salvo por el breve momento en el que desperté atada a una silla y me reencontré de nuevo con Alexander.

Tras la comida, Helga se excusó diciendo que iba a misa. Nadie puso en duda sus intenciones, porque con la muerte del pequeño Conrad a las puertas, el único consuelo que le quedaba era rezar todo lo que podía para obrar el milagro. Así que, nos montamos en la carreta cuyas bridas eran hábilmente manejadas por Vincent, y partimos supuestamente hacia el pueblo sin que ningún soldado custodio de la verja nos detuviera, seguramente porque habían recibido instrucciones de Alexander para que nos dejaran pasar.

Alejados de la villa, bajé de la carreta y corrí hacia el bosque. Esa sensación de libertad me hizo plantearme huir de allí para siempre, aprovechar la coyuntura y correr lejos, muy lejos, en busca de la paz que ansiaba mi alma, intentando poner al hijo que llevaba en mi vientre a salvo. Sin embargo, sacudí mi cabeza para abandonar la idea y pensé que jamás sería feliz si huía como una cobarde dejando atrás a todas mis compañeras, a Vincent, al pequeño Conrad cuya vida dependía de mí y a mi amiga Helga, que no se merecía una traición así. Al pensar en mi propia hija y en el sufrimiento que se adueñó de mí tras su muerte, supe que jamás dejaría que Helga pasara por lo mismo, y salvar al pequeño se convirtió en mi único objetivo.

Una vez más me arrastré por aquel pequeño hueco sin importarme las raspaduras que tendría luego, hasta llegar a los barrotes oxidados hábilmente colocados pero sueltos que me llevaban a la cárcel improvisada en la que se convirtió mi linda bodega. Siempre que bajaba allí no podía evitar recordar otros tiempos y el olor del aroma del vino me embriagaba sin remedio. De nuevo deslicé mis pies hasta tocar con la punta el suelo, y tras caer sobre ellos, corrí a abrazar a Elisabeth que daba instrucciones al resto. Desde que nos habíamos reencontrado había conseguido sacar de su interior el carácter fuerte de líder con el que yo la conocí y, a pesar de ir tapada con el pañuelo para disimular su deformidad, cuando no se miraba en ningún espejo o se palpaba la nariz, era la misma de siempre, borrando de su mente que aquellos miembros que se le congelaron cuando el sádico Dietmar experimentó con ellas hasta qué punto los seres humanos resistían sin morir las bajas temperaturas, se congelaron y se los amputaron para que no perdiera la vida. Y con infinito cariño, nada más verme, nos fundimos en un abrazo hasta que nuestros corazones se acompasaron.

 

—Vamos a un lugar discreto Eli, tengo que hablar contigo.

—¿Qué ha ocurrido allí arriba? Desde aquí se han escuchado las carreras y los llantos desconsolados de las mujeres.

—El pequeño Conrad ha tenido un accidente y se muere. Por eso estoy aquí buscando tu ayuda.

—Pues siento decirte amiga mía que me alegro. Ya es hora de que esos malditos nazis sufran como lo hacemos nosotras. No voy a ayudarte Mara, por mí, que ese estúpido niño que un día será tan cruel como sus mayores se muera y se pudra en el infierno.

—Vamos Eli, nosotros no somos como ellos ¿Qué clase de monstruos seríamos si dejáramos que un niño inocente muera cuando está en nuestras manos que pueda seguir viviendo?

—¿No recuerdas el campo y lo que hicieron con nuestros pequeños? ¿Te has olvidado de Sophia?

 

Me sentí furiosa con ella ¿Cómo podía decir que me había olvidado de mi pequeña? Tuve que respirar pausadamente para contenerme, sabía que todo lo que decía Elisabeth manaba del dolor por todo el sufrimiento que nos estaban haciendo padecer los alemanes, y que si ahondaba un poco en su bondad, comprendería mis motivos.

 

—Conoces perfectamente mis sentimientos y el amor que sentía por mi hija. Jamás podré perdonarles lo que le hicieron, pero, tras conocer a Helga, puedo asegurarte a ciencia cierta que no todos los alemanes son iguales. Vamos Elisabeth… —Supliqué posando mis manos en sus hombros—. No somos unos asesinos como ellos y lo sabes. Si dejamos que ese niño muera, no seremos mejores que todos esos alemanes—. Aguardé expectante a que dejara de pasear mientras pensaba en mis palabras, cruzando los dedos para que entrara en razón y dejara el odio que sentía a un lado.

—De acuerdo, te ayudaré. Pero no lo hago por ese estúpido crío, sino porque te quiero y veo que diga lo que diga seguirás en tu empeño.

—Gracias Eli. —Respondí sinceramente abrazándome fuerte—. Necesito entrar al otro lado.

—No me las des todavía, no va a ser nada fácil. Allí hay una puerta que creemos que comunica con el otro lado, pero es imposible de abrir desde aquí porque la apertura está en la otra cara de la puerta. En más de una ocasión hemos intentando forzarla, pero es imposible, no se mueve ni un centímetro—. Tuve que poner un rostro desesperado, porque enseguida prosiguió sonriente. —Pero, ya me conoces, y hallamos un respiradero por donde escuchamos los lamentos de los pobres desgraciados que tienen la mala suerte de ir al otro lado y que luego regresan con quemaduras, roturas de huesos o disparos. Son los mismos que me traen las noticias de Silvia. No es muy grande, pero como estos estúpidos se encargan de que estemos en los huesos y que seamos sólo pellejo, no creo que tengas problemas para deslizarte por él.

 

Anduvimos hasta uno de los colchones que pronto retiraron cuatro mujeres y pude vislumbrar el respiradero. Parecía angosto y pequeño, pero como bien decía mi amiga, era lo suficientemente grande para que en esos tiempos cupiera por él. Así que, decidida, retiré la rejilla para deslizarme de nuevo por otro hueco, algo más pequeño que por el que llegaba a la bodega y que ya me producía claustrofobia. Antes de introducir la cabeza, Elisabeth me sujetó por el brazo.

 

—No sabemos donde lleva ni qué hallarás al otro lado ¿Estás segura de hacer esto? Si algo te ocurre, las esperanzas de todas nosotras desaparecerán contigo Mara.

 

Giré el rostro y contemplé las caras de preocupación de mis antiguas compañeras. Eran mujeres valientes que seguían soportando las torturas de Dietmar amparadas en la esperanza de que ideara un plan para liberarlas.

 

—Tendré cuidado, os lo prometo. Tengo que salvar la vida de ese pequeño. Y quién sabe, quizás nos guíe el destino y por aquí podamos escapar todas.

 

Les había dado ánimo, lo sabía porque sus rostros dibujaron pequeñas sonrisas esperanzadoras. Introduje mi cabeza en la oscuridad del agujero, palpando el suelo con mis manos, y decidida, me adentré sin saber lo que me aguardaba al otro lado.
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Me costó deslizarme por el estrecho agujero. Afortunadamente, no era un recorrido largo porque podía ver luz al final del túnel y era un camino recto. No sabía dónde me iba a llevar aquel pasadizo, pero esperaba, más bien rezaba porque no hubiera nadie, tal y como aseguró Helga. Con el paso del tiempo allí encerrada, si algo habíamos aprendido bien eran las costumbres de la casa. Cierto era que por las mañanas ambos hombres se dedicaban a sus quehaceres y Dietmar no salía del laboratorio, pero también era cierto que por las tardes estudiaba en su dormitorio todos los avances que conseguía tras torturar a mis amigas. De todas formas, si algo me había enseñado esta vida es que siempre tenía reservadas sorpresas inesperadas, pero también mantenía la esperanza de que esta vez la fortuna nos sonriera y pudiera sacar de allí sin ser descubierta los utensilios necesarios para poder hacer la transfusión de sangre para el pequeño Conrad, aunque eso supusiese que Helga tuviera que vaciarme por dentro hasta la muerte.

Me detuve cuando llegué a la rejilla, perfectamente atornillada a la pared. Desprendí una de mis horquillas que sujetaban el flequillo que comenzaba a crecerme con fuerza, como en otro tiempo donde mis cabellos lucían esplendorosos, y con mucha paciencia a pesar del temblor de mis manos, conseguí desenroscarlo manteniendo el suficiente cuidado de guardarlos en mi bolsillo para que no se perdieran, recordando que a mi regreso, tenía que dejar todo tal y como lo encontré. Una vez quitada la rejilla, tuve que hacer juegos malabares para salir de allí. Una estantería de hierro me dejaba un hueco pequeño en el que moverme, sin poder estirarme del todo para salir de allí. Me doblé todo lo que pude, consiguiendo estirarme mientras mi espalda crujía amenazando con romperse, y me puse de pie no sin antes rasparme toda la espalda con el filo del agujero. No importaba, estaba fuera, en una especie de despacho austero que supuse era del sádico Dietmar. Tan sólo contaba con la estantería metálica que me dificultaba la salida y una mesa con una silla del mismo metal. Avancé curiosa hasta la mesa, repleta de papeles desordenados, y echando un vistazo por encima pues no quería mover nada no fuera a ser que ese loco se diera cuenta, miré horrorizada los dibujos de carboncillo y fotografías que reflejaban el sufrimiento de las personas que fueron torturadas. Allí había pruebas de personas quemadas, huesos rotos e incluso disparos que esos desgraciados provocaban en cuerpos indefensos abandonándoles a la suerte que quisiera regalarles la Madre Naturaleza. Si tenía bien que la infección no se les llevara por delante, Dietmar se encargaba de anotar con precisión el tiempo que había tardado en sanar la herida, cuánta fiebre había tenido el paciente, y si se quedaba cojo o podía caminar normalmente. Y sentí en lo más profundo de mi alma repulsión por todos ellos, consciente de que tenía que idear cuanto antes un plan para que juntos pudiéramos escapar de ese infierno al que nos habían condenado sólo por ser judíos.

Salí de la sala y vislumbré un pasillo con cuatro puertas. No parecía que la nueva edificación fuera muy grande, pero se notaba que era de construcción más reciente que la casa. Me apené al pensar cómo habían mancillado mi hogar, borrando de un plumazo todos los bonitos recuerdos de cuando fui feliz en otro tiempo. Al azar, abrí la puerta que estaba situada en frente. Era un cuarto vacío del que sólo pendía una argolla en el techo, y no me costó imaginarme que allí era donde llevaban a cabo las torturas que sufrían mis compañeros. Mis ojos se empañaron al descubrir la sangre de las paredes que no se habían molestado en limpiar, y a mi mente acudieron cientos de gritos desgarrados por el dolor imaginando lo que debían de estar sufriendo. Asqueada, cerré la puerta prometiéndome que no la abriría nunca más. Anduve hasta la siguiente puerta y entré en una sala bien distinta. Olía a lejía y desinfectante, y no me costó reconocer que era un quirófano como el de los hospitales. Al fondo, otra puerta. Caminé hasta allí y al abrirla descubrí que era un almacén donde Dietmar guardaba muestras de tejidos, miembros y hasta dentaduras de los cadáveres que seccionaba. Tuve que reprimir un grito al enfrentarme al bote de formol que contenía a los dos fetos muertos, y que al parecer eran gemelos.

Decidí no investigar más porque sabía que lo único que hallaría sería dolor y muerte, centrándome en abrir la última puerta. Fue la que más me hizo dudar, porque a través de la rendija que quedaba de la puerta al suelo, se apreciaba que había luz en su interior. Sentí la necesidad de salir corriendo. Era probable que estuviéramos equivocadas y que Dietmar sí que dejara soldados para vigilar su laboratorio. Pero no podía, tenía que arriesgarme porque la vida del pequeño Conrad dependía de mi valentía. Anduve de puntillas hasta llegar a la puerta, y antes de abrirla, pegué bien mi oreja para poder escuchar cualquier ruido o conversación que hubiera dentro, y me pareció oír un pequeño llanto. Decidida, pese a no saber que encontraría al otro lado, giré la manecilla y entré encontrando una cama donde alguien lloraba.

 

—¿Silvia?

 

No me costó imaginarme quién era porque Elisabeth siempre nos había mantenido informados de que la mujer seguía viva. Al escuchar su nombre, se giró extrañada porque no me conocía, encerrada desde antes de que yo bajara a las cocinas en cuanto supieron que estaba en cinta, recordando los momentos lejanos en los que viví encerrada en mi antiguo cuarto pero que me dejó gratos momentos en los que Alexander y yo volvimos a amarnos apasionadamente.

 

—¿Quién eres? —Preguntó limpiándose las lágrimas.

—Me llamo Mara. Soy amiga de Vincent. Ambos servimos a los nazis en la cocina.

—¿Vicent? Oh, Dios…¿Sigue con vida?

—Con vida y sano como un toro—. La mujer dibujó una sonrisa —¿Tú te encuentras bien? ¿El bebé sigue dentro de ti?

—Me faltan tres semanas para que nazca y me da un miedo terrible—. Me acerqué hasta la cama y me senté en el borde, cogiendo fuerte la mano de la mujer.

—Hay algo que no entiendo…¿Por qué te han dejado llevar a término el embarazo? Cuando estuvimos en el campo de concentración, asesinaron a todos los niños. Es por eso por lo que esto escapa a mi entendimiento ¿Qué busca ese sádico?

—Cuando el embarazo comenzó a notarse, me arrastraron hasta aquí abajo. Sabía perfectamente que me lo iban a sacar de dentro sin ninguna compasión y no podía dejar de luchar con todas mis fuerzas. Me llevaron a una de las salas contiguas, la que parece un quirófano, y me ataron a la cama. Te juro que luché con uñas y dientes para defender al pequeño que crecía en mi vientre, pero ese demonio de ojos rojos que esconde tras sus gafas, obligó a los soldados que con fuerza subieron mis pies en esas cosas metálicas para abrirme de piernas y me los sujetaron con cadenas. El mundo se me vino encima cuando vi el instrumento que iba a introducir dentro de mí para desprender y acabar con la vida de mi hijo antes de nacer, y no pude más que llorar maldiciendo mi infortunio. Sumida en mi dolor, no me di cuenta de que pedía ayuda a mi hermana muerta,   Miriam se llamaba y falleció cuando era pequeña. Desperté la curiosidad de ese loco, que haciéndome sentir el frío del metal del aparato, me preguntó quién era creyendo que era mi madre. Fue cuando le conté que era mi hermana gemela que murió cuando tenía diez años, y, entonces, se obró lo que creí un milagro cuando se detuvo en seco y sacó aquello de dentro de mí — “ ¿Tú hermana gemela?” —Me preguntó con mucha curiosidad, y cuando asentí me sonrió. Se marchó de allí diciendo algo al oído de uno de los soldados, y después me soltaron y me trajeron aquí donde me alimentan bien y esperan a que nazca mi hijo. Pero no soy tonta, y se escuchar con disimulo cuando hablan entre ellos. Lo que Dietmar espera es que en mi interior crezcan dos hermanos gemelos, al igual que mi hermana y yo, para experimentar con ellos. Por eso lloro todos los días, y le pido a Dios que se los lleve y a mí con ellos antes de dejar que ese sádico ponga sus manos encima de mis pequeños.

 

Mi rostro debía de estar pálido. Era impensable que pudiera existir el demonio aquí en la tierra, pero sin duda, ese era Dietmar. Entendí a la perfección los sentimientos de Silvia, que trajera un niño o dos era indistinto, estaban condenados a morir en cuanto salieran de su vientre. Si era uno, porque era inservible para el doctor, y si eran dos, a saber qué clase de pruebas realizaría en dos seres tan pequeños e indefensos.

 

—Tenemos que sacarte de aquí cuanto antes—. Fue lo único que acerté a decir, dando falsas esperanzas a la mujer.

—¿Cómo?

—Algo idearemos Vincent y yo. Sólo resiste un poco más y mantente tumbada y en reposo para que tu embarazo se alargue todo lo que se pueda. —Silvia asintió con un rayo de esperanza en la mirada—. Ahora necesito tu ayuda. Estoy buscando un utensilio de los que usa Dietmar ¿Sabes dónde puede guardarlos?

—En el cuarto aledaño al quirófano, en un armario blanco. Ten cuidado al entrar, ese sitio es…un horror.

—Te entiendo, desgraciadamente entré antes de encontrarte.

—El armario está al final del todo.

—Gracias Silvia—. Besé su frente—. Aguanta un poco más, vendremos a por ti.

 

Me marché de allí sin mirar atrás porque no sabía si iba a poder cumplir mi promesa, pero con la fuerte convicción de que al menos la mujer tendría esperanzas, algo muy necesario en este tiempo. Entré de nuevo en el quirófano sintiendo repudio por la camilla metálica del centro, sintiendo asco cuando vi los dos caballetes metálicos donde se colocaban los pies para un parto pero que por Dietmar eran utilizados para esterilizar a las mujeres, privándoles para siempre del regalo de ser madres. Al entrar en el cuarto, vi el armario blanco y, sin querer mirar de nuevo los tarros llenos de miembros y fetos, caminé deprisa hacia él con la fortuna de que, al menos, no tenía cerraduras. Saqué el dibujo de la página arrancada del libro del doctor, y rebusqué el instrumento. Cundo lo tuve en las manos, lo envolví con una toalla y me fui de allí corriendo, dispuesta a regresar por el angosto túnel y regresar a la que fue mi bodega.

 

Me abracé a Elisabeth tras ponerme a salvo, haciendo un repaso mental de que lo había dejado todo tal y como estaba.

 

—Empezaba a desesperarme Mara, has tardado mucho tiempo ¿Encontraste lo que buscabas?

—Aquí lo tengo. —Respondí abriendo la toalla y mostrándole el aparato que constaba con dos agujas en los extremos unidas a una goma—. Necesito que lo guardéis aquí hasta que Helga te lo pida por la reja. Tiene flores plantadas allí y vendrá con la excusa de coger un bonito ramo para la Virgen  —Imaginé lo que pensaba tras la mueca de su rostro—. No te preocupes Eli, es de confianza, te lo prometo. También he visto a Silvia, y hay que sacarla de allí…

—Como a todos nosotros, el tiempo apremia.

—Lo sé Eli, lo sé. Déjame arreglar primero lo del pequeño Conrad y no descansaré hasta encontrar un plan con el que poder escapar, aunque arriesguemos nuestras vidas.

—Mejor morir luchando a estar encerradas aquí dentro.

—Por lo pronto, tapar bien el respiradero. Va a parar justo al despacho de ese loco, y tengo miedo de que pueda escucharnos cuando hablamos. No mantengáis ninguna conversación cerca de aquí.

 

Nos despedimos de nuevo y trepé hasta el túnel que me llevaba al bosque para reencontrarme con Helga y Vincent en el punto acordado. Corrí hasta allí, sintiéndome libre de nuevo y con la misma sensación de querer escapar de nuevo, como un ciervo que corre libre por el bosque. Llegué hasta el camino donde mis amigos me esperaban paseando desesperados ante mi tardanza, y nada más verme, corrieron hacia mí y se abrazaron fuerte, y sentí renacer mis fuerzas.

 

—¿Lo tienes Mara?

—No aquí, en la bodega con Eli para que no nos descubran. Antes de marcharnos, dirás que vas a rpo flores y te lo dará a través de los barrotes.

—Pues regresemos entonces para comenzar con la fase dos del plan.

—Vicent, he visto a Silvia y he hablado con ella. Está perfectamente, así que ahora pensemos en este cometido que nos atañe.

 

Aguardé a que el hombre asintiera, sintiendo una punzada de dolor por no narrarle toda la verdad, pero necesitaba que estuviese tranquilo por el bien de Conrad. La carreta comenzó a moverse y mi corazón palpitó con fuerza. Nos enfrentábamos a la peor parte: convencer a Alexander de que nos dejara llevarnos al niño, si no, todo estaría perdido.
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Helga rogó a Alexander que le dejara llevar al niño a los pies de la Virgen para que se obrara el milagro, y pese a las pegas que ambos hombres pudieron poner, demostraron que, a veces, hasta los monstruos tienen algo de compasión. Tal y como acordamos, su madre se marchó a la parte trasera de la casa con la excusa de cortar bellas flores que sirvieran de ofrenda a la Virgen, y sin sospecha alguna, pudo coger a través de la reja de la cárcel que mantenía prisioneras a las mujeres, el artilugio que necesitábamos y que había robado no sin esfuerzos para hacer la transfusión de sangre que necesitaba el pequeño Conrad. Así que, dos soldados nos ayudaron a acomodar al niño en la carreta y me subí detrás para sujetar su mano. Parecía estar cada vez más débil y pálido, y supe entonces que el tiempo corría en nuestra contra, sintiendo verdadero alivio cuando escuché a Vincent azuzar a los caballos y nos pusimos en marcha. Nadie puso ninguna pega porque no fuéramos en coche. Mi amiga se había encargado de explicar que quería que el niño escuchara por última vez el sonido de la naturaleza, que respirara aire puro. Tras esa excusa lo único que existía verdaderamente era que al lugar donde nos encaminábamos no era accesible para los automóviles.

 

Divisé la cabaña al final del camino estrecho acompañado en sus orillas de los árboles que parecían susurrarnos palabras de aliento. Era pequeña y austera, pero a mí me pareció un palacio donde podía dejar atrás aunque fuera por unos días mi terrible pesadilla. Quizás, mientras donaba mi sangre al pequeño, pudiera pensar en algún plan para escapar de una vez por todas, si no moría esa misma noche porque estaba dispuesta a que Helga me vaciara por dentro si hacía falta. Me sentía terriblemente culpable por la suerte que estaba corriendo el pequeño y, aunque Helga lo había visto como un accidente, sentía que estaba en deuda con ella. Me culpaba por traicionarla al besar a Alexander y soñar con planes de escapar de allí juntos, algo que jamás me perdonaría.

 

Vicent cogió en brazos al niño, que casi muerto, pesaba menos que una pluma, pareciendo un muñeco en manos del hombre gigante, y le depositó con cariño sobre el lecho recién acomodado para su llegada. A las orillas de la cama, una a cada lado, estaban colocadas dos sillas. Me dirigí al pozo y cogí agua limpia, y vertiéndola en la palangana, me froté bien los brazos y las manos para desinfectar la zona donde me clavarían la aguja, y, tras arrimar la silla un poco más a la cama, estiré mi brazo para comenzar cuanto antes.

 

—Aquí dice que tenemos que buscar una vena grande en el brazo. —leyó Helga.

—Esta de aquí parece bien marcada. —le señalé una de ellas.

—Espero no hacerte daño…

 

Sentí la aguja entrando en mi vena y enseguida el líquido rojo fue hasta la mitad de la goma deteniéndose por émbolo cerrado. Helga anduvo hasta su hijo, y tras acariciarle y quitarle el flequillo del rostro donde no pudo evitar que sus ojos se empañaran, con delicadeza estiró el brazo del pequeño buscando una de sus venas. Antes de clavar la aguja, dio dos toquecitos en el brazo del niño que ni siquiera protestó cuando su madre introdujo la aguja.

 

—¿Cuánta sangre hay que sacarla? —Preguntó Vincent.

—No lo sé, aquí indica que a criterio del médico, y ninguno lo somos.

—Dásela toda si es necesario—. Intervine sinceramente mientras el líquido rojo comenzaba a recorrer la goma introduciéndose en el cuerpo del pequeño.

—No Mara, no voy a dejar que mueras. De momento, estaremos así hasta que no aguantes más, y espero que no fuerces, porque si te mueres, ya no podrás ayudar a Conrad.

 

Pasado un tiempo, y supongo que por el estupor de estar perdiendo mi energía con la transfusión, me encontré en un estado de duermevela constante regresando a mi pequeña casa. Como un ánima transparente, pasé volando por el árbol donde yacía Conrad hasta llegar a la cocina de mi pequeño hogar. Sentada a la mesa, vi de nuevo a Sophia con la boca manchada por el chocolate humeante que salía de la taza que removía con impaciencia. A su lado, Francois le contaba una historia que provocaba sus risas, y sentí de nuevo alegría. Quizás, ese era el momento que estaba viviendo y lo malo tan solo una pesadilla de la que por fin escapaba. Para probar fortuna, pronuncié su nombre con la grata sorpresa de que mi hija reaccionó al escucharlo y de su boca escapó un —. “mamá, has llegado” —con su lengua de trapo que llevaba mucho tiempo sin escuchar. Entonces supe que aquello era real porque los sueños no pueden hablarte, y emocionada, corrí a abrazarme a ambos sintiéndome un monstruo por haberme imaginado en esa terrible pesadilla de la que despertaba que Francois pudiera hacerle daño a su hermana, la niña que adoraba. Me senté con ellos a la mesa y los tres conversamos sobre cosas banales pero que para mí en aquellos momentos no eran triviales, quizás porque había soñado por un instante con una guerra donde perdía a todos mis seres queridos. Sophia se levantó de repente de un salto corriendo hacia la puerta, y cuando giré el rostro, todo comenzó a darme vueltas cuando les contemplé abrazados. Delante de mí, vestido de verde, se alzaba regresando de entre los muertos Conrad, y mi corazón se arrugó como una pasa cuando de la boca de mi hija brotaron las palabras que no quería escuchar porque algo en el fondo de mi corazón me gritaba la verdad: “papá”. Fue en ese instante cuando por primera vez tuve la certeza de que mi hija siempre había sido de Conrad y no de Alexander como mi corazón anhelaba. Y lo peor de todo, es que yo había sido partícipe de su muerte, enterrando su cuerpo lejos de Campo Santo, sin otorgarle el descanso necesario que su alma necesitaba y que me perseguiría toda la vida. La habitación comenzó a dar vueltas mientras sus imágenes se difuminaban, dejando de ser tan nítidas, convirtiéndose poco a poco en una niebla que se los llevaba para siempre. Cerré los ojos con fuerza, deseando que regresaran de nuevo, poder dar el último abrazo a mi hija antes de que la muerte me la arrebatara de nuevo y esta vez para siempre, hasta que al volverlos a abrir, lloré al contemplar el rostro de Helga que, asustada, me daba palmadas en la cara para que reaccionara.

 

—Por fin Mara, he pasado mucho miedo cuando caíste desplomada.

—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

—Al menos una hora, y créeme si te digo que te dimos por muerta porque no reaccionabas con nada.

 

Me incorporé en la cama donde me habían tumbado. Busqué con la mirada al pequeño Conrad y comprendí que estaba en otro cuarto.

 

—¿Ha funcionado?

—No lo sabemos con certeza aún, pero mantenemos viva la llama de la esperanza. La fiebre está bajando y parece que sus labios vuelven a ser de color carmesí abandonando ese odioso blanco. Por lo pronto, te traeré algo de comer porque has gastado muchas fuerzas en intentar salvar la vida de mi hijo. Gracias Mara.

—No creo que me entre ni un sólo bocado.

—Pues tienes que comer porque necesitas recuperar fuerzas por si tienes que donar más sangre a Conrad.

 

Sus palabras me convencieron, y aunque tenía cerrado el estómago y me sentí tremendamente triste por haber vuelto a perder a Sophia comprendiendo que llevaba más de un año muerta, comencé a masticar despacio deshaciendo la bola que jugaba con mi lengua en la boca, recuperando las fuerzas tal y como prometí a Helga dispuesta a que me clavaran de nuevo la aguja si eso ayudaba al pequeño. Pero algo se había roto dentro de mí con el sueño, sintiendo que jamás superaría la muerte de mi hija, llevándome de nuevo al pozo negro en el que estuve durante tanto tiempo, sin poder evitar perder la mirada observando un infinito donde no veía nada, simplemente mis lágrimas caer en una cascada sin que pudiera detenerlas. Buscaba de nuevo quedarme dormida para siempre, regresar una y otra vez al rincón de mi cabeza donde seguía viviendo mi niña, y lloré de rabia al tener que reconocer que casi no recordaba su rostro que se difuminaba en la oscuridad en la que estaba inmersa. No sabía cuanto tiempo llevaba en aquel estado, pero no me importaba. Lo único que quería era sacar ese tormento de mi interior, llorando a cada momento sin encontrar consuelo.

 

—Mara tienes que reaccionar. —Suplicaba Vincent a los pies de mi cama.

 

Pero tras sus palabras, otra vez el llanto se apoderaba de mí hundiéndome cada vez más, y ni siquiera sus súplicas alentándome a ser valiente porque todos confiaban en que pudiera sacarles vivos de aquel infierno, podían levantarme del frío fango donde me hundía cada vez más. Ya no importaba nada, ni Vincent, ni la pobre Silvia que pronto sería madre, ni Elisabeth. Sólo me importaba la muerte, quedarme tumbada en esa cama para siempre hasta que mis ojos se cerraran y pudiera reunirme por fin con mi hija en el más allá, y de no existir, la muerte al menos me traería paz y descanso eterno porque no sentiría más la opresión que hacía que me doliera constantemente el pecho.

 

—¿Quién es Sophia? —Escuché la voz lejana de Helga, que acariciaba mi cabeza.

—Mi hija—. Confesé por fin.

—¿ Y dónde está Mara?

—Esos malditos nazis…Francois la llevó de la mano a la muerte.

—Oh, mi pobre Mara…

 

Sentí como las lágrimas de Helga acompañaban a las mías, y eso provocó un llanto desconsolado en mí, derramando toda la pena que sentía. Y pese a que pareciera lo contrario, esa pena comenzó a darme de nuevo fuerzas, y me vi a misma ir ascendiendo hacia la luz que había al final del pozo, donde un sol entre nubarrones negros me esperaba para que de una vez por todas sacara mi carácter y me volviera valiente, vengándome con la huída de todos nosotros de los alemanes que tendrían que aceptar que habían perdido aquella batalla porque seríamos de nuevo libres. Y lo que me hizo levantarme finalmente, fue la voz angustiada del pequeño Conrad llamando a su madre.

 

—Dios mío, ha funcionado—. Gritó de alegría Helga que corrió a reencontrarse con su hijo.

 

Su voz sonaba como los ángeles, y a pesar de estar desconcertado porque no recordaba nada de lo que había pasado, estaba fuera de peligro a tenor del rugido de su estómago. Me incorporé apoyando mi espalda en la madera de la cama y sentí renacer mis fuerzas. Había salvado la vida de Conrad cuyas venas estaban repletas de mi propia sangre, y así demostraba que la sangre judía era tan buena como cualquier otra, o incluso mejor, porque salvaba vidas. Conrad dejaba de estar en peligro y pronto se recuperaría, arrebatando a la muerte la vida de otro niño. Ahora solo quedaba recuperar mis fuerzas y mi mente, porque me quedaba una última misión: vencer a esos estúpidos alemanes y sacar con vida a cuantos judíos pudiera de la que en otro tiempo fue mi casa, y por Sophia prometía que lo haría, aunque ello me costara la vida porque si algo me había enseñado el fondo del pozo negro donde llevaba inmersa durante varios días, es que no la temía. No señores, no temía morir y eso me hacía mucho más fuerte que ellos, estaba segura.




44

Era un milagro que habíamos obrados los tres juntos. El pequeño Conrad cada vez tenía más fuerzas alejándose a paso veloz de la muerte, que en esos instantes parecía una sombra lejana a la que ya no debíamos temer. Pronto recuperó la risa, ese sonido celestial que ha su llegada a la casa hizo que le cogiéramos tanto cariño, alegrando nuestros días sombríos humillados y esclavizados bajo el yugo de los alemanes que disfrutaban con las ofensas que sufríamos constantemente, comportándose como si no fuéramos seres humanos, peor que a los perros que mantenían semi hambrientos por si alguno de nosotros pensábamos en huir y a los que acostumbraban al olor y el sabor de la carne humana demasiado a menudo. En el campo de concentración donde me lo arrebataron todo, pude ser testigo de algún castigo donde los perros saborearon las entrañas de algunos judíos, y el sonido de sus carcajadas divirtiéndose con el dantesco espectáculo que a cualquier ser humano le producía arcadas, aún resonaba fuerte en mis oídos. Pero no eran seres humanos, eran bestias sin compasión demostrando la crueldad de los hombres, aunque quisiera seguir pensando que el ser humano era bueno y que ellos sólo eran unos cobardes.

 

No podía dejar de dar vueltas a mi cabeza para intentar buscar un plan con el que sacar a mis amigas. El tiempo corría en mi contra, sobre todo porque la llegada del hijo de Vicent estaba próxima, y eso hacía que la desesperación me invadiera el alma. Mi amigo y yo ideábamos cuantas cosas se nos ocurrían, planes que finalmente quedaban descartados porque Helga, que parecía no escucharnos atendiendo a su hijo, siempre sacaba el lado malo que no veíamos emocionados porque por fin surgía una buena idea. Además, se nos acababa el tiempo porque tarde o temprano Alexander nos encontraría. De las veces que Vincent había bajado al pueblo para buscar provisiones, ocultando su identidad para que nadie le reconociera, como un forastero que estaba en el pueblo de paso, comprobaba como los soldados alemanes llamaban a la puertas de la casas de los vecinos en busca de información. Uno de los días, ni siquiera pudo comprar nada porque el mismo Dietmar y  Alexander estaban en el pueblo. Pero Helga estaba tranquila, convencida de que aquel anciano agradecido por salvar la vida de su nieto, jamás hablaría. Así que, confiando en su criterio, mantuvimos la calma y continuamos ideando planes que pronto se descartaban.

 

—No sé qué más podemos planear Vincent. Hemos probado todas las opciones…

—Y en todas hay detrás muertes—. Me interrumpió Helga—. Lo mejor sería que huyáis conmigo. Puedo protegeros Mara, lo sabes.

—¿Y abandonarles a su suerte? Jamás.

—Nunca me iré sin Silvia ni sin mi hijo. —Respondió Vicent.

—Lo comprendo—. Puso la mano en el hombro del hombre—. Pero no puedo regresar a esa casa, no con mi hijo. No quiero que sufra más esta guerra. He de marcharme a Berlín con mis padres, allí estaremos lejos de esta guerra, al menos, de momento. Lo entendéis ¿Verdad? —Su voz sonó triste.

—Aleja a Conrad de aquí Helga. Es un niño que tiene derecho a disfrutar de su infancia, y en este sitio…Sólo verá odio y destrucción.

 

Mis palabras parecieron convencerla, aunque si de algo estaba segura era de su carácter y sabía perfectamente que, aunque fuera lejos, intentaría ayudarnos de una forma u otra, aunque tuviera que enfrentarse a todos los alemanes juntos. Era grato saber que no todos eran iguales, y que si la gran mayoría, esos soldados que servían a un malvado líder, eran crueles y despiadados, también existían muchos otros que no compartían sus ideas que callaban por miedo, haciéndome creer otra vez en el ser humano.

 

—El problema está con Silvia—. Proseguí ideando un plan dejando atrás mis pensamientos, centrándome de nuevo. —Si no estuviera en cinta, no habría problema en sacarla por el mismo hueco por el que entré para coger el aparato que necesitábamos para la transfusión de Conrad, pero no creo que quepa con la gran barriga con la que carga a estas alturas del embarazo.

—¿Y esperar a que nazca el niño?

—Sería peligroso. Dietmar espera que tu mujer traiga gemelos. Si viene un niño sólo, se enfadará y todos sabemos de lo que es capaz, y si llegan dos…Eso será casi peor, porque no dudará en ponerlos bajo custodia de inmediato.

—Pero debéis hacerlo ahora—. Intervino Helga—. Es el momento adecuado…

—¿En qué estás pensando? —Pregunté intrigada.

—Dietmar y Alexander están ocupados intentando buscarnos y eso es una ventaja para nosotros… —Caminó como siempre que se le ocurría una idea. —Sí, es buen momento…

—¡Por Dios señora Helga, hable de una vez! —Se impacientó Vicent. Helga caminó deprisa hacia nosotros y cogiendo una silla se dispuso a contarnos su plan.

—No lo hemos visto antes, pero este es el momento adecuado. Esos dos están muy ocupados intentando encontrarnos, con decenas de soldados para lograrlo, lo que deja la casa casi sin vigilancia ¿Me seguís? —Ambos asentimos. —Si usamos el punto del bosque donde Mara se bajó mientras fui a hablar con el anciano y utilizó para coger el aparato, podéis llegar hasta la bodega, sacar a las mujeres y luchar contra los pocos soldados que estén protegiendo la casa. Como tú mismo has sido testigo Vicent, parece que Alexander me busca desesperadamente y no ha escatimado en hombres.

—Aún así es peligroso. Las mujeres encarceladas están muy débiles, cuanto no heridas o mutiladas, y aunque hayan dejado a pocos hombres custodiando la casa, estarán armados.

—Vosotros también. Alexander guarda en un armario inapreciable mucha munición y armas ¿Recordáis el reloj de cuco de la entrada? —Volvimos a asentir—. Pues a simple vista no puede apreciarse, pero tras él se esconde una puerta que da a una sala repleta de armas. Una vez neutralizados los soldados de fuera, no habrá ningún problema en bajar al laboratorio de Dietmar y montar a Silvia en uno de los coches, o mejor en una carreta para escapar por la Selva Negra, donde es más fácil perder el rastro de los perros.  Porque creedme si os digo que en cuanto mi marido se entere, os buscará hasta en los confines de la tierra.

 

Vicent y yo sopesamos el plan de Helga por un instante. Era muy arriesgado, pero era mejor que cualquier plan que nosotros habíamos ideado. Quizás tenía razón y, al menos, con su plan, teníamos una oportunidad.

 

—El problema es hacia donde escapar…Francia sigue sitiada por los Alemanes…Si huimos al norte, toparemos con el mar sin posibilidad de escapar.

—Hay que ir al este, hacia Suiza. Siempre he escuchado que no forma parte de esta guerra, y que muchos judíos intentan traspasar sus fronteras. Será duro, pero hay que ir por las montañas. —Respondí convencida a Vincent—. No nos quedará más remedio que ayudar y cargar cuando sea necesario con los heridos, aunque por desgracia alguno se quede en el camino.

 

Pero esta vida no es justa, y nuestra alegría por hallar por fin un plan que, aunque arriesgado nos llenaba de esperanzas, desapareció de inmediato cuando la puerta se abrió con una fuerte patada sorprendiéndonos y dejándonos sin escapatoria, y decenas de soldados irrumpieron apuntándonos con las armas. Recuerdo el pequeño grito de exaltación que pronunció Helga, sin comprender que el hombre la hubiera traicionado después de lo que hizo por su nieto. Recuerdo que Vincent cayó derrotado al suelo llevándose las manos al rostro, comprendiendo que no iba a salvar la vida de Silvia ni la de su hijo. Recuerdo los llantos del pequeño Conrad completamente asustado, llamando desesperadamente a su madre. Pero lo que jamás olvidará mi mente, fue la mirada de Alexander al traspasar la puerta. Ante mí estaba el rostro del hombre que amaba, sus perfectas facciones que me enloquecieron al conocerle. Pero su mirada había cambiado porque detrás de aquel rostro no estaba Alexander, sino otro hombre cruel y malvado que provocó temblores en todo mi cuerpo. Por fuera, parecía el mismo si no buscabas su mirada, pero estaba segura de que algo había cambiado en su interior, mostrándome un hombre al que no conocía, que daba miedo.

 

—¡Sacar a los tres de aquí! —Ordenó impasible, caminando hacia la habitación de Conrad que, al ver a su padre, calmó su llanto.

—¿Qué vas a hacer Alexander? —Preguntó temerosa Helga antes de que dos soldados la agarraran de los brazos con fuerza para sacarla de la cabaña.

 

Comprendí entonces que mi amiga siempre conoció a Alexander mucho mejor que yo, que le tenía idealizado como un hombre justo y bueno. Contemplé impotente, sin poder hacer nada más que ser otra mera espectadora de todo aquello, como se resistía clavando los pies en el suelo, intentando zafarse de las manos de los soldados que hacían fuerza para arrastrarla. Sus gritos…Aquellos gritos histéricos llenos de pánico no los comprendí al instante, ingenua y enamorada como estaba. Incluso Vicent intuyó lo que ocurriría, porque sus llantos resonaron por toda la cabaña, como si fuera un simple niño y no el gigante que era, y por primera vez, vi a mi amigo tan pequeño como yo. Y comencé a pensar que ambos intuían el castigo que nos aguardaba y que por eso estaban sufriendo, mientras resignada caminaba hacia la puerta donde Helga se aferraba a su marco para no salir de la casa, hasta que de un empujón y con sangre en la yema de sus dedos, los dos soldados la tiraron al suelo de fuera. Corrí a socorrerla, sin que los dos custodios que llevaba a mi lado me detuvieran, y con cariño, me agaché para ayudarla a levantarse. Se aferró a mi cuerpo, llorando desconsolada, pronunciando palabras inteligibles que no recuerdo, y entonces, escuché el estruendo del disparo.

 

Todo se quedó en silencio, hasta los pájaros parecían haberse acobardado con el sonido del arma que se había detonado en la casa. Sin que nadie me detuviera, todos tan asombrados como yo a excepción de Dietmar que parecía saber lo que había ocurrido, anduve hasta la casa. Por un instante, respiré con fuerza antes de asomarme al cuarto donde durante horas uní mi sangre con la del pequeño Conrad para salvarle de la muerte, y cuando tuve fuerzas, me asomé y sentí como mis ojos se desorbitaban por completo. Yerto en la cama, mientras su padre le abrazaba con fuerza, el niño sangraba sin vida con una certera bala en su cabeza. No podía creer lo que mis ojos contemplaban. No quería creer que Alexander fuera el monstruo del que tanto me habló Helga. Pero cuando me miró con aquellos ojos y traspasé la profundidad de su mirada de odio, estuve convencida de que aquel ser que se parecía a Alexander, no lo era. Mi final estaba cerca.
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El silencio se apoderó de la sala durante unos largos minutos en los que Alexander se sintió observado por todos los presentes. Dedicó una última mirada acusadora a Mara, confirmándole con sus ojos que jamás debió contar aquella parte tan dolorosa. Poco a poco, comenzaron a sonar susurros que fueron acrecentándose. El público estaba horrorizado tras los hechos que había narrado Mara. Comenzaron a sonar insultos hacia su persona, mientras el juez intentaba acallar las voces dando fuertes golpes con el mazo y amenazando con vaciar la sala. Pero a Alexander sólo le importaba lo que pudiera estar pensando una persona. Giró su rostro y alcanzó a distinguir la figura de su hija escapando por la puerta.

 

—¡ Grete, Grete! ¡Deja que te explique hija, deja que te explique!

 

Pero la muchacha pareció no escucharle, y la puerta se cerró dejando al hombre completamente solo en mitad de todas las miradas acusadoras que si bien habían acallado sus voces por la insistencia del juez, le condenaban sin escucharle. Sintió como la ira se apoderó de él, cansado de ser constantemente humillado ¿No se había declarado ya culpable por sus pecados? ¿Por qué entonces aquellos estúpidos jueces se empeñaban en que Mara siguiera contando un pasado que quería borrar para siempre? Nadie más que él iba a sentir la muerte de su pequeño, porque a pesar de haber conocido el engaño de Helga, ese niño era para él su vida entera. Por él había perdido a Mara, la mujer que seguía amando aunque el tiempo hubiera pasado, y, dispararle arrebatando en un segundo toda su enérgica vida, fue lo más difícil que tuvo que hacer nunca, incluso más difícil que separarse de Mara para siempre.

 

—¡No entendéis nada, nada! —Se levantó furioso dando fuertes golpes en la mesa. Todos parecían sorprendidos, incluso los jueces que tardaron en ordenarle que se callara. ¡Jamás confiaste en mí, jamás! —señaló con su dedo a la mujer que permanecía en el atril tan sorprendida como todos —. ¡No confiaste en mí, y mira el resultado!

 

Hizo un intento de caminar hasta el atril para reprocharle más cerca su desconfianza, tremendamente alterado, incapaz de controlar la ira que sentía por dentro mezclada con su terrible sufrimiento. De inmediato, dos de los guardias corrieron para detenerle, provocando de nuevo el revuelo en la sala, y tras grandes forcejeos, consiguieron ponerle de nuevo las esposas derribado en el suelo y sujeto con la ayuda de dos hombres más en la sala. No dejó de mirar a Mara mientras le sacaban casi a rastras y se agitaba prácticamente en el aire. La mujer no pudo evitar derramar sus lágrimas consciente de que aquellos recuerdos habían perturbado a un Alexander que, durante todo ese proceso, parecía haber estado calmado y consecuente con sus actos. En sus oídos aún resonaban sus gritos.

 

—¡No soy un monstruo, no soy un monstruo! ¡Amaba a ese niño, amaba a ese niño con toda mi alma!

 

No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo. Lo último que recordaba, era la enorme aguja entrando en su vena mientras intentaba combatir contra los guardas que le custodiaban. Abrió los ojos lentamente, recordando la última vista del juicio. Veía una y otra vez la figura de su querida hija marchándose de allí, alejándose sin mirar atrás, sin querer escuchar la explicación y el motivo por el que tuvo que matar de un disparo en la cabeza a su hermano. Nadie comprendía que lo hizo por amor, por ese amor eterno que se tiene a los hijos. Todos le tenían por un monstruo, sin querer escuchar sus palabras, ni siquiera Mara que había conocido la bondad de su alma. Y eso le dolía aún más. Saber que a pesar de todo el tiempo que compartieron juntos, amándose en la oscuridad de la noche donde una sola caricia iluminaba todo, no le había conocido, porque de haberlo hecho, su hijo seguiría vivo.

Sumido en sus pensamientos, mirando el eterno infinito, no apreció la figura de Víctor que contempló como se despertaba después de que el sedante dejara de hacer efecto. Tosió fuerte para que el casi anciano notara su presencia, sin poder obviar la repulsión que sentía hacia ese monstruo. Pero el hombre, prosiguió mirando el infinito sin hacerle caso. Víctor, dio unos aplausos pausados.

 

—¡Bravo! Le felicito, gran actuación, aunque claro, nadie va a creerle—. Ironizó mientras cogía una silla que arrimó a la cama interponiéndose entre el infinito y el hombre—. Tengo que agradecerle que se declarara culpable, de lo contrario, estoy seguro de que hubiese perdido mi primer caso. Lamentablemente, tengo que proseguir con mi trabajo aunque no lo desee porque hice un juramento, e intentaré que le rebajen la condena todo lo posible, aunque no me apetezca. Dígame capitán Müller—. Prosiguió amenazante arrimando su cara a la del hombre —¿Qué hizo con el hijo que esperaba mi madre? ¿También se deshizo de él por llevar sangre judía en sus venas? —Alexander le dedicó una mirada penetrante, y se incorporó en la cama sin entrar en sus provocaciones.

—¿Cómo se encuentra mi hija? Conozco la buena amistad que ha surgido entre vosotros.

—¿Acaso le importa? —Sonrió maliciosamente.

—Es mi hija.

—Sí, y todos sabemos cómo trata a sus hijos…

 

Víctor no pudo reaccionar cuando el hombre le agarró fuerte por la americana, atrayendo su cuerpo hacia él. Le dejó sorprendido y confundido la fuerza que aún mantenía el hombre a pesar de llevar años encerrado en una cárcel y tener sesenta años.

 

—Escúchame abogado engreído ¡No sabes nada, nada! Amaba a ese niño más que a mi propia vida, y si tuve que matarle, fue por su bien. —Soltó al joven que cayó sobre la silla—. Me importa bien poco lo que opine el resto del mundo de mí. Sólo me importa una persona, y por ella, voy a contarle los motivos que tuve para asesinar a mi propio hijo.

 

“ No me quedé sin hacer nada cuando Dietmar comunicó que la única sangre que servía para salvar la vida de mi hijo pertenecía a una judía. Aunque le suene a mentira, a mi no me importaba usarla, pero sabía que el doctor jamás lo autorizaría, poniendo en peligro la vida de Conrad, y, aunque en esos momentos sólo odiaba a una persona en el mundo porque Helga me había confesado el plan que idearon y me separó de Mara, sabía perfectamente que la única que podía conseguir lo imposible en el menor tiempo, era mi madre, Mildred. Así que, tras la discusión con mi esposa, donde dejé bien claro que no permitiría que mi hijo recibiera la transfusión soportando como se alejaba llorando, telegrafié a mi madre para que me hiciera llegar cuanto antes sangre para mi hijo. Dietmar decidió sedarle en cuanto mi madre confirmó que todo estaba listo, una forma de que mi hijo gastara menos energía que le hacía falta al luchar por salvar la vida, y eso hizo que pareciera que su estado empeoraba y que estuviera medio muerto. Pero ni tu madre ni Helga, dos personas que supuestamente me conocían, confiaron en mí. Dios, ¿Cómo pudieron pensar que dejaría morir a mi hijo sin hacer nada? Amaba a ese niño con toda mi alma—. Frotó por un instante su sien—. Pero quizás fue mi culpa por no confesarle la verdad a Helga desde el principio, intentando no albergar falsas esperanzas por si el plan salía mal y Conrad fallecía irremediablemente.

No soy tonto, y sabía que el tiempo corría en mi contra. En más de una ocasión me vi tentado de sentar a Mara en una silla y obligar a Dietmar a que traspasara su sangre al cuerpo de mi hijo. Pero mi amigo me había avisado de lo que ocurriría de hacerlo:

 

—Si haces eso Alexander, dejaré de considerar a tu hijo como un alemán y pasará a ser uno de ellos, y conoces bien lo que eso significa. El führer jamás autorizará ningún mestizaje, incluso aunque tenga a tu madre de amante, lo sabes.

 

Esas palabras significaban que si permitía que Mara salvara la vida de mi hijo gracias a su sangre, Dietmar se le llevaría sin que pudiera detenerle y le mataría, o aún peor, experimentaría con él como lo hacía con todas esas personas desgraciadas que tenían el infortunio de caer en sus garras. Ya me estaba costando muchos enfrentamientos proteger a Mara, mantenerla alejada de ese desgraciado. Si le daba una excusa tan fuerte como el mestizaje de las razas… Nada ni nadie podría frenarle. Acabaría muerto porque lucharía con todas mis fuerzas en cuanto pusiera una mano en mi hijo…¿Y entonces? ¿Quién protegería al niño, a Mara e incluso a Helga? Yo te lo diré joven petulante ¡Nadie!

Pero el amor de madre de Helga provocó que todos mis planes se truncaran para siempre. Fui un ingenuo por dejarme convencer cuando me rogó que le dejara llevarse a Conrad para ponerle bajo los pies de la Virgen ¿Cómo no entendí que era un burdo engaño? Pero debía ser misericordioso, y realmente pensaba que era un acto desesperado por obrar el milagro, y pese a las reticencias de Dietmar, no tuve corazón para negárselo. Cuando no regresaron aquella noche, supe que había cometido el peor error de mi vida, y rogué al cielo para pedir que no pudieran introducir la sangre de Mara en el cuerpo de mi hijo, porque sería su sentencia definitiva a muerte. Cuando el doctor me contó con una sonrisa cínica que habían robado de su laboratorio el aparato, supe que todo estaba perdido y que no podía protegerles a ninguno.

 

—Suponga por un momento que le creo capitán Müller…De ser cierta su historia ¿Por qué no huyó antes con ellos?

—Dietmar era…es un hombre listo y paciente ¿Piensas que no me tuvo durante mucho tiempo vigilado por soldados de su confianza? Ese fue el motivo que hacía que me comportara como el alemán que debía ser, tal y como ha contado la propia Mara. En cuanto tuve la oportunidad, acudí al río para confesarle mi plan. Cierto es que evité contarle que también me llevaría a Helga y al niño…Pero pensé que era un mal menor si todos conseguíamos salir de esa dichosa guerra con buen pie. Incluso tenía preparada una bella propiedad en Suiza, y hoy en día, sigue siendo mía y he vivido en ella hasta ahora. Prefería perder para siempre a tu madre a dejarles morir  o sufrir por el delirio de Dietmar, que jugaba a ser Dios con sus experimentos. Pero déjame proseguir con la única verdad que conozco.

 

Recuerdo estar toda la noche en vela sin poder hallar una solución para solventar con buen pie los acontecimientos. Pero nada se me ocurría. Buscara la solución que buscara, siempre acababa con todos muertos, y eso me desesperaba. Para colmo, por la mañana temprano llegó mi madre junto con la sangre que habíamos pedido que enviara. Si Dietmar estaba loco, no conoció nunca a Mildred Müller, una fanática del propio Hitler. Todo el mundo rumoreaba que era su amante, y a mí me daba igual con tal de que permaneciera en Alemania y no se entrometiera en la forma de educar a Conrad. No pude ocultar mi enfado y repulsa porque Helga me había confesado tras el accidente que era la persona que había destruido la vida de todos con ese fatídico plan. Pero necesitaba su apoyo, así que fingí ser un buen hijo y buscar su consejo. Sus palabras todavía resuenan en mi cabeza sin que pueda comprender cómo podía hablar así de mi hijo cuando era su propia abuela: “ No permitiré que mi nieto lleve sangre de judíos, y menos si es la misma que la de ella. Reza para que tu hijo muera, porque si se convierte en mestizo, yo misma se lo entregaré a Dietmar como la rata de laboratorio que será”. Lo dejó bien claro, mi hijo estaba sentenciado porque ni mi propia madre le protegería.

Durante tres días con sus tres noches estuvimos rebuscando en el pueblo, preguntando a los vecinos si alguien había visto algo utilizando cualquier método. Cada vez que interrogábamos a uno de ellos, incluso poniendo la pistola en la cabeza de niños indefensos que lloraban muertos de miedo llamando a su madre, y no daban razones de Helga y el niño, mi alma se alegraba. Mi única esperanza era despistarles a todos, llegar el primero sin que ninguno de los soldados se diera cuenta, pero Dietmar no se alejaba de mi lado ni un sólo segundo. Al cuarto día, maldije mi vida cuando encontramos al anciano que les había ayudado. Al principio no quiso decir nada, pero en cuanto amenazamos a su nieto…Nos contó donde se habían escondido con mi hijo. Y jamás me miró a la cara porque sabía que había traicionado a la persona que salvó la vida de su nieto en otro tiempo…

El camino hacia la cabaña se me hizo eterno. No podía dejar de intentar hallar una solución, pero nada. Era consciente de que si habían logrado llevar a cabo la transfusión, mi hijo debía morir en ese instante por mi propia mano, sin dejar que sufriera ni un segundo, sin enterarse de lo que estaba pasando…Y eso…Eso, muchacho, es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida, y es algo que jamás podré perdonarme, y, sin embargo, lo haría de nuevo si fuera necesario, porque aunque todos piensen o me vean como un monstruo, fue un acto de amor porque no estaba dispuesto a dejar que mi hijo sufriera en las manos de Dietmar. Sólo de pensar en las torturas que sufriría…Y sabía que sufriría porque aunque ajeno a lo que ocurría debajo del suelo, también escuchaba los lamentos lastimeros que resonaban por las noches inundando las paredes de mi casa.

Al llegar a la cabaña, di la orden de que sacaran a todos menos a mi hijo, al que escuché llorar muerto de miedo por la violencia del momento. Me detuve por un instante en la puerta con el corazón destrozado. Se le veía hermoso y sano, y por una ironía de la vida, o más bien una crueldad, tenía que arrebatarle la vida. Casi flaqueo cuando me llamó papá, pero caminé hacia delante, sentándome a su lado para abrazarle…Cada noche se repite el mismo sueño…Me veo desenfundando de nuevo mi revolver mientras le abrazo con el otro brazo y le beso el cabello…Pongo el dedo en el gatillo…Y antes de que pueda sentir el frío metal del arma apoyado en su nuca ¡Disparo!

 

Alexander comenzó a llorar como un niño pequeño. Víctor se estremeció imaginando la situación. Por un momento, el monstruo que tenía ante sí resultaba parecer bueno a pesar de haberle arrebatado la vida a su propio hijo, porque, tal y como lloraba y según se le fue quebrando la voz mientras lo contaba, lo hizo por compasión. Por un instante, se vio a él mismo en esa situación sin saber lo que hubiera hecho…

 

—No sé, pero por alguna extraña razón creo en sus palabras. Quizás, su único pecado capitán fue no confiar en ellas y confesarle sus planes. Si lo hubiera hecho, Conrad seguiría vivo ¿No cree?

—Si lo hubiera hecho, todos estaríamos muertos, incluida tu madre. Conozco a Mara, incapaz de aparentar algo que no siente. Le repito que Dietmar era inteligente y paciente. Si dudó de mí que me comporté como una bestia, que asesiné con mi propia arma a mi hijo ¿Qué piensa que hubiera hecho con todos nosotros si Mara o Helga no hubiesen podido disimular bien? Al no saber nada, sus lágrimas eran ciertas y no fingidas.

—Puede que tenga razón capitán…Sinceramente, no sé qué pensar de usted…

—No me importa lo que piense usted joven. En estos momentos, la única persona que me importa es mi hija Grete. Lo único que quiero, es que no me abandone y piense que puedo ser un monstruo que asesinó sin compasión a su hermano.

—Hablaré con ella, se lo prometo.

—Gracias joven.

—No lo hago por usted capitán, sino por ella. En este tiempo en el que hemos podido conocernos, la he tomado verdadero cariño y no quiero que sufra. En realidad, para ser franco, da igual si yo le creo o no…Lo único que importa es que la historia que me ha contado sea suficiente para que le otorgue algo de consuelo porque soy testigo del amor que le tiene.

—Aún así, gracias Víctor.
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Mara sintió una punzada de dolor cuando contempló a Alexander encadenado de pies y manos. Llevaba dos días sin verle, y durante ese tiempo se había reprochado el haber contado esa parte de la historia que, aunque real, podía haber ocultado sin dar tanto lujo de detalles y sin explicar quién había sido el asesino del pequeño Conrad. Luego, agitaba la cabeza liberándose de esos pensamientos y se decía a sí misma que había ido hasta allí abandonando a Jason para contar toda la verdad. Pero terminó de hundirse cuando Víctor le puso la grabadora encima de la mesa de la habitación del hotel y pulsó la tecla para que comenzara, y del aparato salió la voz quebrada de Alexander justificándose, aunque jamás hubiera creído que un acto así tuviera justificación. Y si lo pensaba fríamente y tras todo lo que vivió en aquellos días, era consciente de que hubiera hecho lo mismo de verse en la misma situación, porque antes de entregarle a Dietmar su bien más preciado, ella misma hubiera apretado el gatillo acabando con la vida de Sophia. Pero estaba allí para contar su parte de la historia, y, aunque culpable por no haber confiado en Alexander que gritaba a los cuatro vientos que jamás pensó como los nazis siendo un mero actor para librarse de las sospechas, también sabía que tras la muerte del pequeño Conrad, su amor había acabado para siempre…O quizás era tristeza lo que contemplaba a través de su mirada…Tenía el juicio nublado, no podía pensar con claridad inmersa en un mar de dudas.

—Ahora no puedes dar marcha atrás mamá. Quisiste ser testigo en este juicio, y tienes que llegar hasta el final con todas sus consecuencias—. Continuaba hablando Víctor aunque ella no le escuchara sumida en sus pensamientos.

—Después de escuchar esto…No puedo, de verdad que no puedo—. Recordaba haberle explicado antes de llegar a la vista de ese día.

—Van a obligarte, y lo sabes. Si no continuas declarando, el juez te acusará por desacato e irás a prisión y ni siquiera yo podré ayudarte ¿De verdad quieres eso, morir en una cárcel lejos de papá? —Mara comenzó a llorar amargamente. Recordaba cómo Víctor había pasado su mano por encima de su hombro para consolarla—. Te prometo una cosa mamá. Sólo tienes que seguir contando tu verdad. Cuando el juicio finalice, haré llegar esta grabación a los medios para que la publiquen. Entonces todos podrán escuchar los motivos del capitán Müller y serán ellos quienes decidan si creerle o no.

Tras aquella promesa, estaba de nuevo sentada en atril contemplando a un encadenado Alexander con el corazón roto por no haber confiado en él, pero dispuesta a seguir contando la verdad que ella conocía con tal de volver cuanto antes junto a Jason, el único hombre que le dio paz durante todos los años que llevaban unidos en matrimonio, su salvador. Y, aunque le pesara, todavía tenía que confesar el secreto que tanto tiempo llevaba guardando dentro de sí incapaz de contarlo antes, siendo una cobarde que necesitaba de ese juicio para no llevárselo a la tumba, porque ambos tenían derecho a saberlo.

—Bien señora Oswald, puede seguir con su testimonio. —Autorizó de nuevo el juez tras un discurso en el que había explicado que no volverían a tolerar más actuaciones como en la anterior vista, llamando al orden antes de que Mara pudiera contar más partes de su vida.

Recuerdo estar abrazando a Helga que lloraba desconsolada, rota de dolor, hasta que la oscuridad se apoderó de mí. Supongo que nos golpearon porque al despertarme, sentí un gran dolor de cabeza y al llevarme la mano hallé sangre reseca. Pero sabía perfectamente donde me encontraba en cuanto vi el rostro de Elisabeth. Me abracé a ella sacando de mi interior toda la tristeza que sentía, incapaz de poder controlar mis lágrimas, sin que hicieran falta palabras para que mi amiga entendiera que todo había salido mal, que jamás saldríamos de aquel lugar donde lo mejor que podía ocurrirnos era morir cuanto antes. Pero, egoístamente y lo que desconocían todas, era que lloraba por el hijo que llevaba en mi vientre, por haber perdido al pequeño Conrad, por el dolor de Helga y porque Alexander cambiaría para siempre. Dicen que a pocas palabras buenos entendedores, pero la realidad es que con mis lágrimas todas evitaron saber lo ocurrido porque significaba acabar con las esperanzas que durante esos largos meses habían depositado en mí: que ideara un plan para liberarlas de allí…

—Vamos Mara, aún no está todo perdido—. Me consoló Eli—. Huiremos por la misma entrada por la que vienes a visitarnos. Que nosotras sepamos, no saben que existe.

—Todavía… —Contesté sin más.

—¿Qué quieres decir?

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —Pregunté sin responder a su pregunta.

—Apenas unas horas. Hemos escuchado el ruido de los motores…Parece que se marchan.

—Seguramente a enterrar al pequeño Conrad. —Dije apenada, sintiendo como mi corazón se partía una vez más —¿Dónde está Vicent? —Pregunté angustiada recordando a mi compañero.

—Sólo te han bajado a ti.

En aquel momento no supe por qué, pero todos mis músculos se pusieron tensos, presintiendo más desgracias. Tenía una sensación de angustia constante. Que Vicent no estuviera encerrado con nosotras era un mal augurio que pronto se cumpliría, porque poco tiempo después la puerta del laboratorio se abrió y contemplamos muertas de miedo como lanzaban algo contra la paja húmeda. Volvieron a cerrarla y arrastrándome llegué hasta el bulto irreconocible y ensangrentado, pero que a todas luces era Vicent, o lo que quedaba de él, y por instinto, me llevé la mano al vientre.

—Dios mío Vicent, qué te han hecho, qué te han hecho… —Lloré posando mi cabeza en su vientre, acariciándole la mano.

—No he hablado niña, no he hablado. —Susurraba con la voz entrecortada.

No me dio tiempo a preguntarle, porque según murmuró aquellas pocas palabras, la puerta se abrió de nuevo y los mismos tres soldados vinieron para llevarme. Intenté resistirme con todas mis fuerzas, clavando los pies en el suelo, sin conseguir nada porque con mi extrema delgadez me llevaron en volandas como si fuera una pluma. Contemplé horrorizada como se cerraba la puerta a mi paso, y recorrí un pasillo desconocido hasta la puerta que juré que jamás abriría de nuevo por la repulsión que me produjo en mi única visita a ese sitio. Estaba tal y como la recordaba. La argolla en el techo, las paredes y el suelo manchados con sangre reseca y otra fresca, seguramente de Vicent. Intenté agitarme todo lo que pude para que no me colgaran del gancho, provocando las risas de los soldados, y, cuando las fuerzas me fallaron, permanecí así, colgada del techo, sin poder dejar de mirar la puerta. No tardó en abrirse, y, tras ella, unos ojos rojos detrás de los cristales, ojos que siempre me perseguían en sueños, como si el inconsciente durante todo este tiempo hubiese querido alertarme del futuro que me aguardaba. No pude evitar el temblor de mi cuerpo, y debió apreciarse porque ese sádico sonrió maliciosamente.

—Realmente llevo mucho tiempo esperando este momento. —Susurró tras acercarse a mi oído para luego alejarse y hablar en tono firme—. Afortunadamente, ya estás aquí, en mi pequeño rincón de interrogatorio—. No podía evitar mirar a la puerta desesperada—. Oh, querida, no la mires más, nadie va a venir a salvarte, al menos, esta vez. Alexander se ha marchado para Berlín para enterrar a su hijo. Sinceramente, es mejor así. Bajo tierra podrá llorarle orgulloso por no haber dejado que se convierta en uno de vosotros.

—¡Eres un loco, un loco!

Sentí un estallido al lado de mi oído derecho y un calor recorrer toda mi cara. Al tragar saliva, sentí el gusto de la sangre en la comisura de mi boca, y aunque el pitido en mi oído se empeñaba en molestarme más que el dolor porque no me dejaba escuchar bien, me mantuve firme sin derrumbarme ante la bofetada del soldado que tenía al lado.

—Puede que tengas razón, quién sabe, pero verás, te voy a contar el motivo de tu presencia en este lugar. En primer lugar quiero felicitaros porque habéis realizado un gran trabajo, incluso, creo que sois mejores que mis enfermeras. He de reconocer que tiene mucho mérito que llevéis a cabo una transfusión con éxito. Conseguisteis salvar al pequeño. —Dio unos cuantos aplausos—. Pero claro, eso conlleva una pregunta que debes responderme. Para llevarla a cabo, se necesita un aparato que no se consigue fácilmente, es más, confirmé que no lo tienen en el pueblo. Y, como a mí me falta uno de mi armario, supongo que lo cogisteis de aquí. Ahora bien, eso me lleva a una única pregunta que espero que me contestes si no quieres acabar en el estado de tu compañero ¿Cómo os hicisteis con él?

A pesar del temblor de mi cuerpo, me mantuve en silencio retando a ese loco con la mirada. Cuando vi que asentía, apreté fuerte los dientes para aguantar la embestida, rezando para que los golpes no fueran a mi vientre. Pronto sentí el impacto en mi carrillo sano y los pitidos regresaron.

—Es la última vez que te lo pregunto ¿Cómo entrasteis?

Pero seguí callada, sin decir nada, tan valiente como momentos antes lo había sido Vicent, sin revelar la única salida para escapar de allí, nuestra última esperanza. No puedo decir con certeza el tiempo que continuaron golpeándome la cara, pero me pareció una eternidad. Creo que por momentos me quedé inconsciente, porque llegó un punto en que no sentí los golpes ni que me bajaban de la argolla dejándome caer al suelo. E ingenua de mí, sonreí porque estaba convencida de que, como Vincent, había resistido sin decir ni una sola palabra, a pesar de todo el dolor que sentía. Como a un trapo viejo, me lanzaron contra un rincón de aquel infierno, aliviada porque los golpes no habían sido contra mi vientre y mi hijo seguía sano y salvo.

—Traedlos. —Escuché que decía entonces.

Intenté abrir los dos ojos pero solo respondió uno de ellos, inflamado el otro como estaba, cerrado en contra de mi voluntad. Aún así, a los pocos minutos lanzaron contra mí a Vincent y pude ver su rostro, que debía estar muy parecido a cómo había quedado el mío. Ambos nos miramos triunfantes, hasta que a rastras y sin poder dejar de pedir clemencia, arrastraron a Silvia hasta situarla en la argolla. Vicent abrió bien los ojos, a pesar de su ojo morado, y yo temí lo peor cuando aquel diablo se acercó cogiendo la barbilla del hombre.

—Te voy a contar un secreto. Esta mujer que cuelga en la argolla es muy valiosa para mí. Sé que la conoces, hemos conseguido que hable antes que tu sin tener que ponerle una mano encima. Con solo la amenaza de hacer daño a los niños que lleva dentro, porque espero confiado que traiga gemelos, ha sido suficiente para que nos cuente quien es el padre. Ahora bien, por muy preciada que sea su gestación para mí, estoy dispuesto a sacrificarla si no hablas, y, realmente, sería una lástima que a pocos días del parto ambos mueran ¿ No crees?

Se levantó dejando que mi amigo pensara por unos instantes en sus palabras. Vicent miró a Silvia, que con los ojos llenos de lágrimas, negó con la cabeza para que siguiera manteniendo el silencio.

Dietmar avanzó hacia la mesa y cogió algo metálico que se puso en los puños. Miró una última vez a Vicent, que impasible, prosiguió con su silencio. Aquel loco sonrió y caminó despacio hasta Silvia, y tras acariciar su rostro como si en el fondo le diera pena, algo que seguramente no sentía por nadie, tomó impulso y con todas sus fuerzas impactó en el vientre de la mujer que no pudo evitar exclamar un grito agudo de dolor, retorciéndose en el aire colgada de la argolla.

—Cuéntame cómo entráis aquí y la llevaré de nuevo a reposar a su cama con los mejores cuidados del mundo. Tus hijos nacerán, ella vivirá. Sencillo.

Pero Vicent sólo miró a Silvia que moviendo de nuevo la cabeza insistió para que no hablara, consciente de que, aunque lo hiciera, ellos ya estaban sentenciados a muerte porque conocía bien al hombre que durante tanto tiempo cautiva la estaba cuidando para lograr que esos niños nacieran.  Contemplé la ira de Dietmar, que se puso tan colorado como sus ojos, y más deprisa que antes, llegó hasta Silvia a la que comenzó a golpear con saña. No pude evitar llevarme las manos a los oídos para no escuchar sus gritos, cerrando mi único ojo para no contemplar nada, gritando cada vez que ella lo hacía como si fuera su propio eco. Y sólo me atreví a abrir los ojos cuando escuché el disparo.

Jamás podré olvidar la escena que se dibujó ante mí. Mis pies comenzaron a mancharse con la sangre de Vicent que, agotada la paciencia de Dietmar al entender que no conseguiría que hablara y darse cuenta de que Silvia ya no respiraba, le había disparado un tiro en la tripa para aplacar su rabia. Me quedé paralizada cuando alcé la mirada y contemplé el cuerpo de la mujer yerto. Su entrepierna estaba ensangrentada y comprendí que aquel canalla le había producido un aborto que le llevó a la muerte por los golpes. Pero lo que más me impacto fueron sus ojos, abiertos, llenos de lágrimas porque siempre había sabido que no saldría con vida de allí. Por eso movía constantemente la cabeza, intentando salvar a Vicent, porque pensaba que, mientras el hombre no hablara, seguiría vivo. Todo estaba perdido, estaba segura de ello, porque no íbamos a salir ninguno de allí, y lo único que nos quedaba, era guardar silencio porque, con ello,  el resto tendría una esperanza, una escapatoria para marcharse lejos de allí, y eso sería nuestra pequeña victoria tras el sacrificio.

—A ti no puedo matarte. Prometí a Alexander que no lo haría hasta que regresara, pero no me dijo que no pudiera torturarte. Subidla a la argolla.

Sentí un inmenso dolor que me hizo llevarme las manos a la cabeza cuando el soldado me agarró del pelo y anhelé tener de nuevo la cabeza rala. Temblaba sin control. Las imágenes del cuerpo yerto de Silvia a mis pies me gritaban que iba a acabar igual que ella, golpeada duramente sin piedad en le vientre hasta que mi hijo se perdiera resbalando por mi pierna, y comencé a llorar dando el gusto a ese loco.

—Quitadle la ropa. —Rugió entonces.

Sentí como tiraban de mi vestido viejo y me quedaba completamente desnuda delante de ellos, sintiendo una terrible vergüenza y humillación. Cuando levanté el rostro y mi mirada se cruzó con la de Dietmar, histérico, arrancó en sonoras carcajadas. De inmediato supe por qué. Bajé mis ojos a mi vientre que, aunque pequeño, estaba abultado, y entonces supe que había adivinado el secreto que tanto tiempo intenté ocultar a todo el mundo. Esta vez nadie podría salvarme, ni siquiera Alexander. Mi hijo estaba muerto y sabía perfectamente que no podía superar una segunda pérdida, y lloré de impotencia.
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Me llevaron a la sala contigua y me subieron a la camilla metálica que estaba helada. Recordé entonces el relato de Silvia, como había luchado con fuerza para que no sacaran de su vientre al fruto de su amor por Vicent. Pero estaba muy cansada para actuar de la misma forma porque a ella no le sirvió de nada. Sin resistencia, dejé que colocaran mis pies en su sitio quedando abierta de piernas, y terriblemente apenada, sintiendo una tristeza infinita y recordando a Sophia, sólo tuve fuerzas para llorar y llorar aunque eso significara demostrar mi derrota. Acaricié mi vientre consciente de que era la última vez que podía transmitir algo de paz al niño que crecía dentro y cerré los ojos para intentar que el sueño me sumiera en un limbo de donde no deseaba regresar.

Escuché la puerta abrirse de nuevo sin necesitar mirar quién era la persona que entraba por ella. Dietmar venía preparado para despojarme de mi hijo, vaciarme por dentro sin que pudiera hacer nada, incapaz de escapar de aquel lugar y sin la esperanza de que ocurriera un milagro. Y, sin embargo, no pude evitar pedirle a Albert que me ayudara, porque si alguien estaba en el Reino de los Cielos, si realmente existía tal y como él creía, tenía que ser para aquella buena persona que se apiadó de una niña que estaba sola tratándola como una hija, comprando mi vida a un tía egoísta que jamás me quiso. Incluso, apelé a la misericordia de Conrad, pidiendo un perdón que seguramente llegaba tarde.

Pronto sentí el frío metal acariciando mi tobillo para subir lentamente por mi muslo. Aquel sádico estaba disfrutando recorriendo lentamente mi cuerpo, anunciándome que pronto aquel artilugio llegaría a su destino introduciéndose en mi cuerpo para arrancar de un solo corte la bolsa que contenía vivo a mi pequeño. Como si también lo supiera, sentí la primera patada en mi interior. Mi hijo se agitaba nervioso, quizás porque sentía mi angustia, y no pude dejar de llorar mientras mi pecho me ahogaba.

 

—Cuando Alexander se entere de que me has quitado a su hijo, él mismo te matará con sus propias manos. —Hice un último esfuerzo por disuadirle, como si ese loco pudiera sentir temor por algo o alguien.

—Por favor querida, no seas incrédula. Acaba de disparar en la cabeza a su hijo simplemente por llevar sangre de judíos ¿Realmente crees que querrá a un niño que lleva además genes de una raza inferior? Porque creo que, al contrario, me agradecerá no pasar una humillación más.

 

No había tenido la esperanza de que mis palabras funcionaran, simplemente fue un último intento, pero sus duros y reales comentarios me llegaron al alma porque eran ciertos. Alexander acababa de asesinar a sangre fría a su propio hijo al que había visto crecer ¿Cómo iba a querer al mío, aunque se hubiera creado de la forma más bonita que hay en el mundo porque era fruto del amor que ambos sentíamos? Además, no estaba para ayudarme, y era probable que no regresara y permaneciera al lado de Helga en Berlín, abandonándome a mi suerte. Lejos, no tendría remordimientos por dejarme en manos del destino, no nos veríamos todos los días ni recordaría los bellos momentos que ambos compartimos. Estaba sola, y sola moriría, aunque no tuviera miedo a la muerte porque, en cuanto Dietmar sacara de mi interior lo único que hacía que mi vida prosiguiera, no me importaría morir.

Acallé mi llanto en cuanto supe que el bisturí con forma de gancho llegó a su destino, justo a la entrada de mi vagina. Cerré los ojos sin que pudiera evitar que las lágrimas continuaran resbalando por mi mejilla, llegando a la comisura de mis labios, mezclando la sal con mi saliva. Decidí pensar en otro sitio, imaginando cómo hubiera sido mi vida si Alexander y yo jamás nos hubiéramos separado, si ese fatídico día en el que me contó que acudiría a París al entierro de su padre nunca hubiera existido. Los viñedos seguirían hermosos, creciendo fuertes y sanos mientras Francois tallaría en su rincón bellos juguetes para mis hijos. Incluso, imaginé que el hijo que llevaba en mi vientre era un niño, y a mis pensamientos, acudió a mí cada uno de los detalles del caballo de madera que talló para Sophia. Mi niña crecía fuerte y bella, con esos ojos marrones como su padre y su cabellera rubia, mientras mi pequeño daba sus primeros pasos. Todos nos metíamos en la cuba para pisar la uva, una escena donde los cinco nos cogíamos de la mano y disfrutábamos bailando al son de la música, salpicando nuestro cuerpo del jugo pegajoso que soltaban. Y, sumida en mis pensamientos, mis anhelados sueños de otra vida, no escuché el fuerte golpe ni vi caer desplomados en el suelo a los dos soldados que se encargaban de sujetar con fuerza mis brazos para que no me moviera.

Sentí que me elevaba y me levantaban en brazos, pero pensé que seguía siendo parte de mi sueño intentando buscar una salida para que ese loco no me arrebatara a mi hijo, mientras, seguramente, el bisturí estaba penetrando en mi vientre para arrancarlo. Pero sentí su calor, y ese calor no podía ser fruto de mi imaginación. Abrí lentamente mi único ojo bueno, y vi su rostro, y hundida en su pecho lloré como una niña pequeña que siente miedo.

 

—Alexander… —murmuré al verle.

 

No me contestó, simplemente avanzó deprisa hasta sacarme de allí. Pronto estuvimos de nuevo en la bodega junto a mis compañeras. Se quitó su chaqueta verde y la puso sobre mi cuerpo desnudo, y aunque odiaba aquel uniforme, me sentí reconfortada al tener algo con lo que taparme. Retiró un mechón de pelo de mi rostro y me miró fijamente a la cara, sin que pudiera evitar sentir vergüenza porque estaba desfigurado.

 

—Escúchame atentamente Mara, tenemos poco tiempo. —Comenzó a explicarme dulcemente, y sus palabras me reconfortaron el alma—. Voy a sacaros de aquí, ha llegado la hora. En cuanto me vaya, esperad cinco minutos. En la parte trasera de la casa hay un vehículo con gasolina. Marchaos por el bosque, hacia el Sur, a la Francia de Vichy porque la frontera con Suiza está muy vigilada por las últimas deserciones.

—¿No hay alemanes allí?

—Es zona libre dentro de Francia porque Philippe Pétain firmó un armisticio con Hitler y es afín a los alemanes. Aunque no estemos presentes por sus calles, guardaos bien de que os descubran. Pétain es…lleva un régimen autoritario. Digamos que es simpatizante nuestro y tiene ideología fascista. En el automóvil que debéis coger hay ropa de Helga para que os cambiéis.

—Pero van a reconocernos. Muchas de ellas reflejan su condición por vuestras torturas.

—Por eso Mara, escúchame bien. —Se puso terriblemente serio y agarró mi barbilla. —Sólo puedes marcharte con las mujeres cuyas heridas puedan sanar mientras marcháis por la Selva Negra hacia Francia ¿Me has oído bien? —Dijo tirando de mi barbilla para que lo comprendiera. —Sólo a las que sus heridas no dejen huella ¿Entiendes?

—¡No puedo abandonar al resto, me niego! —Respondí furiosa, echando mi cuerpo para atrás para escapar de sus manos. Era impensable lo que me proponía ¿Cómo dejar atrás al resto que moriría irremediablemente en cuanto conocieran nuestra huída? —Sabes que entonces morirán.

—No puedes salvarlas a todas Mara, lo sabes. —Respondió acercándose a mí abrazándome fuerte.

—Alexander tiene razón Mara. Vete y llévate a las que aún tengan una posibilidad. Muchas de nosotras ya estamos sentenciadas y aceptaremos nuestra condena felices porque vimos escapar a muchas buenas mujeres valientes, entre ellas tú—. Habló Elisabeth acariciando mi rostro.

—A ti no pienso dejarte aquí.

—Mírame Mara, observa mi rostro. Soy el vivo reflejo de una judía torturada ¿Cómo crees que se puede disimular esto? ¿Cómo piensas que disimularán ellas? —Señaló con el dedo al grupo de heridas, mutiladas bien por quemaduras, disparos o roturas de huesos en todos los experimentos despiadados de Dietmar.

—No pienso marcharme sin ti. —Respondí de nuevo—. No puedo…¡No quiero! —comencé a sollozar adolecida.

—Debes salvarte Mara, no importa el resto. Hazlo por nuestro hijo…

—No me voy sin Elisabeth… —Proseguí llorando.

 

Se apartaron de mí durante unos largos minutos. Podía verles susurrarse palabras, aunque no acertaba a escucharlas. Aún así me daba igual, no iban a convencerme porque no pensaba abandonar a Eli. Llevaban razón, y tenía que dejar atrás a muchas de mis compañeras aunque eso me partiera el alma, pero no iba a dejar a Eli atrás ¡Eso nunca! Terminaron de hablar y regresaron a mi lado.

 

—De acuerdo Mara, llévate a Eli, pero el resto deben ser mujeres a las que no se les note las heridas o que puedan curarse, como sanará tu rostro—. Me cogió de nuevo de la barbilla y me acercó a sus labios, y, al besarme, me sentí renacer de nuevo. Se agachó un poco y besó mi vientre, y sentí su lágrima caliente  —Adiós Mara, cuídate mucho por favor. —Se alejó hacia la rejilla por la que entraba a la bodega y supe cómo había llegado hasta allí sin ser visto. Sólo Helga conocía esa entrada, y estaba convencida de que mi amiga era partícipe de mi rescate—. Mara… —Susurró girando de nuevo el rostro hacia mí antes de subir. —Si te cuentan que te amé, que te amo o que te amaré siempre, créelo porque lo hago con toda mi alma.

No pude dejar de llorar cuando me confirmó que seguía queriéndome, que nunca me había olvidado, y se me partió el corazón cuando desapareció por el túnel que le separaría de mí para siempre. Sabía que le amaría hasta que mis ojos se cerraran para siempre, y me prometí que cuidaría de nuestro hijo y que jamás me volvería a rendir.
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Alexander entendía que el relato que acababa de narrar Mara fue todo gracias a Helga y se sintió culpable por todo el dolor que le había causado. Recordaba ir en el coche a su lado, sumido en una tristeza incontrolable. Acababa de disparar a su hijo arrebatándole la vida que terminaba muy pronto, a su tierna edad, y, aunque se repetía una y otra vez que lo había hecho por su bien, el remordimiento le consumía por dentro acrecentado por los llantos de Helga, que desde que se habían marchado de Offenburg no paraba de derramar lágrimas. Delante de ellos iba el coche que llevaba el pequeño cuerpo de su hijo. Había contemplado su cadáver antes de que cerraran la caja improvisada de madera, que en Berlín cambiarían por un bello ataúd de nogal. El color había desaparecido de su rostro y, tumbado boca arriba con sus brazos cruzados, parecía simplemente dormido, sumido en un profundo sueño que trajo a su rostro una infinita paz, sin que se viera el agujero causante de su muerte al estar tapado por el cómodo cojín en el que apoyaba su cabeza.

 

—Me adelantaré para organizar los preparativos del funeral, al que acudirá el mismísimo Führer. —Le había dicho su madre antes de marcharse, como si le importara algo que ese salvaje estuviera o no presente en el entierro de su hijo. Simplemente, había asentido acariciando por última vez el cabello de su hijo.

 

Supo que no aguantaba más. Se repetía una y otra vez que era mejor que el niño muriera sin miedo, por su propia mano, abrazado hundiendo la cabeza entre su pecho sin ser consciente de que cerraría los ojos para siempre, en lugar de no poder evitar que ese loco de Dietmar se lo arrebatara para estudiarle como si fuera una rata de laboratorio. Imaginaba una y otra vez a su hijo atado a la camilla, gritando su nombre para que fuera a socorrerle, llorando desesperado porque no apareciera, porque no podía salvarle. Y una y otra vez maldecía haber dejado que Helga se lo llevara con la excusa de obrar el milagro con la Virgen. Si hubiera escuchado a Dietmar cuando se negaba…Si hubiera dicho que no, cabía la esperanza de que su hijo siguiera con vida y no en el coche de delante que llevaba la caja con su cadáver.

 

—¿Qué va a pasar con Mara? —Pronunció con la voz quebrada Helga, con la mirada perdida en el infinito que había detrás de la ventanilla —¿También vas a dejar que muera? Porque eso es lo que haces, dejar que la gente muera, o la matas, como a mi hijo—. Helga comenzó a llorar de nuevo tapándose el rostro con sus manos. Alexander puso la mano en su hombro intentando otorgarle algo de consuelo, consciente de que eso era imposible —¡No me toques, me das asco! —Se revolvió en el asiento para liberarse.

—No tuve otra opción Helga…Esto es lo más difícil que he hecho nunca, y me duele con todo el alma…

—¡Eres un hipócrita! ¡Le has matado! ¡Le has matado! —Rugió la mujer con odio en su rostro.

—¿Y preferías que le dejara en manos de Dietmar? Por Dios Helga, a sus ojos le convertisteis en un judío, y sabes perfectamente lo que hace el doctor con ellos…Que muriera sin sufrimiento era el único acto de amor que podía darle…

—¡Podías haberle disparado a él, acabar con ese loco de una vez por todas! ¡Te odio, te odio, te odio…! —Golpeó el pecho de Alexander hasta caer derrotada en él, dejándose abrazar y consolar por el hombre que lloró junto a ella.

—Sí, podía haberlo hecho Helga. Disparar a Dietmar y enviarle al infierno donde se estaría riendo de nosotros porque hubiera habido terribles consecuencias. Yo estaría muerto o detenido a la espera de una condena ejemplar por parte del Führer y te arrastraría a ti a mi misma situación. Entonces ordenarían quemar la casa con todos dentro para destruir las pruebas de que una vez existió ¿Puedes llegar a comprender que no tuve otro remedio? Aunque jamás llegues a perdonarme, me conformo con tan solo eso.

—La culpa es de ella, de ella nada más. Nunca tuve que aceptar su plan. Si Conrad y yo nos hubiéramos casado, viviríamos en Berlín junto a mi hijo que no reposaría en esa caja de pino.

—Te prometo que tendrá su justo castigo, aunque sea mi madre.

 

Helga prosiguió llorando escondida entre su pecho. Ardía por dentro. La culpa, el remordimiento y la rabia se apoderaba de todo su ser y no podía evitar las lágrimas al pensar en su pequeño. Al dispararle, algo había cambiado en él para siempre. Jamás podría volver a ser feliz, y todas las noches esa imagen que se había grabado a fuego lento en su cerebro, regresaría para torturarle por su gran pecado.

 

—¡Detén el coche, tienes que salvarla! —Se separó de su cuerpo entonces.

—No puedo Helga, ya no tengo fuerzas.

—¿Y has sacrificado la vida de mi hijo por nada? ¡Debes hacerlo, se lo debes a Conrad!

 

Fue entonces cuando Helga le contó cómo entraban a la bodega, por el pasadizo del bosque que un día, por azar del destino, Mara había encontrado persiguiendo a su gato. También le contó que había una rejilla que llevaba hasta el cuarto que Dietmar usaba de despacho en ese laboratorio, donde tenía documentado todos sus experimentos incluso con dibujos. Y fue entonces cuando Helga le confesó que Mara esperaba un hijo suyo, porque aunque la mujer no se lo había contado, veía como crecía su vientre e intentaba disimularlo.

Detuvieron la comitiva al llegar al siguiente pueblo. A Alexander no le costó poner la excusa de que Helga necesitaba descansar, y ningún soldado dijo nada comprendiendo que acababa de perder a su hijo. Se alojaron en un hostal y ordenó que no les molestara nadie hasta las diez de la noche donde proseguirían su camino. La excusa perfecta era que iba a administrar un calmante a su esposa para que durmiera durante unas horas, tiempo suficiente para poder regresar a la casa sin ser visto y salvar a Mara. Saber que estaba esperando un hijo suyo, le dio fuerzas y algo de alegría a su triste corazón, aún a sabiendas que jamás le vería crecer porque dejaría que Mara se marchara para siempre, lejos de todo el dolor por el que se sentía culpable al haberla condenado por obra y gracia de su madre, a la que pronto daría su merecido haciéndose cargo de toda la fortuna de los Müller al ser el único varón presente de la familia. La conocía muy bien, y dejarla en la miseria, provocaría que pagara por todos sus pecados de la mejor forma. Y por la memoria de su hijo muerto por sus propias manos, que iba a cumplir todas sus promesas.

Condujo deprisa de vuelta a Offenburg hasta llegar al bosque. Tal y como le indicó Helga, no le costó encontrar la entrada tapada por lo helechos del bosque. El hueco era pequeño, y sintió como el barro y las piedras arañaban su espalda y su torso. En algún momento se quedó atascado, pero más valía maña que fuerza, y tras un ligero movimiento de su cuerpo no tuvo problemas para seguir avanzando hasta llegar a la rejilla perfectamente colocada en su sitio, pero que al tirar de ella salía con facilidad dejando libre el camino.

Cayó de pie provocando un grito de sorpresa entre las mujeres, que acobardadas y ante su uniforme de gala, se arrinconaron acobardadas. La única que se mantuvo firme y dio un paso adelante para proteger al resto, llevaba un pañuelo cubriendo su rostro, y supuso que debía de ser Elisabeth, tal y como le confesó Helga.

 

—Debes de ser Elisabeth, si mi información es cierta.

—Y tu debes de ser Alexander, porque Helga no hubiera contado a nadie más cómo entrar en este sitio sin ser visto.

—Vengo a buscar a Mara ¿Está con vosotras?

—Ese loco la tiene, y espero que no llegues tarde porque hace un buen rato que no escuchamos sus gritos.

 

Corrió hasta la puerta e intentó abrirla sin conseguirlo. Comenzó a pasear buscando la forma de entrar, consciente de que no podía salir al exterior y dar orden a los soldados para que le dejaran bajar porque descubriría su coartada. Y, como por arte de magia, la puerta comenzó a abrirse y tras ella apareció la mujer del pañuelo.

 

—¿Cómo lo has hecho…? Bueno, da igual, no quiero saberlo. Gracias.

 

Se adentró en el pasillo que llevaba hasta las cuatro puertas. Nunca se había molestado en bajar a aquel lugar, prefiriendo no saber lo que ese sádico practicaba con sus víctimas. Al pasar por la primera, que permanecía abierta, halló los cadáveres y sintió repulsión y vergüenza de ser alemán. En el suelo, yacía un hombre y una mujer muertos. El bulto en el vientre de la mujer aún se apreciaba, y vio el líquido rojo que recubría sus piernas entendiendo que eso mismo podía pasarle a Mara. Fue entonces cuando escuchó la voz de Mara llamando loco al doctor. Permaneció parado, respirando con fuerza intentando escuchar lo que decían dentro, pero no había más palabras, solo el llanto de Mara. Giró con disimulo la cabeza, lo suficiente para que no se notara su presencia, y contempló calmado cómo el doctor recorría con el bisturí la pierna de Mara, y, en el preciso momento en el que los tres hombres estaban distraídos porque iba a introducir el bisturí en su cuerpo, sin que nadie apreciara su presencia, de dos zancadas y sacando su arma, dio un golpe seco en la cabeza del doctor que cayó desplomado al suelo. Antes de que los soldados pudieran reaccionar, alcanzó a uno de ellos y le partió el cuello, lanzándose de un salto al tercero que se disponía a sacar el arma, apretando con sus propias manos su garganta hasta que dejó de respirar.

En cuanto puso a salvo a Mara, regresó al pueblo como una sombra, sin que nadie apreciara que se había marchado por unas horas. Trepó por la fachada hasta la ventana en la que Helga esperaba, y se abrazó a ella, debiéndole toda su vida. Siempre había sabido que era buena, y que eran buenos amigos desde niños. El destino quiso que se enamorara de otra, y, a veces, hubiera preferido que Cupido le hubiera hecho el favor de clavarle la flecha para enamorarse de ella y no de Mara, porque todo hubiera sido mucho más fácil.

 

—Todo depende de Mara. Me ha costado mucho convencerla de que partiera dejando atrás a las judías que no pudieran disimular sus torturas, pero Elisabeth me ayudó.

—Bien hecho Alexander.

—Gracias Helga, sin ti no hubiera sido posible.

—No te equivoques Alexander. Nunca, escúchame bien, nunca voy a perdonarte que hayas matado a mi hijo, y te juro por su alma que te voy a hacer pagar por ello todo lo que nos reste de vida. Si te he ayudado, no ha sido por ti, ni por el hijo que esperas con Mara, sino por ella que dio sin condiciones su sangre a pesar del riesgo con tal de salvar la vida de mi pequeño, hasta desfallecer y caer medio muerta en aquella cabaña. Saldada mi deuda, ahora comienza mi venganza.

 

Y había cumplido su promesa, porque durante todos estos años en los que llevaban casados le había hecho la vida insoportable. Ni siquiera cambió de actitud con la llegada de Grete. No mantenían relaciones íntimas, y recordaba perfectamente el día que Helga entró en su despacho de Zurich y le dijo que deseaba tener otro hijo. Se quedó sorprendido porque su matrimonio era un castigo por todos sus pecados ¿Pero cómo negarse cuando era el culpable de la muerte del pequeño Conrad? Quizás, con otro hijo, Helga recuperara algo de la esencia que una vez tuvo. Aún recordaba el encuentro para engendrar a su hija. Helga miraba al infinito mientras la montaba, un acto mecánico al igual que los animales cuya única misión era la de plantar la semilla de su descendencia, con la fortuna de que quedó en cinta a la primera y a los nueve meses nació su pequeña Grete, la hija a la que adoraba por encima de todas las cosas. Pero Helga se sumió en su dolor, porque cada vez que contemplaba el bello rostro del bebé que dormitaba plácidamente en la cuna, recordaba al pequeño Conrad, hundiéndose cada vez más en el pozo profundo en el que se encontraba, haciendo cada día más visible el odio que sentía hacia él, en definitiva, convirtiendo su existencia en un infierno tal y como había jurado aquel día en el asiento trasero del coche que seguía el ataúd de madera con el cuerpo de Conrad. Y la que más sufría con aquello, era su propia hija sin entender que su madre no podía amarla porque estaba anclada en el pasado. Pero para él había sido una brisa fresca en mitad de aquel infierno, volcándose por completo en suplir la carencia del amor de madre, convirtiéndose en el mejor de los padres.

Giró el rostro al recordar a Grete sintiendo un gran alivio cuando la vio de nuevo sentada en primera fila, entre el público. Por un instante le devolvió una mirada dubitativa que le congeló el alma, que se fue derritiendo a medida que le fue sonriendo, comprendiendo que el abogado le había narrado la historia que él mismo había confesado. Miró de nuevo al frente, y cuando su mirada se cruzó con la de Víctor, en un susurro sin palabras, movió sus labios pronunciando “ Gracias.”
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No hice caso a Alexander y, aunque tardamos un poco más y el tiempo apremiaba porque teníamos que huir antes de que Dietmar despertara, todas las mujeres de allí salimos de la bodega. No me importaban que estuvieran mutiladas, heridas o medio muertas. Merecían escapar de aquella prisión aunque tan solo fuera para morir libres, y eso fue algo que comprendió de inmediato Eli. Cierto era que no vendrían con nosotras, que serían ellas mismas quienes hallarían su propio camino, pero al menos les dábamos una oportunidad, una esperanza de morir lejos de los barrotes donde tanto sufrimiento pasaron. Eran mujeres que lo perdieron todo, como la mayoría de judíos víctimas de los alemanes, y sentí que por lo menos la vida nos debía eso, morir libres, sintiendo el viento de nuevo en la cara, viendo un último atardecer, oler la hierba fresca tras la lluvia del verano que poco a poco nos abandonaba, sentir el calor de alguien amigo…Y recobrar así algo de la dignidad que les habían robado, que nos habían robado a todas. Nada más salir al exterior, muchas de ellas corrieron o se arrastraron por el suelo para refugiarse en el bosque, decididas a morir en libertad.

Seis de nosotras fuimos hasta el coche que, siguiendo las indicaciones de Alexander, estaba escondido entre la maleza de la parte trasera de la casa. Me entristecí al observar a mis compañeras. De todas las mujeres que estuvimos presas, sólo cinco estaban en condiciones más o menos decentes para poder iniciar una nueva vida dejando atrás, si es que podían, el sufrimiento y los abusos cometidos contra ellas. Al menos, me sentí reconfortada al saber que les había logrado convencer llevándome a Eli conmigo. La ciencia avanzaba a pasos de gigante, y quizás algún día volvería a lucir el mismo rostro bello que conocí hace tiempo.

Empujamos el automóvil para no hacer ruido con el motor sintiendo que realmente estábamos débiles. Esos malditos alemanes se habían encargado de alimentarnos poco, y con el esfuerzo de empujar el coche, nuestro cuerpo se resentía, aunque la esperanza de la huída nos hacía no desistir en el empeño. Cuando estuvimos ocultas por la maleza y los árboles, bastante lejos de la casa, Eli se puso al volante encendiendo los motores y con las luces apagadas, nos marchamos de allí para siempre. Por un instante, no pude evitar mirar por el espejo mientras la casa iba haciéndose más pequeña. Jamás volvería a ver mi hogar, en el que durante mucho tiempo sus paredes respiraron amor. Pero sabía que también dejaba atrás un infierno, donde había perdido a Vicent, al pequeño Conrad y a Helga ¿Cómo estaría ella? Seguramente viviendo su propio infierno tras la pérdida de su hijo, y me sentí identificada con ella, porque si alguien sabía el dolor que se sentía cuando te arrebataban lo que más querías, esa era yo.

 

Al principio fuimos lento. No llevar luces provocaba que Eli tuviera que avanzar a poca velocidad para no estrellarnos contra los árboles, que se empeñaban en ir cruzándose en nuestra huída. A pesar de faltarle la mano derecha, convertida en un muñón perfectamente cicatrizado, manejaba el volante con destreza, algo que no me sorprendió porque conocía bien su temperamento. Provenía de una familia acomodada en Inglaterra, pero siempre tuvo un espíritu aventurero, y, por suerte, ese mismo espíritu nos ayudaba ahora a que nuestro sueño de fuga se cumpliera. Y, lo que más recuerdo, son las lágrimas de alegría de mis compañeras emocionadas cuando el sol comenzó a ascender hacia el cielo, y por fin podían disfrutar de sus rayos, escuchar de nuevo a los pájaros y respirar el aire fresco de la mañana que nos regalaba el final del mes de agosto. Pronto llegaría el otoño, y después el invierno donde nacería mi pequeño que por fin estaba a salvo de ese loco que instantes antes quería arrancarle de mi vientre impidiéndole vivir incluso antes de nacer, como había hecho con la pobre Silvia. Al atardecer, protegidas por la inmensa selva, nos detuvimos en la orilla del río y sacamos alguna de las provisiones que hábilmente Alexander ocultó en el maletero del coche, disfrutando por fin de nuestra ansiada libertad, riendo y jugando en el agua como cuando éramos niñas pequeñas sin ningún pudor ni vergüenza porque éramos libres de nuevo.

 

—¿Regresarás a Inglaterra con tu familia? —Pregunté a Eli sentada en la hierba con el sonido de fondo de las risas de mis compañeras que seguían en el agua, intentando limpiar toda la suciedad acumulada durante su encierro.

—Mara, está bien que sonriamos y juguemos un poco después de todo lo que hemos pasado, pero esto aún no ha finalizado. —Respondió seria rompiendo el mágico momento. —A ti no puedo engañarte, debo ser realista porque en un futuro tendremos que tomar decisiones difíciles.

—Pero vamos a seguir el plan de Alexander viajando a la Francia de Vichy ¿No?

—Nosotras sí, pero no podemos decidir por ellas. Algunas quieren regresar a París porque tienen la esperanza de reencontrarse con sus familiares, si es que queda alguno con vida. Les he explicado el peligro que eso conlleva, porque sigue ocupada por los nazis, pero aún así quieren arriesgarse e intentarlo antes que seguir viviendo en la incertidumbre de que las estén buscando. Las otras dos quieren ir hacia Suiza, el único país de Europa que sabemos a salvo de esta guerra, donde nadie las perseguirá nunca más, un comienzo para una nueva vida de lograrlo.

—No podemos dejarlas Eli. Escuchaste como yo a Alexander cuando dijo que la frontera con Suiza se halla vigilada por los Alemanes tras las últimas deserciones. Es muy peligroso ambos planes, morirán irremediablemente.

—Entiendo tu preocupación, de verdad, pero la libertad consiste en eso Mara, en que cada uno tome sus propias decisiones aunque probablemente les lleve a la muerte. Tienes que aceptar que a partir de mañana, nos quedaremos solas en este viaje, porque le prometí a Alexander que te llevaría hasta la costa del sur de Francia.

—Y cuando lleguemos ¿Qué haremos? ¿A dónde ir? ¿A Inglaterra?

—Ya veremos Mara, el tiempo nos dirá que hacer. De momento, debemos concentrarnos en llegar hasta allí. Nos quedan muchos días de camino porque en poco tiempo deberemos ir a pie. Calculo que la gasolina que le queda al coche llegará hasta mañana al mediodía. A partir de entonces, son muchas millas a pie.

—Dietmar se habrá despertado y sabrá de nuestra fuga. Espero que Alexander esté fuera de sospecha.

—Claro que sí—. Me reconfortó acariciando mi rostro cuyo hinchazón empezaba a disminuir—. Ese loco le hace en Berlín, en el entierro de su hijo. Nadie le vio salir de la habitación donde se alojaron. A todas luces, interrogará a los soldados, únicos sospechosos de habernos ayudado, porque si algo tiene claro ese loco, es que está convencido de que no nos hemos fugado solas y que alguien tiene que habernos ayudado, aunque jamás llegue a adivinar quién—. No pudo evitar una pequeña sonrisa maliciosa. Era un triunfo personal que le reconfortaba en algo su cansada alma—. Puedo imaginarme su cara—. Y rió a carcajadas durante un buen rato.

—Sigues sin contestar a mi pregunta Eli ¿Intentarás regresar a Inglaterra?

 

Pero mi amiga jamás me respondió. En lugar de eso, comenzó a quitarse la ropa y, con el pañuelo cubriendo su rostro en el que sólo se veían sus enormes ojos azules, corrió a zambullirse en el agua junto al resto de compañeras. Fue una tarde maravillosa, y guardaré en mi recuerdo por siempre la escena, porque en mitad de aquel caos, a pesar del temor de ser descubiertas, disfrutamos de nuestra libertad por un momento.

Al día siguiente, tal y como predijo Eli, nuestras compañeras tomaron el rumbo de sus vidas y decidieron su propio destino, y ahora, al ver a dos de ellas sentadas detrás del fiscal de este caso, me congratula saber que consiguieron salvarse a pesar de adentrarse en el terreno más peligroso de todos: París. De las compañeras que encaminaron sus pasos hacia Suiza, no he vuelto a saber nada, pero todos los días rezo para que lo consiguieran y lleven una vida feliz porque se lo merecen. Y Eli y yo continuamos un poco más en el automóvil hasta que se detuvo por falta de gasolina que no podíamos conseguir en mitad de aquella selva, haciendo el resto del trayecto a pie hasta llegar a un pueblo donde, aunque me de vergüenza, tuvimos que esperar a la oscuridad de la noche para robar comida de los pobres aldeanos y adentrarnos de nuevo para no ser vistas por nadie. Y ahí comenzó nuestro error, porque creyéndonos amparadas en la oscuridad, siempre hay ojos que todo lo ven y, sometidos como estaban por los alemanes, no dudaron en comunicar que habían divisado a dos mujeres sospechosas que robaban comida ocultándose de nuevo en el bosque y, aunque no fuimos conscientes, llegó a oídos de Dietmar que no iba a dejarnos escapar tras la humillación sufrida aunque le costara días encontrarnos.

Fuimos muy ingenuas, porque proseguimos nuestro camino a un paso relajado sintiendo que nada ni nadie podría encontrarnos en mitad de la Selva Negra, ideando caminos para cuando los árboles dejaran de protegernos y tuviéramos que recorrer las carreteras donde cualquiera podía vernos. Y, creyéndonos a salvo, cada vez que nos quedábamos sin comida repetíamos la operación de aparecer en los pueblos amparadas por la oscuridad de la noche, para tomar sin permiso pan y queso, a veces manzanas y algo de carne, que llevar a nuestros estómagos hambrientos tras las largas caminatas del día, saboreando la comida tras tanto tiempo encerradas con aquel puchero de agua sucia que, a veces, llevaba tropezones de carne que nunca nos atrevíamos a comer porque no teníamos claro su procedencia, a pesar de que la comida oliera deliciosa y Rose intentara que fuera el mejor de los manjares para nosotras. Y, cada aparición en el pueblo aunque nadie nos viera, daba una pista más a Dietmar del camino que seguíamos, y pronto supo hacia donde nos dirigíamos.

 

—¿Cómo eras antes de la guerra? —Pregunté un día sin más a Eli, que pensó muy bien qué responder.

—He sido…diferente. Afortunadamente, tuve de ejemplo a mi abuela, y a pesar de criarme en una familia de cuna, me arraigó los mejores ideales. En los tiempos en los que ella vivió, el hombre dominaba el mundo siendo el amo y señor de todo. Mi abuela fue una de las primeras mujeres que luchó en contra de ello, reclamando los mismos derechos que ellos para las mujeres, y, para mi orgullo, una de las primeras mujeres en formar parte del parlamento inglés.

—¿ Y tu madre?

—Al principio fue como mi abuela, una mujer guerrera porque siempre tuvo el ejemplo a seguir de su madre. Pero cuando mi padre falleció en la Primera Guerra, se derrumbó. Se amaban mucho ¿Sabes?

—Como Alexander y yo.

—Sólo que ellos no tenían el impedimento de las razas para disfrutar su amor. Es curioso el destino ¿Verdad? De todos los hombres en el mundo, fuiste a enamorarte de un alemán siendo judía, irónico como juega el destino con nosotros ¿No?

—Vamos Eli, sabes que jamás he sido judía. Soy como tu, alguien que les molestaba y querían quitar del camino para que no estorbara…Y, si te confieso la verdad, tengo las sospechas de quién ideó todo mi encierro.

—Mildred—. Asentí sin dudarlo.

—Pero sigue contándome tu pasado Eli, no vayas por otros derroteros para zanjar la conversación.

—Tras la muerte de mi padre, mi madre se casó con un Lord inglés con costumbres antiguas, y cambió para siempre arrastrándome a mí con ella. Pero había heredado los genes de mi abuela, y eso provocó que me rebelara contra ellos, no sin llevarme severos castigos por ello. Finalmente, acabé viviendo con mi abuela cuando el Lord me echó de su casa. Creo que lo que más me dolió fue que mi madre no hiciera nada, sumisa como estaba por él, irreconocible con la persona que había sido en otro tiempo, cuando mi padre vivía. Pero fui feliz al lado de mi abuela, y se convirtió en mi mejor amiga. Pude hacer todo lo que quise, y eso despertó mi espíritu aventurero. Gracias a ella hice todo lo que supuestamente está prohibido para las señoritas, hasta piloté un avión ¿Puedes creerlo?

—Sí, te he visto conducir a pesar de faltarte una mano—. Reímos un rato, y he de reconocer que sentaba bien volver a estar felices hablando a pesar de nuestras circunstancias.

—Cuando mi abuela murió y comenzó esta guerra, me consideraron muy capaz de poder hacer de espía para Inglaterra. Sabía moverme entre la alta aristocracia, educada desde niña para ello. Sabía alemán y francés de todos los libros de filósofos que me hacía leer mi abuela para que obtuviera visión de la vida. Y lo más importante, tenía ganas de ayudar a mi país contra la injusticia que estaban cometiendo esos alemanes, que, aunque intentaban ocultar la represión contra los judíos, sus actos les condenaban.

—¿Cómo acabaste en Asti, donde te conocí?

—Porque siempre hay que ser cuidadoso, de ahí mi insistencia en que no te confíes y te creas a salvo Mara. Entré de infiltrada, como institutriz, en una familia alemana que tenía tres hijos. Durante meses estuve fingiendo, haciéndome amiga de los niños hasta que conseguí moverme más o menos con libertad por la casa. El capitán Eidenbenrg solía trabajar allí, en su hogar, archivando documentos que la diplomacia alemana le enviaba mediante valijas diplomáticas. Ese hombre tenía en su poder todas las órdenes de Hitler, los futuros movimientos que haría, los nombres de todos los lugares donde estaban reprimiendo y hasta exterminando a los judíos, y mi impaciencia por conseguirlos hizo que me arriesgara demasiado. Una noche en la que la pareja fue a una fiesta, pensé que los niños dormían y me adentré en el despacho del capitán sin tener la precaución de cerrar la puerta porque me creía sola en la casa. Con una cámara pequeña, fotografíe cada uno de los documentos, cada campo de concentración nazi, cada gueto, cada agujero donde esos mal nacidos tenían encerradas a millares de familias cuyo único delito era otra procedencia, personas que hasta que comenzó la guerra mantenían su hogar con esfuerzo, con el sacrificio del trabajo duro. Cuando terminé, el hijo pequeño de tres años me estaba mirando y disimulé haciendo que estaba limpiando, incluso recuerdo que me prometió que no contaría que me vio allí. Pero el niño habló, el capitán me descubrió y me detuvieron acabando con mis huesos en Asti, donde habían llevado a muchos franceses, donde te hallé. Pero conseguí acabar mi misión, porque justo la tarde de antes le di la cámara a mi contacto, haciéndola llegar a los mandos ingleses—. Finalizó orgullosa.

—¿Y entonces regresarás a Inglaterra? —Insistí porque tenía un mal presentimiento y Eli seguía sin responder a mi insistente pregunta.

—Sólo el destino lo dirá Mara. Durmamos un poco, mañana será un día largo. Saldremos de esta selva, y entonces comenzará el verdadero peligro.

 

Aguanté un poco más antes de irme a descansar. Acariciando mi vientre, no podía dejar de observar las estrellas, luminosas ante el cielo despejado de ese día, sin dejar de preguntarme qué estaría haciendo Alexander y si, como yo, estaría viendo el mismo cielo.
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Alexander sonrió ante las últimas palabras de Mara. Era curioso como estaban conectados, porque tal y como había narrado, esa misma noche el permaneció largo rato sentado en su casa de Berlín contemplando el firmamento, aunque seguramente las estrellas no estuvieran tan nítidas como en mitad de la Selva Negra.

Llevaba cuatro días encerrado en su casa, sin querer ver a nadie, dejando atrás el duro episodio que tuvo que vivir en el funeral de su hijo, aparentando como llevaba haciendo todo este tiempo que era el perfecto alemán, recibiendo las felicitaciones por la valentía que demostró al arrebatarle la vida a su propio hijo antes que dejar que se convirtiera en uno de ellos. Hasta el mismo Hitler, que llevaba del brazo a su propia madre que sonreía orgullosa de cómo había actuado, sin dolor porque el niño que metían debajo de la tierra era su propio nieto, le había felicitado con orgullo, provocando las arcadas que tuvo que aguantar en su interior.

Helga había soportado todo aquello con valentía, aunque destrozada por el dolor. Se había marchado con sus padres, no sin antes dedicarle una sincera mirada de odio que jamás se había borrado de su rostro. Y no podía evitar llorar al contemplar las estrellas, porque con aquel acto, al apretar el gatillo de la pistola en la nuca de su pequeño, había vendido para siempre su alma al diablo, siendo cómplice y partícipe de toda aquella barbarie que estaban llevando los alemanes que, sin lugar a dudas, perdían la razón de aquella guerra con sus actos, una guerra que se decidía y complicaba tras la aparición en escena de los Americanos que, movidos por el ataque a Pearl Harbour las navidades pasadas, atacaban fuertes el Pacífico, África e Italia, conquistando poco a poco territorio alemán mientras el loco de Hitler seguía empecinado en conseguir dominar a Rusia, sin hacer caso de sus generales que le aconsejaban que replegara las tropas. Esa misma Rusia que se había llevado por delante la vida del joven Francois. La todopoderosa Rusia que también venció siglos atrás a Napoleón. Y por primera vez desde que comenzara la guerra, tuvo el presentimiento de que la perderían, tal y como ocurrió en la Gran Guerra, solo que esta vez condenarían a generaciones enteras de alemanes a vivir con la vergüenza de sus actos.

Pero no solo el funeral fue duro, sino también el día siguiente cuando tuvo que enfrentarse a la todopoderosa Mildred. Desde siempre, le habían inculcado que había que amar a los padres. Si con la figura paterna había sido posible, a pesar de su dureza instruyéndoles, con su madre no era fácil y, tras la confesión de Helga donde explicó todo el plan que llevaron a cabo el maldito día que acudió a París, estaba convencido que la odiaba, aunque fuera contra natura, y no podía evitar ese sentimiento que le gritaba a todas luces que ella era la culpable de la situación que estaban viviendo. Recordó las palabras de su esposa en el coche, cuando fantaseó con otra vida al lado de Conrad, donde el hijo de ambos hubiera crecido en Berlín, alejado de las miserias de la guerra aunque ésta existiera, y se imaginó a sí mismo al lado de Mara, donde de estar en peligro no hubiera dudado en escapar lejos, como todos aquellos desertores que buscaban el refugio en Suiza. Allí sus hijos podían haber crecido, Francois no hubiera ido a Rusia y seguiría tallando sus piezas de madera, y Mara y él se hubieran amado todas las noches, como cuando convivieron en esos días felices y lejanos en Offenburg. Y, sin embargo, él mismo había contribuido a todas las atrocidades que cometieron los alemanes, incluso ordenando en el campo de Asti que se deshicieran de todos los niños judíos inocentes que no entendían el sentido de una guerra, que, hasta entonces, habían disfrutado de su infancia jugando en las mismas calles junto a los niños alemanes, sin diferencia alguna, sin que sus rostros reflejaran ser de una raza que para Hitler era inferior y tenía que ser erradicada del mundo. Y recordó la insistencia de su madre alentándole para que ordenara el exterminio de los niños de Asti ¿Por qué? No hallaba razón alguna…Excepto que allí encontró de nuevo a Mara…Entonces…

Descartó de inmediato la idea de la cabeza. No era posible que un hijo de Mara estuviera encerrado con ella en aquel campo, y mucho menos que Mildred lo supiera, aunque su corazón insistiera una y otra vez en decirle que se equivocaba. Ya sentía suficiente odio por su madre como para añadir un motivo más, y, sobre todo, porque de haber un hijo de Mara en aquel campo significaba que rehizo su vida lejos de él, amando a otro hombre, y eso no podía soportarlo aunque conllevara ser egoísta.

 

—Dime ahora mismo por qué no puedo disponer de mi dinero—. Recordó que entró su madre al despacho exigiendo explicaciones.

—Porque desde hoy, y como único heredero varón de la fortuna de los Müller, voy a hacerme cargo de todo mi patrimonio.

—¡Tengo tanto derecho como tú a ese dinero! —Gritó furiosa. —Durante años, he llevado las riendas del negocio familiar cuidando de un marido que no era un hombre, sentado en esa silla de ruedas, babeando al igual que un niño pequeño, sufriendo el castigo por las palizas que me daba cuando era un hombre, soportando a tu hermano Conrad que prefería disfrutar de las fiestas…

—Y condenándome a mí a ser tu albacea, responsabilizándome de los negocios que Conrad no quería a pesar de que, con ello, jamás cumpliría mi sueño—. Interrumpió el hombre calmado.

—¡Era tu deber, y punto! —Gritó de nuevo Mildred. —Pero he sido yo quien ha conseguido ampliar el patrimonio. No puedes arrebatarme un dinero que me corresponde por derecho.

—Y tu no podías arrebatarme mi vida al lado de Mara y lo hiciste.

—Así que es eso, me estás castigando porque intenté que fueras feliz con alguien que te mereciera como Helga, con la que te hubieras casado de no aparecer en nuestras vidas ella.

—En parte. Otra parte de mí quiere castigarte porque, por no apoyarme, tuve que disparar y asesinar a mi propio hijo.

—Oh, vamos Alexander, sabes que era la semilla de tu hermano Conrad.

—Cierto, pero le he criado como mi hijo y le amaba. Además, seguía siendo tu nieto ¿O se te olvida que, donde quiera que esté, Conrad sigue siendo tu primogénito?

—Dejó de serlo el día que fue tras ella… —Enseguida se dio cuenta de su error y se tapó la boca con la mano.

—¿Conrad fue a buscar a Mara? ¿Por qué? Hasta donde me ha contado Helga, ambos se habían enamorado, aunque tu, como siempre, no pudieras dejar que dos personas que se quieren fueran felices.

—El motivo da igual. Jamás regresó, y estoy convencida de que algo malo le ocurrió, que ya no está en este mundo.

—Mara jamás mataría a nadie, si es lo que estás insinuando. Es mejor persona de lo que tú serás jamás. Y, aunque tuvieras la razón, no es la cuestión ahora. Me engañaste, me separaste de ella, y con todo ello has provocado que mi hijo muera, y eso es algo que no voy a perdonarte nunca. Desde hoy, no te reconozco como madre. Seré el que se haga cargo de toda la fortuna que heredé de mi padre ¡No quiero volver a verte Mildred Müller! Desde hoy, mi madre está muerta y enterrada como lo está mi pequeño niño—. No pudo evitar que las últimas palabras se le atragantaran en la garganta.

—¿Y crees que me importa? Soy la mujer del Führer, que no se te olvide nunca. Más vale que no me tengas de enemiga Alexander, porque puedo olvidar que, desgraciadamente y a tenor de tu desagradecimiento, naciste de mi vientre.

—Estás ciega de poder Mildred, y eso no te deja ver que estamos comenzando a perder esta guerra. Hitler será derrotado, y te arrastrará a ti con él. Ahora ¡Vete para siempre de esta casa, no deseo volverte a ver!

 

Recordaba contemplar como su madre salía furiosa pero orgullosa. Si algo caracterizaba a Mildred Müller era que no tenía sentimiento ni amor por nadie, ni siquiera por sus propios hijos que, como ella había recalcado, nacieron de su vientre. Más tarde llegaría la noticia de que había llorado como una niña cuando Hitler le introdujo la píldora de cianuro en la boca, obligándola a morir con él antes de sufrir la humillación de la derrota.

 

Los golpes en la puerta de su casa le sacaron de los pensamientos de los hechos acontecidos tras el entierro. A los pocos minutos, el teniente llegó acompañando a Dietmar, cuyo rostro estaba contrariado y enfurecido al mismo tiempo. Era el momento perfecto para seguir siendo un intachable alemán, y, de paso, cobrarse una pequeña venganza en forma de ofensa que haría irritar al doctor. Por dentro, su corazón daba saltos de alegría porque aquello significaba que Mara había conseguido huir.

 

—Dietmar…—. farfulló mientras disimulaba leer documentos. —Espero que tengas una buena excusa para venir a Berlín y dejar abandonada la villa sin ningún oficial al mando.

—Ha ocurrido algo Alexander.

—¡Habla! —gritó con fuerza sacando de su interior toda la aberración que sentía por el doctor.

—Las judías han escapado—. Musitó el hombre, que por primera vez en todo el tiempo que le conocía pareció acobardado, desechando la sombra de la sospecha sobre él.

—¿Estás diciendo que mujeres moribundas han conseguido burlar a todo un reich del ejército alemán? —Preguntó pausado mientras se levantaba lentamente dibujando en su rostro toda la ira que sentía su alma —¡Teniente! —El oficial se cuadro sin poder disimular sus temblores—. Espero que tenga una explicación muy convincente porque de lo contrario…

—Mi capitán—. comenzó a farfullar sintiendo que las palabras se le atragantaban—. Mi capitán…Nosotros no estábamos en la casa. El doctor Dietmar nos dio permiso para ir a disfrutar de las mujeres del pueblo…Dijo que todo estaba bajo control…pero cuando regresamos…

—¿Es cierto eso Dietmar? ¿Dejaste que los soldados fueran al pueblo mientras no estaba? Que yo recuerde, ordené precisamente lo contrario tras mi partida. Espero que tengas buenos argumentos amigo mío, porque tus actos pueden llevarte a un consejo de guerra ¡Retírese teniente, déjeme hablar a solas con el doctor!

 

Esperó a que el oficial saliera por la puerta y, cuando la cerró, por un instante se quedó pensativo para idear bien como dar su siguiente paso. Por un lado, deseaba llevar a ese canalla a un consejo de guerra, y tenía la excusa perfecta, pero no quería que supiera que  hicieron un alto en el camino alegando que Helga tenía que descansar unas horas. Dietmar era un personaje muy listo, y no quería levantar ningún tipo de sospechas. Por otro lado, le convenía seguir afianzando la confianza que le tenía. Sí, era la mejor opción, porque así le tendría vigilado y evitaría que Mara fuera capturada de nuevo, poniéndola a salvo de toda esa maldita guerra de una vez por todas. Frotó su sien, la cabeza comenzaba a dolerle mucho.

 

—Siéntate Enric, tenemos que buscar una solución para que la huída no llegue hasta los oídos del Führer, porque entonces ni siquiera yo podré ayudarte—. Optó por fingir al fin.

—Alexander yo…Realmente no sé cómo ha podido ocurrir esto…Me golpearon por la espalda y asesinaron a mis soldados mientras…

—De nada sirven ahora las explicaciones. Esas judías van a conseguir debilitar nuestro buen nombre, y no pienso dejar que mis hombres se sientan avergonzados por ello ¿Sabemos qué dirección tomaron?

—Se adentraron en la Selva Alexander.

—Entonces todo esta perdido… —Interpretó mientras por dentro su corazón daba saltos de alegría, hasta que Dietmar habló de nuevo.

—No del todo Alexander. Esas ilusas han cometido errores. Hace dos días, robaron alimentos en una aldea y, aunque no las han vuelto a ver, han denunciado robos similares en las comarcas del sur. Todo indica que van hacia la Francia de Vichy.

 

Alexander no pudo evitar levantarse de nuevo de la silla y pasear realmente preocupado, su plan para que Mara escapara empezaba a hacer agua. Lo único que podía hacer era seguir protegiéndola, y para ello, tenía que ponerse al frente de la búsqueda, y, de paso, borrar para siempre cualquier sospecha sobre su persona.

 

—He de reconocer que son inteligentes, algo impensable en esas bestias—. Alegó rotundo, convenciendo al doctor que asintió con la cabeza. —No entiendo cómo pueden haberse informado, encerradas como estaban, de que allí no tenemos soldados y que, de momento, es zona libre de Francia ¿Algún sospechoso de espionaje?

—Quizás lo supieron cuando secuestraron a tu hijo…en el pueblo. Los soldados son de confianza, lo sabes, llevan con nosotros desde que comenzó esta guerra y más de uno daría la vida por ti, de eso estoy seguro.

—Es posible que estés en lo cierto. Afortunadamente, lo que no saben es que el gobernador es aliado nuestro, aunque sea por conveniencia. Envía un telegrama a Niza informando de que tenemos fugitivas judías que intentan escapar por allí. Además, ordena que refuercen la frontera con las montañas Suizas, por si cambian de opinión ¿Cuál fue la última aldea saqueada?

—Ya no están en ella. Ahora se refugian por los bosques cercanos a Nimes.

—Prepara a los hombres. Mañana por la mañana iremos en los aviones hasta allí. Que preparen también a la mejor manada de perros que tengamos, los más hambrientos. Si se ocultan en el espesor de los bosques, los necesitaremos. Hay que atraparlas antes de que lleguen a la costa  —Dietmar pareció convencido y se marchó raudo para llevar a cabo sus órdenes. Antes de que saliera por la puerta, Alexander le dio una orden más—. Ah, Doctor, una cosa más…Queme toda la villa, no queremos dejar ninguna prueba de esta dichosa fuga ¿Entendido?

 

El doctor asintió apesadumbrado consciente de que perdería todo el trabajo que durante años había estado investigando. Por suerte, Alexander permanecería en Berlín hasta la llegada de las tropas, por lo que salvaría buena parte de sus estudios sin que se diera cuenta.

Alexander suspiró cuando salió por la puerta sin evitar cerrar los puños con fuerza. Odiaba a ese hombre con toda su alma, y no le quedaba más remedio que retrasar la movilización de los soldados todo lo que podía, aunque eso significara tener que quemar su villa, donde estaba convencido de que Dietmar se tomaría su tiempo hasta poner a salvo todos sus documentos, intentando dar a Mara una oportunidad para que llegara al mar antes de su presencia en Francia.




51

Permanecíamos ingenuas a todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor. Ocultas la mayor parte del tiempo en la profundidad de los bosques cercanos a los pueblos, seguíamos avanzando hacia el mar sin descubrir que Dietmar y Alexander movilizaban a todo un batallón que nos perseguiría hasta darnos caza, porque para ellos simplemente éramos animales que debían regresar cuanto antes a su jaula. Y, ajenas a todo, cada vez nos volvimos más confiadas, e, incluso, iba a la tienda de los pueblos como si fuera una más de sus aldeanos.

Dejé a Eli en el bosque y caminé por la plaza del pueblo. Estaba feliz, porque en mitad de aquel mercado, pasaba inadvertida como el resto de mujeres, diciéndome a mí misma que Dietmar y los alemanes estaban locos, porque nadie notaba diferencia alguna entre las personas. Tras tanto tiempo encerrada y huyendo por el bosque, admiré embobada las lindas telas de colores vivos que comenzaban a ponerse de moda, ricas sedas que, a pesar de la guerra, seguían llegando al continente europeo desde la ruta asiática. Observé a las mujeres que admiraban las prendas. Pronto conseguí distinguirlas, mujeres adineradas y de buena posición social, y al echar un vistazo por encima de ellas y descubrir el precio del palmo de tela, supe por qué las mujeres normales y corrientes no estaban presentes, realizando sus quehaceres diarios sin otorgarle mayor importancia a la belleza de las telas, conscientes de que ni en una vida entera podrían comprarlas. Y sentí vergüenza porque en unos tiempos no tan lejanos aunque a mí me pareciera que había pasado toda una vida, fui igual de frívola que esas mujeres de alta alcurnia social.

Seguí paseando por la plaza disfrutando del colorido de todos los toldos de cada puesto de verdura, especies, ropas, utensilios de cerámica, vinos…El vino, no pude evitar acercarme al puesto y aspirar el olor dulzón de la barrica.

 

—Veo que entiende de caldos señorita. —se dirigió amablemente el tendero.

—Bueno hace tiempo viví cerca de un viñedo.

—Me imagino que cuando era niña.

—Sí…Lo que le decía…hace mucho tiempo.

 

Sonreí al tendero y proseguí mi camino creyendo que en cualquier momento me iban a detener, hasta que me di cuenta de que allí nadie me sabía judía. Para todos ellos, era una pueblerina más realizando la ardua tarea de abastecer su hogar de alimentos. Por primera vez en mucho tiempo, era libre, pero no esa libertad que obtuve escondida en el bosque, sino libre por volver a ser una persona normal y corriente, capaz de conversar amablemente con desconocidos afables. Y esa sensación no se me olvidara nunca, porque creo que Dietmar consiguió que nos sintiéramos animales allí dentro, robándonos nuestra identidad que ahora recuperaba de nuevo. Si tan sólo Eli pudiera acompañarme…pensé melancólica. Pero la conocía bien, y sabía que no estaría cómoda teniendo que ocultar su rostro, antaño bello, y que en esos días provocarían repulsión en el resto, como cuando la vi la vez primera, que por instinto di unos cuantos pasos para atrás, algo de lo que todavía me arrepentía y me adolecía.

Subí por una calle empedrada que llevaba a lo alto del pueblo donde parecía que había un barrio. Según fui transitándolo, me arrepentí al instante. Muchas de las casas permanecían cerradas con una gran estrella dibujada en la puerta. Durante todo ese tiempo había aprendido a reconocerla. Era la estrella de David, por la que comenzaron a identificar a todos los judíos al inicio de la guerra obligándoles a coserlas en sus vestimentas. Iba a regresar a la plaza para abastecerme allí de alimentos, cuando mi curiosidad al ver una tienda con el toldo rojo abierta, pudo con mi miedo. Entre despacio hallando a un hombre de mediana edad dentro que hábilmente fileteaba un buen trozo de vaca. Y, no sé si movida por tanto tiempo sin comer carne, el olor me resulto delicioso aunque fuera carne cruda.

 

—Buenos días señorita, dígame en qué puedo servirle

 

Sonreí irónicamente sintiéndome una estúpida. Todo este tiempo estuvimos robando por las noches para alimentarnos, y Alexander se había encargado de todo porque al poco tiempo, entre las prendas de abrigo porque el verano llegaba a su fin y por la noche refrescaba, hallamos la bolsa con las monedas dentro.

 

—Me gustaría dos buenos trozos de esa deliciosa carne que corta. —Respondí amablemente.

—Es la mejor de toda la comarca, aunque claro, en los tiempos en los que vivimos es indiferente. Como ve, soy el único que queda en este barrio. —Dijo con pesar.

—Me he fijado. Hay muchas casas y tiendas vacías.

—Hace tiempo este barrio rebosaba vida. Recuerdo que en más de una ocasión tenía que salir enfadado de la tienda con el palo de la escoba en la mano para acallar a decenas de niños traviesos que alborotaban todo el tiempo. Pero la llegada de los alemanes…y la autoridad del gobernador aliado suyo, lo cambió todo. Pronto comenzaron a pintar la estrella en las puertas de comercios y viviendas, y luego…Simplemente, se los llevaron en camiones.

—Eran judíos—. Afirmé convencida.

—Sí señorita, aunque muchos de ellos ni siquiera lo sabían. Simplemente la denuncia de otro vecino con el que tuvieran disputas, o tener un apellido de los que ellos decían de origen judío, bastó para que se los llevaran sin ninguna explicación. He de confesarle que no creo que regresen nunca. Hay rumores…¿Sabe? —Por un instante pareció asustado y guardó silencio.

—He de confesarle que también los he oído—. Hablé para que me siguiera contando lo que sabía.

—Dicen que se los llevan a enormes cárceles donde los maltratan y se ven obligados a trabajar para los alemanes, que con esto de estar inmersos en la guerra, están faltos de mano de obra. Pero los rumores son aún más crueles…

—Cuénteme por favor… —Supliqué.

—Hay personas que han sido testigos al acabar allí por error de como…los matan. Dicen que los están exterminando. Al principio con disparos y malos tratos, pero según afirman, ahora han construido unas grandes salas repletas de duchas donde en vez de agua sale un gas que mata…Según cuentan, porque es más rentable y cuesta menos dinero que la munición de las armas.

—Eso es espantoso…

—Afirman que en los últimos tiempos los alemanes tienen prisa por deshacerse de todos los judíos y eliminar las pruebas de sus crueldades…

—¿Por qué? —Pregunté intrigada.

—¡Pero de dónde sales muchacha! ¿No escuchas la radio? —Puse gesto de circunstancia, negando con la cabeza—. Los americanos han comenzado a invadir el sur de Italia. Los rumores cuentan que pronto habrá una gran ofensiva para recuperar toda Francia… No hay nada que desee más en este mundo. Que de una vez por todas los aliados expulsen a esos malditos alemanes de esta tierra.

—¿ Y Hitler no mueve las tropas?

—Dicen que se ha vuelto loco, y que hace caso omiso de los consejos de sus generales, obsesionado con invadir Rusia, algo que le está costando la guerra.

—Entonces…¡Hay esperanza para todos!

—Eso parece muchacha. Al parecer, el fin de esta guerra absurda está muy cerca, y esperemos aguantar y vivir lo suficiente para verlo.

—Dios le oiga.

 

Nuestra conversación quedó en silencio cuando entraron cuatro habitantes del pueblo para comprar carne. El tendero les saludó amablemente, pero me sentí acongojada cuando se quedaron contemplándome firmemente.

 

—Dejar a la señorita, vais a borrarle el rostro de tanto mirarla.

—¿No te has enterado Luca?

—¿De qué? Llevo aquí todo el día y no he puesto la radio.

—Están dando la alerta de que hay dos fugitivas judías a las que los alemanes llevan todo el día buscando por la zona. Castigarán a todo aquel que les ayude… —Me dedicó una mirada adusta y el tendero me contempló sorpresivo, para después sonreírme.

—Os presento a mi sobrina Agnes. Viene desde Niza para pasar unos días en casa—. Mintió el hombre salvándome la vida. Sonreí como si fuera cierto—. Anda muchacha, lleva el trozo de carne a tu tía, que te estará esperando para poder cocinarla con patatas.

 

Cogí el trozo de carne y sin decir nada más, salí deprisa del establecimiento infinitamente agradecida con el hombre. Acababa de salvarme la vida, mostrándome que, en este mundo, aún existían ángeles buenos.
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Comenzamos a correr desesperadamente en cuanto escuchamos los ladridos de los perros, que como poseídos por el demonio, pronto dieron con nuestro rastro. El bosque comenzaba a clarear llegando a su final, y pronto estaríamos a tiro de los soldados de Dietmar. No podía creer que Alexander estuviera al mando de la persecución cuando había demostrado tener sentimientos, bajando a esa bodega antes de que el doctor pudiera sacar de mi vientre a mi pequeño. Me sentía exhausta, casi sin respiración, pero Elisabeth tiraba fuerte de mi mano para que no me rindiera y detuviera mi marcha aguardando derrotada que me atraparan.

 

—Se acabó Eli, ya no puedo más. Van a apresarnos. Por lo menos espero que sean misericordiosos y nos maten de inmediato.

—No te rindas Mara, aún seguimos aquí. Tienes que sacar fuerzas de donde sea, tu hijo depende de la valentía que demuestres.

—De verdad que no puedo dar ni un paso más Eli. Si continúo, echaré a mi bebé por la boca.

 

Eli puso ese rostro que tan bien conocía de todo el tiempo que llevábamos juntas. Sabía perfectamente que estaba ideando algún plan para escapar de allí. Menos mal que contaba con su apoyo, porque de no haber estado ella me hubiera entregado a los alemanes sin oponer resistencia, con la triste esperanza de que Alexander mostrara compasión al igual que hizo cuando nos dejó huir de aquel infierno.

Elisabeth arrastró con los dedos un poco de tierra del bosque, convertida en barro tras la última tormenta estival, y comenzó a hacer un agujero en el terreno arcilloso.

 

—¡Vamos, ayúdame, el tiempo apremia!

—De nada servirá que nos ocultemos bajo tierra. Sabes que esos perros hambrientos olerían la carne a cientos de millas.

—¡Cállate y ayúdame! —Me gritó furiosa.

 

Resignada, comencé a cavar a su lado. No quería hacer un hoyo profundo, sino lo suficientemente ancho y largo como para que cupiera un cuerpo.

 

—¡ Métete dentro Mara!

—Aquí no cogemos las dos, hay que seguir cavando—. Insistí arrastrando un poco más de barro.

—Este hueco es para ti.

 

La sombra del miedo se apoderó de mí unos instantes. No quería creer lo que estaba escuchando, y, sin darme cuenta, me vi negando con la cabeza. Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas porque, si conocía bien a Elisabeth, iba a sacrificarse para que tuviera una oportunidad de salvarme.

 

—No pienso dejar que hagas lo que está pasando por tu mente Eli. O escapamos las dos, o ninguna. —Se acercó a mi con furia y cogió mi rostro empapado con su mano buena, la que aún mantenía.

—Escúchame bien Mara, porque no hay tiempo para que discutamos. Vas a meterte en el agujero y taparé tu cuerpo con hojas mojadas, intentando que los perros no te huelan. Después correré hacia la carretera, al otro lado donde el bosque continúa hasta la costa. En lugar de dirigirme hacia allí, cambiaré de dirección regresando a las montañas todo lo que pueda.  —Soltó mi rostro y se agachó hasta coger una piedra con algo de filo. Horrorizada, contemplé sin poder hacer nada como se provocaba una herida profunda en el antebrazo de la mano mutilada que pronto comenzó a sangrar—. Con esto. —Dijo mostrándome la herida—. Haré que los perros sigan mi rastro, despistando a los soldados. Cuando los ladridos resuenen lejanos, cruza al otro lado y dirígete al mar Mara ¿Me has entendido bien?

—Oh Eli. —Sollocé desesperada abrazándome a ella—. No puedo, no puedo… —Elisabeth descubrió su rostro retirando el pañuelo que siempre llevaba puesto para no dejar a la vista su labio y nariz cortadas de cuando se le congelaron.

—¡Mírame bien Mara, no tengo futuro alguno, no quiero vivir así! —Señaló el hueco donde antes estuvo su nariz chata. —Me han convertido en un monstruo ¿Crees que podré llevar una vida decente después de esto? Además, le prometí a Alexander que te protegería, y pienso cumplir mi promesa.

—Por eso te dejó venir… —Admití triste mientras mi amiga me lo corroboraba asintiendo con la cabeza.

—De verdad Mara, hazme este favor…Te lo ruego. No deseo seguir viviendo. Jamás podré enamorarme de nuevo, mostrarme a las personas sin este pañuelo ¡Por Dios, ni siquiera podré mirarme en el espejo sin recordar todo este infierno! Quiero cerrar mis ojos y descansar—. Me acarició la cara, y yo aguanté su mano para seguir teniendo el contacto de su piel, mojándola con mis lágrimas—. Pero tampoco quiero que mi muerte no sirva de nada. Si al menos con ella te salvo la vida…Moriré feliz. Nunca te he pedido nada, pero ahora lo hago. Ayúdame a morir con dignidad Mara—. Y, aunque me dolía el alma, me vi asintiendo—. Gracias Mara—. Me dio un beso con su medio labio bueno —¡Vamos, entra, los perros suenan cada vez más cerca.

 

Sentí como mi cuerpo se cubría con las hojas de los árboles que, ante el inminente otoño, poseían esa tonalidad ocre que tanto me gustaba y caían al suelo sin remedio. Pronto quedé cubierta por ellas, e intenté ahogar mi llanto para escuchar por última vez el paso firme de mi amiga que pronto comenzó a correr. Los ladridos comenzaron a meterse en mis oídos cuando llegaron a un lugar próximo a mi escondite. Por un instante, el corazón comenzó a palpitarme tan fuerte que tuve miedo de que pudieran escucharlo. Sentí al perro olisquear cerca de mí, y pensé que todo estaba perdido, que el plan de la inglesa no había funcionado, hasta que salió deprisa cuando halló el resto de sangre.

 

—¡Capitán, por aquí, un rastro de sangre!

 

Escuché como hablaba uno de los soldados que fue enseguida tras el perro y, aliviada, seguí oyendo el cambiar del paso de la tropa alejándose de mí. El viento se levantó entonces arrastrando unas cuantas hojas que dejaron partes de mi cuerpo al descubierto, y temblé de miedo porque no todos se habían marchado de allí. Vi sus botas junto al agujero. Todo estaba perdido porque iba a verme. Al levantar los ojos, me encontré con los suyos y, tras una sonrisa, se encaminó para seguir a sus hombres sin delatarme. Era Alexander. Estaba segura de que me había visto pero…¿Por qué no me había sacado de allí y me había apresado si encabezada la persecución? Pero ni mi mente ni mi cuerpo podían responderme por el cansancio que sentían mis huesos. Y, por unos segundos, tuve la tentación de dormir un poco en aquel hueco protegida por el calor de las hojas, esperar a que anocheciera y caminar hasta el mar que no distaba más de veinte millas. Desde donde estaba, se podía apreciar su olor a sal y, a veces, en mi imaginación, parecía que también se escuchaban las olas rompiendo contra los acantilados de la costa.

Pero no podía rendirme, no ahora que Eli iba a sacrificar su vida por mí, porque estaba convencida que tarde o temprano la atraparían porque tendría que rendirse al cansancio de su cuerpo, envalentonado por la insistencia de la fuerza de voluntad que siempre demostró, incluso en los peores momentos cuando perdimos todo. Y la imagen del consuelo que me dio tras la muerte de mi hija cuando estaba mal herida y a punto de morir encerrada en los calabozos de Asti, me dieron las fuerzas necesarias para, una vez que los ladridos de los canes resonaban lejanos, comenzar a correr de nuevo, cruzar la carretera desierta y poner rumbo al mar, donde buscaría la forma de escapar de aquel lugar sin rumbo fijo, donde el destino me llevara.

El viento me ayudó un poco, y proseguí escuchando lejanos los ladridos. Me detuve en seco cuando los perros se enfurecieron y supe que Eli había caído bajo las fauces hambrientas de los animales. Me senté en el suelo abrazando mis rodillas, moviendo la cabeza desesperada como si con eso pudiera detenerles, sin poder evitar que la imagen del cuerpo de Eli se dibujara roto en mi mente bajo los perros, como había visto otras veces con otras personas, y lloré impotente, soltando al cielo un grito desgarrador que hizo que decenas de pájaros salieran volando y, sin darme cuenta, que con ello alertaba a los soldados de que andaba cerca.

Comencé a correr desesperada consciente de mi error. Aún sabiendo que les llevaba una buena ventaja gracias a mi amiga que acababa de sacrificar su vida, no podía detenerme ni un sólo instante. Una de las veces que miré hacia atrás para verificar que aún no se les veía, tropecé con una rama y caí al suelo clavándome una en el brazo que pronto comenzó a llenarse de sangre.

 

—¡ Mierda! —Me vi diciendo sin darme cuenta.

 

Sabía perfectamente que esa herida iba en mi contra, porque facilitaba un buen rastro que seguir a los perros. Comencé a correr de nuevo y la fortuna se puso de mi parte cuando escuché la corriente del río, y sin pensarlo, corrí hacia allí para zambullirme en el agua y limpiar la sangre de mi cuerpo para no facilitar mi olor a los animales. Aunque no parezca cierto, no puedo describir la sensación de limpieza que sentí cuando saqué medio cuerpo de las profundidades del agua, era como si me hubiera renovado por dentro, con nuevas fuerzas con las que seguir adelante. Decidí andar corriente arriba a pesar del esfuerzo que conllevaba luchar contra las aguas, para intentar desorientarlos, hasta que ya no pude más y fui de nuevo a refugiarme entre los matorrales, abrazando mi cuerpo para evitar el frío que unido a que la tarde iba cayendo, comenzó a entumecerme los huesos haciendo que me doliera respirar, moviendo mis labios sin que pudiera detenerlos. Todo comenzó a quedarse oscuro, el sueño me iba ganando la batalla y, sin poder evitarlo, mis ojos se cerraron y me sumí en el descanso.

No sé si fueron segundos, minutos u horas los que estuve durmiendo, pero gracias a los aullidos de los perros, que parecían haberme recortado distancia en ese tiempo y se escuchaban cercanos, me desperté de golpe. Toqué mi vientre para insuflarme las fuerzas necesarias para correr de nuevo y comencé a subir por las piedras, encontrando el nacimiento del río, y con una sonrisa en cuanto en el horizonte divisé el mar azul que estaba de un color naranja resplandeciente porque el sol comenzaba a ocultarse para dar paso a la noche. Pero al llegar al borde del precipicio todo estaba perdido. Había llegado a un punto de no retorno. Un acantilado cuyas rocas eran golpeadas por las olas sin que hubiera ningún sitio por el que bajar al mar, y sin tiempo suficiente para poder regresar siguiendo mis pasos. Caminé a lo largo desesperada. No podía creer que mi final fuera así, que tras el sacrificio de Eli por salvarme la vida estuviera mi muerte. Giré el rostro al sentirlos cerca, y al hacerlo, vi como venían hacia mí salivando con la lengua fuera, furiosos y decididos a hincar sus colmillos en mi piel, saboreando a mi hijo no nato que sufriría una terrible muerte por mi culpa, sintiendo los mordiscos en su blanda piel. A cámara lenta contemplé de nuevo el acantilado, para mover de nuevo los ojos y ver correr a los perros, y mis piernas fueron las que se movieron llevándome hasta el precipicio, mostrándome que era mejor morir en la caída o tragada por las olas que dejar que esos perros me destrozaran con sus mordiscos. Cuando llegué al filo, sin detenerme a pensarlo, di un salto hacia delante y comencé a caer sin poder ahogar el grito que produjo mi cuerpo.

El mar me recibió golpeando mi cuerpo con furia, y me vi descendiendo a sus profundidades sin que mis pies llegaran a tocar el fondo. Comencé a nadar hacia arriba para tomar algo del oxígeno que mis pulmones comenzaban a reclamar y, nada más sacar la cabeza, una ola gigante me golpeó de nuevo hundiendo otra vez mi cuerpo. Estaba perdida, iba a ahogarme irremediablemente. Cada vez que tomaba oxígeno, las olas me arrastraban hacia las rocas, y sabía perfectamente que una vez que llegara a ellas, no tendría escapatoria.

Milagrosamente, Albert regresó a mi mente para ayudarme, como hizo tantos momentos en los que la adversidad pareció vencerme. Estuve convencida de que era mi ángel de la guarda, que desde el cielo me cuidaba y que una vez más estaba protegiéndome con sus brazos para librarme de la furia del mar. A mi mente regresaron felices recuerdos de cuando apenas era una adolescente en aquella playa de Barcelona donde me enseñó a nadar, y escuché de nuevo sus gritos diciéndome que no luchara contra las olas, que me hundiera hasta su nacimiento para atravesarlas y que no me arrastraran con furia hacia la orilla. Y entonces, nadé hacia abajo aguantando bien la respiración, justo donde comenzaban a perder fuerza, y atravesé todas las que pude antes de tener que regresar a la superficie para tomar más aire. Cuando me di cuenta, estaba alejada del acantilado y de las rocas, y tras descansar un poco dejando que mi cuerpo se elevara hasta quedar tumbado en el agua como si estuviera muerta, comencé a nadar hacia el interior del mar, sabiendo que aún, gracias al cansancio, podía morir ahogada en el intento.

Pero la fortuna se puso de mi parte una vez más, y estuve convencida de que mi padre guiaba mis pasos. Aquellas aguas estaban repletas de restos de alguna batalla de no hacía mucho tiempo, y encontré una madera grande a la que me sujeté para descansar, dejando que las olas me mecieran, sin rumbo, a la deriva. Con un último esfuerzo, me subí en ella y me dejé arrastrar por la corriente, sumiéndome en un placentero sueño con el que descansar, consciente de que los alemanes se quedaban como diminutos puntos lejanos que no podían verme, segura de que, si Albert me estaba guiando, me salvaría de aquel infierno para siempre.

Cuando abrí de nuevo los ojos llevaba tres días durmiendo en una plácida cama. Me dolía todo el cuerpo, pero no me asusté. Sabía que Albert había guiado mis pasos y que todo había pasado. A mi lado, una mujer que vestía como una enfermera me sonrió, y gracias a Eli, al hablarme, reconocí el perfecto inglés de la mujer, que aunque con un acento diferente al de mi amiga, hizo que entendiera algunas palabras.

 

Un barco americano me encontró a la deriva y me rescató del mar y de los alemanes. En ese mismo barco, conocí al que hoy en día es mi marido, Jason. A finales del mes de enero de mil novecientos cuarenta y tres, cinco meses después, nació mi hijo Víctor.
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La sala no pudo contener su sorpresa al escuchar sus últimas palabras y los rumores entre ellos confirmando a todos aquellos que no lo entendieron la trascendencia de la confesión y causó que pronto el juez tuviera que hacer sonar el mazo exigiendo silencio. Pero a Mara sólo le importaba una cosa, saber la reacción de su hijo. Le encontró mirándola fijamente con una expresión entre la sorpresa y el desasosiego que hizo que le doliera el corazón, sintiendo las miradas fijadas en la nuca del joven abogado que era incapaz de pronunciar una sola palabra. Después, contempló a Alexander que miraba fijamente al joven, incrédulo de que, durante todo este tiempo, hubiera estado compartiendo momentos con su propio hijo que creyó muerto cuando la vio saltar hacia el precipicio, al igual que llevaba todos estos años pensando que ella misma estaba muerta, arrepintiéndose de cada palabra hiriente que pudo decirle.

 

—Ha finalizado su testimonio señora Oswald—. Interrumpió el juez tras acallar los murmullos de la sala otra vez en silencio, expectante a los acontecimiento.

—Sí señoría, he terminado. El resto de mi vida la he pasado, como saben, en América junto a mi familia—. El juez dio otro golpe seco con el mazo.

—Bien, este tribunal da por finalizado el juicio contra Alexander Müller, acusado que ha confesado su culpabilidad, y se levanta para acodar por unanimidad su sentencia que será dictada por la tarde. Pueden abandonar la sala.

 

El alguacil acompañó a Mara hasta una sala contigua intentando protegerla de todas las cámaras de fotos y preguntas de los periodistas que se abalanzaron sobre ella nada más salir los jueces por la puerta. Sabía perfectamente que Víctor no tardaría en llegar para pedirle explicaciones por su gran secreto. Pero se sentía aliviada. Por fin lo había confesado de la única forma que podía hacerlo, demasiado cobarde para que su hijo lo hubiera sabido hace mucho tiempo ¿Cómo explicarle a un hijo educado en los más estrictos valores de justicia arraigados por su profesión que su padre realmente era un nazi? La única forma coherente que tuvo para hacerlo, era contar toda la historia, intentando evitar que Víctor juzgara a su padre sin saber todos los detalles que ocurrieron durante la guerra. Además, se sintió agradecida cuando escuchó la grabación donde Alexander confesó sus sentimientos y el motivo por asesinar a su propio hijo Conrad, que, aunque no le libraría de tener que pagar su pecado, le hacía un ser menos sanguinario, alguien con sentimientos a pesar de todo.

El corazón comenzó a latirle desbocado cuando la puerta se abrió y reconoció la figura de su hijo. Entró sin dejar de mirarla, y conociéndole como le conocía, supo enseguida que estaba buscando las palabras adecuadas para no herirla. Suspiró con fuerza y se sentó en la silla, señalando al joven justo la que tenía enfrente, dispuesta a finalizar de una vez por todas el cometido que la llevó hasta Estrasburgo de nuevo y liberar su alma de la culpa ante su inminente muerte. El abogado tomó asiento, cogió sus manos entre las suyas, y para sorpresa de Mara, comenzó a llorar como un niño.

 

—¿Por qué me lo has ocultado durante tanto tiempo? ¿Por qué me has dejado creer toda mi vida que mi padre era Jason?

—Porque lo es Víctor. Da igual quien te haya engendrado. Jason te ha visto crecer, te ha cuidado cuando estabas enfermo, ha ido a tus partidos de baloncesto, y es el hombre que más te quiere en este mundo.

—Eso lo sé, no pienses que reniego de él. Jason fue, es y siempre será mi padre, aunque su sangre no corra por mis venas ¿Acaso dudabas de mi amor hacia él? ¿Fue ese el motivo por el que, durante tanto tiempo, he vivido engañado a pesar de no merecerlo?

—¡Por supuesto que no hijo! Soy testigo de lo unidos que estáis y del amor que os procesáis. Perdóname, jamás fue mi intención hacerte daño ni mantener esta mentira durante tanto tiempo…Pero en todo estos años, no encontré nunca la forma adecuada de explicarte quién era tu verdadero padre…No sé si puedes entenderme…¿Cómo contarte que tu padre es realmente un nazi cuando conozco tu comportamiento intachable y te he visto sufrir por hallar el modo de luchar contra las injusticias? ¿Cómo hubieras reaccionado entonces? ¿Me habrías dejado contarte toda esta historia?

—Seguramente no madre—. Víctor besó las manos de su madre recordando que le quedaba tan poco tiempo…

—Lo que hice, lo que he hecho, está mal, lo sé…¿Puedes perdonarme hijo mío? —Víctor se levantó de la silla y bordeó la mesa para abrazar a su madre.

—No hay nada que perdonar mamá, estoy seguro de que callaste por mi bien.

 

Ambos se abrazaron y lloraron juntos durante un momento. Cuando estuvieron más calmados, el abogado cogió la silla de al lado y se sentó junto a ella, quitando un mechón de pelo de su rostro y limpiando sus lágrimas.

 

—Mamá…Alexander quiere verte.

—Entiendo…

—Pero no tienes por qué hacerlo, si no quieres.

—Le prometí que me reuniría con él cuando acabara este juicio, y pienso cumplir mi promesa. Después, llévame a casa hijo, junto a tu padre, me siento tan cansada…

 

Víctor salió de la sala tras dar un beso en la cabeza de la mujer. Antes de atravesar la puerta, tomó aliento y aclaró su garganta, agradeciendo no tener que hacer alegaciones finales porque Alexander ya se había declarado culpable.

Avanzó lentamente por el pasillo sintiendo el remolino de sentimientos y pensamientos que le comenzaban a llenar la mente. Al final de la sala, esperando en la puerta, vio a la que ahora sabía su hermana.

 

—¿Te encuentras bien? —Preguntó dulcemente.

—A esto te referías ese día en el ascensor del hotel ¿Verdad? Siempre has intuido que Alexander también era mi padre.

—Hasta un ciego lo hubiera adivinado Víctor…¿Cómo ninguno pudisteis intuirlo cuando sois como dos gotas de agua? Cierto es que tus ojos y tu nariz son de Mara, pero el resto…Os parecéis tanto…

—Créeme, me gustaría que no fuera así.

—¿Piensas hablar con él? Comprende que, al igual que tú, no esperaba esta noticia y querrá conocerte.

—No tengo fuerzas Grete…

—Por favor Víctor, es la última vez que le verás porque estoy segura que pronto regresaréis a Nueva York. Tienes que hablar con él, te lo ruego…

—Déjame pensarlo Grete, pero no te prometo nada—. Comenzó a caminar para entrar en el juicio pero la muchacha le detuvo un instante.

—Tienes que hacerlo Víctor. Por Alexander…Por mí…y hasta por ti mismo.

 

El abogado acarició su rostro y le dedicó una sonrisa forzada, entrando en la sala sin decirle que sí. Nada más hacerlo, se molestó aunque no dijo nada, por todas esas miradas que se fijaban en su presencia, personas que querían saber como terminaba esa historia recién revelada, curiosos a los que no les importaba sus sentimientos, removidos como un torbellino por dentro, enfrentándose unos con otros sin dejarle pensar con claridad. Avanzó despacio sintiendo que las piernas comenzaban a temblarle a medida que se acercaba a Alexander, que permanecía de pie, sin dejar de observarle, queriendo intuir los sentimientos que despertaba hacia el joven. Al llegar a su lado, forzándose a caminar sin que el temblor le arrastrara al suelo, el hombre tragó saliva y ambos se sentaron sin dedicarse ni una sola palabra. Víctor pudo apreciar como Alexander temblaba igual que él, y, sin quererlo, en auto reflejo, tras sentarse, posó su mano en la suya sintiendo por primera vez el calor que emanaba el cuerpo de su verdadero padre, y otorgando un consuelo que Alexander necesitaba.

Se pusieron en pie cuando el tribunal entró en la sala. Víctor sabía que tenía que estar pendiente de cada palabra que el presidente del juzgado decía en su alegato antes de dictar justicia, pero no podía inmerso en buscar parecido con su padre con el rabillo del ojo, sin que nadie descubriese que le estaba mirando. Cada vez que lo hacía, se daba cuenta de que todo este tiempo desde que comenzara el juicio, había tenido la verdad ante sí y no la había visto, porque tenía que reconocer que se parecían hasta en los gestos de sus cuerpos ¿Cómo había sido tan ingenuo, cuando las pruebas estaban delante de sus propias narices y Grete se lo insinuaba constantemente? Cualquier animadversión que sintiera por Alexander era efímera y el odio que había sentido en ciertos momentos hacia su persona, quedaban muy lejos, aunque fuera cobarde para reconocerlo.
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Alexander esperó con impaciencia tamborileando con sus dedos encima de la mesa. Era la última vez que la vería, la última vez que estaría en libertad condenado a veinte años de prisión, donde sabía perfectamente que acabaría el resto de su vida. Iba a aceptarlo con resignación. Tras todo lo que escuchó, se lo merecía, estaba seguro. Tenía que pagar por todo lo que hizo en los tiempos de guerra, intentar que Dios le perdonara por sus inmensos pecados para poder morir en paz algún día ¿Pero eso era posible tras haber asesinado a su pequeño niño? No estaba seguro, porque aunque siempre se había consolado diciéndose a sí mismo que no tuvo otro remedio, no podía dejar de sentirse un cobarde por no haberse enfrentado a Dietmar. Quizás, igualmente, estarían todos muertos, incluido el niño, pero, al menos, él no hubiera sentido durante esos largos y tortuosos años que llevaba viviendo desde aquello, que era un monstruo que no merecía la felicidad que Grete le daba. Con aquel acto, había destruido a Helga, que jamás le perdonaría por lo que hizo, sumiendo su odio en una terrible depresión que la llevó a intentar olvidar las penas ahogándolas en alcohol y fiestas sociales demasiado banales y que de nada servían, provocando con ello que no le diera el amor que su hija se merecía, un ser inocente en toda aquella historia que había sufrido las consecuencias de unos actos que desconocía, siempre preguntándose por qué su madre no la quería, llorando entre sus brazos cada vez que un enfrentamiento las desunía más, sin que él fuera valiente para explicarle que, en el fondo, su pobre madre no era más que la víctima resultante de que fuera un cobarde.

Aún así, no podía evitar pensar que era un castigo demasiado duro. Estaría encerrado de por vida bajo el yugo de los barrotes, sin poder pasear nunca más del brazo de su hija por los senderos de las montañas nevadas donde residían. Sí, le visitaría de vez en cuando, la conocía realmente bien y sabía perfectamente que era su único apoyo, la única persona que, pese a todo, iba a amarle incondicionalmente, pero no era lo mismo, consciente que, encerrado, se perdería gran parte de su vida futura sin poder llevarla hasta el altar cuando se casara, sin poder ver crecer a los nietos que les diera, sin poder besarla cuando quisiera…Y a todo eso se unía el castigo de haber vivido todo este tiempo sin conocer a su hijo Víctor. Un hijo que nació del eterno amor que sintió, que aún sentía por Mara, su dulce Mara, que, tras lo escuchado en ese juicio, le odiaría y no le daría la oportunidad de ganarse su cariño. Sí, el hombre había agarrado fuerte su mano antes de que los jueces dictaran sentencia, seguramente conmocionado por la noticia, pero, cuando pensara en frío todo lo que representaba, no iba a querer volver a verle, estaba seguro de ello. Y su mayor castigo iba a ser ese, morirse sin el consuelo de que Víctor le perdonara por todo lo que hizo sufrir a su bella madre, a su Mara.

 

Sintió como se aceleraba su corazón cuando la vio entrar por la puerta. Ambos habían cambiado durante todos los años que vivieron separados, donde todas las noches recordaba el día que la vio saltar por el acantilado creyéndola muerta, llorando con gran pesar no poder mirar de nuevo el color del mar de sus ojos. Y, sin embargo, el destino jugaba con ellos de nuevo en ese juicio, donde jamás esperó encontrarla. Seguía hermosa, muy hermosa, y aunque su rostro estaba marcado por las arrugas del paso del tiempo, sintió una punzada de dolor anhelando la felicidad que hubiera sentido al envejecer a su lado, sin poder evitar odiar a Mildred por todo lo que les hizo, separándoles para siempre aunque no fuera la responsable de todos sus errores, porque gran parte de ellos los cometió él mismo.

Se puso de pie como todo un caballero y retiró una de las sillas para que Mara se sentara.  Sintió tristeza al ver como quedaban separados por la larga mesa metálica, pero, al menos, guardaría ese momento con gran cariño hasta que sus ojos se cerraran para siempre.

 

—¿Cómo te encuentras tras la sentencia? —Preguntó con una voz melodiosa pero entrecortada, dejándole entender que, como a él, aquel encuentro la emocionaba provocando en su interior bonitos sentimientos de esperanza.

—Debo pagar por todos mis pecados, es lo justo. Mara…Creí que habías muerto. Fue toda una sorpresa verte aparecer por la puerta de la sala del juzgado…¿Por qué no me buscaste nunca? ¿Tanto me odias que no consideraste que saber que estabas viva calmaría mis remordimientos? Víctor…

—Alexander…Nuestra historia terminó con la guerra, eso es todo. Consideré que era mejor así…

—Por lo menos déjame consolarme sabiendo que has sido feliz todo este tiempo.

—Quiero a Jason…Y sí, a pesar de todo, he sido feliz. Encontré un hombre bueno que quiere a mi hijo como si fuera de su misma sangre, y todos estos años me ha dado la paz y tranquilidad que tanto necesitaba mi alma. Pasamos un infierno Alexander, pero fuimos valientes y conseguimos cruzarlo, que es lo único que se puede hacer cuando te ves en sus profundidades, y, desgraciadamente, todos perdimos personas importantes en ese arduo camino…

—Sophia.

—A mí la vida me dio un consuelo, Víctor. He conseguido que crezca feliz, ajeno a todo, con unos padres que le aman por encima de todo. Y tu tienes a Grete, una joven maravillosa que me recuerda mucho a Helga…Desgraciadamente, ella no consiguió dejar atrás todo el dolor de la guerra…

—Pero pudiste dejarlo atrás todo, no recordar nada de todo esto ¿Por qué entonces venir como testigo? ¿Por qué hacer que Víctor me defendiera, cuando no estaba de acuerdo con ello?

—Porque soy cobarde Alexander. Jamás he encontrado el momento ni las palabras adecuadas para confesarle a mi hijo toda la verdad. Este juicio fue la única forma que encontré de hacerlo, dar a Víctor una oportunidad para que te conociera antes de poder juzgarte…Ahora, será él quién decida como tratarte. Alexander…¡Me muero! —El hombre se quedó lívido, tan blanco como la nieve, sintiendo gran pesar en su corazón. —Tengo un cáncer que me devora por dentro, y no me queda mucho tiempo. No podía morir llevándome ese terrible secreto a la tumba, no podía dejar que mal interpretara toda nuestra historia y lo que nos quisimos…No podía marcharme sin confesar el terrible pecado de mi secreto ¿Me entiendes ahora? —Alexander asintió.

 

Ambos se levantaron dispuestos a despedirse para siempre. Pero el amor todavía existía en ellos, o quizás, simplemente, jamás se había apagado. Sin dejar que la razón les dominara, movidos de nuevo por los sentimientos, no pudieron evitar abrazarse fuerte, mientras el calor, a pesar de todos los años que habían pasado, comenzaba a subir por ellos. Alexander acarició despacio el rostro de Mara, perdiéndose de nuevo en su infinita mirada, sintiendo la electricidad recorrer todo su cuerpo, y, poco a poco, aproximó sus labios a los de la mujer que se dejó llevar de nuevo por todo el amor que sentía, hasta que ambos se fusionaron en un último beso que guardarían para siempre como el último recuerdo juntos, queriendo que ese beso no acabara nunca, prolongándolo en el tiempo.

Mara fue la primera en separar los labios, y tras una última caricia en la que no hicieron falta palabras para la despedida, anduvo hasta la puerta. Antes de marcharse para siempre, giró su rostro encontrándose con la mirada empañada de Alexander, y pronunció las palabras que el hombre memorizó en su mente.

 

—Alexander….Si te cuentan que te amé, respóndeles que con todo mi ser.
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SEPTIEMBRE DE 1970

 

La tarde llegaba a su ocaso al igual que la vida de Mara. Atrás quedaba todo un camino repleto de felicidad en los buenos momentos y desconsuelos en otros instantes, pero, por primera vez en mucho tiempo, se sentía en paz con ella misma. No le daba miedo abandonar este mundo. En muchas ocasiones de su vida, lo había suplicado a gritos intentando reunirse con su hija y, ese esperado momento, había llegado, aunque sonara egoísta por los dos hombres a los que dejaría solos. Pero sabía perfectamente el amor que se tenían, y que, donde estuviera, les vería continuar con sus vidas recordándola en muchos momentos que compartirían, porque estaba convencida de que les quedaba mucho, mucho tiempo por delante a ambos. Y, en ocasiones, no podía a la vez sentirse triste porque no vería crecer a sus nietos.

 

Jason cogió fuerte su mano cuando respiró con dificultad de nuevo. El momento llegaba y no pensaba detenerse. Le quedaban horas de vida, unas horas donde aún tenía que decir muchas cosas, y solo rogó al cielo para que le diera tiempo. Sobre su cama, con la almohada elevada para levantar su débil cuerpo y permitirle respirar mejor, acarició la cabeza del que era su esposo dándole consuelo, sin poder evitar que el hombre mojara las sábanas blancas que la cubrían aunque no desapareciera el frío que comenzaba a sentir.

 

—Aguanta un poco más mi amada Mara. Víctor no ha de tardar. —Suplicó el hombre con la voz rota.

—Oh…Mi querido compañero…Siempre pensando en nosotros.

—Sabes que desde el primer instante en el que te vi en ese barco, me enamoré de ti sin remedio.

—Y jamás te he dado las gracias por ello…

—He sido feliz a tu lado Mara, muy feliz. Siempre supe que parte de tu corazón estaba ocupado por tu pasado, pero, a pesar de todo, he sido muy dichoso a tu lado. Me diste la familia que tanto deseaba.

—Sabes que te quiero mucho Jason. Gracias por haber formado parte de mi vida. Me diste calma en mitad de la tempestad, y agradezco tu infinita paciencia.

 

La puerta se abrió interrumpiendo el momento de la pareja, justo antes de que el hombre no pudiera contener su llanto delante de ella. Ahogó sus lágrimas un poco más, y tras darle un beso en la frente sabiendo que era el último que podría darle, se levantó de la silla y anduvo hasta su hijo. Posó su mano en su hombro, transmitiéndole algo de fuerza, si es que podía, y salió silenciosamente cerrando la puerta con mimo para dejar a madre e hijo en la intimidad que tanto merecían.

Víctor no podía dar un paso al verla allí, echada en la cama con aquel cuerpo frágil y delicado que amenazaba por momentos en consumirse. Sintió una gran opresión en su pecho, y, tras tragar la saliva que necesitaba para envalentonarse, se acercó hasta el lecho de su madre y se tumbó a su lado, como cuando era un niño pequeño y corría a su cama en las noches frías de invierno, buscando el calor del cuerpo de su madre. De su cuerpo salió el niño que tenia en su interior, y aunque quiso ser fuerte, la pena y el desconsuelo le vencieron.

 

—No te mueras mamá, no te mueras—. Comenzó a llorar—. Por favor, quédate conmigo, no te vayas—. Prosiguió llorando. Mara alargó su mano hasta juntarla con su hijo, y casi sin fuerzas, comenzó a acariciarla.

—Mi pobre niño…Tienes que ser fuerte hijo. Mi momento ha llegado, pero piensa que siempre estaré contigo porque te amo.

—No puedo admitir que no te volveré a ver…Por favor mamá, no te mueras.

—Mi niño…Siempre estaré contigo, te lo prometo. —Susurró con dificultad—. Ahora ha llegado el momento de que me reúna con tu hermana, que me espera desde hace tiempo…Pero antes de eso, tengo que pedirte una última cosa—. Víctor no respondió, no podía reprimir el dolor. —En el mueble de la sala hay una carta donde te cuento mi última voluntad, porque creo que no voy a tener tiempo ahora. Cuando todo pase, ábrela y, aunque te cueste mucho, tanto como me ha ocurrido a mi durante estos años, llévalo a cabo, te lo pido.

—Lo haré mamá, te lo prometo.

—Debo marcharme hijo, y te pido que me dejes partir. En el horizonte veo mi pequeña casa de Estrasburgo con la valla verde. El manzano está de un verde intenso con pequeños frutos rojos. Son las manzanas creciendo. Reconozco el olor…mi ama está preparando un rico pastel…Déjame ir hijo, he de acudir a su encuentro. —Suplicó casi sin aliento.

—Ve mamá, ve con ellos—. Besó la frente de su madre con gran dolor, cogiendo su mano con fuerza en su último aliento.

—La chimenea está puesta…Escuchó las risas de Sophia…Vuelvo a casa hijo, vuelvo a casa…Aquí te esperaré, no te des prisa en el reencuentro, tienes que vivir feliz durante muchos años ¿Me lo prometes? Después del transcurso del tiempo, cuando tu pelo se vuelva blanco y tu piel esté arrugada llegando tu último aliento, te recibiré con los brazos abiertos.

 

La mujer suspiró con fuerza una última vez y calló para siempre. Víctor se derrumbó y comenzó a llorar amargamente porque su madre se había marchado con su hermana, pero sintiendo alivio porque, allí donde estuviera, ahora sería feliz para siempre. Transcurrido un tiempo que se permitió para ahogar su tristeza, se puso en pie y, con cariño, cerró los ojos de su madre que dibujaba una sonrisa en su cara. Subió las sábanas hasta su blanco cuello, y poniendo sus brazos por debajo de su pecho en cruz, anduvo hasta la puerta para buscar el consuelo de su padre. Mara había abandonado este mundo para siempre.

——————————————————————————————————————.

Se encaminó hasta la pequeña ventana llena de barrotes para contemplar como el sol se ocultaba por fin dando paso a una noche estrellada. Sintió una punzada en el pecho, y sabía lo que significaba. Mara había muerto. El infarto de su corazón comenzó a oprimirle el pecho, y, en segundos, comenzó a notar como le costaba respirar. Decidió no llamar a nadie, su hora había llegado reuniéndose con su querida Mara en otra vida. Pronto, la oscuridad comenzó a invadirle, y, tambaleándose, llegó hasta el camastro duro que hacía las veces de cama desde que llevaba instalado en la prisión. Feliz, cerró los ojos cruzando los brazos por debajo de su pecho, dejándose arrastrar por la sombra de la muerte que le llevaría a reunirse con el amor de su vida, con la única tristeza de que Víctor no le había perdonado todavía. Pero era su justo castigo por todo el daño que había hecho, por haberse comportado como un animal en tiempo de guerra, por hacer sufrir a Helga arrebatando la vida del pequeño Conrad.

Recorrió un camino empedrado hasta divisar una pequeña casa. El humo salía por la chimenea y desprendía un olor que provocaba que sus tripas rugieran. Desde el exterior, podía escuchar las risas del hogar. Aceleró el paso entrando en el jardín y, sin llamar a la puerta, entró para quedarse en el umbral y contemplar por un instante la escena.

Mara trenzaba el pelo rubio de Sophia que comía galletas a la espera de que María sacara la tarta de manzana del horno. A su lado, su hermano y el pequeño Conrad jugaban al ajedrez que con todo lujo de detalles había tallado Francois. Se sintió feliz, estaba en casa, por fin en casa. Acompañó a todos sentándose en la mesa. La niña se sentó sobre sus muslos y Mara apoyó su cabeza en el hombro de Alexander.

 

—Por fin estamos juntos.

 

Y tras estas palabras, se fundieron en un beso eterno.




56

FEBRERO DE 1972

 

Cerró el periódico algo desilusionado. Las primeras páginas de los diarios más importantes, así como sus páginas centrales, contaban la noticia de suicidio de Dietmar. El Tribunal de Derechos Humanos de Estrasburgo iba a juzgarle por crímenes de guerra. La prensa no tardó en contar cientos de testimonios que, unidos a la historia que sacó a la luz su madre, hicieron que el doctor estuviera juzgado antes de tiempo. Durante meses intentó aparentar la frialdad de su alma, pero los hechos estaban claros, y antes de que pudiera ser juzgado, ese hipócrita cobarde metía el cañón del arma en su boca y se pegaba un tiro esparciendo sus sesos por la alfombra de su domicilio. Le hubiese gustado que pudiera ser juzgado, pero, al menos, le quedaba el consuelo de que había muerto humillado, como se merecía, con su buen apellido teñido de sangre de todas esas víctimas que sufrieron su cobardía. Alguna vez le había visto enfurecerse cuando la prensa le apodaba “ Sádico Dietmar”, recordando que así le llamaban las judías a las que quitó la vida sin misericordia, y no pudo evitar recordar a su madre.

 

Dos años hacía de su muerte y todavía sentía una enorme opresión en el pecho al recordarla. A veces, cuando visitaba a su padre, no podía evitar pensar que en cualquier momento aparecería en la sala con la bandeja de dulces caseros y el café recién hecho. Siempre la llevaría dentro de su corazón y se había jurado a sí mismo que sería feliz, muy feliz. Se lo debía porque siempre trató de protegerle, aunque, a veces, no comprendiera que le ocultase tantos secretos. Confirmar que Alexander era su verdadero padre había sido un duro golpe del que aún se resentía, y, aunque intentaba comprender los motivos de su madre, aún le costaba. Irónicamente, se sentía culpable por no haberle concedido la oportunidad de conversar con él y perdonarle, pero su repentina muerte, curiosamente el mismo día en el que falleció ella, no le ofreció el tiempo suficiente como para sanar la gran herida de su corazón, e intentaba consolarse pensando que, allá donde estuviera, debía saber que no le perdonaba por no haber sido lo suficientemente valiente como para enfrentarse a Dietmar, aunque eso supusiera haber perdido la vida en el intento. Aunque el hombre trataba de justificar sus actos como la única forma que tuvo de proteger a sus seres queridos, fue cómplice de muchos asesinatos despiadados que los alemanes cometieron contra muchas personas, y eso era algo difícil de asimilar cuando su misma sangre corría por sus venas.

Su madre se había marchado de este mundo revelándole un último secreto en forma de carta. Antes de expirar su último aliento, le había prometido que cumpliría la petición que describían las letras porque era su última voluntad, pero tenía que reconocer que le había costado mucho hacerlo, sintiendo repulsión al hacerlo, sin poder evitar que la rabia se apoderara de él cada vez que le mantenía con dignidad y, en definitiva, sin poder perdonarle pese a la situación en la que se hallaba el hombre, demostrando que Mara, su madre, era mucho mejor persona de lo que él sería jamás. Recordaba cada una de las palabras de la carta. Al principio tuvo que leerla más de una vez sin comprender cómo podía hacerse cargo y ayudar a un ser tan despreciable, y, aunque quiso romperla y hacer que no existía, tenía que cumplir su juramento.

 

 “ Mi querido Víctor, mi hijo:

Esté será el último secreto que te cuente porque te prometo que no oculto nada más. He de confesarte que entiendo que lo que te pido pueda resultar muy difícil de cumplir, sobre todo tras saber todo lo que aconteció en mi vida durante la guerra, antes de conocer Jason y antes de que la paz de la que disfruté a su lado me permitiera intentar dejar todo atrás. Pero ambos sabemos que el destino es una ruleta que constantemente gira y gira, y que cuando crees que todo ha pasado, que puedes dejar atrás todo lo malo, regresa sin previo aviso removiendo los cimientos del dolor arraigado en mi alma. Sin embargo, la vida me ha demostrado que es necesario el perdón para continuar, y ahora te pido, que como yo lo hagas para poder ser feliz en el largo camino que te aguarda, hasta que seas un anciano y regreses a nuestro lado.

Todo ocurrió en el verano de mil novecientos cuarenta y siete, cuando eras pequeño y, seguramente, no lo recuerdes. La guerra había finalizado pocos años atrás con la derrota de los alemanes. Los aliados ponían el final al exterminio que, durante años, los nazis llevaron a cabo. El mundo entero comenzó a hacerse eco de todas las barbaries que cometieron, y muchos alemanes sintieron vergüenza por ello. Al parecer, al menos había servido para que la humanidad aprendiera de sus propios errores, y aunque todavía está por confirmarse que realmente aprendimos de ello, sólo el tiempo puede decirlo.

El final de la guerra removió viejos fantasmas de los que aún no me había recuperado del todo, porque era muy reciente. Apenas estaba despertando de la pesadilla que viví en Offenburg, dejando atrás personas queridas enterradas en el camino, cuando el destino quiso ponerme de nuevo a prueba ¿Recuerdas el paseo de ese día por Central Park? Jason te había regalado tu primera bicicleta y te enseñaba a montar en ella.

Me separé de vosotros un instante para ir a buscar agua. Sabía perfectamente que acabarías exhausto y sediento tras los intentos para conseguir llevarla sólo. Siempre has sido obstinado, y me alegro, porque ese día acabaste llevando la bicicleta tu sólo, a pesar de las magulladuras de tus rodillas.

La fuente más cercana estaba dañada, así que recorrí la cuesta empinada hasta llegar a la siguiente. Por el camino, encontré un pobre hombre pidiendo limosna y me impresionó comprender que era un veterano de guerra al comprobar como su cuerpo estaba mutilado de muslos para abajo. Le faltaban también tres dedos, y el hedor que desprendía me hizo comprender que era un pobre vagabundo que no tenía nada. Apiadada de él, me acerqué para depositar algunas monedas en el cubo que portaba, comprobando que, tras la crisis que provoca cualquier guerra, eran pocos los que se apiadaban de él, y me sorprendió que, pese al calor de ese día, llevaba puesto un pasamontañas que parecía no haberse quitado en la vida. Eché las monedas dispuesta a continuar mi camino cuando me dio las gracias. No puedo describirte el torbellino de sentimientos que me hicieron marearme en ese momento al reconocer la voz. Con las manos temblorosas, fui a quitarle el gorro que le cubría el rostro cuando sujetó mi mano con fuerza. Pero ya le había descubierto, porque nuestras miradas se cruzaron y estaba segura de quién era, pues reconocería esos ojos aunque estuviera a oscuras. No pude evitar que las lágrimas regresaran después de tantos años a mi alma. Conseguí zafarme de su mano y antes de que pudiera evitarlo, retiré el pasamontañas que le cubría el rostro. La mitad de él estaba quemado y desfigurado, convirtiéndole en el verdadero monstruo que fue, y su expresión de odio, me hizo entender que no había cambiado.

 

—Perra judía…

 

Recuerdo que me dijo al reconocerme. Iba a marcharme de allí, abandonarle a su suerte y dejar que pagara por todos sus pecados, recordando que me había quitado lo que más quise en el pasado, pero no pude porque también recordé otros tiempos felices, donde me había ayudado, apoyado y salvado pese a que sus métodos no fueron los acertados. Francois había matado a Conrad sin pensarlo para que no se llevara a Sophia ese día, había peleado con furia cuando me violó en mi propia casa, y, aunque era el motivo de mi sufrimiento, no pude evitar recordar al niño que hallé acobardado en aquel rincón del callejón donde descubrí las palizas que le daba su padre dejando como testigo los morados de su cuerpo. Sí, sé que te cuesta entenderlo porque llevó de la mano a tu hermana hacia la muerte, y aunque sabía que jamás le perdonaría por aquello, no tuve corazón para abandonarle en ese estado.

Así que, todo este tiempo, lleva viviendo en una residencia donde le cuidan. No voy a decirte que ha cambiado, el odio sigue en su interior, sin dejarle ser el Francois de su niñez. Odia a los judíos, o más bien a todo el mundo, pero es un ser inofensivo que está pagando por todo lo que hizo cada vez que se mira en el espejo y halla su rostro y cuerpo mutilados. No sé si llegaré a perdonarle, ni siquiera a las puertas de la muerte, pero me consuelo pensando que, aunque crea que le estoy ayudando no permitiendo que viva en la calle como un vagabundo, en realidad le estoy haciendo pagar por sus pecados obligándole a vivir por muchos años en ese estado. Que Dios me perdone por ello, si es que puede, pero hay heridas que difícilmente se cierran. Todos los meses, acudo a pagar la residencia y entro en su cuarto, sobre todo, y aunque esté mal decirlo, para que vea que vive en condiciones dignas porque una judía siente pena por su condición.

Ahora te pido que continúes tú con mi tarea. Entiendo que será difícil, y no te pido que le veas, sólo que mantengas la poca calidad de vida que un hombre en su estado puede tener. Todos fuimos víctimas de esa cruel guerra y, Francois, un joven de mentalidad débil, sufrió las consecuencias al terminar en manos de unos enemigos casi tan locos como Hitler, donde le torturaron e hirieron de por vida mutilando su cuerpo. Y, aunque eso debía de haber bastado para que se arrepintiera de sus actos, no fue así. Ahora creo simplemente ha enloquecido. A veces vuelve a ser el Francois que conocí y me llama madre, para después poseerle otro demonio y volver a tacharme de perra judía. Sinceramente, pienso que permanece envuelto en sufrimiento, y no puedo evitar pensar que soy partícipe de ello obligándole a seguir viviendo.

 

En cuanto a tu verdadero padre, no voy a ser yo quién te diga como actuar. Entiendo que es difícil para ti descubrir todos los secretos de mi vida, pero tenías derecho a conocerlos. Confío en tu criterio, y sólo tu podrás decidir la relación que, a partir de ahora, quieres mantener con él, porque te apoyaré cualquiera que sea.

 

Siento no tener más tiempo para seguir compartiendo mi vida contigo. Eres lo que más quiero, hijo mío, y donde quiera que me lleve la muerte, si realmente como decía Albert existe un más allá, velaré por ti siempre.

 

Te ama, tu madre”

 

Se limpió la lágrima que amenazó con recorrer su mejilla al recordarlo, y miró por la ventana del avión. Las cumbres nevadas de Los Alpes se dibujaban cercanas, y pronto el comandante de la nave informó que no tardarían en aterrizar. Colocó su asiento en posición horizontal y abrochó de nuevo el cinturón, intentando borrar de su mente todos los recuerdos para alejar la tristeza y disfrutar del momento feliz del reencuentro.

Nada más aterrizar, recogió su equipaje dispuesto a coger un taxi que le llevara hasta el hotel. A lo lejos una mano se alzaba reclamando su atención, feliz por poder saludarle de nuevo. Sin poder evitarlo, el corazón le dio un vuelco y corrió hasta ella, fundiéndose en un emotivo abrazo que llevaba tiempo esperando porque hacía casi un año que no habían podido volver a reunirse. Grete estaba feliz, feliz y guapa, con ese brillo en los ojos de enamorada. Se agarró fuerte del brazo de su hermano y comenzaron a caminar despacio, disfrutando del único momento en el que estarían solos.

 

—Me alegra mucho que, finalmente, puedas venir a mi boda. En cuanto lleguemos a casa, te presentaré a Hans. Es un hombre increíble, ya verás qué bien te cae. —Sonrió la muchacha que desprendía emoción por cada poro de su piel.

—Estoy totalmente convencido de ello. Si le has elegido tú, seguro que es una persona que merece la pena conocer ¿Cómo se encuentra tu madre?

—Afortunadamente sigue sin recaer en su alcoholismo. Parece que la muerte de mi padre…, de nuestro padre—. Apuntó haciendo que Víctor pusiera los ojos en blanco—. Parece que su muerte provocó que por fin pudiera dejar de lado todos los fantasmas del pasado. Aunque soy su hija, cada día vamos conociéndonos un poco más y ahora sé que me quiere con toda su alma, aunque durante muchos años el dolor no le dejara comportarse como una madre. Ha leído el libro de Mara.

—Ella y mucha gente, créeme.

—¿Es cierto que Francois se muere?

—Así es. Llevo desde que murió mi madre ocupándome del pago de la residencia, pero no soy capaz de entrar a visitarle. La última vez que fui a que me cobraran el recibo, la enfermera me dijo que estaba en las últimas y que solo llamaba a mi madre. Nadie le ha contado que ha muerto. En cuanto dé su último aliento, me avisarán para que le entierre.

—Suena un poco cruel dejar que muera sólo, sin entender que Mara no le visita porque ya no habita este mundo ¿No crees?

—Puede, pero he de reconocer que no soy tan bueno como ella. Quizás albergo más rencor en el corazón…Quizás, he salido a Alexander.

 

Los dos hermanos prosiguieron el camino. Naturalmente, Víctor sabía que Grete no le dejaría dormir en el hotel, y se resignó a estar de huésped en su casa.

 

Era el día señalado. Todos corrían nerviosos intentando que todos los preparativos estuvieran correctos, en un caos que daba felicidad al momento. Se puso frente al espejo para colocarse el nudo de la corbata sin conseguirlo. Normalmente, siempre la anudaba su querida madre, a la que echaba inmensamente de menos, sobre todo en aquellos instantes. La puerta se abrió y vio la figura de Helga entrando por la puerta, directo hacia él, hasta que se puso en frente y terminó de ayudarle a colocarse aquel dichoso accesorio que le ahogaba la garganta.

 

—Estás muy guapo Víctor. —Sonrió la mujer y le dio un beso en la mejilla. Sabía que le tenía cariño en honor a su madre, a la que sabía que había apreciado pese a todo lo acontecido. —Ve, te está esperando. Está que se sube por las paredes. Intenta que se tranquilice, por favor, o va a estropear todo su maquillaje y acudirá a la iglesia hecha un adefesio.

 

Víctor asintió con la cabeza y fue a la habitación de la novia. Tras llamar a la puerta con los nudillos, le recibió un “ pasa” que sonaba histérico. Grete era bastante pasional, y Víctor sabía que en esos momentos, los nervios debían de estar poseyéndola.  La encontró de espaldas, y sonrió al contemplar el temblor de su cuerpo. Al darse la vuelta, pensó que era la mujer más bella en el mundo entero.

 

—Estás preciosa Grete. —Se acercó a ella cogiendo sus manos para que mostrara todo su cuerpo.

—¿Tú crees? —Respondió con duda.

—No lo creo, lo sé. Ahora necesito que te calmes. Irás de mi brazo, y te prometo que no voy a dejar que tropieces y caigas al suelo—. Besó su frente.

—Gracias Víctor por llevarme al altar.

—Gracias a ti por permitirme participar de tu dicha.

—Te quiero.

—Yo también.

 

Los dos hermanos se fundieron en un abrazo y Grete se relajó todo lo que el momento le permitió.

En la puerta de la Iglesia, se dedicaron una última mirada cómplice, y cuando la música comenzó a sonar, Víctor le ofreció su brazo que la muchacha cogió nerviosa como apoyo, y lentamente, comenzaron a recorrer el largo pasillo hasta llegar al altar, donde un novio, igual de nervioso que ella, aguardaba impaciente a que Víctor se la entregara para tomarla por esposa. Dedicó un beso a su hermana antes de llevar su mano para que se aferrara al brazo de Hans, y se retiró hacia un lado para permanecer callado hasta que la ceremonia concluyera. En esos momentos, no pudo evitar mirar a Helga, que limpiaba su rostro emocionado con el pañuelo, y no pudo evitar recordar a su madre, a la que echaba de menos, y, sin quererlo, no pudo dejar de pensar en Alexander que no estaba vivo para ver la felicidad de su hija, y, sin quererlo, se vio susurrando un “ Te perdono por todo”.

 

FIN





NOTA DEL AUTOR:

Esta historia es pura ficción. No existieron los personajes ni Offenburg. Sólo se han mantenido algunos nombres históricos conocidos por conveniencia del relato.

Si algún momento histórico no es exacto, es debido a que no casaba en el momento de la narración y por eso se ha modificado.

 

                                   Gracias. 

 

“ SI TE CUENTAN QUE TE AMÉ”
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